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    ¿Y si descubrieras que tu vida está rodeada de mentiras?


    Desde el abandono de su madre a los doce años, Claudia sabe lo que es trabajar duro. Marcada por la falta de cariño y desconfianza en el amor, trata de sobrellevar su vida con su hermano menor y su padre, aunque su relación sea difícil. Un juego de seducción, le llevará a la habitación de un hotel para pasar una noche con un desconocido hasta ahora, Marco.


    Todo cambia al día siguiente, pues él, resultará ser el futuro jefe de la empresa para la que trabaja Claudia. Un chantaje, una entrega de dinero, una oportunidad, un engaño, unas fotos en una revista y un reencuentro. Claudia descubrirá muchos secretos, tendrá que lidiar con muchas pruebas y algún que otro impedimento para conseguir salvar a su familia. ¿Conseguirán unir sus caminos Marco y Claudia? ¿Marco otra mentira más?


    ¿Te atreves a sentir?

  


  


  
    Si pudiese ser una parte de ti, elegiría ser tus lágrimas.


    Porque tus lagrimas son concebidas en tu corazón,


    nacen en tus ojos, viven en tus mejillas


    y se mueren en tus labios.

  


  Capítulo 1


  Así es mi vida


  18 de Agosto de 2000


  Al despertar aquella mañana, todo mi mundo se vino abajo. Mi madre nos había abandonado, sólo había dejado unas líneas como despedida:


  Ya no puedo aguantar más, necesito un tiempo de reflexión. Os llevo en mi corazón, hijos míos.


  Con tan sólo doce años, me convertí en la mujer de la casa. Mi padre, un pequeño empresario de software que despuntaba en la realización de sistemas de comunicación, había conseguido un contrato con el Ministerio de Defensa para diseñar un software específico de comunicación; como carecía de mucho personal, dedicaba prácticamente todo su tiempo a ese proyecto.


  Tuve que cuidar a mi hermano pequeño, que tenía ocho años, con la tía Sofía, la hermana de mi padre. Mi hermano y yo nos convertimos en unas víctimas de la vida sentimental de nuestros padres que, desde sus orígenes, no había sido buena; la diferencia de edad, trece años, y la enemistad entre mi abuela paterna y mi madre, fueron el detonante de que ella, un buen día, harta de reproches, decidiera escapar dejándonos a nuestra suerte.


  Mi padre apenas nos dedicaba unos minutos al final del día. Gracias a Sofía, que fue lo más parecido a una madre para nosotros, conseguimos no volvernos unos niños fríos y distantes.


  13 de Mayo de 2015


  Sentada en mi despacho veo cómo mi padre habla por teléfono, discutiendo con mi hermano. Lo sé porque, siempre que este llama, lo hace a cobro revertido. Patri, la recepcionista, me ha avisado de la llamada, pero me ha comunicado que hoy sólo quiere hablar con mi padre, al que oigo chillarle desde su despacho. Al finalizar la conversación, entra como una exhalación en el mío.


  —Claudia, no quiero que le mandes más dinero a tu hermano. ¡Es una orden! Otra vez lo han expulsado de la facultad, este chico va a acabar con mi paciencia. No llego a entender cómo con veintitrés años aún no ha terminado la carrera.


  —Papá, tranquilízate, al final te va a dar un ataque. Sabes que es un poco disperso con los estudios, pero tengo fe en que algún día termine su carrera de periodismo. Es algo que le gusta. ¿Por qué le han expulsado esta vez?


  —Por ir fumado a clase. Claudia, sé que le quieres, pero le proteges demasiado. Tiene que escarmentar, sino no será nadie de provecho en su vida.


  —Papá, le restringiré el dinero y hablaré con él. Pero no seas tan duro. Cuando mamá nos abandonó era aún muy pequeño, jamás ha llegado a entender el porqué. Es algo que le ha marcado durante toda su vida. Se siente inferior y hace las cosas, en muchas ocasiones, para llamar nuestra atención.


  —Hija, nos abandonó a los tres; yo seguí con mi vida y tú has conseguido ser una prestigiosa auditora de cuentas. Algo falla con Pablo.


  —Hablaré con él —digo para zanjar el tema; cuando se trata de mi hermano, no soy nada objetiva, lo sé. Es cierto que lo protejo, pero es como si fuera un poco su madre, me siento responsable de él, antepondría su vida a la mía.


  Mi padre entra en su despacho, maldiciendo en bajo; yo sigo centrada en mi trabajo. Al finalizar la jornada, después de haber intentado hablar con Pablo más de diez veces y no tener noticias suyas, me voy a casa, ceno algo rápido y decido acudir al pub donde, de vez en cuando, suelo ir en busca de algún hombre que me haga olvidar durante unas horas. Mi vida es así de triste, nunca he tenido una relación seria, no creo en el amor. La ruptura de mis padres me hizo ver que no existe la pareja perfecta.


  Cojo mi moto, una Daytona 675R color blanco y negro, salgo del garaje chirriando las ruedas por la velocidad, esquivando los coches hasta llegar al Gina Pub, el bar de una amiga.


  Al entrar, un hombre con ojos azules, pelo castaño, barba de tres o cuatro días, vaqueros y una camisa blanca, fija su mirada en mi cuerpo; cubierta con el mono de cuero, me quito el casco y muevo la cabeza para que mi larga melena vuelva a su sitio. Me siento en la barra cerca de él. Es muy atractivo, creo que puede ser el hombre indicado para olvidarme de todo hoy.


  —Buenos noches, Gina, ¿puedes guardarme esto? —digo entregándole el casco.


  —Claro, ¿qué te sirvo, guapa?


  —Un mojito de Sandía —contesto a mi amiga.


  —Que sean dos, por favor —interviene—, por supuesto, corren de mi cuenta.


  —Muchas gracias por la invitación, pero no acepto ninguna copa de desconocidos —increpo con voz sensual.


  —Mi nombre es Marco. Encantado de conocerte —dice acercándose y dándome dos besos.


  —Yo soy Ariana Grande —contesto intentado no desvelar mi verdadero nombre.


  —¡Mmmm! La verdad es que un aire sí que tienes, con este traje tan ajustado y tu larga melena; te falla el color de pelo, ella es morena.


  —¡Ja, ja! Es que me lo teñí, para evitar a los admiradores.


  —Pues te queda muy bien, Ariana. Ahora que ya nos conocemos, ¿puedo invitarte a ese mojito?


  —Sólo a uno, ¿o pretendes emborracharme para sobrepasarte?


  —No soy de esa clase de hombres, me gusta que las mujeres con las que me acuesto estén totalmente sobrias para que recuerden la maravillosa noche que pasaron conmigo.


  —¡Mira el engreído! ¡Por tu maravillosa noche con la mujer que te acepte! —digo cogiendo el mojito y chocándolo contra el suyo.


  Cojo la pajita, comienzo a sorber despacio, saboreándolo y lamiendo mis labios para no perder el sabor. Veo como su cuerpo se tensa, sus ojos, cada vez más abiertos, comienza a oscurecerse. Se levanta de la banqueta y se acerca por detrás, agarra mi cintura, susurrándome:


  —Si estás intentando ponerme cachondo, lo estás consiguiendo.


  Me giro, nuestras bocas están a escasos milímetros, casi diría que se están tocando.


  —No es mi estilo, solamente disfruto de mi bebida —expongo con un hilo de voz apenas perceptible para el resto de la gente.


  —Me alojo en el hotel de enfrente. Quizás…


  —¿Qué te hace pensar que quiero subir contigo a tu habitación? —pregunto ladina.


  Sin responderme, devora mi boca; su dulce sabor a mojito, unido a su hábil lengua, encienden mi cuerpo. No creo que pueda soportar más las caricias de su mano en mi cintura. Separa sus labios de los míos, me mira interrogante.


  —¿Te he convencido? —pregunta.


  —Quiero terminar el mojito, quizás después… —contesto haciéndole maldecir por dentro.


  —Ariana, eres una mujer difícil, pero debes saber que me gustan los retos; quiero que sepas que no desisto en mi empeño. Cuando deseo algo, lo consigo.


  —¿Te gustan los retos? Está bien, vamos a jugar. Si adivinas mi verdadero nombre subiré contigo a esa habitación. Tienes tres oportunidades.


  —¡Mmmm! Un reto difícil. Pero necesitaré algo de ayuda. Quizás la primera y última letra. Sino, será imposible.


  —Está bien, pero te daré sólo la primera. No pretendas jugar con ventaja —comento juguetona—. Mi nombre empieza por C.


  Durante unos minutos comienza a observarme, analizándome con la mirada.


  —Veamos, ¿cristina? —dice expectante.


  —¡No!, frío, frío.


  Vuelve a mirarme y se aventura con un segundo nombre.


  —¿Quizás Carolina?


  Niego riéndome, al final va a necesitar una pequeña ayuda. Como si me leyera la mente, Gina se acerca despacio, la veo con el rabillo del ojo, pero no quiero decirle nada; en verdad deseo irme con él, pero quiero que se lo curre un poquito más. Marco la mira y ella vocaliza mi nombre, sin voz. Su desesperación aumenta por momentos, poniendo gestos de no entender nada.


  —¿Ni con ayuda consigues adivinarlo? —pregunto ladina.


  —No, creo que me rindo.


  —¿Así, sin más? ¿No decías que te gustaban los retos? ¿O es que realmente no te intereso demasiado? —inquiero acercándome a él, posando mis manos sobre su pecho y obligándole a sentarse—. Está bien, voy a ayudarte un poco, pero que conste que tendrá consecuencias.


  —¿Qué tipo de consecuencias? —pregunta atrayéndome más hacia él, rodeando mi cintura con sus fuertes brazos.


  —¡Mmmm! Te lo diré en la habitación. Mi nombre es Claudia. Ahora subamos, creo que ya he bajado un poco tu ego; de momento, con eso me conformo —contesto tirando de su mano para que se levante.


  Marco paga con un billete de veinte euros y le indica a Gina que se quede la vuelta.


  —Buenas noches, Gina, ¿me puedes dejar la llave para luego recoger el casco?


  —Toma preciosa, disfruta —susurra mientras me la entrega.


  Salimos del bar, agarrados de la mano. Al llegar a la puerta del hotel, tira de mi mano, me gira y nuestros cuerpos quedan enfrentados. Me besa con deseo, mientras su mano, recorre mi cintura, bajando hasta mis nalgas.


  —Tengo ganas de quitarte este traje de cuero y descubrir tu maravilloso cuerpo —susurra haciendo que todos mis sentidos se alteren.


  —Quizás ésa sea una de las consecuencias, no poder disfrutar de mi cuerpo.


  —Estoy seguro de que cuando comience a devorar tu cuello, todo tu cuerpo comenzará a convulsionar de pasión, desando que siga deleitándome con cada parte de él.


  —Eso habrá que verlo, pero creo que es mejor que subamos, no querrás que tu entrepierna despunte aún más, llamando la atención de todas las mujeres.


  Mira esa parte de su cuerpo, que se ha abultado considerablemente, coge mi mano, y la posa en ella.


  —La única culpable eres tú; con esos jueguecitos, me has puesto a cien. Vete pensando cómo vas a compensar la vergüenza que voy a pasar si alguien me ve en este estado.


  —Te recomiendo que te tapes, la recepción del hotel está a tope —aclaro sonriendo.


  Le observo, está nervioso, creo que es la primera vez que tiene que pasar por algo así y en el fondo me da lástima, pero estoy disfrutando poniéndole en apuros.


  Al entrar, agarra mi mano y coloca la suya por delante de su entrepierna, evitando que las miradas se centren en esa zona. Al llegar a recepción, me sitúa por delante de él y me abraza.


  —Buenas noches, la llave de la habitación 260. La dejé en recepción para que subieran mi equipaje, si es tan amable de acercármela.


  La recepcionista, que no nos quita ojo, principalmente a él, le entrega la llave mientras le sonríe de una forma dulce; cuando llega a mi altura, me mira con odio.


  —Que tenga una buena noche —comenta con sorna.


  Cuando nos alejamos unos pocos metros me giro y le beso en los labios, para que la chica en cuestión me fulmine con la mirada.


  —¡Creo que una mujer menos para tu lista de conquistas! —Bromeo—, no parece haberle sentado muy bien verme tan agarrada a ti.


  —No es mi tipo. Ahora subamos a la habitación antes de que pierda el control y te haga mía en el ascensor.


  —¡Mmmm! No sería mala idea, pero quizás la recepcionista quiera unirse a la fiesta y no me van los tríos.


  Sonríe mientras llegamos al ascensor, que justo abre sus puertas en ese momento. Nos situamos en la parte trasera, hay varias personas, por lo que sólo acaricia mis nalgas, mirándome con deseo.


  En cambio yo, más atrevida, paso mi mano por su entrepierna, acariciándolo lentamente. Su cara de placer me dice que estoy acertando con mis movimientos. Salimos del ascensor acelerados, sin despedirnos, y me conduce hasta la habitación.


  —Jamás una mujer me había desafiado de tal manera —exhorta—. Eres buena en el juego de seducción. Veamos que más escondes —dice cuando cierra la puerta y me acorrala entre sus brazos, devorando mi cuello.


  Jadeo, realmente es la primera vez que soy tan desinhibida, pero necesito evadirme un poco de mi triste vida.


  Desabrocha la cremallera del mono, pero le agarro de la muñeca antes de que llegue al borde de mis pechos.


  —No, aún no, es tu castigo por no averiguar mi nombre —comento empujándole para salir de su encierro.


  Me dirijo hacia la cama, me siento y me quito las botas.


  —De momento, es lo único que voy a quitarme; en cambio tú, vas a quitarte esa bonita camisa, las botas y los vaqueros, para que pueda observarte.


  —Nena, perdona que te interrumpa —dice acercándose—, no soy machista, pero en el sexo, me gusta llevar la iniciativa.


  —Será con otras mujeres, yo no te lo voy a poner nada fácil; si quieres disfrutar de mi cuerpo, tendrás que hacer primero lo que te he pedido. En este juego, pongo yo las reglas; si no estás conforme, salgo por esa puerta sin problema.


  Intento incorporarme pero no me deja, se sitúa encima de mí, devorando mi cuello, haciendo que mi cuerpo tiemble con tan sólo esas caricias. Sabe muy bien lo que hace, pero yo no voy a rendirme tan fácilmente.


  —¿Aceptas? —pregunto desabrochándome un poco la cremallera, dejando ver mi escote.


  Suspira, le estoy ganando la batalla, eso me gusta. Comienza a desabrochar los botones de la camisa, se la quita y observo su torso, bronceado, sus pectorales y abdominales marcadas, haciéndome suspirar.


  Veo lujuria en sus ojos, será porque mi cuerpo ha reaccionado excitándose al verle desvestirse. Se quita sus botas y desabrocha el vaquero despacio, acalorándome aún más. Siento como cada una de mis terminaciones nerviosas, se alteran. Se queda en bóxer de color blanco, con su pronunciada erección despuntando.


  —Ya he hecho lo que me has indicado, ¿ahora que más ordena mi ama? —dice con un tono de voz tan sensual que mi cuerpo termina de encenderme.


  —Siéntate, ahora soy yo la que voy a desnudarme, pero sólo podrás mirarme. Está prohibido tocarme.


  —¿Y si soy yo el que te desnuda? No sabes cuánto deseo despojarte de ese sensual traje.


  —Quizás en otra ocasión, ahora es mi turno.


  Bajo la cremallera despacio, bajando las mangas a la vez; sólo llevo una camiseta de encaje y un conjunto de ropa interior negro a juego. Sus ojos se oscurecen al ver cómo me despojo del mono y lo dejo en una silla. Me dirijo hacia él, que se encuentra expectante, sentado en la cama; me siento encima de él y me apodero de sus labios. Los devoro sin piedad. Jamás he deseado a un hombre como en estos momentos lo deseo a él. Sus manos acarician mi cuerpo, pero le freno.


  —Aún no puedes tocarme —digo dejando sus manos apoyadas en la cama—, en cambio yo, voy a deleitarme con todo tu cuerpo.


  Mi boca se centra en su pecho, depositando suaves besos, lamiendo sus pezones y succionándolos, sintiendo cómo se arquea y su erección se roza con el centro de mi deseo.


  —Necesito tocarte, ¡por favor! —dice y siento cómo todo su cuerpo se estremece, mientras voy bajando hasta su ombligo—. ¡Claudia! —jadea—. ¡Por favor!


  Cojo sus manos y las pongo en mis nalgas, deseando que las acaricie, pero pronto accede a mi vagina, introduciendo un dedo y haciéndome jadear de placer. Subo de nuevo a su pecho, lo devoro con más urgencia, mientras sus embestidas se hacen más rápidas. Devora mis pechos por encima de la ropa, con rudeza. Aparto mis manos y me quito la camiseta, en un primer momento, para después deshacerme del sujetador, dejando mis pechos expuestos a su antojo. Los devora mientras introduce un segundo dedo que mi vagina recibe gustosamente, traicionándome. Al final es el dueño de la situación. Pero ya no me importa, mi cuerpo está tan excitado que ahora mismo sólo deseo alcanzar el máximo placer. Me voltea con rapidez; mientras baja mi tanga, para devorar mi clítoris excitado, volviendo a penetrarme con sus dedos, con sus embestidas cada vez más rápidas, hasta que un devastador orgasmo se apodera de mi cuerpo, devorando mi sexo y succionando con más pasión.


  Al recuperar un poco la respiración, veo cómo se despoja de su bóxer, rasga el envoltorio de un preservativo y se lo coloca rápidamente, penetrándome con ternura.


  —Nena, eres deliciosa, me perdería en ti durante horas, pero ahora necesito calmar un poco esta excitación, sino creo que voy a reventar.


  Sus embestidas se aceleran; mi cuerpo, aún excitado, lo recibe ansioso, deseando que sean más rápidas. Con mis pies apoyados en sus nalgas, le incito a que aumente el ritmo, necesito que acelere y me penetre con más fuerza. Intento mandar en el ritmo pero él me frena.


  —Ahora mando yo, te he dejado que iniciaras el juego —comenta lascivo—, pero en este momento soy yo el que decide cuándo y cómo llevarte al mayor de los placeres, será lento, sin prisa.


  Gruño al escucharlo, necesito que aumente la velocidad, pero sigue despacio, haciéndome desearlo más. Noto como todo su cuerpo se tensa y aumenta las embestidas, llegando poco a poco a un nuevo y desgarrador orgasmo, que llega a mi cuerpo mientras él jadea al alcanzar el suyo.


  Nuestros cuerpos extasiados, descansan en la cama, palpitando aún de pasión. Me acaricia la cara y me aparto. Es un gesto cariñoso, pero yo sólo necesito sexo.


  —Que sepas que has llevado el mando solo el tiempo que yo te he dejado —digo poniéndome encima de él—, pero ahora, seré yo la que dirija de nuevo el juego.


  Cojo un preservativo de encima de la mesa, rasgo el envoltorio y lo coloco en su pene, aún enhiesto. Lo adentro en mi vagina y comienzo a cabalgar, con movimientos rápidos, mientras él devora mis pechos, succionado mis pezones, haciendo que jadee y aumente los movimientos.


  —Nena, si quisiera, podría poseerte de nuevo, pero voy a dejar que seas tú la que me de placer durante unos minutos…


  No le hago caso, acelero mis movimientos, siento como poco a poco su pene, vuelve de nuevo a estar totalmente erecto, mi vagina lo succiona y yo aumento la velocidad de mis movimientos. Jadeo y noto de nuevo cómo el orgasmo, poco a poco, se apodera de mi cuerpo, mientras el no deja de devorar mis pechos, con leves mordiscos. Con una embestida más, mi cuerpo alcanza un nuevo orgasmo, tensándome, pero agarra mis nalgas y me incita a que acelere los movimientos para llegar a su propio disfrute, que comienza cuando aún mi orgasmo no ha finalizado; sus jadeos hacen que mi cuerpo convulsione totalmente, hasta llegar al sumun de todos los placeres.


  Me tumbo encima de él, estoy agotada, necesito recuperarme un poco.


  —Nena, ha sido maravilloso —dice cogiéndome y llevándome a la ducha—; debemos asearnos, es tarde y tenemos que descansar.


  Miro el reloj, son las tres de la madrugada. Nos metemos en la ducha, enjabona mi cuerpo con delicadeza; es la primera vez que un hombre hace eso por mí, me desarma con su mirada de adoración. Cuando finaliza conmigo, enjabona el suyo y coge la ducha para eliminar el jabón, sin mojar mi pelo. Salgo y enseguida me entrega el albornoz, él se coloca una toalla a la cintura, dejándome observar su maravilloso cuerpo. Durante unos minutos admiro como se seca, embobada.


  —Ven, durmamos un poco.


  —Lo siento, pero tengo que irme —digo recogiendo la ropa interior y poniéndomela—. Ha sido una fantástica noche pero mañana madrugo. No suelo dormir con ningún hombre.


  Me observa, en silencio mientras me visto y me coloco el mono de cuero. Cuando finalizo, se levanta, aún con la toalla en la cintura y me besa en los labios.


  —Que descanses, espero volver a verte, pero imagino que no vas a darme tu número de teléfono.


  —Imaginas bien, ya nos veremos —contesto encaminándome a la salida.


  Cojo el casco de la trastienda del bar y arranco la moto, dando gas y un acelerón que me lleva hasta el final de la calle en segundos.


  Al llegar a casa, me desvisto y me tumbo en la cama; sintiendo aún sus caricias, consigo conciliar un maravilloso y placentero sueño.


  Capítulo 2


  El reencuentro


  Me despierto con la sensación de que he dormido demasiado; cuando miro el reloj, son las ocho menos cuarto. De un salto salgo de la cama y me dirijo a la ducha.


  «¡Mierda, llego tarde! Lo que no entiendo es por qué narices la alarma del móvil no ha sonado».


  Me ducho en dos minutos para quitar un poco el sudor, corro al armario y, sin pensar, cojo un traje de pantalón y americana gris plateado, con una camisa blanca. Me visto completamente en menos de cinco minutos, me calzo y me dirijo de nuevo al baño, donde me maquillo suavemente, deleitándome un poco más en mi melena rubia. Como sé que voy a llegar tarde, al menos tener un aspecto saludable.


  Cojo el casco, no me gusta ir en la moto a trabajar, de hecho mi padre la odia, pero es la única forma de no retrasarme demasiado. Esquivo los coches por las calles de Madrid en hora punta. Me salto algún que otro semáforo y al final llego a las ocho y veinte.


  Subo en el ascensor a la planta cuarenta y dos de la Torre Picasso, situada en el corazón financiero de Madrid, esperando que mi padre no haya llegado aún. Si algo odia, es la impuntualidad. Pero al llegar a la oficina, está en su despacho con una visita. Se mueve nervioso y al verme, me hace un gesto con la mano para que entre. Sé que después me soltará una de sus charlas sobre que hay que dar ejemplo a los trabajadores. Pero yo siempre contraataco diciéndole que yo soy una asesora externa a la empresa, que pongo mis propios horarios.


  Saludo a Patri y me dirijo al despacho. Llamo a la puerta y entro.


  —Buenos días, perdón por el retraso, el tráfico… —digo mientras pongo cara de no poder hacer otra cosa, gracias a que el casco se lo he dejado a la recepcionista, mi amiga Patri, cosa que mi padre no sabe.


  —Buenos días, hija, te presento al señor Marco Ledesma.


  Cuando fijo mi vista en el hombre que mi padre me presenta, no doy crédito. Es el mismo hombre que conocí ayer. Es imposible que esto me esté pasando a mí. Le estrecho la mano con cara de asombro mientras él me mira con una sonrisa, que delata su cara de sorpresa y satisfacción. Está guapísimo, con un traje negro, una camisa gris y una corbata plateada.


  —Encantada de conocerle, señor Ledesma. Mi nombre es Claudia.


  —Un placer, señorita Doménech.


  —Hechas las presentaciones, el señor Marco Ledesma se encuentra aquí para hacernos una oferta por la patente del sistema de comunicación que tenemos vigente con el Ministerio de Defensa —explica mi padre, yo aún estoy situándome—. La multinacional a la que representa, Lyncol Tecnology, quiere adquirir esta patente y la empresa en sí, comprometiéndose a respetar todos y cada uno de los puestos de trabajo.


  —Papá, ¿podemos hablar un minuto? —interrumpo—. ¡A solas! —enfatizo.


  Mi padre me mira extrañado, casi nunca suelo ser tan poco cordial cuando estamos trabajando, pero esto me ha dejado casi sin palabras.


  —Señor Ledesma, si nos disculpa, la sala de reuniones está a su entera disposición.


  —Manuel, sin problema, estaré esperando.


  Sale del despacho con una sonrisa de triunfador que me enerva, tenía que ser justamente él. Desde luego, el destino a veces nos juega malas pasadas.


  —¡Padre! ¿¡De qué está hablando!? ¿¡En serio va a escuchar una oferta!?


  —Hija, no te alteres. Tengo más de sesenta años, esta empresa la fundé cuando parecía que mi vida iba bien, me volqué de lleno en ella, perdiendo un pilar importante en mi vida. Creo que ya es hora de dar carpetazo y disfrutar un poco. Si te preocupas por tu puesto de trabajo, ya has oído que todo el mundo permanecerá en la empresa conservando el mismo empleo y sueldo. Eso es una de las cláusulas que puse cuando contactaron conmigo hace unos meses.


  —¿Hace unos meses? ¡No me lo puedo creer, padre! —le digo furiosa—. Y esperas a decírmelo cuando está ese hombre aquí. ¡Increíble!


  —Claudia, sabía que no ibas a verlo como yo, necesito aprovechar un poco el resto de mi vida. Disfrutarla y pasar más tiempo con mis hijos.


  —¡Ja! Con tus hijos sobre todo. Mira padre, la empresa es tuya, haz lo que te plazca, pero no pidas mi beneplácito para esto. No estoy de acuerdo. Para mí, esta reunión ha finalizado aquí y ahora. Creo que los temas que tengas que ver con el señor Ledesma, no son de mi incumbencia.


  —Como quieras, pero en eso te equivocas, él también es auditor; durante estos días tendréis que trabajar juntos y proporcionarle toda la documentación que te solicite. Ni que decir tiene, que espero que te comportes.


  —¡Padre! Hasta aquí hemos llegado, creo que siempre he sido muy profesional, así es que no hace falta que me digas que me comporte. Estaré en mi despacho.


  Salgo dando un portazo, me encamino al despacho que está al lado, pero Marco me intercepta.


  —¿Podemos hablar?


  —Marco, éste no es el momento ni el lugar. Lo que pasó ayer —digo susurrando—, no volverá a pasar y está olvidado.


  —No era de ese tema, pero creo que no es el momento adecuado, estás un poco alterada. Cuando estés más calmada, hablaremos.


  Se dirige al despacho de mi padre, llama y entra. Yo me siento en el mío, intentando calmar mi mal humor y centrarme en el trabajo.


  A las diez, suena mi teléfono.


  —¿Dígame? —contesto cortante.


  —Claudia, soy Patri, ¿tienes diez minutos para ese cafecillo que nos sube la moral? Necesito hablar o reviento.


  Miro hacia el despacho de mi padre y les veo a ambos sumergidos en una videoconferencia.


  —Para un café y hablar contigo siempre tengo tiempo —digo más calmada.


  Me dirijo hasta la recepción, espero a que Patri termine una llamada que atiende sin quitarse los cascos inalámbricos de la cabeza, y nos dirigimos a la sala donde se encuentra la cafetera.


  —Claudia, menudo bombón que tiene tu padre en el despacho, ¿quién es?


  —Aún no puedo decir nada, mi padre os lo comunicará en unos días, espero. Nada malo o eso creo.


  —Somos amigas, vamos, dime algo, ¿tengo que empezar a buscar otro trabajo?


  —Patri, tranquila, de verdad, sabes que conmigo tendrás trabajo siempre. Espero que esto que te voy a contar no salga jamás de aquí, como bien has dicho somos amigas. ¡Prométemelo!


  —¡Prometido! Ahora me tienes intrigada, ¿es de trabajo?


  —No exactamente. —Respiro hondo y comienzo—: Ayer me fui al pub de Gina, conocí a un hombre muy atractivo. —Hago una pausa para continuar hablando.


  —¡Nena! No me dejes así.


  —Tuvimos una conexión, él comenzó con su juego de seducción y yo se lo seguí añadiendo un poco más de acción al mismo. Al final subimos a la habitación del hotel y nos acostamos. —Suspiro al recordarlo—. Una de las mejores noches de mi vida, Patri.


  Un carraspeo me hace enmudecer. Se trata de Marco. Patri se queda con cara de impaciencia, pero sale huyendo dejándome a solas con él.


  —Claudia, ¿estás mejor? —pregunta amablemente.


  —Sí, tranquilo, la relación con mi padre nunca ha sido fácil.


  —Los negocios familiares nunca lo fueron. ¿Te apetece un café?


  —Ahora mismo lo termino y vuelvo al trabajo. Mi padre me ha dicho que eres auditor de cuentas. Ya sabes cómo funciona esto. Para cualquier cosa, yo soy la que más sabe de las cuentas de esta empresa.


  —Mañana quisiera comenzar a trabajar contigo, si no te molesta. Quiero que sepas que yo soy un mero representante de mi empresa y que no pretendo nada más que hacer mi trabajo. Espero que nos llevemos bien.


  —No hay problema, soy una profesional —digo un poco exasperada.


  —Pero me gustaría hablar contigo de lo ocurrido la pasada noche. No aquí, ¿te apetece cenar conmigo esta noche?


  —Marco, no es posible. Creo que no hay nada de qué hablar, fuimos dos desconocidos que pasaron una buena noche. Ahora ya nos conocemos y trabajaremos juntos, sólo eso. Si me disculpas… —digo dejándolo sin esperar una respuesta.


  Me voy sin mirar atrás, aunque puedo notar cómo observa cada uno de mis movimientos. Al llegar a recepción, Patri me hace un gesto, pero cojo el teléfono y la mando un wasap.


  ¿Comemos juntas y te cuento?


  La respuesta no tarda en llegar:


  Sííííííí


  Sonrío, ella es única. Es mi mejor amiga, desde que entró a trabajar para mi padre, siempre ha estado en los buenos y malos momentos. Antepone muchas veces estar conmigo que salir con su novio.


  Mi vida no ha sido fácil, ha habido momentos en mi vida que no quiero recordar, pero a veces la melancolía sin querer nos lleva a ellos. Al entrar en el despacho, necesito una evasión, pongo música en mi reproductor, continúo trabajando hasta que suena una de las canciones que más me recuerdan a mi adolescencia y la ausencia de mi madre; quizás es el destino, pero no puedo dejar de escucharla, durante mucho tiempo fui incapaz de oírla sin llorar. Reik es uno de mis grupos preferidos, la canción que suena es Cómo me duele, me quedo absorta en mis pensamientos…


  
    Se me termina el tiempo,


    Ya no puedo estar un día más sin ti,


    Ya las lágrimas empiezan a salir…


    He comenzado a ver lo bello de un principio,


    y lo triste de un final…

  


  Sin querer, una lágrima se escapa de mis ojos; recordar a mi madre es cada día más difícil. Cuando nos dejó, mi padre quitó todas las fotos suyas. Con el tiempo, el dolor fue difícil de olvidar, pero sí su sonrisa y todas aquellas cosas que me hacían feliz. Al levantar la vista del ordenador, Marco me observa.


  —Disculpe, no quería molestarla —dice cordialmente—. El señor Doménech y yo vamos a salir a comer. ¿Le gustaría acompañarnos?


  —Muchas gracias, pero ya he quedado.


  —Perfecto —dice algo decepcionado—. Disfrute de la compañía.


  Abandona mi despacho, entra en el de mi padre y les observo hablar. Mi padre me mira furioso y ambos salen sin decir palabra.


  A las dos y cuarto, Patri viene a mi despacho para salir a comer.


  —¡Nena! Vámonos ya. El bombón y tu padre ya se han ido.


  —No le llames así, boba. Se llama Marco. Me ha invitado a comer pero he rechazado su oferta, no quería comer con mi padre y con él, prefería tu compañía.


  —Que sepas que has hecho mal, con ese bombón iría yo al fin del mundo.


  Me río de la ocurrencia, creo que cuando le cuente lo de la pasada noche, va a alucinar. Bajamos por el ascensor con más gente, pero ella no cesa en su empeño de que continúe con la historia.


  —Claudia, tienes que contarme algo.


  —Aquí no —digo entre dientes.


  Al llegar al New York Burger, un restaurante de comida rápida estilo americano que solemos frecuentar al menos dos veces por semana, yo me decanto por una ensalada Marilyn Monroe y un sándwich Rober de Niro, mientras que Patri se decanta por costillas asadas a la brasa.


  Nos encanta venir aquí, además de degustar los platos con los nombres de famosos. Al sentarnos no me deja ni comenzar, con el tenedor de plástico me amenaza.


  —¡Reina mora! Habla ya, me tienes en ascuas.


  —No hay mucho que contar; como te dije, una de las mejores noches de mi vida, con un desconocido, que justo resulta ser Marco Ledesma. Tu bombón.


  Su cara refleja sorpresa, fascinación.


  —Eres mi ídolo. Te lo juro. De mayor quiero ser como tú —dice aún alucinada—. Quiero detalles, escabrosos, morbosos, lo que sea…


  —Patri, no es para tanto. A ver, creo que todo se debió a que ambos supimos conectar desde el principio, fue una noche especial, de esas que se tienen en contadas ocasiones. Pero él no tiene nada del otro mundo, es un hombre cualquiera.


  —¡Que no tiene nada del otro mundo! —dice gritando, llamando la atención de la mayoría de los comensales del restaurante.


  —¡Chsss! Baja la voz, Patri. Vale, es muy atractivo, tiene un cuerpo diez, pero…


  —¿Pero? ¿Tiene un pero? Si has dicho que ha sido una noche inolvidable.


  —El pero es que tengo que trabajar codo con codo con él, ése es el pero.


  —Lo que me quieres decir es que no te vas a volver a acostar con él.


  —Exactamente. Pero baja la voz, por favor, no quiero que todo el mundo se entere de mis escarceos.


  —Vale, bajo la voz. Pero respóndeme a una pregunta, ¿por qué no? Tú no sabes la canción de Dale a tu cuerpo alegría Macarena. Pues eso reina, dale a tu cuerpo alegría, si encima es con un bombón, ni te cuento la alegría.


  Comienzo a reírme, no puedo evitarlo, desde luego es imposible no desternillarse con ella.


  —Porque no Patri, sería una locura. Tengo que trabajar con él, codo con codo, luego salgo y me acuesto también con él. Decididamente, no.


  —Nena, tú verás, pero eso es lo que te pierdes.


  —Como siempre me dices, hay muchos príncipes, sólo que hay que buscar en el reino correcto.


  —Pero no como él. Te digo una cosa, porque estoy prometida, que si no…


  Terminamos de comer y subimos a tomar café. Al llegar, Marco está apoyado en la máquina de café.


  —Buenas tardes, señoritas, ¿me permiten que las invite?


  —Por supuesto. —Se anticipa Patri—. Un cortado. No nos hemos presentado correctamente, mi nombre es Patri —dice acercándose a darle dos besos—. Ella es Claudia, pero creo que ya se conocen.


  Sin pensarlo, la piso para que se calle, mirándola con mi cara de odio. Ella se queja en silencio.


  —Nos presentaron esta mañana, ¿señorita Doménech? —dice indicando a la máquina del café.


  —Un capuchino, gracias.


  Cuando inserta las monedas y espera a que mi café salga, miro a Patri y le susurro:


  —Cierra la bocaza. —Ella sólo se ríe.


  —Gracias —le digo cuando me lo entrega.


  —¿De dónde es usted? —pregunta Patri, que no se puede ver callada.


  —Soy de Barcelona, aunque por mi profesión viajo bastante a las distintas sucursales que la empresa tiene en varios países europeos.


  —Será duro para la familia —dice mientras la fulmino con la mirada.


  —Mis padres ya se han hecho a la idea, si se refiere a pareja, hace tiempo que estoy soltero. Aunque no descarto encontrar algún día el amor.


  —Espero que sea más pronto que tarde —concluye ella—, debo irme. Buena tarde, un placer conocerle.


  El silencio se instaura entre los dos, nos miramos en un par de ocasiones, pero cuando las miradas se cruzan, la desvío rápidamente.


  —Creo que es hora de continuar. La acompaño —dice mientras coge mi vaso vacío de mis mano y lo tira a la papelera.


  Me abre la puerta y deja que pase como un auténtico caballero, acompañándome hasta la puerta de mi despacho.


  —Mañana, ¿a qué hora le gustaría que comenzáramos a trabajar juntos? Hoy Manuel y yo terminaremos de ver todos los puntos a tratar, por el momento.


  —A las ocho estará bien, no se preocupe seré puntual.


  —A las ocho entonces, que tenga buena tarde.


  —Lo mismo le deseo.


  Entro en el despacho y suspiro; su olor, su amabilidad, me descolocan por completo.


  Durante toda la tarde, me centro en el trabajo, sin dejar que nada más me afecte. A las siete de la tarde, antes de irme, entro en el despacho de mi padre.


  —Si no necesitáis nada más, yo me voy.


  —No hija, hasta mañana.


  —Que descanse, hasta mañana —comenta Marco.


  Cuando voy a contestar mi teléfono suena y se me ilumina la cara al ver que se trata de mi hermano.


  —Hasta mañana —digo mientras descuelgo el teléfono antes de salir.


  —Hola Pablo, cariño, me tenías preocupada.


  Al cerrar la puerta, veo la cara de Marco, es inescrutable, muestra de enfado y un poco desorientado, diría.


  Continúo hablando con mi hermano hasta que llego a recepción de la torre, le pido el casco a Patri y me despido con la cabeza.


  —Pablo, voy en moto hoy. Sí, papá no lo sabe. Nos vemos mañana, entonces. Te estaré esperando. Un beso guapo.


  Cuelgo, me pongo el casco y salgo del garaje quemando rueda. Conduzco hasta mi casa, sintiendo la velocidad y olvidándome de todo lo demás.


  Capítulo 3


  Una visita inesperada


  Al llegar a casa respiro hondo, volver a verlo, estar cerca de él, no sé por qué, pero me ha trastocado. Su forma cordial de tratarme, su comportamiento, tan diferente al de ayer…


  Me desvisto y me meto en la ducha, necesito despejar mi mente, sacármelo de una vez de la cabeza, llevo todo el día obsesionada. Cuando el agua comienza a caer encima de mi cara, me acuerdo de sus caricias, de cómo enjabonaba todo mi cuerpo, con delicadeza.


  «—¡Claudia, basta ya! —me digo—. Es un hombre igual que cualquier otro, no te comportes como una adolescente».


  Salgo de la ducha, enfadada conmigo misma. ¿Cómo es posible que no me lo pueda quitar de la cabeza? Me pongo unos bóxer de chico y una camiseta de tirantes, me gusta estar cómoda; un día, cogí unos de mi hermano y desde entonces, no he vuelto a comprarme pijamas cortos.


  Mientras preparo la cena pongo música, suena la canción de Goyte, Somebody That I used to know; cuando llega al estribillo subo el volumen, cojo una cuchara de palo y me pongo a cantar, como si fuera el micrófono:


  
    Now you'rejust somebody that I used to know


    (Ahora eres sólo alguien a quien solía conocer).


    Now and then I think of all the times you screwed me over


    (De vez en cuando pienso en todas las veces que me jodiste).


    But had me believing git was always something that I'd done


    (Haciéndome creer, que siempre era algo que yo había hecho).

  


  Pongo todo mi empeño, es una canción que me encanta, desde el momento en que la escuché por primera vez, pero el sonido de mi móvil interrumpe mi teatral interpretación. Al cogerlo me extraño, es un número que no tengo grabado en la agenda, pero decido contestar.


  —¡Si, dígame!


  —Buenas noches, Claudia —su voz me paraliza—. Antes de que me preguntes cómo he conseguido tu número, tú padre me dio una tarjeta tuya.


  Se hace el silencio durante unos segundos.


  —Marco, ¿qué quieres? —pregunto enfadada.


  —No has querido cenar conmigo, yo…


  —Creo que dejamos las cosas claras, lo que sucedió ayer, no volverá a suceder, jamás… —concluyo enfatizando la última palabra.


  —Claudia, ¿por qué? Lo pasamos bien.


  —Porque ahora vamos a ser compañeros de trabajo, no quiero complicar más las cosas.


  —No tiene por qué ser complicado, sólo es sexo.


  —Marco, ¡no! —digo colgándole el teléfono.


  Enfadada, apago la música, pero al instante, mi móvil vuelve a sonar. Miro la pantalla y se trata del mismo número, por lo que decido ponerlo en silencio y continuar con la cena. Una rica ensalada de canónigos con tomates cherry, queso blando y frutos secos; aderezada con vinagre de Módena y un chorro de aceite. Cojo el bol y me dirijo al salón cuando unos golpes suaves en la puerta me asustan.


  «—¿Quién será a estas horas? —murmuro mientras dejo la ensalada de nuevo en la cocina y me dirijo a abrir».


  Al llegar, abro la mirilla y allí está Marco, con una camiseta ajustada y unos vaqueros, que hacen que se me corte la respiración. No abro, espero a que se vaya pero insiste, esta vez con el timbre. Suspiro agobiada, cuento hasta tres y abro.


  —¿¡Qué haces aquí, Marco!?


  Pero no responde, empuja la puerta y entra en casa cerrando la puerta de un portazo. Me atrae hacía él y devora mi boca. Intento resistirme, pero pronto cedo a sus caricias, a sus voraces besos. Cuando consigo separarme de él, lo empujo.


  —¿Crees que puedes venir a mi casa y aprovecharte de mí? Marco, no, es ¡no!


  —Lo siento, yo… —Traga saliva, respira hondo y tartamudea—. Lo siento Claudia, no debería haber venido, pero necesitaba sentirte otra vez, desde que te vi esta mañana, he deseado besarte.


  Ahora la que desea besarle soy yo, pero no quiero complicar las cosas. Nos retamos con la mirada. Ambos nos deseamos, pero sería una locura complicarlo todo de esa manera. Aparto la mirada hacia el suelo, me está ganando la batalla y no debo ceder.


  —Yo tengo uno igual —dice para que vuelva a fijarme en sus preciosos ojos azules.


  —¿Perdona? —pregunto confundida.


  —El bóxer, tengo uno idéntico, es muy cómodo.


  —Sí, un día mi hermano se dejó unos en casa, estaban sin estrenar. Me dio por ponérmelos y ya no he vuelto a usar pantalones cortos.


  Sonríe, regalándome una de las más hermosas sonrisas que he visto jamás.


  —Te hacen muy sexy. Claudia…, eres diferente al resto de mujeres que he conocido hasta ahora.


  Tiemblo al oírle decir esas palabras, se acerca y me acaricia los brazos, despacio, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca.


  —Marco, no es buena idea —digo casi sin convencimiento.


  —Dime que me vaya ahora y me iré.


  De mi boca no sale ninguna palabra, estoy deseando que siga con sus caricias, que termine lo que ha empezado. Se acerca más a mí y besa mi cuello, susurrándome:


  —Claudia, dime que me vaya ahora, o no podré parar…, te deseo.


  Me lanzo a sus labios, devorándolos con fervor. Me coge en brazos, mientras seguimos besándonos. Entrelazo mis piernas en su cuerpo y subimos al piso de arriba. Separa sus labios de los míos, intentando averiguar cuál es mi habitación.


  —¿Dónde? —pregunta.


  —La del fondo —digo con un hilo de voz.


  Vuelve a besarme, pero esta vez con calma, mordisqueando mis labios, mientras acaricia mis nalgas. Mi cuerpo se estremece al recibir sus caricias. Cuando llegamos a mi habitación, me deja en la cama y me observa.


  —¡Eres preciosa! —dice comenzando a desabrocharse el pantalón.


  No contesto, observo cómo se desviste; con lentitud, baja sus pantalones y se quita la camiseta. Admirar su cuerpo desnudo es el mayor de los placeres.


  —Estas muy sexy con esa ropa —comenta mientras se arrodilla para besarme—, pero creo que será mejor quitarla —concluye mordisqueándome el cuello.


  Desciende con sus mordiscos por mi hombro, intentando quitar el bóxer. Me levanto e intento quitarle los suyos, pero no lo consigo.


  —Esta noche mando yo, Ariana —comenta con tono burlón.


  —No lo creo —le expongo—, ésta es mi casa, yo pongo las normas. ¿Lo tomas o lo dejas?


  Suspira profundamente, con resignación y asiente.


  —Así me gusta —finalizo mientras me quito la camiseta, quedando totalmente desnuda.


  Le hago una señal para que se quite el bóxer y se tumbe en la cama. Me obedece, aunque su cara refleja frustración.


  —Claudia, no suelo ceder en el sexo, considéralo como que has ganado una batalla, aunque no la guerra.


  —¡Eso habrá que verlo! —contesto.


  Comienzo devorando su pecho, lamiendo sus pezones, que se endurecen a la vez que noto como su miembro aumenta de tamaño. Desciendo lentamente, depositando caricias con mi lengua por su ombligo hasta que llego a su pene. Lo miro, está tenso, deseoso. Pero la chica mala que hay dentro de mí, asciende de nuevo hasta llegar a su cuello.


  —¿Es lo que deseas ahora mismo? —pregunto susurrando en su oído, para continuar mordiendo el lóbulo de su oreja.


  —Sí —contesta jadeando.


  —¡Buen chico!


  Desciendo de nuevo, todo su cuerpo se tensa con las caricias que mi lengua le proporciona, hasta que llego a su enhiesto pene. Vuelvo a mirarle, su cara de pasión me indica que no debo torturarle más. Comienzo a lamerlo despacio, sintiendo como se tensa cuando lo introduzco en mi boca. Jadea al intensificar el ritmo, a la vez que acaricio sus testículos. Con cada embestida, sus jadeos se hacen más sonoros, incitándome a que acelere más el ritmo.


  —Claudia, no creo que pueda aguantar mucho más —dice casi sin voz.


  Aumento aún más los movimientos hasta que noto como se derrama dentro de mi boca, tragando hasta la última gota.


  Cuando su orgasmo ha finalizado, me incita a que suba, tirando de mis brazos con urgencia.


  —Ahora es mi turno —comenta con voz gutural.


  —Recuerda que yo soy la que mando. Hoy no vas a poder disfrutar de mí como deseas. Estás en mi casa y yo pongo las normas.


  —Déjame que te lleve a la gloria, antes de que los dos volvamos a gozar de un fantástico sexo.


  —Tentador, pero en mi casa no. Yo soy la que mando… —señalo.


  —¿Entonces, qué tienes pensado? —pregunta confuso.


  Me lanzo de nuevo a su boca, devorándola; tumbada encima de él, mis movimientos, rozando su pene contra mi sexo, hacen que comience a excitarme. Acaricia mis pechos, nuestras lenguas se entrelazan, danzando en consonancia. Continúo moviéndome, desciende con una mano hasta mi vagina, introduciéndome uno de sus dedos, notando como mi cuerpo se estremece con cada envestida. Se separa de mi boca, mordisqueándome el cuello e introduciendo un segundo dedo. Sus hábiles movimientos provocan que mi excitación me lleve casi al borde del orgasmo. Con los jadeos, mis movimientos frotándome contra él, su pene vuelva a recuperarse.


  —Te necesito dentro de mí —digo casi dándole una orden.


  Coge un preservativo que ha dejado encima de la mesilla, rasga el envoltorio con la boca y se lo coloca con rapidez, penetrándome con urgencia. Soy yo la que lleva el ritmo, acelerando cada vez más los movimientos hasta llegar al clímax, sintiendo el mayor de los placeres. Su orgasmo no tarda mucho más en llegar, haciendo que nuestros cuerpos queden totalmente extasiados.


  Me tumbo encima de su pecho, sintiendo como su corazón late acelerado, depositando pequeños besos en sus pechos, acariciándole despacio.


  —¡Cantas fatal! —Suelta de repente.


  —¿Estabas espiándome? —pregunto mientras me incorporo y lo miro extrañada. Su mirada azul cristalina, su sonrisa pícara, me desarman.


  —Tu padre me dio la tarjeta, con tu número de teléfono y la dirección. Sabía que no aceptarías la cena. Al llegar a tu casa, vi luz y me acerqué. Estabas destrozando la canción, pero me pusiste a cien moviendo tu precioso culito —dice acariciándome el pelo con ternura.


  La situación es maravillosa, nuestras miradas encontradas, sintiendo el contacto con su cuerpo, acariciándome la espalda con ternura. Me estremezco al pensarlo y me incorporo.


  —Es tarde, voy a ducharme y a cenar. Una visita inesperada me ha interrumpido.


  —¿Al menos la visita habrá merecido la pena? —dice agarrándome la muñeca, tirando suavemente de ella y girando hasta encontrarme con su cuerpo.


  —No ha estado mal —contesto dándole un ligero beso en los labios.


  Nos encaminamos a la ducha en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos; al entrar en la ducha, enciendo el agua, cayendo encima de su cabeza, le pilla desprevenido y se asusta.


  —¡Eres una bruja! —dice al notar el frío del agua.


  —Un poco, sí.


  Nos reímos, cojo la esponja, le echo jabón y comienzo a enjabonarle, tal y como él lo hizo la pasada noche. Me observa con ternura. Al concluir, toma la esponja de mi mano, ahora es él quien enjabona todo mi cuerpo, deleitándose en mis pechos y en mi sexo. Intenta volver a excitarme, pero lo detengo.


  —Marco, es tarde, tengo un poco de hambre. Quizás en otro momento.


  —¡Quizás! Bueno, al menos no es una negativa. Algo es algo… —Expone risueño.


  Salimos de la ducha, cada uno secamos nuestro cuerpo y regresamos a la habitación. Vuelvo a ponerme el bóxer y la camiseta. Marco se viste en silencio. Me siento decepcionada, esperaba que quisiera quedarse, no sé por qué tengo esa sensación.


  —¿Quieres quedarte a cenar? —le pregunto cuando termina.


  —No, tranquila, picaré algo de camino al hotel.


  —Como quieras —contesto un poco desilusionada.


  Es lo mejor, sólo sexo, me repito mentalmente. Pero sus caricias, cuando me mira con ternura, me descoloca. Bajamos al salón, me besa en los labios y comenta:


  —Claudia, hasta mañana, que descanses.


  —Hasta mañana —digo sujetando la puerta y observando cómo se marcha.


  Voy a la cocina, cojo la ensalada y, suspirando, la devoro en escasos minutos. Subo a mi habitación, me tumbo en la cama y, aspirando aún su olor, caigo en un profundo sueño.


  Capítulo 4


  Trabajar junto a él


  Por la mañana, al despertar, aún siento su olor en la almohada. Tengo una sensación extraña, es la primera vez que me pasa. Es una mezcla de sentimientos, me odio a mí misma por haberle permitido entrar en mi casa de esa manera, por acostarme con él aun habiéndome convencido de que no era una buena idea, pero a la vez siento añoranza por haberme dormido sin él.


  Como me he despertado a las seis, con tiempo suficiente para hacer media hora de footing, me pongo los pantalones, un top, una camiseta por encima, me calzo las zapatillas y me recojo el pelo en una coleta para que no me moleste. Como un par de piezas de fruta, cojo mi iPhone, conecto la música, el programa para controlar tiempos, lo pongo en el brazalete y salgo con los cascos, decidida a desfogarme por las calles de mi urbanización.


  Durante cuarenta minutos, corro escuchando, entre otras, la canción Sugar de Maroon 5; la música de este grupo es una de mis preferidas para hacer deporte, me da energía. Al llegar a casa, subo corriendo a la ducha, me desvisto y enseguida vuelven a mi mente los recuerdos de sus caricias, su delicadeza conmigo. Intento borrarlo de mi mente, pero no puedo…


  Al salir de la ducha, mi teléfono suena. Corro para contestar pero, cuando llego, se corta la llamada. Miro el móvil para ver de quién se trata y mi cara cambia al ver que se trata de mi hermano. Al desbloquear el teléfono, veo varios mensajes, pero decido llamarle. Me descuelga al segundo tono con su característico saludo:


  —¿Qué dice la mujer más bella de este planeta?


  —Buenos días, guapo. Estaba en la ducha, ¿cuándo llegas?


  —Hace media hora que he llegado, te mandé varios mensajes, estaba en el aeropuerto poniendo una reclamación, han perdido mi maleta.


  —¡Qué desastre! Me visto en diez minutos y voy para allá. Luego vamos a la oficina, saludas a papá y te llevas mi coche. Volveré en taxi o me vienes a buscar, como prefieras.


  —No me hace mucha gracia ir a ver a papá, está bastante molesto conmigo.


  —Yo también, que conste, pero tengo ganas de verte. Aunque de la charla de hermana mayor, no te libras.


  —Lo sé, fue una estupidez, no se volverá a repetir, hermanita.


  —Eso espero. Luego hablamos, guapo.


  Cuelgo el teléfono, me visto con un traje de falda con americana azul marino y una blusa azul cielo. Me recojo el pelo y me maquillo como todos los días, me pongo mis zapatos de tacón preferidos, cojo una pieza de fruta para el camino, pues no me da tiempo a desayunar, y bajo al garaje para sacar el coche.


  Como hoy hace un buen día, he quitado la capota; tengo un BMW serie 1 cabrio en color azul metálico. El azul es mi color favorito, como los ojos de Marco, en los que podría perderme durante horas…


  No tardo más de veinte minutos en llegar al aeropuerto, gracias a que no me he metido en ningún atasco. Aunque imagino que la salida será diferente.


  Al llegar a la entrada, allí está mi hermano. Cada día está más guapo. No soy objetiva en este tema, pero es que como pasamos meses separados, cuando vuelvo a verlo me parece que deja de ser niño para convertirse en un hombre. Imagino que ese sentimiento es el que tienen todas las madres. Le silbo y, cuando me ve, sonríe.


  Varias chicas se lo quedan mirando embobadas, cuando entra de un salto en el coche.


  —No tienes remedio, hermanito —digo mientras me besa en la mejilla—, estás hecho un ligón.


  —Se hace lo que se puede, ¿y tú? Tienes ese brillo en los ojos que muy pocas veces te he visto, estás muy contenta. ¿Algún hombre a la vista?


  —¡No! Sabes que no soy de esas mujeres que cree en el amor. Más bien en pasar un buen rato.


  —Tú sí que no tienes remedio. Ya va siendo hora de que te cases y me des al menos un sobrino.


  —Lo tienes claro… —contesto dándole un golpe en el hombro.


  Salimos del aeropuerto, el tráfico ahora es más lento, por lo que tardamos cuarenta y cinco minutos en llegar a la oficina. ¡Otra vez tarde! Aunque esta vez, mi padre está avisado.


  Al llegar al aparcamiento veo a Marco, que llega en ese momento. Suspiro al pensar que al menos no llego tan tarde. No se ha percatado de mi presencia, está hablando por teléfono. Cuando alcanzamos al ascensor, mi hermano, con sus locuras, me coge en brazos, me pilla despistada y doy un pequeño grito. Marco se percata y fija su mirada en nosotros.


  —¡Estate quieto! ¡Serás idiota! ¡Bájame ahora mismo! —digo riendo.


  Marco no nos quita ojo, lo veo nervioso, cuelga el teléfono y se apresura rápido a nosotros, mientras mi hermano sigue teniéndome en brazos. Pablo al final me baja, después de golpearle varias veces.


  —Buenos días, señorita Doménech y… —Espera un momento pero mi hermano parece que se ha puesto en guardia, se retan con la mirada.


  —Buenos días, él es mi hermano, Pablo. Pablo, te presento a Marco Ledesma.


  —Encantado tío —dice tendiéndole la mano.


  —El placer es mío —contesta Marco lo más correcto posible.


  Al llegar el ascensor, suelto el aire contenido. La tensión entre los dos se palpa en el ambiente, no entiendo muy bien por qué. Ambos me dejan pasar, a continuación pasa Pablo, que se coloca a mi lado, obligándome a que me ponga contra la pared para que Marco no se pueda poner a mi lado, por lo que se sitúa delante. El ascensor se va llenando de gente en la planta principal, obligándonos a juntarnos. Al estar justo delante de mí, nos separan centímetros; noto su perfume, que invade por completo mis fosas nasales, recordándome la pasada noche.


  En nuestra planta, Marco pide permiso para que podamos salir. Agradezco poder abandonar esa reducida estancia; su olor, su cercanía, me estaban poniendo nerviosa. Pasamos por recepción, allí ya está mi querida Patri que, al ver a Pablo, se lanza a sus brazos.


  —Pero bueno, canijo, lo que has crecido. Estás hecho un hombretón, estoy pensando en dejar a mi chico y cambiarlo por ti.


  —Éstas tardando, preciosa, sabes que me van las maduritas —contesta éste con guasa.


  —¡Niñato! Ni se te ocurra llamarme madurita que sólo te saco cuatro años, soy de la edad de tu hermana. Así es que de madurita nada, que aún no tengo ni treinta.


  Me río al verlos discutir, son como niños.


  —Buenos días, Patri, como te traigo al hombre más guapo del planeta ya ni saludas —digo sin darme cuenta de la presencia de Marco.


  —Buenos días, reina, muy bien acompañada sí te veo. Las hay con suerte —comenta y me mira con cara de guasa.


  No tiene remedio, esta vez voy a evitar contarle lo que ocurrió la pasada noche.


  —Buenos días, señorita Gómez —exhorta Marco.


  —Buenos días, señor Ledesma.


  Mi padre no tarda en aparecer, veo cómo mi hermano y él se miran sin mediar palabra, mientras el resto somos meros espectadores. Al final, se percatan de la situación y es mi padre el que interviene para guardar las formas.


  —Ven aquí hijo, dale un abrazo a tu padre, que no muerdo.


  Ambos se funden en un tierno abrazo que hace que me sienta feliz. Son mi familia, no soporto que estén enfadados. Mi padre tiene un carácter fuerte, pero en el fondo creo que nos quiere, a su manera.


  —Ahora, después de estos momentos enternecedores para todos… ¡A trabajar! —Ordena mi padre, aunque en broma—. Hijo, pasa un momento al despacho. Buenos días, hija, Señor Ledesma.


  —Buenos días, señor Doménech.


  —Papá, no le entretengas mucho, estará cansado. Se va a llevar mi coche. Luego veré cómo vuelvo. Mañana comemos los tres juntos, ¿no?


  —Sí, hija. No va a ser mucho tiempo. Unas palabras de padre a hijo.


  Lo miro, no me huele nada bien, pero asiento.


  —Señor Ledesma, si quiere, podemos empezar ahora mismo —digo intentado ordenar mis ideas.


  —Por mí no hay problema.


  Nos encaminamos en silencio al despacho. Durante unos minutos, mientras el ordenador se enciende, observo a mi padre, cómo gesticula, sin chillar, pero sé que le está recriminando sus niñerías.


  —¿Te importa si te llamo Claudia? —pregunta Marco, distrayéndome de mi observación.


  —No, sin problema. ¿Puedo llamarte Marco?


  —Claro —dice con esa sonrisa que me encanta.


  —Ahora que hemos dejado los formalismos, ¿por dónde empezamos?


  —¿Qué tal si comenzamos revisando los balances del año pasado auditados? También voy a necesitar comprobar los diarios de bancos, de clientes y proveedores. Pero vamos poco a poco.


  —Perfecto —contesto.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —inquiere.


  —¿No la estás haciendo? —le digo interrogativa.


  —Tienes razón, pero no me refería a eso. —Asiento—. Tu hermano, ¿por qué tenéis esa conexión? No sé, es raro.


  —Es una historia larga, pero soy la hermana mayor, me preocupo por él.


  —¿Se quedará en tu casa? —Vuelve a preguntar, dejándome un poco descolocada.


  —Sí, ¿por qué preguntas eso? —le digo.


  —Quería saber si había alguna posibilidad de repetir lo de anoche.


  —Durante el tiempo que esté mi hermano en Madrid, a no ser que él me abandone por alguna mujerzuela, voy a estar con él. Hace cuatro meses que no lo veo. No obstante, Marco, creo que lo de ayer no debemos repetirlo. Lo pasamos muy bien, pero estamos cometiendo un error. No creo que sea sensato vernos.


  Cuando va a intervenir, llaman a la puerta; es Pablo.


  —Hermanita, me marcho. Voy a acostarme un rato.


  —Descansa cariño —digo dándole un beso.


  —Claudia, aún tienes ropa mía en tu casa, ¿no? —Asiento—. Hasta que localicen mi maleta, algo tendré que ponerme. Papá me ha cortado el grifo y me ha dicho que ni se me ocurra pedirte dinero.


  —Luego en casa hablamos, tranquilo. Ahora vete a descansar y nada de traer chicas a casa.


  —Sí, mamá —contesta cuando sale por la puerta.


  Miro a Marco, que no me quita ojo; parece como que va a decir algo, pero lo piensa mejor, agacha la cabeza y se centra en la documentación que le he facilitado.


  —¡Necesito un café! —imploro—, llevamos más de una hora con esto, sólo he desayunado un par de piezas de fruta a las seis de la mañana y luego, al ir a buscar a mi hermano, una manzana. Necesito cafeína.


  Nos levantamos, dirigiéndonos a la máquina de café.


  —¿A las seis de la mañana? —pregunta sorprendido.


  —Suelo salir a correr todas las mañanas, me gusta comenzar el día haciendo un poco de ejercicio. Normalmente es lo único que hago en todo el día, a excepción de los jueves, que voy a clases de zumba.


  —Yo también suelo salir a correr, pero prefiero las noches, aunque desde que he llegado a Madrid, no he salido. Pero como he hecho otro tipo de ejercicio —dice ladino—, seguramente hoy salga. Te pediré consejo de los mejores sitios para correr a la hora de comer, si hoy te apetece…


  —Patri y yo tenemos un ritual; lo siento, pero es el poco tiempo que tenemos para hablar de nuestras cosas —concluyo cuando llego a buscarla.


  —He oído mi nombre. ¿Qué es lo que hacemos tú y yo?


  —Le decía a Marco que salimos siempre a comer, a excepción de reuniones o algún otro acontecimiento.


  —¿Podrías indicarme dónde puedo comer? —pregunta apenado.


  —Puedes venir con nosotras sin problemas —comenta Patri, mientras yo le indico por detrás de él que no—, será un placer estar tan bien acompañada —concluye y yo le pongo cara de desquiciada.


  —El placer será mío, si no es ninguna molestia…


  —Ninguna, te lo aseguro —dice Patri, mirándome y riéndose.


  —Claudia, ¿a ti te molesta? —pregunta Marco, mirándome con sus preciosos ojos azules.


  —No —contesto exasperada.


  —Pues no se hable más, Marco; hoy disfrutarás de la compañía de dos bellas mujeres. Siéntete orgulloso, no siempre vas a poder estar tan bien acompañado —dice Patri.


  El teléfono de la centralita comienza a sonar y ella se marcha.


  —¿De verdad que no te molesta? —pregunta cuando estamos solos.


  —No. Creo que debemos regresar a trabajar.


  Terminamos el café en silencio y regresamos a mi despacho. Las horas restantes las pasamos revisando los balances de cuentas de la empresa, así como las cuentas anuales presentadas el pasado año.


  A las dos y cuarto, como es costumbre, Patri llama al teléfono.


  —Reina mora, ¿nos vamos a comer o nos comemos al bombón? —pregunta con sorna.


  Sonrío, esta mujer desde luego tiene unas ideas que, si alguien la oye, me muero de la vergüenza.


  —Patri, danos cinco minutos que recojamos; si quieres vete bajando, para reservar mesa.


  —Sí, será mejor, porque en nuestra mesa de dos ya no cabemos. A no ser que quieras sentarte encima de Marco, seguro que él no tendría inconveniente. Nena, no tardes o pensaré mal.


  —Dejémoslo estar. Hasta ahora, Patri.


  Cuelgo negando con la cabeza. Marco me mira y no entiende nada.


  —¿Pasa algo? —pregunta interesado.


  —Mi amiga, que está como una cabra, ya la irás conociendo.


  Me sonríe, recogemos y, como siempre, me cede el paso. Ya en el ascensor, bajamos solos. Se coloca frente a mí.


  —Estás muy sexy —dice acariciando mi cara—, me encantaría…


  Cuando va a terminar la frase, el timbre del ascensor suena, la puerta se abre y comienza a subir gente de otras plantas. Se acerca a mí y acaricia mi mano, sin llegar a cogerla. Esas caricias me desarman, no sé qué me pasa con él, pero cada vez que se muestra tierno, rompe todas las barreras que intento interponer entre los dos.


  Al llegar al restaurante donde casi siempre comemos Patri y yo, a excepción de cuando vamos al restaurante de comida americana, la veo hablando con el camarero; somos asiduas y él siempre bromea con ella. Me hace un gesto con la mano y nos encaminamos hacia la mesa.


  La comida transcurre con normalidad, Patri no deja de bromear y Marco le sigue la corriente.


  —¿Alguna vez te has acostado con alguna compañera de trabajo? —le pregunta cuando terminamos de comer.


  Casi me atraganto al escucharla y la miro enfadada.


  —¿Me estás proponiendo algo? —contesta ladino.


  —Sinceramente, porque tengo novio y la cosa va en serio, pero sino…


  Ambos se ríen mientras yo no le encuentro la gracia. Mi teléfono suena y me proporciona la ocasión de salir de esa absurda conversación.


  —Si me disculpáis… —digo levantándome y apartándome un poco.


  —Pablo, dime —comento enfada, no quiero dejar solo a esos dos. Patri es capaz de decirle lo que yo le he contado y me moriría de la vergüenza.


  —Hermanita, te noto tensa, ¿te pasa algo?


  —Nada, dime que querías, estoy ocupada —contesto observando a Patri y a Marco riendo.


  —Quería comentarte que esta tarde vendrán unos amigos, pero tranquila, unas cervezas, vemos el futbol y luego se marchan. Es el partido de la copa, a las ocho. ¿Te importa?


  —Ni se os ocurra montar una fiesta. Pablo como la líes como la última vez, te vas de mi casa.


  —Hermanita, no ocurrirá nada. Eres la mejor. Tengo que colgar, voy a llamarlos.


  Al terminar, más enfadada aún viendo cómo siguen divirtiéndose, me acerco a la mesa.


  —Voy a regresar ya, quiero terminar pronto. Mi hermano va a invitar a unos amigos a casa y quiero estar allí …[{]l¡—digo cortante—. Vosotros seguid riendo, por mí no os cortéis.


  Me voy sin esperar ninguna respuesta, enfadada. Al llegar a la puerta del ascensor, antes de que se cierre, Marco lo intercepta para que no me vaya. Viene solo, pero no voy a dirigirle la palabra.


  —¿Qué pasa, Claudia?


  —Nada en absoluto.


  —Has estado durante toda la comida ausente, ¿estabas incómoda conmigo?


  —No. Sé separar las cosas, además tú y yo… —Guardo silencio durante unos instantes—. No se volverá a repetir. Ahora, puedes continuar con Patri, yo no estoy de humor para bromas.


  —Subo contigo. Así me iré cuando tú te vayas. Imagino que tu hermano no vendrá a buscarte, puedo llevarte.


  —No es necesario, Marco, iré en taxi.


  Llegamos a la oficina, mi padre está en su despacho y le hace una seña para que entre. Suspiro aliviada, necesito concentrarme en el trabajo y con él, no puedo hacerlo. Soy una estúpida, no entiendo por qué me he comportado así, estoy celosa.


  Patri me llama cuando llega a su puesto.


  —Nena, ¿qué te pasa? —pregunta preocupada.


  —Nada, pero no me sentía a gusto con él. Además, se os veía tan compenetrados que yo sobraba.


  —¿Estás celosa?


  —¡No! —exclamo aunque sé que es la verdad—. Aunque no sé a qué ha venido eso de acostarse con alguna compañera de trabajo.


  —¡Claudia! No seas boba, era una broma. No ha contestado a la pregunta. Chica, no sé qué te pasa, hoy estás muy rara. Si quieres hablar…


  —Estoy bien, voy a seguir trabajando, quiero estar con mi hermano. Sabes cómo es, no me fío.


  —No me extraña nena, con la que lió la última vez, como para fiarte. No te enfades conmigo, al bombón sólo le gustas tú…


  —No digas tonterías, sólo han sido dos noches —digo y cuando me doy cuenta, maldigo en silencio.


  —¿Dos noches? ¿Ayer también? Creo recordar que me dijiste que no ibas a repetir. Eres una petarda, pero te admiro. Eres mi ídolo, reitero lo dicho, de mayor quiero ser como tú. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —Comiendo, pero como lo has invitado…


  —Eso se avisa. Luego te escapas al café y me cuentas…


  —No te lo mereces, por coquetear con él.


  —¡Ja! Te pillé. Estás celosa.


  —¡No! —digo casi chillando—, sólo me gusta para pasar el rato, no es el tipo de hombre con el que se pueda mantener una relación. Además, sabes cómo soy yo para el amor. No estoy celosa.


  —Di lo que quieras, pero te conozco. Sabes que no me interesa…


  —Debo colgar, sale del despacho de mi padre. Si puedo escaparme te aviso.


  —¡Escápate! O te juro que te voy a buscar yo. Necesito todos los detalles.


  La cuelgo al tiempo que Marco llama a la puerta y entra.


  —Tu padre me ha dicho que ha estado hablando con los responsables en el Ministerio de Defensa, para comentarles que es posible que venda la empresa.


  —¡Estupendo! No me interesa en absoluto, que haga lo que quiera. Yo tengo otros clientes, no me faltará trabajo.


  —¿Por qué lo dices? Mi jefe no pretende despedir al personal, ni externo ni interno.


  —Tú eres auditor también. ¿Dos auditores? Esta empresa no da para tanto.


  —En verdad, si la venta se produce, seré el gerente de esta sucursal.


  Me quedo mirándolo sin palabras, mientras trago el nudo de la garganta. No sé si estoy preparada para verlo todos los días.


  —¡Ah! Perfecto. Ahora, si no te importa, centrémonos —comento angustiada.


  La tarde transcurre sin problemas, Patri me llama, pero estamos tan ocupados que le prometo mañana ponerle al día. Gruñe, pero cede.


  A las siete de la tarde, decido poner fin a la jornada de trabajo. Todo el mundo se ha marchado. Nuestra hora de salida es a las seis, pero queríamos terminar de revisar unas cuentas.


  —Creo que por hoy ya es suficiente. Estoy un poco cansada.


  —Tienes razón. De todas formas, déjame que me lleve esto al hotel, no tengo nada que hacer, iré adelantando esta noche.


  —Como quieras.


  Las oficinas están en calma, sólo el personal de limpieza se encuentra en ellas. Le entrego los documentos y salimos del despacho, en silencio. En el ascensor, coincidimos con más gente, se sitúa a mi lado, pero esta vez ni me roza. Me siento decepcionada, pero a la vez aliviada. Sus caricias me desconciertan.


  Al llegar a la planta baja voy a salir, pero me agarra de la mano.


  —Claudia, te llevo.


  —Ya te he dicho que no es necesario.


  —Insisto, no seas cabezota, no me cuesta nada; además, ya sé dónde vives. Ayer tardé más de una hora, el navegador me metió por unos sitios muy raros.


  Estoy tan cansada que no tengo ni fuerzas para discutir con él.


  —Está bien —contesto; suelta el botón de mantener las puertas abiertas, pulsando a continuación el piso del aparcamiento.


  Esta mañana no me he percatado del coche; ahora compruebo que se trata de un Audi A5 color gris metalizado. Soy una fanática del motor, me encanta este coche, es deportivo.


  —Tienes un buen coche.


  —No está mal, la verdad. ¿Entiendes de coches?


  —Un poco, me gusta estar al día de coches y motos. Es uno de mis vicios.


  —En eso coincidimos, a mí también me gustan las motos, las japonesas; en Barcelona tengo una R1.


  —No me gustan las motos japonesas —digo haciendo una burla—. Tuve una Ducatti pero ahora me he decantado por la Daytona, más ligera y manejable.


  —No la he probado nunca, quizás deberíamos dar una vuelta algún día.


  —Quizás —comento.


  Capítulo 5


  Una noche para olvidar


  El viaje resulta ser ameno mientras charlamos de coches y motos, tanto que no me doy cuenta que hemos llegado a casa.


  —Gracias por traerme —digo cuando para el coche.


  —Ha sido un placer descubrir que compartimos una gran pasión —comenta riendo.


  Sale del coche, me abre la puerta y me ayuda a salir, cosa que agradezco, ya que con esta falda de tubo en un coche deportivo tan bajo, hace que me mueva con torpeza.


  —Gracias —digo cuando, al ayudarme, he quedado apenas unos centímetros de su boca.


  Desearía besarlo, puedo notar en sus ojos lujuria, pero ambos nos contemos. Al llegar a la puerta, me da un beso en la mejilla.


  —Buenas noches, Claudia. Que descanses —concluye.


  —Buenas noches, Marco. Tú también.


  Mientras observo cómo se va por el pasillo del patio delantero, llamo a la puerta. Le he dado a Pablo las llaves esta mañana; la teleestá bastante alta y la aporreo de nuevo, pero sigue sin abrir. Cojo el teléfono y le llamo, pero lo tiene apagado.


  —¡Marco! —grito cuando está montándose en el coche—. ¡Marco! —chillo.


  Esta vez me oye y corre hacía mí.


  —¿Qué pasa, Claudia? —pregunta asustado.


  —Mi hermano no me abre, la teleestá a tope y tiene el teléfono apagado; le di mis llaves esta mañana. Necesito que me ayudes. La ventana de mi habitación está abierta. Quizás si me ayudas a subir…


  —Claudia, con esa falda que llevas, lo veo complicado. ¿Cómo vas a subir? ¿Por qué no rompemos el cristal de la ventana?, el seguro lo cubrirá.


  —Ayúdame —digo mientras vamos a la parte trasera.


  —Como quieras —expone molesto.


  Me agarra, subo mi falda casi hasta el límite de mi ropa interior y trepo hasta llegar a la ventana, mientras me observa anonadado. Consigo subir por fin, entro y bajo las escaleras dispuesta a echarle a mi hermano una bronca monumental, pero lo encuentro tendido en el suelo. Me acerco corriendo para tomarle el pulso, es muy débil. Abro la puerta nerviosa y allí está Marco, expectante. Al ver mi cara, corre conmigo dentro.


  —¡Llama a una ambulancia! —digo entre lágrimas.


  Empiezo a hacerle la reanimación boca a boca que me enseñaron en las clases de prevención.


  —Cariño, te vas a poner bien —sollozo.


  Oigo a Marco hablar por teléfono, mientras yo continúo con la maniobra.


  —Claudia, la ambulancia está en camino, continúa con la reanimación.


  La ambulancia no tarda en llegar, también lo hace la policía. Los sanitarios me retiran y yo observo cómo intentan reanimarlo. Marco me estrecha entre sus brazos y yo no se lo impido, en estos momentos necesito que alguien me ayude a pasar por este mal trago.


  Un policía nos hace preguntas mientras mi mente se centra en ver lo que los sanitarios le hacen a Pablo. Cuando parece que han conseguido estabilizarlo, le colocan una vía, toman sus constantes y observan sus ojos.


  —Sobredosis —comenta uno de los médicos—, nos lo llevamos rápido, las constantes son muy bajas.


  Mis llantos aumentan, Marco me estrecha con más fuerza a la vez que continúa respondiendo al policía.


  Yo asiento a todo lo que me preguntan, ahora mismo no puedo pensar en nada más que en mi hermano. La policía toma huellas del lugar, mientras los enfermeros colocan a Pablo en la camilla y se lo llevan a la ambulancia.


  —Vamos al hospital Doce de Octubre. Sólo una persona puede venir en la ambulancia.


  —Claudia, ve con ellos, esperaré a que los policías terminen su trabajo. Llamaré a tu padre ahora mismo —dice Marco un poco nervioso; no digo nada, estoy totalmente bloqueada.


  En el trayecto hacia el hospital, agarro la mano de mi hermano, sollozando; mi mente sólo repite las mismas palabras: no puedo perderlo. Es lo único que tengo. Mi padre jamás ha sido la figura paterna que nosotros necesitábamos, ni nos ha demostrado el amor de un padre a sus hijos. Pablo y yo hemos crecido juntos, teniéndonos sólo el uno al otro. Aunque Sofía estuvo en nuestras vidas, nos ayudó mucho y fue en muchos casos lo más parecido a una madre, siempre nos faltó el verdadero amor que una madre profesa a sus hijos. Yo he intentado cuidar de él, quizás dándole muchas más cosas de las que jamás daría a mis hijos, si algún día los tengo, pero era mi forma de intentar compensar la ausencia de nuestra madre.


  Al llegar al hospital, después de escuchar a los sanitarios de la ambulancia repetir el diagnóstico a los médicos de urgencias, se lo llevan a un box y yo sólo puedo esperar a que alguien me diga algo.


  Me siento en la sala de espera, intentando ser fuerte. Las lágrimas se derraman por mi cara sin poder frenarlas. Mantengo la cabeza sujeta en mis brazos, apoyados en las rodillas. Desearía que esto fuera un horrible sueño y despertar en estos instantes.


  Una mano en mi brazo me hace levantar la cara. Se trata de Marco, que me mira apenado.


  —No he conseguido hablar con tu padre. Lo intentaré más tarde, ¿cómo estás?


  —Mal, es lo único que tengo en mi vida —sollozo mientras me abrazo a él, que abre los brazos para recibirme.


  El silencio se apodera de la situación, agradezco que en esté conmigo, ahora.


  —Gracias —consigo decir—, por estar aquí conmigo en estos momentos.


  —No tienes que dármelas. Sólo quiero ayudarte a pasar estos instantes tan difíciles.


  Sus palabras me enternecen; no nos conocemos apenas, pero tenerlo a mi lado, me hace ver un hombre diferente, tierno, cariñoso y sobre todo bondadoso. Cuando consigo calmarme un poco, decido contarle un poco de mi historia.


  —Mi madre nos abandonó cuando yo tenía doce años, Pablo tenía ocho. Mi padre, que dedicaba gran parte de su tiempo al trabajo, en lugar de dejarlo y preocuparse por nosotros, se volcó aún más en ello. Crecimos con Sofía, la hermana de mi padre. Yo intenté dar a mi hermano todo lo que podía, como hermana y como madre. Él es todo lo que tengo. No puedo perderlo.


  Marco me mira con ternura y limpia las lágrimas que corren por mis mejillas.


  —Todo va a salir bien —dice mientras me abraza de nuevo.


  Sentirlo a mi lado me da la paz que en ahora mismo necesito. Apoyada en su pecho, el cansancio me vence, cierro los ojos y me quedo en un estado de duermevela, hasta que la voz de una enfermera me hace volver a la realidad.


  —Familiares de Pablo Doménech.


  Nos levantamos con rapidez y Marco agarra mi mano en señal de apoyo.


  —Acompáñenme, por favor.


  En silencio nos dirigimos a una sala, donde entramos a la espera del médico.


  —El doctor vendrá enseguida y les indicará el estado del paciente.


  —Gracias —digo agradeciéndole la amabilidad.


  Miro a Marco con la desesperación reflejada en mis ojos, no puedo dejar de pensar en lo sucedido. Él aprieta mi mano un poco, sé que intenta animarme pero hasta que el doctor no me diga cómo está Pablo, soy incapaz de estar tranquila. El médico no tarda en hacer acto de presencia, muy serio.


  —Buenas noches —dice cortante.


  —Buenas noches —contestamos al unísono.


  —El paciente, reanimado por los sanitarios tras un paro respiratorio producido por una sobredosis de cocaína, según se ha concluido con el análisis toxicológico, se encuentra estable. Le vamos a mantener en observación durante toda la noche. Cuando despierte, analizaremos los daños que ha podido causar la falta de oxígeno al cerebro, al igual que el consumo de dicha droga. Puede entrar una persona a verlo, tan sólo un par de minutos. Les recomiendo que después se vayan a casa; si hay algún cambio en su estado se lo comunicaremos.


  —Gracias, doctor —consigo decir, tragando el nudo que se ha formado en mi garganta.


  No entiendo la situación, mi hermano consumiendo droga, no sé cuál ha sido el motivo, pero en cuanto mejore, tendremos una charla muy seria, no es para nada su estilo.


  Acompaño a la enfermera que me lleva hasta la UCI, donde se encuentra ingresado Pablo; me coloco una bata, un gorro, unos patucos y una mascarilla, por indicación de la enfermera, y entro a verlo.


  Su cara pálida, su cuerpo inerte, me hacen temblar de miedo. No puedo perderlo. Una lágrima se derrama de mis ojos, pero tengo que ser fuerte. Me siento a su lado, acariciando su mano.


  —Cariño, te vas a poner bien; aunque estoy muy enfadada contigo, ahora sólo me importa que despiertes y me transmitas esa alegría que siempre llena mi corazón.


  Continúo hablando hasta que la enfermera me indica que debo irme, beso su mano y salgo con los ojos llenos de lágrimas. Marco está esperándome.


  —Claudia, te llevo a casa, necesitas descansar.


  No me niego, ya que realmente lo necesito, ha sido un día cargado de emociones y tristeza. Durante el trayecto en coche, me quedo dormida. Pero al intentar sacarme del coche cogiéndome en brazos, me despierto. Me agarro a su cuello y me dejo llevar como si de un muñeco se tratase. Abre la puerta de casa y la cierra con la pierna, mientras continúo abrazada a su cuello. Me sube hasta la habitación, depositándome en la cama.


  —Será mejor que te cambies de ropa y descanses un poco; cualquier cosa que necesites puedes llamarme. He intentado hablar con tu padre pero sigue sin cobertura o con el teléfono apagado.


  —¿Podrías quedarte conmigo? —pregunto.


  Me observa confundido; no quiero acostarme con él, pero me encantaría dormir a su lado.


  —Sólo para dormir —aclaro—, no quiero estar sola esta noche.


  —Por supuesto.


  Nos desvestimos en silencio, observo su torso desnudo al quitarse la camisa, suspirando. Se quita el pantalón y se queda en calzoncillos. Me mira y ambos sonreímos.


  Me quito la americana, después la camisa, la falda y las medias, dejando toda la ropa encima de una silla. Mañana ya lo recogeré. Sus ojos se iluminan al ver mi cuerpo solo con la braguita y el sujetador. Me dirijo a la cómoda donde tengo la ropa interior, cojo un bóxer con una camiseta y me voy al baño. Por un momento, me siento pudorosa; sé que es absurdo, que nos hemos acostado dos veces, pero hoy es diferente. Me observa confundido pero no dice nada.


  En el baño, me quito la ropa interior, me pongo la camiseta y el bóxer, retiro el maquillaje y recojo mi melena. Al salir, está sentado en una esquina de cama, expectante. Doy la vuelta a la cama, sintiendo cómo sus ojos no se pierden ninguno de mis movimientos. Me tumbo al lado derecho y doy unos golpecitos en la cama.


  —Me gusta dormir al lado derecho, espero que no te moleste.


  —Para nada, el mío es el izquierdo —dice tumbándose a continuación.


  —Marco, gracias por estar conmigo esta noche tan difícil, por quedarte a dormir. Imagino que no es fácil para ti…


  Deposita un tierno beso en mi frente, mirando cómo mis ojos se llenan de lágrimas.


  —No hace falta que me des las gracias, eres mi compañera y… —Toma aire, imagino que no sabe cómo clasificar la relación que tenemos—, una amiga. Cualquiera lo hubiera hecho encantado.


  —Buenas noches, que descanses —digo dándole un tierno beso en los labios, cosa que le pilla por sorpresa y tensa su cuerpo.


  —Buenas noches, descansa y olvida las preocupaciones, lo necesitas —comenta mientras pongo mi cabeza en su pecho y rodea mi cintura con su brazo.


  No tardo mucho tiempo en quedarme dormida; el cansancio, el sofoco y todo lo acontecido hacen que me suma en un profundo sueño.


  Durante la noche, me despierto un par de veces, sollozando, asustada.


  —Tranquila —comenta con su dulce voz—, todo va a salir bien.


  En sus brazos me encuentro reconfortada, jamás había dormido con un hombre que no fuera mi hermano. No he tenido ninguna relación de más de un día o dos con nadie, pero nunca he permitido que ninguno durmiera conmigo.


  —¿Quieres un vaso de leche caliente? Te vendrá bien —pregunta una de las veces que me despierto.


  Asiento, no hemos cenado, pero la situación que hemos vivido me ha quitado el apetito por completo.


  Se levanta y baja a la cocina, mientras yo lo espero tumbada boca abajo en el lado donde ha dormido, inhalando el olor que ha dejado. Me quedo traspuesta, hasta que noto cómo su dedo acaricia el tatuaje que tengo en el cuello, un corazón con un infinito entrelazado con dos iniciales, la «C» de Claudia y la «P» de Pablo. Me incorporo viendo su cara de admiración.


  —No había visto tu tatuaje, ¿qué significa?


  —Será porque es la primera vez que me recojo el pelo y tengo esa zona desnuda. Normalmente no suelo dejar que nadie lo vea. Sólo tres personas saben de su existencia, mi hermano, Patri y ahora tú. Significa «te quiero infinito». Con las iniciales de los nombres de mi hermano y el mío.


  —Tranquila, no desvelaré tu secreto. Tómate el vaso de leche. Me he tomado la libertad de prepararme un tentempié, tenía hambre, espero que no te moleste.


  —Para nada, lo siento… Debería haberte ofrecido algo, pero no me he dado ni cuenta.


  —Es normal, ha sido un día difícil.


  Ambos comemos una napolitana de chocolate y tomamos un vaso de leche. Sonrío al ver que tiene chocolate en la parte superior de su labio. Estoy tentada a besarlo, lamer ese chocolate, pero con mi hermano en el hospital no me parece ético estar pensando en esas cosas. Paso mi dedo retirándolo e inconscientemente lo meto en mi boca. Sus ojos me observan, su azul cristalino se ha oscurecido, reflejando deseo y se lanza a devorar mis labios, que lo reciben gustosos. Nuestras lenguas danzan en consonancia hasta que me despego, intentando poner un poco de cordura a la situación.


  —Marco, no puedo. Siento si te ha dado esa sensación, pero hoy…


  —Claudia, lo entiendo. Perdóname, he sido un estúpido…


  —No, es sólo que hoy no puedo dejar de pensar en Pablo.


  —Durmamos un poco, será lo mejor —concluye, dejando la bandeja encima de la mesilla y tumbándose de nuevo en la cama.


  —¿Te importa si me tumbo de nuevo encima? Si te supone un problema…


  —Ven aquí —dice abriendo sus brazos y rodeando con ellos mi cintura.


  De nuevo la paz que me trasmite y el cansancio se apoderan de mi cordura para llevarme a un profundo sueño.


  Capítulo 6


  Despertar de nuevo


  Al despertar a su lado, observándome con esa mirada tan azul en la que podría perderme durante horas, me siento por un instante feliz, como si nada hubiera pasado.


  —Buenos días, ¿al final has conseguido dormir un poco más? —pregunta.


  —Buenos días, sí, muchas gracias de nuevo por comportarte de esa manera conmigo, perdona por…


  Posa uno de sus dedos sobre mis labios.


  —No tengo nada que perdonar. ¿Vas a ir ahora al hospital? Son las seis de la mañana.


  —Quiero salir a correr, necesito despejarme un poco.


  —Me encantaría salir contigo, pero no tengo nada de ropa aquí…


  —Espera, quizás mi hermano tenga algo —digo dirigiéndome a su habitación.


  Rebusco por los cajones y encuentro un pantalón corto y una camiseta. En el zapatero también tiene unas zapatillas. A ambos nos gusta salir a correr, cuando viene solemos ir por las tardes. Cojo también unos calcetines, feliz por poder salir con Marco.


  —Mira a ver si esta ropa te vale, es lo único que he encontrado.


  Mientras me pongo unas mallas, el top y la camiseta encima de éste, observo la lucha que tiene para colocarse la camiseta, le queda bastante ajustada, marcando sus abdominales.


  —Me queda un poco pequeña —dice, enseñando la barriga.


  —Ten, ponte esta camiseta encima —digo cogiendo una de las camisetas de la universidad que compré para mi hermano y que nunca se ha puesto porque le quedaba grande—. ¿Mejor?


  —Sí, gracias.


  Recojo el pelo en una coleta, me pongo el brazalete y le hago una seña para bajar.


  —Suelo correr cuarenta minutos, a una media de cuatro minutos y medio el kilómetro. Imagino que para ti será poco, pero hoy no creo que tenga fuerzas de más.


  —Está bien, no creas que yo corro muy deprisa, no soy experto en maratones.


  Nos reímos y salimos de casa comenzando a correr cuando sobrepasamos la verja. Marco se mantiene a mi lado, siguiendo el ritmo que yo voy marcando. De vez en cuando le miro y apenas suda; intento aumentar el ritmo pero, aun así, al llegar a casa apenas ha derramado gotas de sudor, mientras hoy mi pelo está empapado.


  —¿No decías que hoy no podías? Hemos sacado una media de cuatro minutos veinte segundos. ¿Me estabas poniendo a prueba?


  —Me ha dado rabia ver que no derramabas ni una sola gota de sudor.


  —No suele verse el sudor en mi cabeza, aun cuando me esfuerzo al máximo, pero ten esto —dice quitándose la camiseta y lanzándomela a la cara.


  Está empapada y le miro con asco, aunque en verdad no huele exageradamente. La tiro al cesto de la ropa sucia que tengo en la cocina, cojo una fruta y me subo a la ducha. Marco hace lo mismo, siguiendo mis pasos; al llegar al baño, duda.


  —¿Puedo ducharme contigo? —pregunta mientras le miro extrañada—. Quizás te resulte incómodo.


  Entiendo su preocupación, tampoco me agrada mucho compartir la ducha en estos momentos, pero entiendo que se ha portado como un caballero conmigo; dejar que vea al menos mi cuerpo desnudo de nuevo, es una forma de compensarle. Me quito la camiseta, el top y se los lanzo a la cabeza.


  —Vamos, ¿por qué no te iba a dejar? Ya me has visto desnuda.


  Me quito las mallas, las braguitas y me meto en la ducha. Él no tarda en desvestirse y acompañarme.


  —Pensé que quizás al no acostarnos…, te resultaría incómodo. Ayer te metiste en el baño para cambiarte.


  —Marco, a veces es mejor no pensar y vivir el momento —digo lanzándome a sus labios; llevo deseándolo desde que se ha puesto la camiseta y los pantalones, que le marcaban todo su cuerpo.


  Nos besamos apasionadamente mientras el agua cae por encima de nosotros, coge la esponja de mi mano y, sin dejar de besarme, enjabona todo mi cuerpo deleitándose en mis pechos y en mi sexo, calentando mi cuerpo, haciéndome desear que me posea allí mismo. Acaricio su pecho, su pene, con las manos llenas de espuma del jabón. La situación no puede ser más erótica, pero el teléfono de Marco nos devuelve a la realidad. Por un instante duda si cogerlo, veo rabia en sus ojos, pero se separa de mis labios y sale envolviéndose en una toalla, mientras intento serenarme y quitar los restos de jabón. Lavo mi pelo mientras veo a Marco asentir a la conversación. Salgo de la ducha y me hace un gesto de silencio con el dedo.


  —Señor Doménech, tranquilo, ayer yo mismo dejé a su hija en casa, he quedado con ella en recogerla y llevarla al hospital… Allí nos veremos. No hay por qué darlas, sólo hice lo que creía oportuno.


  Cuelga y me mira, apenado por no acabar lo que hemos empezado.


  —Era tu padre, ha visto las llamadas perdidas; dice que ayer estaba en una reunión de negocios fuera, que se quedó a dormir allí y ahora irá al hospital. Pero se oía una voz femenina.


  Lo miro extrañada, jamás he visto a mi padre con otra mujer; imagino que tendrá sus escarceos, como cualquier hombre, pero no sé, ahora que Marco lo menciona, últimamente está como ausente. En alguna ocasión ha recibido alguna llamada y se ha puesto nervioso al estar en mi presencia. Aunque no le doy importancia.


  —Claudia —dice acercándose a mí—, cuando tu hermano mejore, voy a cobrarme esta deuda pendiente —concluye acariciándome el cuello con su nariz.


  Me estremezco con su contacto, me encanta cuando es sensible y tierno conmigo, pero debo mantenerme serena, intentar que no me afecten sus caricias como hasta ahora lo hacen.


  —Vamos, entra en la ducha y quítate el jabón. Voy a vestirme —digo para evadir el tema.


  —Tengo que pasar por el hotel a cambiarme, no tardaremos. No quiero que tu padre me vea con la misma ropa de ayer.


  Entra en la ducha, lo observo un segundo y voy al vestidor. Me sorprende al poco rato con un beso en el cuello que vuelve a trastocar mis sentidos.


  —Me gusta mucho ese vestido, imagino que te quedará estupendo, como todo lo que te pones. ¿Me concederías el placer de averiguarlo?


  Es un vestido formal, con una americana, color azul cielo, haciendo juego con sus ojos. No lo dudo; lo descuelgo, voy al cajón de la ropa interior y le enseño un conjunto de encaje del mismo tono que el vestido.


  —Sabes que ahora sólo podré imaginarte con ese conjunto de ropa interior, ¿verdad? —dice negando con la cabeza mientras dibujo una de mis sonrisas de mujer mala.


  Me deshago del albornoz dejándolo en el suelo, me pongo la ropa interior y, con una sonrisa pícara, le pregunto:


  —¿Me queda bien?


  —Claudia, voy a tener que entrar a darme una ducha fría. Estás tentando a la suerte. No puedes hacerme esto y dejarme así.


  Me río e inmediatamente me pongo el vestido para evitar que sufra más. Cojo unas medias hasta el muslo, con un ligero a juego con el conjunto de ropa interior, sintiendo cómo me observa y suspira. Sé que estoy siendo bastante malvada, sólo espero que hoy pueda quitármelo y disfrutar con él lo que hemos comenzado en el baño.


  —¿Puedes subirme la cremallera? —pregunto con voz inocente.


  Se acerca y comienza a subirla despacio, haciéndome sentir el cosquilleo de sus dedos por mi espalda, torturándome con sus dulces caricias, hasta que llega al final y toca el tatuaje. Con un dedo dibuja el corazón y el infinito, concluyendo con un beso en el lado en el que está la inicial de mi nombre, haciéndome estremecer.


  —Deberíamos darnos prisa —dice ladino, pero yo me encuentro extasiada, no puedo ni si quiera dar un paso. Los sentimientos que me provoca me tienen perdida.


  Me dirijo al baño e intento colocar mi pelo aún mojado, me maquillo y me pongo los zapatos. Al salir, veo admiración en sus ojos.


  —¿Cómo estoy? —digo dando una vuelta para que me vea.


  —Sencillamente, preciosa —contesta.


  Nuestras miradas se enfrentan, queriendo transmitir lo que ninguno de los dos se atreve a confesar que comienza a sentir.


  Ya en el coche, el silencio se apodera de la situación, cada uno sumido en sus propios pensamientos hasta que mi móvil me devuelve a la realidad, sobresaltándome.


  —Patri, buenos días. Sí, llegaremos más tarde. Está estable, pero aún no hemos llegado al hospital. El señor Ledesma se ha ofrecido a llevarme —digo para que no saque conclusiones—. Luego te cuento, gracias guapa.


  Al colgar, Marco me mira expectante.


  —Le mandé un mensaje esta mañana, es mi mejor amiga.


  —Pero no llamaste a tu padre, ¿verdad? —pregunta confundido.


  —Lo hiciste tú. Nuestra relación, como ya te he dicho, no es ejemplar.


  —No voy a inmiscuirme en temas familiares, pero deberías haberle llamado, estaba preocupado.


  —Marco, él debería haber tenido el teléfono encendido. Pero tienes razón, no debes inmiscuirte —espeto cortante.


  Llegamos a su hotel, mete el coche en el garaje y me ayuda a salir. En el ascensor subimos solos, se pone delante de mí y me acaricia la cara.


  —Claudia, no te enfades. Tienes razón, no debo darte consejos, no soy el más indicado en temas familiares —comenta besando mi cuello.


  El ascensor nos anuncia que hemos llegado a la segunda planta, entramos en su habitación y veo cómo abre el armario. Tiene varios trajes, escoge uno azul metálico y me mira mientras lo pone encima de su cuerpo.


  —¡Perfecto! —digo riéndome.


  Se quita la ropa, la deposita en una bolsa para la lavandería y se coloca una camisa y el traje con rapidez. Coge una bolsa para transportar trajes, introduciendo uno en color negro y una camisa blanca. Saca del armario unos vaqueros y un polo, ropa interior y calcetines. Rebusca de nuevo en los cajones, coge un par de camisetas de correr, unos pantalones y por último, el calzado deportivo junto con unos zapatos negros. Lo mete en una bolsa de viaje, se encamina al baño y sale con una bolsa de aseo, mientras se aplica unas gotas de su perfume, Allure Sport de Channel.


  —Estoy listo, he cogido algo de ropa, por si tengo que quedarme contigo, sólo si tú quieres…


  —Me parece bien, aunque espero que mi hermano no esté muchos días en el hospital —digo mirando el reloj—. Vayámonos.


  Volvemos al coche, esta vez en el ascensor nos acompañan más huéspedes del hotel, Marco sólo se acerca y acaricia mi mano. No entiendo esa extraña manía de acariciarme, manteniendo siempre el contacto conmigo, pero he de admitir que me encanta.


  Durante el viaje al hospital intenta distraerme, pero desde que he montado en el coche, mi mente sólo tiene un pensamiento: mi hermano.


  Al llegar, pregunto en recepción y me comunican que le han pasado a una habitación; suspiro aliviada. Nos dirigimos a la planta indicada pero esta vez evito cualquier contacto, no quiero que nadie nos vea, aunque él se percata de mi distancia y entiende el porqué. Mi padre está fuera, hablando por teléfono, pero al verme corta la llamada rápidamente.


  —¡Claudia! ¿Estás bien? —pregunta abrazándome. No entiendo su reacción, pero lo agradezco; después de tanto tiempo ha tenido que ocurrir una desgracia para que se dé cuenta de que tiene dos hijos.


  —Estoy bien, ha sido la peor noche de mi vida, pero gracias a Marco, que estuvo en todo momento a mi lado, pude sobrellevarla. ¿Dónde estabas, padre? Tú nunca apagas el teléfono.


  —En una reunión, no tenía cobertura y se me acabó la batería. Lo siento. Marco —dice estrechando su mano—, te agradezco todo lo que has hecho por mi familia.


  —¿Has podido entrar a verlo? —pregunto cambiando la conversación.


  —Acabo de llegar, me han dicho que estaban aseándolo, que esperara fuera.


  Al salir la auxiliar, nos deja pasar. Pablo está despierto y mi cara refleja la mayor satisfacción que jamás he sentido.


  —Hola —dice avergonzado.


  —Cariño, ¿qué tal estás? —digo obviando un poco el problema y abrazándolo.


  —Bien, yo…, lo siento Claudia.


  —Cuando estés mejor vamos a tener una charla, pero ahora sólo quiero saber que estás bien, menuda susto me diste.


  Mi padre aún no ha dicho nada, sé que se está conteniendo, veo como Pablo y él se retan con la mirada.


  —Padre, suéltalo ya —digo enfadada—, pero estamos en un hospital, así es que si vas a gritar te pido que te vayas.


  Marco está en la puerta, expectante, sin decir ni hacer nada. Creo que se siente un poco fuera de lugar.


  —Hijo, ni se te ocurra volver a darnos un susto así —concluye, dándole un abrazo.


  —¿Puedo dejaros diez minutos a solas?, voy a tomar un café con el señor Ledesma.


  —¿Qué hace él aquí? —pregunta Pablo, que no se había percatado de su presencia hasta ahora.


  —Me ha traído al hospital y, si no es por él, casi no lo cuentas. Un respeto, hermanito, estuvo conmigo todo el tiempo.


  No dice nada, pero veo cómo se desafían con la mirada; le beso en la mejilla y salgo con Marco.


  Ya en el pasillo lo paro, necesito saber qué es lo que les pasa.


  —¿Puedo preguntarte algo? —le digo y él asiente—. ¿Qué es lo que te pasa con mi hermano?


  —Nada, ¿por qué lo preguntas? —contesta.


  —Porque ayer y hoy he visto como si tuvierais una lucha con la mirada, no entiendo muy bien por qué.


  —No sé a qué te refieres.


  —¿Os conocéis de antes? —pregunto pensando que eso es lo que puede pasar.


  —No, jamás lo había visto —pero veo en su cara un gesto que me desconcierta.


  —Está bien, tomemos ese café, realmente lo necesito —finalizo.


  Le mando un mensaje a Patri, para que se quede tranquila:


  Guapa, Pablo está despierto, parece que todo está bien. Quiero esperar a que venga el médico. Me han dicho que pasará sobre las diez, si todo está bien iremos a la oficina. Marco está conmigo, pero no saques conclusiones precipitadas. Luego te cuento, un besito.


  Me contesta al instante con un «OK», imagino que está liada. Tomamos el café tranquilamente en el bar del hospital.


  —Marco, ¿por qué hoy me dijiste que no eras el más indicado para hablar de familia? En ese instante no le di importancia, pero si te apetece, podrías contármelo. Ya sabes casi todo de mi vida, yo en cambio no sé nada de ti.


  Respira hondo, creo que lo que va a decir no va a ser nada agradable.


  —Llevo años sin apenas hablar con mis padres. Yo también trabajaba en la empresa familiar, pero un día vi a mi padre saliendo muy acaramelado con su secretaria. Cuando se lo recriminé me dijo que me metiera en mis asuntos, que ni se me ocurriera decirle nada a mi madre. La empresa es de la familia de ella. No podía ver cómo le hacían daño, pero cuando se lo conté, ella misma me dijo que también tenía otra pareja; si guardaban las apariencias era porque a ambos les convenía. Sinceramente, el engaño de los dos me dolió tanto que me fui a trabajar para la competencia.


  —¡Oh! Lo siento. La verdad es que no podemos presumir de familias ejemplares.


  —Yo no, lo siento, pero reconozco que la unión que tienes con tu hermano es envidiable; yo no tengo hermanos, a veces me hubiera gustado tenerlos. Aunque el tuyo, en desastres, se lleva la palma.


  —No sé por qué le ha dado por tomar drogas, no lo entiendo; en el instituto tuvo un compañero que murió de una sobredosis, se juró a si mismo que nunca lo haría. No sé qué es lo que le ha llevado a su consumo, pero voy a averiguarlo y desde luego a ponerle remedio de inmediato. Mi hermano es mi mayor prioridad, no dejaré que arruine su vida por las drogas.


  —Es un problema serio. He tenido conocidos enganchados, les ha costado mucho dejarlo, uno incluso perdió a su familia por las drogas y no se ha rehabilitado; un día lo vi pidiendo en la calle. Intenté ayudarlo, pero no quiso.


  —Cueste lo que cueste, mi hermano lo va a dejar, aunque sea lo último que haga.


  Nos levantamos de la cafetería, volvemos a la planta y Marco decide esperar fuera con mi padre.


  —¿Qué tienes con ese tío? —pregunta Pablo dejándome sin palabras.


  —Nada, ayer me trajo a casa, me ayudó a entrar y estuvo conmigo, puesto que nuestro padre estaba desaparecido. ¿Qué pasa, le conoces?


  —No, pero no me gusta. Te mira con deseo.


  —Pablo, no te preocupes, sé cuidarme sola, a diferencia de ti. Sólo quiero saber una cosa, ¿por qué?


  Respira profundamente, veo arrepentimiento en sus ojos, pero eso no me vale; necesito saber qué es lo que le ha llevado al consumo de cocaína.


  —Claudia, yo… tengo muchos problemas, papá me ha cortado el grifo, no sabía qué hacer, tomé la solución más rápida.


  —¿Y yo, donde entro en esta ecuación? Porque sabes que tú lo eres todo para mí, si te pasa algo yo… —Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos sin poder retenerlas, su confesión me rompe el corazón.


  —Claudia, lo siento. No llores, por favor —dice agarrando mi mano—, perdóname, no volverá a ocurrir, te lo prometo.


  Asiento al tiempo que seco mis lágrimas al notar que la puerta se abre. El médico, acompañado de mi padre, aparecen; me incorporo y saludo.


  —Buenos días.


  —Buenos días. Pablo, ¿cómo te encuentras?


  —He estado mejor —contesta con chulería. Clavo una mirada inquisitiva sobre él.


  —Parece que todo ha quedado en un susto, pero tenemos que hacerte unas pruebas más; una enfermera vendrá en unos minutos y, si todo sale bien, podrás irte esta tarde.


  —Gracias —digo adelantándome a todos.


  El médico asiente y sale de la habitación acompañado de mi padre.


  —¿No te alegras? —pregunto.


  —Sí, pero tengo que hablar contigo; cuando me den el alta, ven a buscarme, por favor. No quiero que me recoja papá.


  —Tranquilo, vendré yo. Ahora me voy a trabajar. Te llamaré luego —digo besándolo.


  Salgo de la habitación. Marco charla con mi padre pero cuando me ven, se callan y yo me dirijo a ellos:


  —Creo que lo mejor es que Marco y yo nos vayamos a trabajar, padre quédate con él. A la hora de comer vendré y puedes irte.


  —Me parece buena idea. Luego hablamos hija.


  Nos despedimos, me voy con una sensación extraña, no sé de qué tiene miedo mi hermano, pero le he visto un poco angustiado. Marco no está muy comunicativo durante el trayecto a la oficina, por lo que no insisto en hablar con él.


  La mañana transcurre con una sensación extraña, pero a la vez contenta porque todo haya salido bien.


  Capítulo 7


  Algo que temer


  A la dos de la tarde, mi hermano me llama para comunicarme que, después de comer, le dan el alta. Decido quedarme a trabajar y adelantar para ir a buscarle y pasar la tarde con él.


  —Marco, voy a quedarme hasta las cuatro, después voy a buscar a mi hermano. Si quieres puedes bajar a comer con Patri. Yo voy a avanzar y te dejo todo lo que me has pedido para que puedas revisarlo.


  —Tranquila, comeré un sándwich de la máquina. Voy a por uno, ¿quieres algo?


  —No tengo mucha hambre, quizás más tarde.


  Asiente y sale de la oficina; a los cinco minutos, Patri me llama.


  —Reina mora, ¿qué le pasa al bombón? Le he saludado y ni se ha parado.


  —La verdad es que no lo sé, desde que hemos salido del hospital, casi no ha hablado. Hoy no voy a comer; luego recojo a Pablo. No me ha explicado nada aún de lo sucedido, pero lo he visto muy nervioso.


  —Nena, no te preocupes, yo creo que comeré algo rápido y así puedo marcharme pronto hoy. Esta tarde te llamo y hablamos tranquilamente.


  —No te preocupes, si puedo te llamo yo. Buena tarde, guapa.


  —Buena tarde, reina mora.


  Me centro en el trabajo, estoy tan ensimismada que no me percato de la presencia de Marco, observándome desde la puerta, con unos refrescos y un par de sándwiches. Al momento se acerca, lo deja en la mesa y me mira, pero su mirada no es como la de estos días, muestra desilosión, quizás duda o arrepentimiento.


  —He comprado uno para ti, no sé si te gustará, pero estoy seguro de que si no comes algo ahora, ya no lo harás en todo el día. Hay de cangrejo y ensaladilla rusa. ¿Cuál quieres?


  —El de cangrejo está bien, gracias. Marco, ¿qué te pasa? Te noto raro.


  —Estoy bien, quizás un poco cansado. Apenas dormí…


  —Lo siento, es culpa mía. Espero que hoy puedas descansar.


  —No, contigo he estado muy a gusto. Es un cúmulo de cosas, nada importante. No quiero agobiarte, ya tienes suficientes cosas de las que preocuparte.


  —Marco —digo apoyando mi mano en su pierna—, puedes contar conmigo para lo que necesites. Ayer me demostraste que eres una gran persona, me ayudaste, te quedaste conmigo…


  —No creas todo lo que ves —dice dejándome un poco descolocada—; ahora, comamos, tenemos unas horas para terminar de revisar estos movimientos bancarios. Es posible que tenga que hablar con el director financiero, hay un par de anotaciones que no comprendo, pero luego si quieres lo revisamos.


  Me siento a su lado, sintiendo su maravilloso olor, saboreando la comida y a la vez notando como mi cuerpo reacciona a su atenta mirada. Al concluir, voy a recoger pero agarra mi mano, acariciándola con el dedo.


  —Ya lo recojo yo —comenta mientras se levanta para tirar los restos de nuestra improvisada comida; al sentarse de nuevo, retira mi pelo y besa mi tatuaje.


  Me estremezco con su contacto, las persianas del despacho están cerradas; aún siento que no debería permitirle que me tocara estando aquí, pero no puedo frenarlo.


  —Claudia, yo… —Pero no continúa, el silencio se apodera de la sala durante unos minutos que se me antojan eternos, acariciando mi cuello con dulzura—: debemos continuar trabajando —exhorta con un tono de voz más severo.


  —Será lo mejor —contesto descolocada, no entiendo para nada esta actitud de hoy.


  Revisamos las cuentas que me indica y veo que un apunte no cuadra con lo que yo tenía apuntado cuando lo revisé hace meses. Quizás me equivocara al anotarlo, pero decido llamar a Emilio, el director financiero. A estas horas espero que esté en su despacho.


  —Buenas tardes, Emilio, necesito que vengas a mi despacho.


  —Buenas tardes, Claudia, estoy llegando a la oficina, en diez minutos aproximadamente estoy contigo.


  —De acuerdo, hasta ahora.


  Cuelgo el teléfono y comienzo a dar vueltas, soy muy minuciosa en el trabajo, suelo revisar las cuentas hasta tres veces, juraría que este apunte no estaba. Lo que no entiendo es por qué se ha cambiado.


  —Claudia, en tus anotaciones en el informe de auditoría que hiciste en marzo, este apunte no consta. ¿Sabes qué ha podido pasar? Se trata de una cifra considerable, no veo cómo se te ha podido pasar —concluye un poco irritado.


  —Cuando venga Emilio, el director financiero, veremos cuál ha sido el problema, no quiero sacar conclusiones antes de tiempo —contesto enfadada por la desconfianza.


  Continuamos revisando hasta que aparece Emilio, llamando a la puerta. Después de las presentaciones oportunas, los tres revisamos durante más de media hora la cuenta bancaria, para comprobar ese movimiento que ha aparecido.


  —Claudia, diría que yo no he realizado este asiento, porque no lo recuerdo, pero es verdad que en el programa aparece como que el registro es mío. Voy al despacho a buscar los extractos bancarios en papel. Es un movimiento hacia la cuenta de socios y la verdad es que no me suena.


  Sale del despacho nervioso, preocupado. En los tres años que llevo revisando las cuentas a la empresa, jamás he visto una irregularidad por parte de Emilio, es un hombre minucioso.


  Después de una media hora aparece con la carpeta donde archiva los movimientos, pero el talón que refleja una retirada considerable de dinero, no aparece.


  —Emilio, tranquilo, mañana llamaremos al banco para solicitar un duplicado. Quizás ellos puedan decirnos de qué se trata. Lo que me parece extraño es que yo no haya visto esto antes —digo un poco enfadada por el despiste.


  —Mañana a primera hora llamo. Yo estoy tan extrañado como tú, Claudia, sabes que yo no…


  —Emilio, no te preocupes, continúa trabajando, mañana lo revisamos.


  Marco se ha mantenido al margen, escribiendo en su portátil, pero sin decir nada. Cuando Emilio abandona de nuevo el despacho, miro la hora. Son casi las cuatro de la tarde, estoy un poco preocupada por este problema, pero nada podemos hacer hasta comprobarlo mañana con el banco.


  —Marco, debo irme. Mañana a primera hora yo misma pasaré por el banco para hablar con el gerente. No entiendo cómo es posible que ninguno de los dos nos hayamos dado cuenta, es extraño.


  —¿Quieres que te acerque al hospital? —pregunta con desgana.


  —No, gracias, tomaré un taxi. No quiero molestarte más. Que tengas buena tarde.


  —Buena tarde, Claudia.


  Salgo del despacho, cojo el teléfono y llamo a mi padre. Necesito saber si él sabe de este problema.


  —Padre, buenas tardes. Salgo del despacho a buscar a Pablo. Revisando la contabilidad hemos detectado una anomalía, hablé con Emilio. Mañana yo misma iré al banco a primera hora.


  —Buenas tardes hija, voy ahora para el despacho. Tu hermano ha insistido en que lo recogieras tú. No te preocupes, será lo primero que haga. Haz el favor de hablar con tu hermano para que no vuelva a suceder nada parecido.


  —Lo haré, hasta luego padre.


  Cuelgo, cojo un taxi y me encamino al hospital, con la impotencia de saber que hay un fallo que yo no he visto, algo importante. Decido dejar de pensar en algo que ahora mismo no puedo solucionar y me pongo los cascos del iPhone para escuchar música durante los veinte largos minutos que tenemos para llegar, suponiendo que no haya atasco. En mi reproductor suena Katy Perry, una canción que me encanta Wide awake:


  
    How did I read the stars so wrong?


    (¿Cómo leí tan mal las estrellas?).


    I'm wide awake


    (Estoy completamente despierta).


    And now it's clear to me that everything you see


    (Y ahora para mí está claro que todo lo que ves).


    Ain't always what it seems


    (No es siempre lo que parece ser).

  


  Escuchando esta canción, ensimismada en mis propios pensamientos, me quedo dormida hasta que el taxista, un hombre de mediana edad, me despierta comunicándome que ya he llegado a mi destino.


  —¡Señorita! Ya hemos llegado.


  Me despierto sobresaltada, cojo el monedero y le doy un billete de veinte euros esperando la vuelta, mientras empiezo a reaccionar. No entiendo muy bien cómo es posible que me haya quedado dormida, pero el cansancio y lo poco que estoy durmiendo estos últimos días, son desde luego la causa.


  Antes de llegar a la habitación, en las máquinas expendedoras, decido tomarme un café sólo para espabilarme un poco; no tardo ni dos minutos, ya que el café me gusta muy caliente, recién salido de la máquina y sin azúcar. Me lo tomo casi sin saborear y me dirijo a la planta donde se encuentra ingresado mi hermano. Pregunto en recepción y me comunican que van a preparar el alta. Al llegar a su habitación lo veo flirteando con una enfermera, cosa que no me sorprende, está hecho un ligón; además, le gustan las mujeres mayores.


  —¡Ejem! ¡Ejem! —carraspeo—. Buenas tardes, hermanito. Señorita.


  —Buenas tardes, yo ya me iba, si necesita alguna cosa más…


  —Muy atenta, enfermera Rodríguez.


  Se marcha y veo esa sonrisa pícara en mi hermano, ya ha vuelto a ser él y eso me llena de satisfacción.


  —Ya veo que estás de vuelta, he preguntado en recepción. En un momento te darán el alta. Me han dicho que puedes vestirte.


  Le entrego la ropa que yo misma he traído esta mañana y comienza a cambiarse; es mi hermano, pero no me gusta verlo desnudo, por lo que me retiro al pasillo. Para hacer tiempo miro el móvil, veo que tengo un wasap. Decido abrirlo, será de Patri, pero me sorprendo cuando veo que se trata de Marco.


  Esta noche te voy a echar de menos. Después de tres noches maravillosas, no sé si seré capaz de conciliar el sueño.


  Sin querer sonrío al ver el mensaje y decido responderle:


  Seguro que un hombre como tú encuentra cómo conciliarlo; además piensa que mañana nos vamos a ver, puedes imaginar qué ropa me pondré, cómo podrías quitármela en la oficina…


  Dudo un momento por mi osadía, pero al final le doy a enviar. La respuesta no se hace esperar.


  ¿De verdad podré quitarte la ropa mañana en la oficina? Entonces sólo con eso podré conciliar el sueño, pensando en mil y una formas de hacerlo.


  Voy a contestar cuando Pablo se acerca; instintivamente apago el teléfono y decido hacerlo más tarde.


  —¿A qué viene esa cara, hermanita?


  —Estaba hablando con Patri, ya sabes cómo es —comento evadiendo la pregunta.


  —Si tú lo dices… Ya estoy listo, ¿hay que esperar a que me den el alta o podemos ir al mostrador?


  —Me dijo que esperáramos en la habitación. Cuando lleguemos a casa, vamos a tener una charla de hermana mayor a hermano pequeño.


  —Lo sé, además tengo que hablar contigo de algo serio.


  Su cara de preocupación me llena de dudas, aunque pronto vuelve a entornar su sonrisa, esa que sólo me dedica a mí, con la que me conquista cada vez que necesita o me pide algo.


  La enfermera nos trae el informe tras unos minutos de espera, Pablo le guiña el ojo y nos vamos, sorprendida por la capacidad que tiene para encandilar a la gente.


  En el trayecto a casa me cuenta sus experiencias en el campus, como casi le ficha un equipo para jugar al fútbol. Al entrar en casa con Pablo, un escalofrío recorre mi cuerpo; no lo sentí ayer por la noche cuando volví con Marco, pero ahora la primera imagen es la de mi hermano tumbado en el suelo, inconsciente. Me freno y Pablo entiende mi preocupación.


  —Claudia… —dice; generalmente siempre me llama hermanita, pero cuando está preocupado o quiere contarme algo, se dirige a mí por mi nombre—, como te dije esta mañana, tenemos que hablar de varias cosas; lo mejor será sentarnos.


  Tomo asiento en el sofá, se sienta a mi lado y me coge de la mano.


  —Lo primero, todo lo que voy a contarte no debe salir jamás de aquí; lo segundo y más importante, no quiero que después de lo que te cuente hagas nada.


  —Pablo, me estás asustando.


  —No es mi intención. Aunque yo ahora lo estoy —hace una pausa y comienza—. Todo comenzó hace unos siete meses. Me uní a un grupo de la universidad que jugaba al póker; al principio todo iba bien, estaba ganando dinero, pero un día ese grupo decidió organizar una timba, ilegal, por supuesto. Se apostó mucho dinero y yo perdí una cantidad considerable. Le pedí a papá dinero pero no quiso dármelo, evidentemente no le dije para qué era. Conocía a unos prestamistas y les pedí el dinero para pagar mis deudas de juego, pero los intereses eran desmesurados. Día a día la deuda iba engordando. Un día a papá le llamaron para decirle que, o pagaba mi deuda, o aparecería muerto en una cuneta.


  No puedo creer lo que me está contado. Parece sacado de una película, pero ahora ya entiendo el problema con la empresa.


  —¿Quince mil euros? —digo al atar cabos. Su cara de sorpresa al averiguar la cifra, despeja todas mis dudas.


  —Sí, ¿cómo los sabes?


  —Esta mañana, revisando las cuentas, he visto que esa cantidad se ha dispuesto de la cuenta da la empresa, aun cuando yo había auditado esas cuentas; con posterioridad, imagino que papá de alguna manera lo ha enmascarado hasta después de la auditoría.


  —Una vez entregada esa cantidad, han seguido chantajeándome, reclamándome una deuda mayor. Por eso hice que me expulsaran de esa universidad, pensé que venir aquí era una solución para zanjar el problema. Pero…


  —¿Qué Pablo? —pregunto aterrada.


  —Sabes que yo jamás tomo drogas, quizás un porro de vez en cuando, pero no es mi estilo. Ayer por la tarde Javi me dijo que no iba poder venir, pensé que al final se había arrepentido. Después, dos tipos entraron y me dieron esta nota —dice sacando un trozo de papel de debajo de un cojín del salón—, y ya no recuerdo nada más. Me he despertado hoy en el hospital. Sé que esta mañana te mentí, pero no sé de quién puedo fiarme. Ese tal Marco no me gusta mucho, no me da muy buena espina.


  Me entrega la nota y al leerla me estremezco.


  Aún nos debes diez mil euros, los intereses siguen ascendiendo. Lo que te va a pasar hoy es sólo el principio; si no nos los pagas dentro de exactamente cinco días, despídete de tu preciosa hermanita.


  Toda mi mente empieza a funcionar a mil por hora. ¿Y si tiene razón y Marco sólo está vigilándome? Es muy raro su comportamiento de hoy.


  —Pablo, tengo ese dinero en un plazo fijo, mañana mismo lo sacaré, pero necesito que esto acabe. Por ti y por mí. Ahora que sé la verdad no me fío de nadie.


  —Claudia, yo… lo siento de corazón, no quiero que pierdas tus ahorros por mi culpa, pero no sé a quién recurrir. Papá dice que no dispone de ese dinero. Que todo su capital lo tiene invertido en la empresa. Me sabe mal pedírtelo, pero…


  —Tranquilo, sabes que por ti haría cualquier cosa. Pero necesito saber que con este dinero la cosa terminará por completo. Yo no poseo mucho más, otro plazo fijo y algo de disponible en la cuenta; la casa aún tiene hipoteca, la única que no la tiene es la de la sierra.


  —Mañana mismo hablaré con ellos, haremos las cosas bien, para que quede constancia —dice abrazándome—. No nos va a pasar nada. Gracias hermanita, te quiero.


  Después de esa revelación, paso toda la tarde charlando con mi hermano, como siempre lo hemos hecho, aunque tengo miedo de que pueda aparecer esa gente en mi casa. Al anochecer conecto la alarma y decido irme a la cama temprano. Pablo me acompaña y se tumba en su cuarto a escuchar música.


  —Hermanita, que descanses —dice besando mi frente.


  —Cariño, descansa tú también. Hasta mañana.


  Al tumbarme en la cama recuerdo que no he cargado el móvil, lo enchufo y veo un nuevo wasap de Marco.


  Ya te estoy echando de menos, sólo me queda el aliciente de pensar que quizás mañana pueda hacer realidad esa fantasía que me has ofrecido. Que descanses, preciosa.


  No le contesto, ahora mismo no me fió de él, no quiero darle pie a nada más por el momento. Me acuesto, asustada. Aunque conecto mi iPod con la música, Morfeo no tarda en llevarme a su terreno.


  Capítulo 8


  Un día lleno de sorpresas


  Me despierto sobresaltada, he tenido una pesadilla; he soñado que Marco es uno de los que quiere hacer daño a mi hermano. Miro el reloj, aún son las cinco y media. Intento conciliar el sueño pero me es imposible. Decido salir a correr, aún no ha amanecido por completo pero conozco muy bien la zona. Sin hacer mucho ruido, para evitar que mi hermano se despierte, bajo las escaleras una vez preparada.


  Al salir, escondo las llaves para no llevarlas encima, es lo que hago todas las mañanas, me pongo los cascos y comienzo mi lista de reproducción; esta vez no soy capaz de escuchar algo con ritmo, necesito paz en mi vida por lo que me decanto, cómo no, por mi grupo preferido, que llevo años escuchando; se trata de Reik. Siempre que siento melancolía, añoranza o quizás, como es el caso, desilusión y desconfianza, escucho sus tristes canciones. La primera que suena es Creo en ti, con una letra que parece como si el destino me estuviera mandando señales para creer en Marco:


  
    Me haces bien


    Enciendes luces en mi alma


    Creo en ti


    Y en este amor


    Que me ha vuelto indestructible


    Que detuvo mi caída libre


    Creo en ti


    Y mi dolor se quedó kilómetros atrás


    Y mis fantasmas hoy por fin están en paz

  


  Centrada en la canción, no me doy cuenta de que alguien me sigue hasta que me agarra de un brazo. Instintivamente grito y suelto una patada rápida, que va a parar a su entrepierna.


  Observo de quién se trata, es Marco, agachado por el dolor, maldiciendo por dentro. Por un momento dudo si seguir o esperar a que se recupere, pero la razón me dice que no debo desconfiar de él por el momento, no tengo pruebas, por lo que me agacho en cuclillas y agarro su barbilla; nuestras miradas quedan enfrentadas por un momento, en silencio, hasta que decido salir del embrujo que sus ojos azules me provocan y le pregunto:


  —¿Te encuentras bien? Lo siento, no sabía… —digo intentando no reírme.


  —Ahora un poco mejor, el dolor va disminuyendo. Al menos sé que puedes cuidarte sola.


  —Estuve durante dos años dando clases de defensa personal. Aunque nunca se sabe. ¿Qué haces tú por aquí? —pregunto de forma inquisitiva.


  —No podía dormir, decidí salir a correr; como solo conozco esta zona, vine desde el hotel para aumentar un poco más el recorrido.


  —Por la mañana te daré alguna ruta para que no tengas que venir hasta aquí. Ahora, si no te importa, voy a continuar; esta mañana tengo bastantes cosas que hacer, necesito aprovechar el tiempo.


  —Ya estoy mejor, si quieres puedo acompañarte…, si no es mucha molestia —exhorta malhumorado.


  —Como quieras, yo voy a ir a mi ritmo; si ves que es demasiado lento, acelera, por mí no te cortes.


  Se coloca a mi derecha y se mantiene a mi lado, aunque su cara refleja crispación. Sé que he sido bastante antipática, pero ahora mismo no puedo dejar de pensar en las palabras de Pablo. Continuamos corriendo en silencio y, poco a poco, voy aumentando el ritmo; Marco me sigue al mismo paso. De repente me adelanta y se frena, dándome casi de bruces con él.


  —¿Estás loco? —grito enfadada.


  —¿Qué te pasa, Claudia? —pregunta con tono de frustración.


  —Nada —contesto con voz seca.


  —No me engañas, sé que nos conocemos sólo desde hace pocos días, pero estás molesta. No sé qué es lo que he hecho mal, pero al menos me gustaría saberlo.


  —Marco, no me pasa nada. Apenas he dormido, estoy preocupada por Pablo, por el tema del dinero de la empresa…


  Me mira fijamente, sus ojos muestran tanta ternura que me desarman.


  —Claudia, no debes preocuparte tanto por los demás, aunque sea tu familia. Tienes que pensar por una vez en ti misma, en lo que necesitas o deseas…


  —Mi hermano es lo más importante en mi vida —espeto cortante—, y para que te enteres, listillo, yo vivo la vida como quiero y deseo.


  —En eso somos iguales —dice lanzándose a devorar mi boca, agarrándome de la cintura para que no pueda huir.


  Lo recibo sin oponer resistencia, realmente necesito algo que me evada del problema de Pablo, aunque sigo sin fiarme completamente de él. Marco tiene la facilidad de derrumbar todas las barreras que yo siempre interpongo cuando estoy con alguien.


  Nuestro beso se hace más pasional, necesitado, anhelando que nuestros cuerpos estén juntos.


  —Vente conmigo al hotel, necesito sentirte de nuevo —susurra mientras mi cuerpo grita de deseo que le acompañe.


  —No puedo —contesto jadeante—, tengo que ocuparme de un problema.


  —¡Por favor! Desde la ducha de ayer no puedo dejar de pensar en ti. No sé qué me has hecho, pero te necesito…


  Por un momento, pienso en su oferta; el sexo con él, sin duda, es lo mejor que he vivido, pero tengo que ponerle fin a esto antes de que sea demasiado tarde.


  —No puedo, de verdad. No es que no desee estar contigo, pero no es el momento. Lo siento…, debo irme, Marco.


  —Lo entiendo, te acompaño —comenta decepcionado.


  Volvemos a reanudar la marcha, corriendo a buen ritmo, hasta que llegamos a la urbanización. Me acompaña hasta casa y me besa en los labios, un beso cálido, inocente.


  —Nos vemos luego. Ha sido un placer compartir contigo un rato, a solas…, sin trabajo de por medio.


  —Luego nos vemos, Marco.


  Nos despedimos, observo cómo reanuda su marcha corriendo, mientras recojo la llave y entro en casa. Subo corriendo a la ducha, despistada, tanto que casi me choco con mi hermano.


  —Hermanita, buenos días. ¿Qué haces yéndote a correr tan pronto?


  —No podía dormir, necesitaba desprenderme de toda la mala energía. Sabes que saliendo a correr me despejo.


  No me contesta, me dirijo a mi habitación a ducharme y vestirme para ir temprano al banco. Al entrar en el baño, mi cuerpo se estremece al pensar en Marco, no puedo evitar hacerlo. Ayer estuvimos a punto de mantener relaciones sexuales en la ducha.


  Aplico el gel en la esponja, inconscientemente acaricio todo mi cuerpo como si de su mano se tratara, excitándome sólo de pensarlo. Al finalizar mi aseo, salgo de la ducha peor de cómo había entrado, con una idea fija: necesito volver a sentirlo dentro de mí.


  Mientras elijo una ropa interior más que sugerente, imagino la cara que pondrá cuando me vea con ella y cuándo voy a enseñársela. Lo tengo decidido, hoy voy a sucumbir de nuevo a sus encantos. Necesito vivir, para olvidarme de todo los obstáculos que, desde que era pequeña, la vida me ha ido poniendo.


  Voy al vestidor y me decanto por un vestido, de corte idéntico al que ayer llevaba, pero más corto y con una abertura delantera, llegando justo hasta mi sexo, dejando el resto a la imaginación; palabra de honor, color gris metalizado, a juego con una americana que dejo encima de la cama para ponérmela cuando nos vayamos y así no arrugarla. No podían faltar las medias y el liguero para un juego perfecto de seducción.


  Bajo a la cocina, donde Pablo está preparando el desayuno en vaqueros y con una camiseta ajustada. Reconozco que mi hermano es un hombre muy atractivo que aprovecha todos sus encantos con las mujeres.


  —¡Hermanita, estás preciosa! ¿Es que tienes una cita? —dice tomando mi mano y girándome para verme.


  —No, es sólo que hoy me apetecía estar rompedora, nunca se sabe cuándo tengo que sacar todas mis armas.


  —Cualquier hombre caerá rendido a tus pies, sólo tienes que elegir al correcto —comenta con doble sentido.


  —Tranquilo, sé cuidarme sola. Ahora desayunemos, quiero ir al banco pronto, hoy tengo mucho trabajo. Quiero que hables con los indeseables que te hacen chantaje y les digas que quiero verles, pero que las condiciones, las pongo yo.


  —Claudia, será mejor que…


  —Pablo, ésta es la última vez que te chantajean, vamos a hacer las cosas a mi manera —concluyo interrumpiéndole.


  Nos sentamos a desayunar, ambos en silencio, hasta que un mensaje llega a mi móvil deshaciendo el mismo. Como es habitual, es de Marco, sonrío al verlo y lo abro de inmediato.


  Claudia, necesito hablar contigo, ¿tomamos algo después del trabajo? ¡Por favor!


  Dibujo una cara maliciosa, me apetece hacerle sufrir un poco, sacar la chica mala que llevo dentro, así que le respondo:


  Buenos días de nuevo, tengo que pensarlo, quizás si me das una pista…


  Le doy a enviar y, durante un momento, espero la respuesta, pero no llega. Por lo que decido terminar de desayunar, mientras Pablo me observa sin decir nada.


  Al terminar, me agarra por la cintura y me besa en la mejilla.


  —Hermanita, ¿sabes que te quiero mucho?


  —Cariño, lo sé. Sabes que eres el único hombre en mi vida.


  —No me lo parece, aunque lo entiendo. Desde que he regresado he visto que tus ojos brillan diferentes, imagino que se debe a ese misterioso hombre. Sólo espero que te cuide y te valore, porque sino…


  —Te quiero Pablo —le digo dándole un beso y soltándome de su agarre—. No es nada serio, sólo lo pasamos bien. No quiero nada importante con nadie.


  —Hasta que encuentres al hombre de tu vida, hermanita. Aunque creo que ya lo has encontrado. Jamás te había visto así de sonriente, de coqueta. No digo que no lo seas, pero estos días te veo más…, viva.


  —No lo es, tranquilo, pero reconozco que me lo paso bien con él.


  —De eso se trata entonces, de disfrutar la vida —expone con cariño.


  —Es hora de irnos, terminemos de prepararnos.


  Recogemos las cosas del desayuno, subimos a nuestras respectivas habitaciones, me maquillo un poco y me aplico mi perfume favorito, Lolita Lempicka, que generalmente utilizo sólo en ocasiones especiales; me calzo los zapatos y me pongo la americana. Al bajar, Pablo ya está preparado, me da dos besos en la mejilla y nos encaminamos al garaje. Él se llevará mi moto y yo el coche, así no tendremos problemas de transporte ninguno de los dos. Al revisar el móvil antes de salir del garaje, veo que tengo un mensaje de Marco, no había vuelto a acordarme.


  Me encantaría volver a besar tus labios de nuevo, poder disfrutar de tu cuerpo, tenerte en mi cama una vez más. ¿Es una buena pista?


  Me deja sin palabras, desde luego es un seductor nato, sabe qué decir y cuándo hacerlo para desarmar a cualquier mujer.


  Antes de salir le contesto muy a mi estilo, sin dejarle ver que yo también estoy deseando volver a estar con él.


  Quizás puedas besar mis labios, es difícil que puedas disfrutar de mi cuerpo, pero dudo mucho que hoy puedas volver a tenerme en tu cama. Aunque en esta vida no hay nada imposible.


  Dudo por un momento si enviarlo o no, desde luego es desalentador, pero necesito hacerle ver que no lo deseo tanto, aunque quizás creo que también es una forma de autoconvencerme a mí misma. Al final le doy a enviar, salgo del garaje con el coche y conduzco hasta la entidad donde tenemos todas las cuentas bancarias.


  Al llegar, mi hermano está en la puerta esperándome, le he dicho que me acompañe, es una cantidad de dinero importante y no me fío prácticamente de nadie.


  Faltan diez minutos para la hora de apertura del banco, pero debido a la amistad que tenemos con el director, le llamo y me abre.


  —Buenos días, Claudia, Pablo, sentaos por favor, ¿qué os trae por aquí? —pregunta el director cuando entramos a su despacho.


  —Buenos días —contesta Pablo.


  —Buenos días, Antonio, vengo a retirar el dinero de uno de mis depósitos, me ha surgido un imprevisto; también necesito un justificante de una operación de hace dos meses de la cuenta de la empresa.


  —Sabes que dispones de financiación para cualquier proyecto que quieras emprender o cualquier imprevisto.


  —Lo sé, pero de momento prefiero disponer de ese dinero. Tengo anotado también la fecha y el movimiento de la empresa que necesito, para que nos des un duplicado del cheque.


  —Perfecto. Voy a avisar a María, para que vaya buscando el documento mientras yo preparo la cancelación del depósito.


  Sale del despacho y Pablo me mira un poco enfadado.


  —Cómo son los de los bancos, tienes dinero y quieren darte un préstamo, es increíble.


  —Ellos intentan que no te lleves el dinero a otra entidad. Es su trabajo.


  Cuando regresa, comienza a realizar unas gestiones, me da a firmar los papeles de la cancelación, mientras María, una de las cajeras, trae el dinero y una copia del talón en el que se puede comprobar que es la letra y firma de mi padre. Como yo me temía, me indica que el cheque se hizo efectivo por parte de él.


  Cojo el dinero, después de entender muy bien cómo es posible que el movimiento no lo hubiéramos visto, pues cuando le he preguntado a Antonio, no me ha sabido explicar; dice que, en ocasiones, los movimientos de tanto importe pueden no aparecer si no se ha producido en la misma entidad, pero éste no es el caso. Me suena a una estrategia más de mi padre. Un hombre poderoso, que hace todo lo posible para no salir mal parado.


  Salimos del banco y cojo el coche, dirección a la oficina. Pablo no se retira de mi lado, siguiéndome con la moto en todo momento. Sabe que ese dinero es su boleto para regresar a la vida que tenía antes, por lo que actúa como si de un guardaespaldas se tratara. Al llegar al aparcamiento, puedo ver que el coche de Marco está ya estacionado. Mi estómago se encoge, tengo ganas de ver cómo reacciona cuando me vea con este vestido. Pablo aparca al lado de mi coche, se baja y toma el casco de la mano.


  Subimos entre risas, muy típico en nosotros. Cuando pasamos por recepción, Patri nos saluda y me hace un gesto que no entiendo. No puedo pararme, pues está hablando por teléfono. Nos encaminamos en primer lugar al despacho de mi padre, tengo una conversación pendiente con él, pero sé que no es el momento ni el lugar; aunque, para mi sorpresa, no está en la oficina.


  —Pablo, papá no está. Creo que deberías llamarle, yo estoy bastante enfadada con él. Además tienes que hablar con esos tipos, quiero llegar a un acuerdo, pero como te dije, las cosas se harán a mi manera, diles que me llamen y yo pondré las condiciones.


  —Claudia…, no quiero que te inmiscuyas con esta gente, son unos delincuentes, ni tú ni nadie les va a parar.


  —Si no les plantamos cara, nunca nos podremos librar de ellos. Tengo que trabajar, avísame cuando sepas algo de papá y de esa gente.


  Ambos salimos del despacho de mi padre, Pablo me besa y se marcha; yo me encamino al mío, con un nudo en la garganta. Tomo aire en un par de ocasiones, llamo a la puerta y abro.


  —Buenos días. —Me callo al descubrir que no hay nadie en el despacho.


  Un poco sorprendida, pues veo el portátil y documentación extendida por mi mesa, aprovecho para quitarme la americana, colgarla en la silla y sentarme; enciendo el portátil y espero hasta que se inicia. El sonido de la cisterna del baño que se encuentra en el despacho, me avisa de dónde está Marco. Mi cuerpo se tensa al sentir cómo se abre la puerta. Aunque decido no darme la vuelta, para mi sorpresa, retira mi pelo y besa mi cuello con delicadeza.


  —Buenos días, Claudia —susurra en mi oído, mientras mi cuerpo se estremece sólo con su contacto—, estás preciosa.


  —Buenos días, Marco —digo mientras me giro con la silla, para observarle, vestido con unos vaqueros desgastados, una camisa y una americana. Me sorprendo al verlo tan informal, pero a la vez tan sexy— tú tampoco estás mal.


  —Como te dije la primera vez, soy un hombre persistente. Voy a luchar por conseguirte de nuevo… —comenta lascivo, acariciando mi mejilla.


  —Comencemos a trabajar, creo que será lo mejor, nada de distracciones.


  Me siento, cruzo las piernas y la abertura de mi falda se abre, dejando ver la puntilla de mis medias; veo cómo Marco fija su mirada en mis piernas, nervioso. Sonrío al ver que hace un gran esfuerzo por luchar contra su lado salvaje; finalmente traga saliva y se sienta en la mesa de enfrente.


  Durante una hora trabajamos en silencio, de vez en cuando se mueve inquieto, pero al final no dice ni hace nada. Su teléfono suena para romper el silencio entre los dos y se dirige al baño para hablar sin que yo lo oiga; aprovecho para mandar un mensaje a Patri:


  Buenos días, guapa, ¿qué querías decirme esta mañana?


  Pero al ver que no consigo respuesta, vuelvo a centrarme en mi trabajo, imagino que estará ocupada hoy.


  Cuando Marco sale del baño, aprovecho para ir yo, pero cuando voy a cerrar la puerta, éste la agarra, dejándome desarmada. Cierra detrás de nosotros, comprueba que del otro lado está cerrada, pues el baño también está comunicado con el despacho de mi padre, y me acorrala al lado del lavabo.


  —Eres una chica muy mala, me provocas con tus movimientos, tu ropa, tu mirada lasciva —dice mientras sube una mano por mi muslo, gracias a la abertura de mi vestido, acariciándolo poco a poco—; me estás matando, no puedes hacerte una idea de cuánto te deseo, eres como una droga y yo soy adicto a ti.


  Concluye devorando mi boca, yo no se lo impido, lo deseo, necesito sentirlo, necesito perderme en su cuerpo tanto como él me necesita a mí. Desabrocho su cinturón, después los botones de su vaquero e introduzco mi mano acariciando su erección, mientras el gime dentro de mi boca. Aumento mis caricias, sintiendo cómo su cuerpo comienza a tensarse. Su mano se apodera de mi tanga, apartándolo e introduciendo un dedo en mi sexo, deseoso de su contacto. Acaricia mi clítoris con pericia, haciéndome sentir cada vez más excitada. Marco intenta liberarme de mi tanga, mientras yo bajo su pantalón y el bóxer.


  —Claudia, espera, no tengo preservativos, tengo que salir al despacho —dice jadeante.


  —Marco, no sé si es buena idea seguir, puede venir alguien…


  —Te necesito —dice mientras se sube los pantalones y sale del baño con urgencia.


  Es una locura, pero en verdad yo también necesito sentirlo; además, como dice Patri, sólo se vive una vez. No tarda en venir y me besa con pasión, recordándome por qué estoy haciendo a esto.


  —Si quieres que pare, tendrá que ser ahora, estoy muy excitado… —jadea.


  —No quiero que pares —digo aún más avivada.


  Desabrocho de nuevo los botones del vaquero, me ayuda a bajarlo junto con su bóxer, rasga el envoltorio del preservativo y se lo pone, mientras yo me deshago de mi tanga con agilidad. Me penetra con tanta dulzura que casi protesto, necesito más intensidad; reclinada en la encimera del lavabo, le incito con mis piernas apoyadas en sus nalgas a que acelere el ritmo, pero no me hace caso.


  —Marco, necesito… —No me deja continuar, me besa apoderándose de mi lengua, con pasión.


  —Es un pequeño castigo por tenerme más de una hora excitado —comenta lascivo.


  Intento moverme para aumentar las embestidas, pero me tiene a su merced, por lo que muerdo su cuello, quizás un poco más fuerte de lo que lo haría en este juego, pero es mi venganza por torturarme de esa manera.


  —¡Ay! Serás mala… Ahora sí que estás perdida, preciosa —dice aminorando aún más el ritmo de las embestidas.


  —Marco, ¡por favor! —suplico, besando con dulzura el lugar del cuello que he mordido, depositando suaves y dulces besos.


  Asciendo con mis caricias por su oreja y continúo por sus labios, besándolos y mordisqueándolos con ternura, lo que parece que surte el efecto deseado, aumentando poco a poco el ritmo de sus penetraciones. Poco a poco, consigo llevarlo a mi terreno, manejando la situación como me gusta. Estoy a punto de llegar a la cúspide, cuando un toque en la puerta del despacho me hace maldecir por dentro. Marco me pide silencio para averiguar si en realidad ha sido un golpe o no, pero alguien vuelve a insistir.


  —¡Mierda! ¡Esto no está pasando! —maldice Marco.


  Sale de mí, quitándose el preservativo y dirigiéndose al baño enfurecido, yo bajo mi vestido y ni si quiera me preocupo por el tanga, después lo recogeré; ahora tengo que salir para ver quién es la inoportuna visita que nos ha interrumpido.


  Me atuso un poco las arrugas del vestido, salgo del baño y veo a Patri con un hombre que no conozco.


  —Señorita Doménech, perdone que la interrumpa, este hombre ha insistido en verla personalmente, le he dicho que tenía que pedir una cita, pero dice que se trata de su hermano.


  —Gracias, señorita Sánchez, no se preocupe, puede marcharse.


  Al salir, Patri me mira extrañada, tengo que hablar con ella, pero ahora quiero saber más de este hombre.


  —Buenos días, ¿dígame qué es lo que desea? —pregunto inquieta.


  —Usted es la hermana de Pablo, sólo vengo a decirle que su hermano se ha puesto en contacto, dice que quiere llegar a un trato con nosotros. Mi jefe quiere decirle que no hace tratos, su hermano nos dará el dinero dónde y cómo nosotros queramos, si no quiere que esta vez la dosis de cocaína sea mayor.


  Mis nervios intentan jugarme una mala pasada, pero respiro e intento no amilanarme.


  —Caballero, me consta que mi hermano saldó su deuda hace unos meses, puesto que no firmaron nada, eso no se puede demostrar. No vamos a volver a caer en ese juego de nuevo. La entrega del dinero se hará con un contrato en el que ambas partes expongan la cancelación de la misma. Por lo que le ruego se lo comunique a su jefe, para poder redactarlo o yo misma lo haré, no tengo ningún problema, pero no vamos a aceptar de nuevo un chantaje. Si no está de acuerdo, puedo hablar con varios amigos policías, que estoy seguro estarán deseando meter entre rejas a gentuza como ustedes —concluyo aún sin saber de dónde he sacado las fuerzas para hablar así a este tipo de gente.


  —Muy bien señorita, se lo haré llegar, pero a mi jefe nadie le amenaza —dice saliendo del despacho y dando un portazo.


  Respiro aliviada, no sé si hubiera podido soportar mucho más tiempo a ese hombre con su mirada intimidatoria sobre mí.


  Capítulo 9


  Rozando el peligro


  Cuando por fin me recompongo tras la inesperada visita de ese hombre, me doy la vuelta y veo a Marco, observándome con cara de decepción. Imagino que ha escuchado toda la conversación.


  —Claudia, no voy a inmiscuirme en tus problemas familiares, pero creo que estás jugando con fuego; no sé qué problema tiene tu hermano y no voy a preguntar si no quieres contármelo, pero quiero que me hagas un favor. Sé que no soy nadie en tu vida para pedírtelo, pero creo que no te das cuenta de que, si se trata de algún tipo de mafiosos y a tu hermano ayer le provocaron una sobredosis, pueden hacerte daño, yo no…


  —Marco, la situación está controlada, no te preocupes. Agradezco tu preocupación pero, como bien has dicho, es un problema familiar y lo siento, pero no me apetece hablar contigo sobre este tema, apenas nos conocemos, no somos amigos. Somos compañeros de trabajo que de vez en cuando se acuestan. Nada más —contesto enfadada.


  —Está bien. Voy a bajar a que me dé un poco el aire —dice con tono enfadado.


  —Como quieras —comento enervada por la situación.


  Al salir me mira, no sé interpretar esa mirada pero diría que es de decepción. Sé que tiene razón, pero aún no puedo confiar totalmente en él. Entro en el baño a recoger mi ropa interior, pero no está allí, imagino que la habrá recogido Marco. Patri no tarda en venir a verme.


  —Nena, ¿qué pasa hoy? —pregunta un poco sobrepasada por todo.


  —De todo, ¿te lo cuento comiendo? Lo necesito, pero no invites a Marco, te lo pido por favor.


  —No puedo nena, acabo de hablar con tu padre; hoy me iré a la una porque a mi chico le hacen una pequeña operación en el oído, tienen que quitarle el quiste del que te hablé y le acaban de avisar hace una hora.


  —Vale, no pasa nada, espero que vaya bien —digo decepcionada; necesito consejo, aunque parezca mentira cuando ella habla de ciertos aspectos de mi vida, los veo de otra manera. Es muy directa y sincera, siempre me dice las cosas tal y como las siente, me gusten o no, es lo que más admiro de ella.


  —Reina mora, no te pongas triste, llámame si quieres y así me cuentas por qué has tardado tanto en salir del baño y dónde estaba Marco, porque en tu despacho no estaba cuando he llamado, pero hace dos minutos ha salido de él. Estabas muy nerviosa y acalorada. Quiero detalles de ese encuentro furtivo en el baño —expone riéndose e imagino que mi cara de sorpresa lo dice todo.


  —Patri, no sé qué estoy haciendo con este hombre, pero hace que aflore cierto comportamiento que jamás hubiera pensado que sería capaz de tener. ¡Ah! Para que lo sepas, estaba a punto de llegar al cielo y nos interrumpisteis, así es que no pienso contarte nada más. ¡Me debes una!


  Comienza a reírse y no tardo en contagiarme. Al menos, algo bueno dentro de esta mañana tan rara.


  —Pues seguid, eso sí, poned un cartel de «No molestar». Aunque ahora ha bajado un poco enfadado, ¿no?


  —Sí. —Cuando voy a continuar contando aparece por la puerta con tres cafés—. Luego te llamo y me cuentas. Espero que la operación de Jorge salga perfecta.


  —Eso espero, sabes que es mal enfermo, así es que espero que todo salga bien, si no lo mismo me voy a tu casa a dormir —comenta riéndose.


  —Perdonadme la interrupción —dice Marco—, espero que no sea nada importante la operación de tu chico. Me he permitido el atrevimiento de traeros un café, espero que no os moleste, cortado para ti, Patricia y capuchino para ti, Claudia. Creo no haberme equivocado.


  —Hermoso, da gusto contigo, ¿estás libre? —pregunta Patri con una sonrisa pícara—, lo digo porque al final voy a dejar a Jorge y voy a intentar seducirte; si es que lo tienes todo, guapo, atento…, ¿qué más se puede pedir?


  —Lo siento, Patricia, me halagas, pero ahora mismo estoy con alguien.


  Mi cara refleja sorpresa. Si es por mí, no sé por qué dice que estamos juntos, sólo pasamos el tiempo, no es nada serio, pero si tiene a otra persona aún me molesta más que me esté utilizando.


  —Tengo que irme pero, si cambias de opinión, no tienes más que decírmelo —concluye ladina.


  Cuando Patri se va, estoy tentada a preguntarle quién es esa persona con la que está, pero parecería que estoy celosa y, aunque realmente lo estoy, no quiero que lo piense.


  —Tu amiga es un poco descarada, ¿no crees? —pregunta rompiendo el silencio.


  —Patri es así, qué le vamos a hacer. Para bien o para mal, siempre suele decir lo que piensa.


  —¿Y tú qué piensas? —pregunta dejándome descolocada.


  —No sé a qué te refieres —contesto desorientada.


  —A mi contestación, lo de que estoy con alguien —comenta y ahora es cuando trago saliva para contestar.


  —Marco, eres libre de hacer lo que quieras, no sé si te refieres a otra persona o a mí, pero si es así, tú y yo no somos pareja, sólo somos dos adultos que de vez en cuando se acuestan, nada más.


  Se acerca y rodea con sus brazos mi cintura.


  —Era por ti, me vuelves loco —dice rozando su nariz en mi mejilla—, me gustas, sé que lo que tenemos no es nada serio, que nos conocemos desde hace unos días, pero no puedo evitar sentirme atraído.


  Sus labios tocan mi cuello, rozándolo sin llegar a besarme, excitándome de nuevo. Me giro y nuestras miradas se quedan enfrentadas.


  —Marco, esto es una locura. No sigas…, por favor. Casi nos pillan hace un momento, no quiero volver a tener que quedarme a medias. Eso me recuerda que tienes algo que me pertenece —digo poniendo los brazos en jarra.


  —¡Mmmm! He decido quedármelo. Aunque no sé si podré soportar estar sentado a tu lado sabiendo que no llevas ropa interior. Sólo de imaginarme…


  Me río al ver que su entrepierna comienza a endurecerse; extiendo la mano para que me lo devuelva, pero se niega. Creo que ahora voy a ser yo la que me voy a vengar de él.


  —Como quieras —indico sentándome en la silla, con las piernas cruzadas pero dejando que la abertura de mi vestido llegue justo hasta al límite de lo permitido para que no sea obsceno.


  Me mira sin perder detalle, noto cómo se mueve inquieto en la silla, como si quisiera decir algo. Durante más de una hora no deja de observarme. Estoy disfrutando de la situación, creo que pensaba que iba a rogarle para que me diera el tanga.


  —Está bien, toma —exhorta, poniendo la diminuta prenda encima de la mesa—, no llego a comprender cómo eres capaz de salirte siempre con la tuya.


  Cojo el tanga y, para terminar mi castigo, me lo pongo despacio, a la vez que subo el vestido, dejando ver las medias que sujeto al liguero, pues no lo había hecho hasta ahora.


  —Te juro que si sigues provocándome, te poseo aquí mismo, Claudia…


  Termino de ponerme la ropa interior sonriendo, me encanta cuando pierde el control, me gusta su rudeza pero a la vez la dulzura cuando me toca, me posee.


  —No es culpa mía, si me hubieras devuelto lo que era mío desde el principio…


  —Tienes razón —comenta—, esta vez lo tengo merecido.


  Mi padre entra en su despacho, menos mal que no ha sido cinco minutos antes; lo hace gritando por teléfono, provocando que ambos centremos nuestra atención en él. Al percatarse de nuestra atenta mirada, baja el tono y de inmediato cuelga. Hace un gesto con la mano para que entre y abandono el despacho, dejando a Marco expectante.


  —Buenos días, padre —digo cuando entro.


  —Claudia, ¿estás loca? ¿Cómo te atreves a retar a la gente que chantajea a tu hermano? —pregunta furioso.


  —Qué rápido corren las noticias —gruño.


  —Me ha llamado el jefe diciéndome que o aceptamos sus condiciones o habrá consecuencias.


  —Padre, el dinero es mío, las cosas se harán a mi manera, no pienso entregar ni un euro sin que la deuda se extinga ahora. ¿Cómo fiarnos de unas personas que ya le han engañado?


  —¡Maldita sea, hija! —chilla haciendo que Marco se gire y nos observe—. Hazme caso por una vez.


  —Padre, no. Ahora voy a seguir trabajando e intentar que los nuevos propietarios de la empresa no piensen que eres un chantajista que engaña a sus inversores —digo lanzando la copia del cheque que tenía en mi bolsillo después de que el director del banco me lo entregara.


  —Lo hice por tu hermano —contesta enfadado.


  —Me da lo mismo, el dinero es de la empresa, no tuyo. Si no tenías liquidez deberías haberme consultado, antes de disponer de esa cantidad. Desde luego, espero que no detectemos una anomalía más, porque yo no voy a defenderte.


  Se queda en silencio y salgo del despacho frustrada, enervada. Sé que es su empresa, pero no tiene derecho a hacer lo que le plazca. Yo soy accionista minoritaria y aunque no tengo voz frente a él, me siento engañada y defraudada.


  Al regresar, Marco me mira con dulzura. Imagino que nos ha oído, pues ninguno de los dos ha bajado el tono de voz.


  —¿Estás bien? —pregunta cuando me siento, acariciando disimuladamente mi mano.


  —Marco, estoy harta de que todo el mundo piense que no pinto nada, que sólo soy un cuerpo bonito al que pueden utilizar… —comento mientras una lágrima se derrama por mi mejilla. Veo cómo duda si limpiarla o quedarse quieto, mi padre está al otro lado. Al final la limpio con mi mano, mientras noto cómo su mano estrecha con más fuerza la mía.


  —Claudia, no sé quién lo piensa, pero desde que llevo trabajando contigo, creo que eres más que una cara bonita. Eres inteligente, persistente, minuciosa; nadie puede cuestionar tu trabajo. Si te refieres al asiento que ayer apareció después de tu auditoría, hablé con tu padre. Me comentó que tuvo un problema y dispuso de ese dinero con cargo a la cuenta de socios. No veo que sea un problema, siempre y cuando todos los socios estén de acuerdo. Según me comentó, jamás ha realizado reparto de beneficios, yo no lo vería como una irregularidad a tener en cuenta para notificar a mis superiores, siempre y cuando el resto de socios reciba la parte proporcional. Creo que puedo obviar este tema si tú y tu hermano estáis de acuerdo. Imagino que él lo estará porque, aunque no me has comentado nada, creo que ese dinero era para solucionar el problema de tu hermano.


  —Marco, prefiero mantenerte al margen de ciertas cosas. Será mejor para los dos, no quiero que los problemas de mi familia influyan en… —dudo por un momento—, lo que sea que estamos viviendo.


  —Claudia, entiendo que la vida no te ha tratado lo que se dice bien, pero a veces confiar en la gente alivia un poco los problemas; no digo que sea yo esa persona, sólo que hables con alguien de todo esto, seguro que la pesada carga que llevas sobre tus hombros se verá disminuida.


  —Gracias Marco, lo pensaré. Ahora que ya está aclarado el tema del dinero, si no tienes nada importante, me voy a tomar la tarde libre; generalmente los viernes intento terminar mi jornada lo más pronto posible, necesito desconectar un poco de todo esto que me está pasando.


  —Me parece perfecto, yo no tengo nada más por hoy, aunque me gustaría poder verte algún día del fin de semana, si te apetece…


  —Marco, no sé qué decirte, todo entre nosotros es tan intenso…, déjame estar unos días sin verte, si te necesito para cualquier cosa, te prometo que te llamaré.


  —Está bien, te daré el tiempo que necesites.


  Me despido sólo de Marco, estoy bastante enfadada como para entrar en el despacho de mi padre. Patri ya se ha ido, así es que bajo en el ascensor con una decisión tomada: irme el fin de semana, lejos de todo el mundo, a la casa que tenemos en la sierra. Cojo el coche y me dirijo hasta mi chalé, conduzco mirando por los retrovisores, ya que me da miedo que alguien quiera hacerme daño, pero llego sin problemas. Al entrar, veo a Pablo en el sofá, jugando a la consola.


  —Hola cariño, me voy el fin de semana a la casa de la sierra.


  —¿Te vas con tu ligue? —pregunta sonriendo.


  —Me voy sola, Pablo. Necesito desconectar de todo. Esta mañana vino a mi despacho un hombre para hablar conmigo sobre lo del pago de tu deuda. Le exigí que aceptaran mis condiciones y, no me digas cómo, pero papá se enteró y se ha enfadado. Dice que les pague sin más, pero no lo voy a hacer.


  —Claudia —dice incorporándose y acercándose a mí—, debes hacerle caso, es gente muy peligrosa.


  —Pablo, las cosas se harán a mi manera, yo soy la que pone el dinero. Así es que lo siento mucho, pero así se hará —gruño enfadada.


  —No te enfades —expone besándome en la cabeza—. No quiero que te pase nada…


  —Sé cuidarme sola. Ahora voy a hacer la maleta, el domingo estaré aquí a las diez de la mañana para la cita con esa gentuza. Sabes que en la casa no hay cobertura así que cualquier cosa, avisa a Carmen, ya sabes que es la dueña del bar, ella me avisa.


  —¿Estás segura? —pregunta nervioso—. Si quieres puedo acompañarte.


  —Pablo, cariño, quiero estar sola, de verdad; si te necesito, te llamaré. Voy a ir con la moto, pero te dejo el coche por si lo precisas.


  —Como quieras…


  Subo a mi habitación, cojo una pequeña mochila y meto lo necesario para un par de días, no necesito nada formal, unos vaqueros, un pantalón de yoga, un par de camisetas, ropa interior y la ropa para salir a correr. Completo el equipaje con unas bailarinas y las zapatillas deportivas. Cojo el neceser y me cambio de ropa, vistiéndome con unos leggings y una camiseta para poder ponerme el traje de cuero, que está colgado en el garaje.


  Cuando bajo, Pablo está esperándome.


  —Claudia, no deberías irte sola, estás alterada y menos sabiendo que esa gente nos está vigilando…


  —Pablo, no va a pasarme nada, tranquilo. Cuando llegue te llamo —concluyo dándole un beso y dirigiéndome a la puerta del garaje.


  No quiero pensar en nada más, necesito marcharme; ni siquiera he comido, pero en media hora, con la moto, estoy allí.


  Me pongo el traje, arranco la moto y le doy un par de pequeños acelerones, es la forma de despedirme de mi hermano. Cuelgo la mochila en la espalda, me pongo el casco, acciono el mando para que se abra la puerta del garaje y la cancela para salir quemando rueda.


  Sumida en mis pensamientos, conduzco bastante deprisa, adelantando a los coches, esquivando a unos y a otros. Me centro en la carretera y observo cómo un coche va adelantando casi a la misma velocidad que lo hago yo.


  Al llegar a la autopista, observo que el vehículo que viene siguiéndome está dos coches más atrás, pago en el control y me detengo en el arcén para ver qué es lo que tiene pensado hacer y sobre todo de quién se trata.


  Al llegar su turno para pagar, puedo reconocer el vehículo y no me lo puedo creer, es Marco. Cuando la barrera se abre, arranca despacio, imagino que se ha dado cuenta de que lo he descubierto, pues para en el arcén detrás de mí. Me bajo de la moto y le doy un toque en el cristal.


  —¿¡Qué narices estás haciendo!? —pregunto malhumorada.


  —Sólo quería comprobar que estás a salvo.


  —¿Siguiéndome? —pregunto dudando de su respuesta.


  —Me preocupa que alguien quiera hacerte daño —contesta dubitativo.


  —Marco, estoy bien, puedes volver por donde has venido. Me voy a la sierra, para desconectar de todo este fin de semana.


  —Déjame al menos que te acompañe hasta el lugar adonde vas, para asegurarme de que llegas bien.


  —No hace falta, sé cuidarme sola —digo cada vez más enfadada.


  —Claudia, por favor…


  —¡He dicho que no! ¿Cómo sé que no eres uno de ellos? —exhorto, totalmente enervada.


  —No me lo puedo creer… ¿estás dudando de mí? Si hubiera querido hacerte daño, ¿no crees que ya lo habría hecho? —pregunta elevando la voz.


  —Ya no me fío de nadie, Marco; lo siento pero…


  —Está bien, te dejaré tranquila. No pensaba importunarte, sólo comprobar que llegaras a tu destino a salvo, nada más.


  Sube la ventanilla, me esquiva y sale chirriando las ruedas a toda velocidad. Sé que no debería haberle dicho nada, pero me molesta que me siga, le he pedido tiempo…


  Me subo en la moto, arranco y salgo a toda velocidad; no tardo mucho en adelantarle y aumentar la velocidad, para evitar que me siga. Observo por los retrovisores, pero parece que esta vez no me persigue.


  No tardo más de diez minutos en llegar, los recuerdos comienzan a venir a mi mente… Es una casa familiar en la que hemos pasado los veranos, las vacaciones de navidad, desde que éramos pequeños y mi madre aún estaba con nosotros. No puedo evitar entristecerme cuando pienso en ella, pero imagino que, allí donde esté, si es que aún vive, se acordará de nosotros, por lo menos es la única esperanza que me queda.


  Aparco la moto en la puerta del garaje; antes de guardarla, me dirijo al bar de Carmen, una mujer de unos sesenta años a la que siempre veíamos en las vacaciones y que nos dio mucho cariño cuando lo necesitábamos, al igual que Sofía. Al entrar, su cara se torna alegre.


  —¡Qué sorpresa tan maravillosa! —exclama al verme—. ¡Cuánto tiempo sin verte!, estás hecha toda una belleza.


  —Carmen, tú si que estás estupenda, los años te tratan muy bien —digo abrazándola—, me alegra verte. Voy a llamar a mi hermano un momento, después guardo la moto en el garaje, me cambio de ropa y vengo a comer algo, que no he tenido ni tiempo.


  —¡La moto! Claudia, pero cuándo me harás caso y vendrás en coche como cualquier persona normal.


  —Sabes que siempre me ha gustado ser diferente, es lo que marca mi carácter.


  —Tienes razón, pero no me gustan las motos, son peligrosas y tú eres muy joven.


  —Voy siempre con cuidado. —Miento, pero quiero que se quede tranquila.


  —Cielo, eso espero, ahora te voy preparando algo con lo que te vas a chupar los dedos; estoy segura de que hace años que no pruebas una comida tan rica como la mía.


  —De eso estoy segura —digo dirigiéndome al teléfono para hablar con Pablo lo coge de inmediato.


  —Claudia, ¿ya has llegado? ¿Todo bien?


  —Sí, cariño. Todo bien.


  —¿Me llamaras estos días para saber que estás bien? Sabes que si necesitas algo no tienes más que llamarte.


  —Lo sé cielo, pero quiero estar sola.


  —Vale, lo entiendo. Descansa y desconecta. Te quiero hermanita.


  —Yo también te quiero, cariño.


  Cuelgo y salgo hacia mi casa, que está a cincuenta metros, pero me freno al ver que Marco está apostado en mi moto, esperándome.


  Capítulo 10


  Un hombre diferente


  Al verme parada en la puerta del bar, se acerca a mí despacio, no aparta la mirada en ningún momento y yo lo observo un poco nerviosa. No sé por qué, ni cómo ha llegado hasta aquí, juraría que no me seguía, pero mi mente comienza a trabajar rápido. Se me ocurren infinidad de cosas, pero voy a dejar que esta vez sea él quien se explique. Cuando llega hasta mí, me agarra de la mano.


  —Claudia…, no puedo, lo he intentado, darte tu espacio, dejarte marchar…, estar enfadado contigo por lo que has insinuado hace un momento, pero no soy capaz. Es absurdo, sólo hace cuatro días que nos conocemos y aun así, siento que debo cuidarte. Claudia, déjame entrar en tu vida…


  Su contacto, sus palabras, me estremecen; no sé qué es lo que me está pidiendo exactamente, pero debo reconocer que disfruto cuando estoy a su lado.


  —Marco, sé que no debería haberte dicho eso, estaba enfada, no creo de verdad que tengas que ver con ellos, es sólo que ahora mismo no sé en quién puedo confiar…


  Me agarra de la cintura, me acerca más a él y acaricia mi mejilla con dulzura, desarmando todas las barreras que estoy intentando interponer entre los dos.


  —A veces es mejor vivir el momento, sin pensar en nada más —comenta rememorando mi frase y apoderándose de mis labios, que besa con pasión.


  Intento luchar conmigo misma, para poner fin a esto, pero soy incapaz, estoy a su merced; cuando estoy con él, me siento viva y en paz, no tengo fuerzas para luchar.


  —Imagino que vas a quedarte aquí todo el fin de semana —dice despegando sus labios de los míos, pero quedándose tan cerca que cuando habla casi pueden rozarse—. ¿Puedo pasarlo contigo?


  —Marco yo…, no sé…, necesito tiempo para aclarar mis ideas, contigo no voy a poder hacerlo.


  —Está bien, pero no voy a irme de aquí, quiero quedarme para comprobar que no te pasa nada.


  —¿Dónde piensas hospedarte? —le pregunto.


  —Si no encuentro ningún sitio, en el coche. Pero no voy a moverme de aquí.


  —Hagamos un trato —digo cediendo ante su cara de pena—: te dejo pasar el fin de semana aquí, pero como compañeros de piso, nada más. Tú dormirás en una habitación y yo en otra.


  Veo cómo su cara refleja una sonrisa lasciva; imagino que no voy a poder luchar contra él, pero tampoco puedo dejarlo dormir en el coche.


  —Tengo una pregunta, ¿tienes ropa de repuesto?


  —Por supuesto, tengo la maleta que hice el otro día para ir a tu casa.


  —¡Chico previsor! Vayamos a dejar las cosas, tengo hambre y Carmen, la dueña, va a prepararme un plato especial.


  Ponemos rumbo a la casa y me agarra de la mano. Es una sensación nueva para mí, nunca antes había paseado con nadie como si fuéramos novios a excepción de cuando nos conocimos. Abro la puerta y le indico para que meta el coche en el garaje; después, soy yo la que entra con la moto.


  Subimos las escaleras hacia la casa, mientras me percato de que no deja de mirarme con deseo.


  —Sólo amigos —le increpo.


  —Lo sé, pero con este traje de cuero… No puedo evitar recordar el día en que nos conocimos. Cuando entraste en el bar, me juré que tenías que ser mía costara lo que costase.


  Me río porque sé que cuando yo entré en el bar, pensé lo mismo, pero no se lo voy a decir.


  Llegamos hasta la segunda planta sin enseñarle la casa, pero quiero deshacerme del traje y ponerme cómoda.


  —Ésta será tu habitación, es la de mi hermano. Más masculina —ironizo.


  —¿Cuál es la tuya? —pregunta impaciente.


  —Ven, te la enseñaré —comento agarrando su mano—. La mía está en la buhardilla; cuando era pequeña, dormía en la habitación al lado de la de mi hermano, pero cuando nos fuimos haciendo mayores, como esta casa sólo la utilizo yo, decidí remodelar la buhardilla y convertirla así en mi lugar de reposo.


  Subimos las escaleras y veo su cara de sorpresa al verla; es una habitación muy simple, pero a la vez con un estilo sofisticado. La pared en la que se encuentra el cabecero de la cama está pintada en un morado estilo ottochento, con vinilos en tonos blancos y negros de árboles; el resto de paredes tienen un tono más claro, pero del mismo color. La cama es baja, estilo japonés, con el cabecero en negro combinando las mesillas en tonos blancos lacados con el negro, dándole un toque moderno y actual. Los armarios empotrados, llenos de cristales en el mismo tono. Completa la estancia una moqueta gris con un diván en blanco.


  —Es una habitación muy acogedora —comenta reflejando admiración.


  —Pues no has visto el baño —digo tirando de él.


  Al entrar, se fija en la bañera de hidromasaje, que se encuentra a nivel del suelo, con una barandilla para bajar. El baño es de mármol negro a media altura, la otra mitad con un papel vintage color crema. También dispone de una ducha, diseñada con el mismo mármol, cuya pila está también integrada en el suelo.


  —¿Me dejarás probar la bañera, no? —pregunta poniendo su cara de niño bueno.


  —Sí, claro, mi casa es tu casa.


  —¿Y probarla contigo? —interroga expectante.


  —Me temo que no, estamos aquí como amigos; si nos metemos en la bañera juntos sé lo que va a pasar…


  —Tenía que intentarlo —comenta decepcionado.


  Le sonrío, a mí también me encantaría utilizarlo con él, pero no es el momento, necesito aclarar mis ideas.


  —Voy a cambiarme y vamos al bar, Carmen me está esperando.


  Asiente, salimos del baño y comienzo a quitarme el traje de cuero. Estoy de espaldas a él, pero puedo notar cómo su atenta mirada se centra en mí. Al terminar, me giro y noto la decepción en su cara.


  —¿Qué pasa, esperabas otra cosa?


  —La verdad es que sí; encontrarte en ropa interior, como la vez que te conocí.


  —Lo siento, no te esperaba… —concluyo.


  Me pongo unas zapatillas y bajamos en dirección al bar de Carmen. En silencio, esta vez paralelos, aunque de vez en cuando veo cómo me mira y sonríe.


  —¿Por qué sonríes? —pregunto casi cuando estamos en la puerta de entrada.


  —Me gusta estar contigo.


  Me deja sin palabras, esto se está convirtiendo en algo más que un rollo con un hombre; no quiero pensar mucho más, porque sé que me voy a agobiar, pero debo reconocer que disfruto mucho de su compañía.


  —Gracias, a mí también me gusta estar contigo.


  Al salir, me agarra de la mano, tira de mí y besa mi mejilla, dejándome totalmente descolocada. Lo miro extrañada y sonríe.


  —Un beso de amigo —dice entornando de nuevo su preciosa sonrisa.


  —Sí —contesto intentando disimular.


  Me agarra de la mano y salimos en dirección al bar de Carmen. Al llegar me está esperando y me mira extrañada al aparecer de la mano de Marco.


  —Claudia, llamó tu padre. Dice que le llames urgentemente. ¿No me vas a presentar a tu guapísimo acompañante? No me extraña que hayas tardado tanto tiempo en traer a un hombre aquí; un chico así —dice señalando con el dedo el contorno del cuerpo de Marco—, no se encuentra en cualquier sitio.


  —Es un buen amigo —aclaro, soltando la mano de Marco—. ¿Te dijo mi padre qué quería?


  —Mi niña, no me dijo nada. Lo mejor es que le llames, estaba bastante furioso.


  —Que se espere, queremos comer; no sé si es posible que pongas un plato a Marco. ¡Por cierto! Marco, ésta es mi segunda madre, Carmen. Carmen mi amigo Marco.


  Ambos se saludan dándose dos besos y Carmen agarra la mano de Marco.


  —Marco, Claudia es como mi hija; para su desgracia, su madre los dejó muy pronto, pero yo la quiero como tal. Por eso te digo que no se te ocurra hacerle daño, porque te juro que mi Paco te irá a buscar allá donde estés para darte tu merecido —concluye señalando a su marido, que mide casi dos metros y está fornido.


  —Lo tendré en cuenta, pero somos amigos… —comenta con esa sonrisa tan peculiar que hace que te quedes anonadada mirándolo.


  —Claudia, mi niña, ya sabes que siempre preparo más comida. Ahora mismo os sirvo, aunque sigo pensando que deberías llamar primero a tu padre.


  —Gracias, prefiero llamarlo después, estoy segura de que me quitaría las ganas de comer.


  —Como quieras; sentaos que en dos minutos estoy.


  Se retira a la cocina y Marco me mira un poco inquieto, creo que quiere decirme algo pero no se atreve.


  —¿Qué te pasa? —pregunto intentando que hable.


  —Cómo se las gasta esta mujer, su marido da miedo. No iba en serio, ¿verdad?


  —No lo creo, pero de todas formas, ¿de qué tienes miedo? —pregunto extrañada.


  —De nada, pero a veces, aunque no intencionadamente, hacemos daño a los que queremos sin darnos cuenta. No me gustaría hacértelo a ti, pero nunca se sabe…


  —Tranquilo, no hablaba en serio.


  Carmen aparece para poner fin a nuestra conversación con dos platos de cocido madrileño. No suelo comerlo, además ella lo prepara muy bien, aunque la miro perpleja.


  —¿Cómo es posible que hayas podido cocinar este cocido en menos de media hora?


  Se ríe y me guiña un ojo.


  —Está bien, lo tenía para Paco y para mí, pero prefiero que lo comáis vosotros; nosotros comeremos una ensalada y unas croquetas, no nos vendrá mal…


  —Carmen, no quiero que os quedéis sin vuestra comida; por mi parte, yo me comeré la ensalada y esas croquetas, que seguro están deliciosas —indica Marco.


  —Yo también pienso lo mismo —afirmo.


  —Nosotros podemos comerlo cualquier día. No hay más que hablar. A comer y no dejéis nada en el plato.


  Sonreímos y comenzamos a degustar el exquisito plato de cocido, mientras veo cómo los ojos de Marco se iluminan al saborear el cocido.


  —¡Esto está de muerte! —Menciona y me entra la risa al recordar el anuncio de una mujer que comía fabada de bote. Me mira extrañado.


  —¿Qué he dicho? —inquiere.


  —Me has recordado al anuncio de la fabada…


  Se calla un momento y comienza a reírse también; ambos continuamos después de unos minutos de risas. No perdemos bocado, está delicioso y tenemos hambre.


  Al concluir, Carmen viene con un flan de café, que sabe que es mi perdición.


  —Muy bien chicos, me habéis hecho caso y os lo habéis comido todo, veo que os ha gustado. Os traigo el postre. Claudia cariño, sé que no vas a poder resistirte.


  —Estaba exquisito —interviene Marco.


  —Carmen, eres malvada, sabes que el flan de café es mi gran debilidad, pero estoy llena.


  —Mi niña, un trocito. Marco, tú comerás, ¿verdad?


  —Sí, por supuesto, no puedo irme sin probar este suculento postre; viendo lo bueno que estaba el cocido, imagino que el postre estará aún mejor.


  —Ya me lo dirás luego. Os dejo para que comáis tranquilos.


  Pone dos platos con el flan, adornados con nata. Marco no tarda en acercárselo, yo estoy llena y observo cómo lo saborea.


  —Está delicioso, ¿no vas a probarlo?


  —Creo que no puedo —digo con cara de pena.


  —Al menos una cucharada —dice llenándola de flan, untándola en nata y ofreciéndomela.


  —Sólo una —concluyo cediendo.


  Introduce la cuchara en mi boca, es un placentero bocado, pero mi estómago no permite mucha más comida.


  —Está delicioso pero no puedo más, ¿podrías comerte el mío? Si Carmen lo ve en el plato se va a enfadar —le indico con cara de pena.


  —Por supuesto, es exquisito —dice levantándose y llevando su dedo a mi labio superior, atrapando un trozo de nata que había quedado y chupando su dedo— y contigo aún lo es más.


  Me quedo sin palabras observando su acción, que ha comenzado a excitarme, provocando una tormenta de sentimientos.


  Observo cómo termina su plato y se come el mío; con cada cucharada se deleita, intentando aumentar mi excitación. Puedo ver en sus ojos la lujuria, aunque sigo dispuesta a seguir como amigos. Estoy tan alterada que decido telefonear a mi padre.


  —Voy a llamar a mi padre en lo que terminas con el postre, si no es mucha molestia —manifiesto levantándome de la mesa.


  —No, por supuesto, no es molestia.


  Me dirijo al teléfono, marco el número de mi padre y no tarda ni dos tonos en contestar.


  —¿Te parece normal irte a la sierra sola? ¿Es que no te das cuenta de lo que esa gente es capaz de hacer?


  —Padre, tranquilícese. Sé cuidarme sola.


  —Una inconsciente, eso es lo que eres, haz el favor de regresar ahora mismo.


  —Regresaré el domingo a primera hora, justo a tiempo para entregar el dinero, siempre y cuando hayan cumplido su parte del trato.


  —Mira hija, deja de hacer tonterías de una vez —chilla al otro lado del teléfono haciendo que tenga que retirarme un poco del mismo—, no seas estúpida.


  —Con mi dinero haré lo que tenga que hacer y ahora, no aguanto que me insulten, buen fin de semana —concluyo y cuelgo malhumorada sin dejar que se despida.


  Marco me mira extrañado al ver el estado de nervios en el que me encuentro.


  —Carmen, me voy a casa, no me encuentro bien. ¿Puedes prepararnos algo para cenar? Luego pasaremos a recogerlo y hacemos como siempre, te pago cuando me vaya.


  —Mi niña, ve tranquila, ya sabes que no hay problema.


  —Gracias, hasta luego.


  —Claudia, no tengas en cuenta las palabras de tu padre, sabes que a veces cuando estamos enfadados decimos cosas que no sentimos, estoy segura de que no quería hacerte daño.


  —No lo creo, pero gracias Carmen —digo despidiéndome con dos besos y dirigiéndome a la mesa donde se encuentra Marco.


  —¿Nos vamos, por favor?


  —Por supuesto —comenta levantándose y comenzando el camino a mi lado—. ¿Te encuentras bien?


  No contesto, durante los cincuenta metros que separan el bar de mi casa permanezco en silencio. Mi padre saca lo peor de mí, hace que me enfurezca y pierda los nervios. Llegamos a casa y, al cerrar la puerta, me lanzo a los labios de Marco; le pillo desprevenido pero acepta mi beso, agarrándome por la cintura. Después de una lucha de lenguas, que danzan al mismo son, consigo despegarme de su lado.


  —Necesito que me hagas olvidar todo por completo, sólo disfrutar del sexo contigo.


  —¿Claudia, estás bien? —Reitera.


  —No, pero no quiero pensar ahora en eso, quiero perderme durante horas en el placer, en la pasión de nuestros cuerpos.


  —¿Estás segura? —pregunta recogiendo una lágrima que se ha escapado y rueda por mi mejilla.


  —Te necesito —expreso con un hilo de voz casi imperceptible.


  —Tus deseos son órdenes para mí —dice mientras devora mi boca y me coge en brazos, subiendo conmigo las escaleras.


  Nos dirigimos a mi habitación, sin despegar nuestros labios, sintiendo cómo todo mi cuerpo se estremece con sus caricias. Al llegar arriba, me deposita en la cama.


  —Ahora mismo vuelvo, voy a llenar la bañera. Quiero hacer realidad el deseo que he tenido al verla.


  Tumbada en la cama, sólo puedo pensar en que necesito huir de todo, perderme en sus brazos, en sus labios… No tarda mucho en llegar, despojándose de las zapatillas, los vaqueros y la camiseta, concluyendo con los calcetines. Se queda en bóxer, ofreciéndome la visión de un hombre musculado, guapo, con sus azules ojos clavando la mirada en mi cuerpo, lascivos.


  —Vamos a dejar la bañera para después, ahora sólo deseo poseerte y hacerte olvidar todo lo malo que te pase —dice besándome los labios con ternura mientras tira de mi camiseta hacia arriba.


  Me dejo llevar, deposita tiernos besos en mi hombro, en el escote; desabrochando el sujetador tirando de las copas para arriba, se apodera de mis pechos, lamiendo, succionándolos a su antojo, mientras que yo sólo puedo gemir de placer, agitada por su contacto. Su boca desciende hasta la cintura, tirando de los leggings para bajarlos, llevándose mi tanga consigo.


  Mi cuerpo se estremece con su contacto; besando mi pubis con delicadeza, comienza su juego, succiona mi clítoris, que le recibe con expectación, mientras introduce uno de sus dedos en mi vagina, moviéndolo despacio, acompasándolo con su lengua. Aumenta las embestidas e introduce un segundo dedo; mi cuerpo tiembla de deseo, pero al notar mi tensión, se frena, me mira y se ríe.


  —Nena, me encanta verte enfadada. Me excita. Ahora mismo creo que podrías fulminarme con la mirada, ¿quieres que continúe? —Asiento enervada—. Quiero que me supliques un poco. Creo que será de las pocas veces que me permitas esto, por eso voy a disfrutar este momento —dice con su sonrisa pícara.


  Me remuevo intentando zafarme de su agarre, pero no me suelta.


  —¿Sabes que eres muy traviesa cuando te enfadas? No voy a dejarte, me has pedido que te haga olvidar y eso voy a hacer, pero tienes que aceptar hacerlo a mi manera. ¿Aceptas?


  —Sí, pero Marco…


  —Voy a ser piadoso pero que conste que aún debería cobrarme el castigo de la oficina, ¿no lo recuerdas?


  Mi cara se ilumina al recordar su cara al verme sin ropa interior, el tiempo que permanecí haciéndole sufrir, ahora puedo entender su actitud.


  —Lo siento… —Consigo decir.


  —Nena, tranquila, la venganza es un plato que se sirve frió. Ya me la cobraré en otro momento, ahora voy a llevarte a la gloria.


  Vuelve a bajar a mi sexo, deleitándose, haciéndome sentir cada vez más excitada, introduciendo de nuevo los dos dedos, embistiéndome cada vez más rápido, haciéndome jadear, incitándole a que aumente sus movimientos hasta que estallo en un desgarrador orgasmo que me hace temblar de pasión.


  —Eres deliciosa —dice mientras besa mi boca—, ahora quiero disfrutar dándonos un baño, juntos —comenta tirando de mis brazos para auparme de nuevo.


  Me eleva como si de una pluma se tratara y se dirige al baño, prueba el agua con la punta del pie, me deja al borde, se quita el bóxer y baja despacio, hasta que se introduce y me ayuda a bajar. Se tumba y me pongo encima de él.


  —Es hora de relajarse —dice activando las burbujas y acariciando mis pechos con la esponja, mientras besa mi cuello despacio, con dulzura.


  Capítulo 11


  Pasar la noche juntos


  Permanecemos en la bañera durante al menos quince minutos, disfrutando de nuestra compañía, en silencio. Sus manos acarician mis pechos con ternura, mientras sus piernas rodean mi cuerpo. Por una vez en mi vida me siento en paz, relajada y viviendo el momento, aunque tengo miedo de que esto se convierta en algo más; no creo estar preparada para una relación, jamás he tenido una, por lo que no sabría cómo actuar.


  —Creo que va siendo hora de salir del baño —comento mirando mis arrugadas manos y dándome la vuelta para mirarle a la cara.


  —Nena, ahora quiero disfrutar de ti —dice devorando mis labios.


  Me pego a su cuerpo, mientras noto como su erección aumenta y apoyo mi sexo en ella, moviéndome para excitarle aún más.


  —¡Claudia! No creo que pueda aguantar mucho más tiempo, no tengo preservativos aquí…, déjame un momento que vaya…


  —Marco, tomo la píldora, podemos hacerlo sin protección.


  —¿Estás segura? Yo nunca… —dice con cara de duda.


  —Yo tampoco, pero no puedo parar ahora —concluyo mordiendo sus labios, tumbándome de nuevo encima de él, aumentando mis movimientos.


  Veo duda en sus inquisitivos ojos azules, acaricio su pene, incitándole a que me penetre. No lo duda y, con una fuerte embestida, mi cuerpo tiembla de pasión. Jamás había experimentado el sexo sin protección, es una sensación tan placentera…


  —Claudia yo…, no creo que aguante mucho —dice con la voz entrecortada.


  Acelero mis movimientos, mi orgasmo es casi inminente al igual que el suyo, con dos embestidas más, noto como su cuerpo se tensa y se derrama dentro de mí, provocando también el mío, que se apodera de mis sentidos estallando en el mayor de los placeres.


  Me tumbo encima suyo, con la cabeza apoyada en su corazón, que late acelerado, sintiendo que por primera vez me he entregado a alguien sin barreras. Sé que ha sido una locura, que apenas nos conocemos, pero quizás…


  Borro de mi mente la imagen de formar una futura pareja estable con Marco, ahora no puedo complicar más las cosas. Los latidos de su corazón me relajan y me quedo en un estado de duermevela, soñando con nuestra boda; jamás en mi vida había pensado en ello.


  Las caricias de su mano en mi espalda hacen que recobre el sentido y despierte de esta locura de sueño.


  —Ha sido maravilloso, nunca había practicado el sexo sin protección; gracias por confiar en mí, me siento halagado —expone mientras me acaricia.


  Me quedo callada, ha sido una experiencia fantástica, pero no debería haber cometido esa locura sin apenas conocernos.


  —Deberíamos salir y vestirnos, el agua se ha quedado fría, no quiero que te resfríes —indica besando mi frente, poniendo fin a la conversación anterior.


  Ya en la ducha, me enjabono, eliminando los restos de nuestro encuentro. Marco me abraza y me besa el tatuaje. No sé qué fijación tiene con él, por lo que decido preguntarle.


  —¿Por qué desde que descubriste el tatuaje siempre me besas en esa zona?


  —Me gusta lo que representa, me encantaría que alguien hiciera algo así por mí.


  —Gracias, es algo muy importante para mí, aunque últimamente la relación con mi hermano no sea del todo buena. Siento que debo protegerlo, pero quizás debería dejar que se equivoque y soluciones sus problemas. Me he convertido en su madre sin darme cuenta, intentando que no crezca y que tome el camino correcto, pero debo darle alas. Este problema lo solucionaré, pero será el último. Debe asumir sus errores y aprender de ellos.


  —Creo que es una decisión acertada —concluye cogiendo la esponja y enjabonándonos a los dos. A continuación, abre el grifo y ambos nos aclaramos, para salir a después a la habitación, Marco con una toalla envuelta en su cintura y yo con el albornoz.


  Me dirijo a la cadena de música y la activo. Suena Reik, porque cuando vengo aquí suele ser para pensar, por algún problema. Sus canciones son la mayor parte de ellas melancólicas y de amor. La que suena ahora es Quien decide es el amor, y justamente se reproduce en el estribillo, como si el destino quisiera mandarme señales.


  
    Aunque quiera escaparme y no sentir mi corazón,


    Aunque trate de olvidar, quien decide es el amor.


    Aunque hay alas en mi alma y mil caminos en mi piel,


    Aunque mande la razón, quien decide es el amor.

  


  Marco escucha la letra atentamente, mientas nos ponemos la ropa interior y me pregunta:


  —¿Este grupo es el mismo que el que escuché el primer día que entré en tu despacho?


  —Sí, es un grupo mejicano llamado Reik. Es de mis favoritos, siempre que estoy triste suelo escucharlo; aunque sus canciones, en la mayoría de los casos, también lo son, me ayudan a combatir mis problemas. Seguramente la última vez que estuve aquí, lo estaba escuchando.


  —Una letra intensa —dice prestando atención.


  —Sí, lo es. ¿Qué quieres hacer ahora? —pregunto evadiendo un poco lo que significa dicha canción.


  —No quieres oír la respuesta —responde burlón.


  —¡Ilumíname! —expreso con euforia, sabiendo de antemano qué va a contestar.


  —Si te digo que quiero salir a correr un poco, ¿es la respuesta que esperabas?


  —No, la verdad es que esperaba que me dijeras que querías más sexo, pero me parece una idea estupenda.


  —¡Ja, ja! Pues tenías razón, pero quería llevarte la contraría, sabía que pensarías en sexo.


  Me agarra por la cintura, tira de mi brazo y me hace girar hasta quedarme frente a él.


  —¿Tú que prefieres? —pregunta depositando un suave beso en mis labios.


  —Podemos salir a correr mañana por la mañana y dedicar la tarde a conocernos un poco más. Apenas sé nada de ti.


  —Me parece un buen plan, veamos…, se me está ocurriendo algo…


  —¡Miedo me das! —digo separándome de él y dirigiéndome a la cama, sentándome en una esquina.


  No tarda en venir a mi lado, besando mi hombro, provocando un cosquilleo en todo mi cuerpo, que se activa de inmediato con su contacto.


  —Si contesto a todas las preguntas que me hagas, ¿me dejarás que sea yo el único que esta noche domine la situación?


  —No —contesto con rotundidad—; lo siento, pero soy incapaz de dejar que nadie me domine, no soy sumisa y nunca lo seré.


  —Claudia, no digo que seas sumisa, sólo digo que me dejes llevarte al mayor de los placeres sin que tú hagas nada, sin incitarme…


  —Marco, no puedo. Sólo lo he hecho una vez en mi vida y te puedo asegurar que era porque estaba bastante borracha; no puedo dejar que un hombre mande en el sexo.


  Veo cómo cambia su gesto. Sé que no es mucho lo que me está pidiendo, pero para mí, tener el control en el sexo es importante.


  —Está bien, pregunta lo que quieras, pero no sé si contestaré a todo…


  —Marco…, no te enfades, es mi forma de ser; ya sabes que he tenido una infancia bastante diferente a la mayoría de las personas, mi padre siempre me ha impuesto muchas cosas, fue muy estricto con nosotros, aún lo sigue siendo. Por eso, el sexo para mí es la única forma de evasión y también de poder controlar un poco mi vida. No sé si me explico…


  Me mira de nuevo con ternura, entendiendo que lo necesito para no sentirme inferior.


  —Nena, lo comprendo, pero déjame intentarlo, no voy a hacerte nada que no desees, pero sólo tienes que estar relajada y disfrutar el momento, sin querer ser la que mande; estoy seguro que disfrutarás más.


  —Marco, yo… —Me interrumpe besándome, acallando mis miedos. No creo que pueda ceder pero sé que debería intentarlo.


  Nos tumbamos en la cama, me acaricia despacio el brazo, de una manera tan sensual que mi cuerpo se estremece con ese simple contacto. Siento que cuanto más tiempo paso con él, mi cuerpo se va a entregando de una manera que jamás hubiera pensado, y es algo que me aterra. Necesitar sus caricias, sus besos…


  —¿Jugamos entonces? —pregunta ladino.


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada.


  Marca una sonrisa y sus ojos se iluminan, acaricio su barba de tres días, que le da ese aspecto de chico duro; si no fuera por ella, su rostro sería angelical.


  —Empiezo yo —dice levantando la mano, para dejarla caer en mis nalgas.


  —¡Dispara! —exhorto con la mano dibujando una pistola.


  —¿A qué edad perdiste la virginidad?


  Lo miro asombrada, no me puedo creer que me haya preguntado eso y menos que sea relevante para conocernos mejor.


  —No sé a qué viene esa pregunta, creo que la edad no importa.


  —Claudia…, contesta.


  —A los diecisiete años, con un compañero de instituto, en el coche de su padre. Antes de que me preguntes, fue la peor experiencia de mi vida. Ya que comenzamos pisando fuerte, ¿a qué edad la perdiste tú?


  —A los diecinueve. —Lo miro sorprendida—, soy un buen chico. Además, ella era toda una experta.


  —¿Era una prostituta? —pregunto incrédula.


  —¡No! Lo que pasa es que era una mujer muy casquivana. Pero me enseñó muchas cosas y creo que ambos disfrutamos del momento.


  —Ahora es mi turno de pregunta. Si tuvieras que elegir algo del pasado que pudieras cambiar, ¿qué sería?


  —Una pregunta difícil, he cometido muchos errores en mi vida, pero sin duda, el que se lleva la palma, es acudir a mi madre cuando vi a mi padre con su secretaría.


  —¿Puedo preguntarte por qué? —inquiero un poco confundida.


  —Quizás si no le hubiera contado a mi madre el lío de mi padre, aún seguiríamos siendo una familia, o no…


  Veo melancolía en sus ojos. Descubrir que tus padres tienen vidas paralelas y que no te lo han contado es bastante duro.


  —Marco, creo tarde o temprano lo hubieras descubierto igual y estoy segura de que te habría molestado aún más.


  —Seguramente, pero quizás… a veces es mejor no saber y permanecer en la ignorancia. Ahora es mi turno. ¿Cuál ha sido la relación más larga que has tenido?


  Mi mente se paraliza, jamás he tenido una relación, creo que él es el primer hombre con el que mantengo una relación, si es que a esto podemos llamarlo relación, porque no sé realmente qué es.


  —Nunca he tenido una relación, no he pasado más de un día o dos con alguien… Tú eres el primero que lo consigue.


  Veo como entorna una sonrisa triunfal, acariciando mi mejilla, descendiendo por mi cuello.


  —Gracias —dice con su voz entrecortada.


  Me besa despacio, deleitándose, mientras sus manos recorren mi cuerpo semidesnudo haciéndome estremecer.


  —Claudia, para mí no ha sido la primera relación, pero sí eres la única mujer que me hace perder la razón…


  Devoro su boca, sus caricias y sus palabras hacen que yo también pierda la razón, sé que esto ya no tiene vuelta atrás, me estoy perdiendo con cada momento que paso con él; siento algo que nunca había sentido antes, no puedo luchar contra lo que mi corazón me grita.


  Lentamente, se deshace de mi camiseta y también del bóxer, dejándome totalmente desnuda. Me observa, veo sus ojos azules iluminarse desprendiendo un brillo especial, se despoja de su bóxer y me penetra despacio, mientras devora mis pechos; sus movimientos lentos hacen que desee más, pero esta vez voy a intentar no presionarle y rendirme a él de forma incondicional. Mis manos acarician su espalda, tentados de bajar a sus nalgas.


  Como si las caricias en su espalda hubieran activado algo dentro de él, acelera poco a poco sus embestidas, mientras sus labios se apoderan de mi cuello.


  —Nena, así me gusta —susurra aumentando aún más sus movimientos, que hacen que mi cuerpo esté al borde del orgasmo—, pero aún no estás preparada —concluye saliendo de mí y provocándome un sentimiento de ira que se refleja en mi cara y en todo mi cuerpo, deseando sus caricias.


  Abandona la habitación y se dirige a la planta de abajo, imagino que donde tiene su equipaje; cuando regresa no puedo evitar admirar su cuerpo desnudo.


  —He traído a un invitado, espero que no te importe —dice enseñándome un pequeño conejito rosa que miro extrañada, pues no sé de qué se trata.


  Al activarlo, me doy cuenta de que se trata de un vibrador y sonrío con malicia.


  —Estoy encantada de que invites a «conejito», pues ése será su nombre a partir de ahora, pero quizás después de probarlo no pueda evitar quedarme con él —concluyo dejándolo con cara enfadada.


  —No creo que «conejito» pueda hacerte todo lo que yo te hago.


  Vuelve a tumbarse encima de mí, pero esta vez, introduce la cabeza del vibrador en mi vagina activándolo y haciéndome gemir de placer. Marco observa mi cara y mis jadeos hasta que nota cómo todo mi cuerpo se tensa, saca el vibrador y me penetra con rudeza. Con tan sólo dos embestidas consigue llevarme al mayor de los placeres activando todos mis sentidos. Marco continúa embistiéndome hasta que su orgasmo se apodera de todo su cuerpo tensándose, gimiendo y acelerando el ritmo.


  Al concluir, sale de mi cuerpo y se tumba a mi lado, acariciando mis pechos, que vuelven a erguirse con su contacto.


  —Deberíamos cenar algo, tanto ejercicio me ha dejado exhausto.


  —Le comenté a Carmen que nos prepara algo para cenar. Podemos pasar a por ello cuando queramos, además de un brick de leche y algo para desayunar mañana. Cuando vengo, nunca traigo comida, mis estancias son cortas.


  —Pues vamos a asearnos un poco y bajemos a por ello —comenta tirando de mis brazos.


  —¿Te importaría ir solo?, estoy agotada. Me gustaría quedarme un rato a descansar.


  —No hay problema, pero antes debemos asearnos de nuevo —dice mirándonos llenos de sudor tras tanta pasión.


  Una ducha rápida sin apenas jabón me activa un poco, pero en el momento en el que me tumbo en la cama, el cansancio se apodera de mí. Marco se viste y baja mientras yo me sumo en un placentero sueño.


  Unas manos acariciando mi cara me despiertan.


  —Claudia, son casi las diez, has dormido una hora. Cenemos y luego puedes volver a quedarte dormida —indica Marco besándome despacio.


  —Tengo mucho sueño, por favor —digo con la voz tenue.


  —Está bien, pero deberías comer algo —concluye un poco molesto.


  —Gracias, no tengo hambre. —Vuelvo a cerrar los ojos y a sumirme en un profundo sueño.


  Me despierto sobresaltada, miro el reloj y son las tres de la mañana, los brazos de Marco rodeando mi cintura, su olor, me reconforta. Intento zafarme de su agarre para no despertarle y tomar algo. Mi estómago me pide a gritos que meta algo con urgencia.


  —¿Adónde vas? —pregunta con voz adormilada cuando salgo por la puerta.


  —Tengo hambre —expongo un poco avergonzada.


  —Espera, bajaré contigo y te prepararé algo rápido. Ayer tenía tanta hambre que casi me comí la cena de los dos.


  Se levanta y acude a mi lado; besándome la frente, me agarra de la cintura y se agacha para cogerme en brazos.


  —No debería hacerte nada, porque deberías haber cenado anoche.


  Me baja en brazos durante todo el trayecto hasta la cocina; agarrada a su cuello, aspirando su aroma, voy encantada.


  —Quedaron dos croquetas y estos calamares —comenta señalando el plato—, pero le pedí un par de patatas y pan. Puedo hacerte un bocadillo o bien unas patatas fritas.


  —Patatas fritas con los restos de la cena estará bien, gracias.


  Me siento en la barra de la cocina observando lo ágil que es pelando y cortando patatas, que pone en la sartén para que se frían, mientras saca de la nevera un brick de leche.


  —Voy a tomar un vaso de leche caliente, ¿quieres uno?


  —Sí, por favor.


  Calienta el resto de la comida en el microondas, prepara la leche y controla las patatas fritas. Me quedo sin palabras, tiene un dominio de la cocina estupendo, se le ve cómodo.


  —¿Te gusta cocinar? —pregunto.


  —No mucho, pero me gusta complacerte y recompensarte por lo de ayer.


  Mete las dos tazas de leche en el microondas y saca las patatas de la sartén. Me sirve todo en un plato, con agua y un trozo de pan. Devoro la comida sin apenas saborearla, sintiéndome observada, en silencio; no sé cómo es posible que tenga tanta hambre, yo no soy así…


  El sonido del microondas le saca de sus pensamientos. Coge las tazas, con unos sobres de azúcar y descafeinado, los coloca en la barra, a mi lado.


  —¿Prefieres la leche sola o con café? —pregunta.


  —Con descafeinado y sin azúcar, gracias.


  Vierte el contenido de los sobres en la leche, lo revuelve y me la ofrece; repite lo mismo en su taza y nos lo bebemos despacio, en silencio.


  Al finalizar, recogemos la cocina y subimos de nuevo a la cama, para intentar conciliar el sueño. Nos tumbamos y pongo mi cabeza en su pecho.


  —Gracias por venir —digo con un hilo de voz.


  —Gracias por dejar que me quedara —concluye besando mi cabeza.


  Ambos nos sumimos en un profundo y placentero sueño.


  Capítulo 12


  Una mentira del pasado


  Me despierto a las ocho de la mañana, con la fricción de sus labios en mi nariz, sintiendo como su barba roza mi cara, es la mejor manera de comenzar el día.


  —Buenos días, preciosa. Vayamos a hacer un poco de footing.


  —Buenos días, guapo. Tienes razón, vamos a comenzar la mañana haciendo ejercicio. Si quieres después podemos dar una vuelta por la urbanización, tiene unas vistas de la montaña maravillosas.


  —Me parece buena idea —dice mientras se levanta y tira de mí para que haga lo mismo.


  Nos vestimos en silencio, admirando nuestros cuerpos con miradas lascivas. Marco es el primero en terminar y baja a la cocina.


  —Voy a hacer el desayuno.


  —No suelo tomar más que una pieza de fruta, cuando regreso ya desayuno algo más.


  —Hoy harás una excepción, verás cómo desayunando como es debido, tendrás mucha más vitalidad.


  Termino de calzarme las zapatillas y bajo. Lo veo haciendo unas tostadas con el pan que nos sobró anoche y preparando dos tazas de leche y algo de fruta, que imagino pediría ayer a Carmen. Lo dispone todo en la barra de la cocina, con mantequilla y mermelada individuales.


  —Señorita, su desayuno está listo —indica haciendo una reverencia.


  —¡Eres un exagerado! —exclamo cogiendo una manzana y dándole un mordisco.


  —No voy a dejar que salgas por esa puerta sin haber desayunado en condiciones, así es que tú veras.


  Intento levantarme, pero me sujeta para que permanezca sentada.


  —No vas a moverte sin tomar un vaso de leche y una tostada.


  —Ya estoy comiendo una manzana, no puedo meter eso en mi cuerpo a estas horas.


  —Pues lo vas a intentar y no se hable más —concluye con tono autoritario.


  Termino la manzana, unto una tostada con mermelada y, despacio, voy comiéndola mientras él ya va por la segunda.


  Casi con el estómago a punto de reventar, me tomo la leche con café recién hecho.


  —¿Satisfecho? —pregunto enfadada.


  —Sí, ahora nos lavamos los dientes y nos vamos a bajar todo lo que hemos desayunado; una hora y media estará muy bien.


  Lo miro ceñuda, una hora y media con esta pesadez de estómago, no sé si podré soportarlo, pero no protesto; hoy se ha levantado autoritario y creo que no voy a poder llevarle la contraria.


  Me lavo los dientes en el aseo de la planta baja mientras él recoge toda la cocina; he de reconocer que es muy fácil convivir con él, me siento halagada de que nunca me deje hacer nada. Él sube a la que ayer asigné como su habitación, bajando con un neceser en la mano. Toma el cepillo y, de un empujón, se coloca enfrente del lavabo.


  —¡Oye! —digo con la boca llena de dentífrico, que se derrama por mi cara.


  Me miro al espejo y ambos nos reímos. Parece que echo espuma, como un animal furioso.


  Cuando ya estamos preparados para salir por la puerta, me agarra de la mano y tira de mí, algo que se ha convertido ya en una costumbre.


  —¡Nena! Estás muy sexy con esa ropa, espero no encontrarnos a nadie por ahí, porque esta vista es sólo mía.


  —No te equivoques, que disfrutes de mi cuerpo no te hace dueño de él.


  —¡Mmmm! ¿Eso quién lo dice? —pregunta besando el tatuaje de una manera tan sensual que mi cuerpo se estremece—. Todo tu cuerpo me pertenece, porque eres mía.


  —Marco, nosotros… —No me deja terminar, devora mi boca acallando lo que intuyo ya sabe que voy a decir. Concluye su pasional beso para sacarme de todas mis dudas.


  —Tú misma dijiste que yo soy la relación más larga que has tenido, eres mi pareja o como quieras llamarlo, Claudia. Sé que tienes miedo, pero el mundo es de los valientes. Hemos conectado, entre nosotros hay mucha química, no sólo hablo del sexo, sino de lo cómodos que estamos juntos. Trabajamos muy bien los dos codo con codo, nos compenetramos a la perfección…


  —Marco, no es tan fácil. No soy de ese tipo de personas, me gusta la libertad, hacer lo que me plazca, cuando y como quiera. Creo que es muy precipitado poner una etiqueta a todo esto.


  —Como quieras…


  Abre la puerta enfadado y sale corriendo, sin esperarme. Cierro rápido y cojo la llave, que la guardo en un pequeño bolsillo de las mallas.


  Tardo cinco minutos en alcanzarle, intuyo que ha disminuido el ritmo al ver que no lograba llegar hasta él.


  —¡Eres idiota! —digo empujándolo, he gastado más de la mitad de mi fondo en conseguir llegar hasta él.


  Al no esperarse el golpe, se desequilibra, tropieza y se cae, llevándome consigo al intentar sujetarse. Rodamos por una ladera al menos diez segundos hasta que se frena y me sujeta. Noto todo mi cuerpo dolorido por el golpe. Me mira asustado, pues mi cara debe estar pálida.


  —Claudia, ¿estás bien? Lo siento…


  —Un poco dolorida, digo mirando mi rodilla, que está cubierta de sangre.


  —Regresemos a casa, perdóname, todo es culpa mía. ¿Puedes andar? —dice cuando nos levantamos y poso mi pierna, emitiendo un quejido de dolor.


  —Creo que sí, aunque me duele demasiado.


  —Te llevaré en brazos, después nos ducharemos y nos acercaremos al hospital más cercano.


  —Es sólo un golpe, puedo andar despacio; mi vecino es traumatólogo, sé que están en casa porque he visto a Niebla cuando salía a buscarte, es su perro. No creo que sea nada importante. ¿Tú estás bien?


  —Como quieras. Sí, estoy bien, un poco más dolido en mi orgullo.


  —Perdona por empujarte, no pensé que fueras a caerte.


  —No es sólo por eso —dice cogiéndome en brazos—, me molesta que no quieras reconocer que entre nosotros hay algo especial.


  —Marco, bájame. Ahora eres tú el que hiere mi orgullo. Si alguien me ve, me muero de vergüenza.


  —No voy a permitir que te hagas más daño; cuando tu vecino te mire esa rodilla y nos diga que está bien, te bajaré.


  —Vale, creo que hoy mi mente y mi cuerpo están tan agotados que no puedo luchar contra ti. Con respecto a lo nuestro, me gustas, eso es obvio, disfruto mucho contigo y has conseguido que haga alguna que otra locura que nunca se me había pasado por la cabeza. Pero ten paciencia; debido a mi pasado, a lo que pasé cuando mi madre se fue, no creo en el amor y menos a primera vista. Deja que el tiempo te dé la razón, si de verdad la tienes.


  —Me conformo con eso; si no quieres que etiquetemos la relación, no hace falta que lo hagamos —concluye besándome.


  Al llegar a casa veo la cancela abierta, lo que llama mi atención.


  —Estoy segura de que cerré todo.


  Me deja en el suelo, me mira y pregunta:


  —¿Puedes mantenerte en pie? Quiero que te quedes aquí fuera, yo entraré para ver si hay alguien dentro.


  —Sí, pero Marco…, ten cuidado.


  Le entrego las llaves y entra despacio, intentando no hacer mucho ruido. Estoy aterrada, si alguien ha entrado en casa, si está esperándonos y le hace algo a Marco, yo…


  Mi corazón se encoge según transcurren los minutos, la puerta se abre y mi cara se queda blanca al ver a Pablo saliendo, seguido de Marco.


  —¿Estás bien? —dice cuando me ve con la rodilla inflamada y con sangre.


  —Sí, pero qué susto nos has dado, pensé…


  —He venido a ver si estabas bien, aunque veo que lo de estar sola era para deshacerte de mí —gruñe enfadado, ayudándome a entrar—, vamos a casa.


  Marco intenta ayudar también pero Pablo le recrimina.


  —No necesita tu ayuda, no sé qué has venido a hacer aquí pero ya puedes marcharte por donde has venido. Y tú —dice dirigiéndose a mí—, pensé que me harías caso y te alejarías de él. Te dije que no era trigo limpio.


  —Vine sola, pero… —Marco me interrumpe.


  —Pablo, no sé de qué estás hablando, tú y yo no nos conocemos de nada —comenta furioso.


  —Creo que tu memoria te está jugando una mala pasada. Noviembre de 2009, Londres, fuiste acusado de abusar de una chica en la universidad, yo acababa de comenzar mis estudios. Con la apertura del nuevo curso hubo una fiesta en vuestra hermandad; Karen era la compañera de habitación de Mary, la que era mi novia en ese momento. El caso se cerró porque ella misma, después de recibir una gran suma de dinero por parte de tu papaíto y seguramente de los padres del resto de chicos implicados, abandonó la universidad.


  Veo cómo la cara de Marco se transforma y trago saliva, no me puedo imaginar que él sea un violador, pero todo el mundo tiene un pasado.


  —Pablo, te equivocas. Karen era una gran amiga. De hecho seguimos manteniendo contacto, yo no abusé de ella. Esa noche todos bebimos mucho, no puedo hablar por el resto, pero no había signos de violencia cuando fue examinada por un forense. La denuncia ni siquiera fue interpuesta por ella, sino por tu novia, después de que Karen le contara que no se acordaba de muchas de las cosas que habían pasado esa noche. Pero a tu amiguita, muy imaginativa, se le ocurrió la idea de la denuncia. Le dijo que uno de los chicos de la hermandad, del que estaba enamorada, la había rechazado en multitud de ocasiones y que se las iba a pagar. Ese chico era yo. Karen, después de la humillación de ser mirada y repudiada por muchas de las chicas de la universidad, decidió mudarse. Debes contar toda la historia, no la que a ti te conviene o lo que esa niñata dijo. Creo recordar que la echaron por acostarse con diversos profesores.


  —¡Mientes! —grita Pablo enfadado.


  —No miento y no recordaba tu cara, has cambiado mucho, pero yo no hice nada.


  —Eres un hijo de…


  —¡Basta ya! —digo cortando la conversación—. Quiero que los dos os vayáis de aquí, necesito estar sola.


  —¡Claudia! Pero… —dice Marco confundido.


  —¡Fuera de mi casa! ¡Los dos!


  —Vayámonos, cuando está así es mejor hacerle caso —expone Pablo saliendo por la puerta.


  Marco se niega a irse, se acerca a mí, pero le cojo la mano antes de que me acaricie, no quiero rendirme a su contacto.


  —¡Vete! Por favor…


  Al final abandona la casa malhumorado, dando un portazo. Me dirijo a mi habitación, subiendo las escaleras dolorida, aunque no sé qué es lo que más me duele, el corazón o la rodilla. Marco y Pablo me han mentido, y es algo que no puedo soportar.


  Cuando consigo llegar a la cama, me tumbo; sólo puedo llorar, odio esta situación, pero no logro entender por qué la gente a la que quiero me miente. Durante media hora no consigo parar, pensando en todas las persona que me han fallado en la vida. Creo que sólo hay dos personas que jamás lo han hecho: Carmen y Patri. La primera siempre me ha tratado como si fuera su hija y mi mejor amiga, Patri, siempre diciendo las cosas como las piensa.


  El sonido del timbre me saca de mis pensamientos. Miro por la ventana y veo a Teo, mi vecino, con Marco y Pablo. Decido no abrir, pero al momento oigo cómo abren la puerta y la gutural voz de Teo, que les indica que le dejen a él solo. Sube las escaleras y golpea mi puerta, que está abierta:


  —Buenos días, Claudia, perdona que te interrumpa pero me han dicho que te has golpeado la rodilla y la tienes muy inflamada. Déjame verla.


  —Pasa, es sólo un golpe, nada más.


  —¿Estás bien? —dice al ver que tengo la cara empapada y los ojos vidriosos.


  —No mucho, pero bueno, el tiempo lo cura todo —contesto secando mis lágrimas.


  —Tu hermano y ese muchacho están muy preocupados por ti.


  —No pasa nada, no te preocupes, de verdad.


  —Veamos la rodilla, entonces —concluye.


  Estiro la pierna y me sorprendo de lo mucho que se ha inflamado en tan poco tiempo. Saca unas gasas y betadine para limpiar la herida, que no es más que un rasguño. Cuando concluye, palpa la inflamación, después coge mi pierna y mueve la rodilla; el dolor se refleja en mi cara.


  —Parece sólo una contusión, pero convendría hacerte una radiografía para evaluar si hay rotura.


  —Gracias, pero estoy segura de que sólo es el golpe.


  —Como quieras, voy a vendártela, ponte hielo y reposo un par de días. El lunes deberías acudir al médico a que lo valore de nuevo.


  —Gracias, Teo.


  —De nada, para eso estamos. Ahora, deja que te mimen esos dos muchachos que tienes abajo.


  —Quiero que les digas que se vayan y hables con Carmen, por favor. No quiero verlos.


  —Pero Claudia…


  —¡Por favor! —ruego.


  —Está bien, aunque sigo pensando que deberías hablar con ellos; me han contado la discusión por encima, ellos ahora mismo parecen serenos y sólo se preocupan por ti.


  —No quiero verlos, me han mentido, Teo, estoy harta de mentiras. Parece que toda mi vida gira entorno a ellas.


  —La verdad es que no has tenido una vida fácil, pero has sabido luchar contra todas las piedras que se han puesto en tu camino. No creo que ahora sea distinto.


  —Lo sé, pero ahora mismo no quiero verlos.


  —Respeto tu decisión, hablaré con Carmen —dice finalizando el vendaje—. Mañana pasaré a verte.


  —Mañana debo irme, pero muchas gracias, Teo, por todo.


  —Ya sabes que no hay de que darlas. Cuídate, Claudia. Hasta la próxima.


  —Hasta la próxima, Teo; da recuerdos a Marisa y un beso a la pequeña.


  Abandona la habitación y oigo cómo habla con ellos. La puerta se cierra y me incorporo para ver que los tres salen por ella.


  Vuelvo a tumbarme, logro quedarme dormida tras tomar los calmantes que Teo me ha dado. Una voz conocida me saca de mi estado de duermevela.


  —Mi niña, ¿cómo estás?


  —Carmen, hola, un poco dolorida.


  —¿Solo? Tienes los ojos hinchados, has llorado. Esos dos idiotas te han hecho daño, ¿verdad?


  —Sí —digo comenzando a llorar de nuevo—, pablo y Marco se conocían, me mintieron cuando se volvieron a ver; cuando me fui ayer le dije a mi hermano que me apetecía salir y desconectar, venía sola, pero Marco se presentó aquí. Tengo miedo, Carmen, creo que siento algo por él, pero hoy…


  —Claudia, no parece mal chico. No sé qué es lo que ha pasado, a mí sólo me ha dicho que ha sido un malentendido y que no le has dejado hablar. Ambos parece que han llegado a un entendimiento y están preocupados.


  —No quiero verlos, a ninguno de los dos.


  —Cariño, tranquila, no voy a dejarlos subir a no ser que tú me lo pidas. Pero quiero que entiendas que a veces eres muy cabezota; yo te quiero igual, pero no sé, en ocasiones hay que ceder, de eso se trata cuando quieres a una persona. No siempre estaréis de acuerdo en todo, pero las cosas hay que hablarlas. Sabes que mi Paco y yo hemos tenido muchas discusiones, tú has estado presente en alguna, pero por eso no dejo de quererlo, las mentiras a veces se dicen para evitar hacer daño.


  —Carmen, Marco y yo no somos…, aún no estamos saliendo ni nada, le conozco desde hace cinco días, pero he pasado mucho tiempo con él por todo lo sucedido esta semana. Aunque con él me siento…, segura y en paz.


  —Mi niña, no creo que me equivoque, te estás enamorando de él. Veo cómo os miráis, soy vieja pero no estoy ciega. Los dos están muy preocupados por ti, pero Marco…, veo en sus ojos tristeza, no parece mal chico.


  —No sé, Carmen…, tienes razón, pero no puedo soportar que me engañen.


  —Vamos a hacer una cosa, creo que debería subir tu hermano y después a Marco, deja que se expliquen por separado. Me quedaré aquí si así lo deseas, pero habla con ellos, hazlo por mí. No quiero verte mal y encima lo de la pierna, deberías ir a que te hagan una radiografía…


  —Carmen, es sólo el golpe. Está bien, voy a hacerte caso, dile a Pablo que suba, no tienes que quedarte.


  —Estaré abajo, cualquier cosa me avisas.


  —Gracias por ser como una madre siempre, sabes que te quiero mucho.


  —Hija, el cariño es mutuo, yo también te quiero y sólo deseo lo mejor para ti.


  Veo sus ojos vidriosos, se da la vuelta para limpiarse y baja las escaleras. Al minuto, Pablo está en la puerta.


  —¿Puedo entrar? —dice cauteloso.


  —Pasa —contesto enfadada.


  —Claudia, lo siento. He hablado con Marco y con Karen, la ha llamado. La verdad es que Mary me llenó la cabeza de ideas que no eran ciertas, no lo quise ver porque me gustaba, aunque cuando se fue, tampoco quise conocer la verdad. Siento haberte mentido, esperaba que me hicieras caso y no te acercaras a él. Aunque tú también me mentiste. Viniste aquí con él.


  —No te mentí, yo vine sola, él me siguió, dijo que dormiría en el coche si era necesario con tal de protegerme. Me sentí halagada; me gusta, Pablo, por primera vez en mi vida, esto no es sólo una diversión y me asusta…


  Se acerca más y se sienta en la cama, enfrente de mí.


  —Hermanita, perdóname, sé que estás disgustada. Lo único que hago es darte problemas. No debes asustarte, no parece mal tío, es un poco arrogante y prepotente, pero debo admitir que está hecho polvo y preocupado por ti. No puedo luchar contra eso, Claudia; eso sí, te juro que si te hace daño, yo mismo le partiré la cara si es preciso. Creo que lo mejor es que me vaya y te quedes a solas con él, pero si quieres que me quede lo haré.


  —Cariño, no hace falta; muchas gracias, pero sigo enfadada contigo. Sabes que odio que me engañes y llevas un tiempo haciéndolo —digo más serena—. Llegará el día en que me canse, Pablo, no sabes lo que duelen las mentiras.


  —Lo siento, intentaré no fallarte más… —contesta, aunque no sé por qué veo en sus ojos como una desilusión que no logro entender.


  —Pablo, ¿estás bien?


  —Sí, tranquila, no es nada. Estoy un poco preocupado por lo de mañana. Pero nada más. Me voy —comenta besándome la mejilla—, ahora voy a hablar con él, ¿quieres que le haga subir después?


  —Gracias, sí, pero dentro de un rato. Quiero serenarme un poco.


  —Tranquila, subirá más tarde.


  Sale de mi habitación, que hoy se ha convertido en la más visitada de la casa; me recuesto un poco, tanta emoción y el dolor que comienza a regresar, me tienen agotada. No oigo a Marco llegar, sólo noto como se acuesta a mi lado, respirando mi aroma, notando su cuerpo totalmente tenso. Me giro y le miro fijamente.


  —Claudia, eres una cabezota, ¿lo sabías? —dice nervioso.


  —Lo sé, lo siento…, yo odio las mentiras… —expongo intentando acariciar su cara, pero se retira.


  —Yo también, pero nunca te mentí. No me acordaba de tu hermano; hace cinco años era un adolescente, ahora es un hombre, ha cambiado mucho. Pero no me has dejado explicarme, Claudia, y eso me ha provocado una impotencia…, te juro que he estado a punto de irme. Pero no puedo…, no sé qué estás haciendo conmigo, pero eres la única mujer que en menos de veinticuatro horas me ha hecho perder los estribos dos veces y aun así, regreso a tu lado. Estoy totalmente perdido contigo, eso me asusta…


  —Perdóname, quizás pagué contigo todo el enfado que sentía por las mentiras de mi hermano. La situación de encontrarnos juntos, no quería que nadie supiera aún de nuestra relación…


  —Estas perdonada, no puedo estar enfadado contigo, pero estoy dolido. He llamado a Karen, tu hermano ha hablado con ella, corroborando mi historia, me duele que lo hayas creído sin darme la oportunidad de defenderme. Sería incapaz de hacerle eso a una mujer, Karen y yo nos estábamos conociendo cuando todo ocurrió, no llegamos a… —comenta nervioso—, se marchó humillada; seguimos manteniendo el contacto y es verdad que mi padre le dio dinero, no para ocultar lo sucedido, sino porque yo se lo pedí. Ella había estado durante el año anterior trabajando para pagarse la universidad, no podía permitirse volver a pagar una matrícula. Ahora es una prestigiosa abogada en Londres. Nos devolvió el dinero íntegro; no quisimos cogérselo, pero insistió y nos dijo que ése era el trato al que habíamos llegado. Verdaderamente loable.


  —Mucho, la verdad… —comento un poco celosa al oírle hablar de ella de esa forma.


  —Claudia Doménech, estás celosa —indica riéndose.


  —No es verdad —contesto nerviosa.


  —Hace mucho que sólo es una amiga, jamás pasó nada entre nosotros, pero debo admitir que es importante en mi vida. Ahora mismo sólo tengo ojos para ti, sé que suena cursi, pero es la verdad; nena, no puedo sacarte de la cabeza ni un minuto.


  Con cuidado de no hacerme nada en la pierna, se acerca a mí y me besa mordisqueando mis labios.


  —Gracias por perdonarme y por confiar en mí con algo que imagino no ha sido agradable volver a revivir.


  —No ha sido fácil, es algo que no me gusta recordar porque debo admitir que tuve miedo, mi estado de embriaguez era muy alto, dudé durante unos días de si era culpable. Gracias a que Karen que, aunque también estaba borracha, creo que tuvo momentos de lucidez y me dijo que yo no la había tocado. Algunos de la hermandad sí lo hicieron, pero no se sobrepasaron tanto…


  —Debió de ser una experiencia desagradable para todos —comento acariciando su brazo.


  —Mucho, pero pertenece al pasado. Ahora que ya hemos aclarado todo, ¿quieres que me quede contigo?


  —Sí, por favor. Te necesito.


  —Me quedaré, pero quiero que sepas que, como castigo y por tu bien, vas a permanecer todo el día tumbada en esta cama, nada de esfuerzos, eso incluye el sexo.


  —Marco… —Me quejo como una niña enfadada.


  —No, sé que también es un castigo para mí, pero tu vecino ha dicho que debes permanecer lo más quieta posible, sólo levantarte para ir al baño. No me ha dicho nada del sexo, pero ése es mi castigo; además, si te hago daño, no podría perdonármelo. Voy a ducharme y a cambiarme de ropa. Si quieres puedo ayudarte a cambiarte y a bañarte, eso será lo más cerca que estés de verme desnudo.


  Asiento, si está en lo cierto, me conformaré con ello. Me coge con mucho cuidado, como si fuera de cristal y pudiera romperme, me sienta en un taburete y, con sumo cuidado, retira las mayas despacio por la pierna vendada, para no hacerme daño en la rodilla. Después la camiseta y por último, la ropa interior deportiva. Se quita su ropa despacio, sé que lo hace para torturarme y en realidad lo está consiguiendo.


  —Agárrate a mi cuello y no apoyes el pie. Voy a enjabonarte y después aclararé tu cuerpo con cuidado.


  Me levanta despacio, coge la esponja impregnada de jabón y, con suavidad, aplica el jabón por todo mi cuerpo mientras permanezco de pie agarrada a su cuello. Enciende el agua con muy poca presión y, con cuidado, aclara el agua sin mojar la pierna vendada, la izquierda. Cuando termina vuelve a sentarme en el taburete y coge el albornoz, recubriéndome con él. A continuación se enjabona con energía y se da una ducha rápida con mis ojos clavados en su escultural cuerpo. Al concluir se envuelve una toalla a la cintura y me coge de nuevo en brazos, dirigiéndose a la cama, donde después de secar mi cuerpo, rebusca en el cajón de mi ropa interior, saca uno de mis bóxer para dormir y una camiseta, me viste como si fuera una niña pequeña tumbada en la cama, coge las bolsas de hielo que me ha traído Carmen y las pone encima de la rodilla.


  —Ya estás lista, ahora dime qué quieres hacer. Tus deseos son órdenes para mí —comenta mientras se quita la toalla de la cintura y seca el resto de su cuerpo.


  El nudo en la garganta que se me ha formado con ese gesto me impide hablar, sólo observar cada uno de sus movimientos, excitándome poco a poco.


  —Lo que yo quiero no me lo vas a dar —expongo intentando darle pena.


  —Exacto, todo lo que quieras menos sexo —apunta.


  —Quiero que te acuestes a mi lado y me abraces —digo sintiéndome nostálgica, con ganas de que me cuiden y me quieran.


  Se viste con ropa cómoda y se tumba a mi lado, besándome la frente; con ese simple gesto, mi corazón late acelerado. Sé que me estoy enamorando de él, pero no puedo evitarlo. Jamás un hombre me había tratado como él lo hace.


  —Nena, sabes que el sexo no sólo es un castigo para ti; tenerte tan cerca y no poder tocarte para mí también es duro, pero no quiero hacerte daño o que hagas un movimiento que dañe más tu rodilla. No es la primera vez que estamos juntos y no hacemos nada.


  —Abrázame y no digas nada más —comento.


  Hace lo que le pido, en sus brazos me siento tan tranquila que, sin darme cuenta, me quedo dormida.


  Capítulo 13


  Una tarde de reposo


  El sonido del timbre nos saca a los dos de nuestro sueño. Lo veo moverse nervioso y con sumo cuidado, como si no quisiera despertarme.


  —Marco, estoy despierta —digo marcando mi sonrisa pícara.


  —Pensé que aún estabas dormida y no quería que te despertaras. Por la hora que es, imagino que será Carmen con la comida. Voy a abrir y a prepararla para subírtela.


  —Gracias, pero no me duele mucho, quizás…


  —No vas a moverte, no seas cabezota. Haznos caso por una vez… —comenta con desesperación.


  —Vale —contesto enfadada.


  Odio tener que permanecer en la cama postrada, pero reconozco que tiene razón, lo hacen por mi bien. Espero a que suba, pero son Paco y Carmen los que aparecen.


  —Mi niña, ¿qué tal estás? —pregunta Carmen.


  —Mejor, gracias por venir los dos. ¿Pero habéis cerrado el bar?


  —Claro, cinco o diez minutos para verte —expone Paco, que no se caracteriza precisamente por su locuacidad.


  —Gracias a los dos, por venir y por todo lo que hacéis por mí siempre que vengo. Os quiero muchísimo y agradezco que me tratéis como si fuera vuestra hija.


  —No hay por qué darlas, para nosotros lo eres, nos lo has demostrado y te queremos como tal —comenta Carmen emocionada.


  El silencio se apodera de la habitación, las palabras de cariño nos han emocionado; no solemos expresar nuestros sentimientos con tanta fluidez, pero en ocasiones como ésta, salen nuestras emociones alegrándonos a los tres.


  —He traído más hielo, se lo he dejado a Marco —dice Paco para romper ese silencio—; es un buen chico, me alegro hija. Al fin has encontrado a un hombre merecedor de tu cariño y tu gran corazón.


  —Aún nos estamos conociendo, pero debo reconocer que es estupendo; además, aguantar mi carácter es difícil, tiene mucha paciencia conmigo.


  —Nos alegra, Claudia. Sabes que queremos lo mejor para ti. Ahora te dejamos descansar, cómetelo todo y el postre también, que lo he hecho con todo mi cariño para ti. Esta tarde volvemos a verte.


  —Carmen, Paco, gracias por todo; lo haré.


  Nos fundimos en un abrazo, emocionados; hoy me doy cuenta de que debo venir más a menudo a visitarlos y a devolverles todo el cariño que durante años me han demostrado.


  —Quiero que vengáis a casa algún día. Sé que supone cerrar el bar, pero un día es un día.


  —Lo haremos, ahora que nos vamos haciendo mayores y que nuestro hijo está tan lejos, de vez en cuando no viene mal visitar a nuestra hija adoptiva —dice Paco despidiéndose y dejándonos a solas.


  Carmen se emociona y derrama una lágrima que enseguida atrapa con su mano.


  —Mi niña, lo siento, pero cuando veo a Paco así de cariñoso, me pongo un poco tonta. Además hace tiempo que no vemos a Pedro y a los niños…


  —Carmen —digo agarrando su mano—, ya no queda tanto para las navidades, además deberías plantearos viajar a verles. Sería una nueva experiencia.


  —¡Quita, quita! Que no creo que pudiera meter a Paco en un avión ni drogándole como en esa serie de acción de los noventa.


  —Vamos a hacer una cosa, voy mirando vuelos para ir a Argentina y, si es posible, os acompaño. Sabes que Pedro y yo siempre fuimos buenos amigos, me encantaría pasar unos días allí con vosotros y su familia.


  —¡Mi niña! Eso sería fantástico. Pero no sé yo si Paco va a querer.


  —Tú tranquila, de eso me encargo yo.


  —Lo dejo en tus manos; ahora me voy, que ya sabes que este hombre no sabe hacer nada sin mí. Luego vuelvo por la tarde, descansa y que te mime ese chicarrón tan guapo.


  —Carmen, gracias; lo haré.


  Me abraza y sale por la puerta: al poco rato, Marco aparece con una bandeja de comida repleta. Trae dos platos de paella, una ensalada y carne. No veo el postre por ningún sitio, imagino que habrá querido reservarlo para después.


  —Creo que si estamos aquí muchos días, cogería unos kilos de más. Esta mujer es un poco exagerada, aunque todo tiene una pinta exquisita.


  —Carmen es así, prefiere que sobre comida en el plato que ver que te quedas con hambre. Si tú vas a coger unos kilos, no sé yo sin moverme…


  —Cuando te recuperes ya sabes cómo podemos quemarlo… —dice lascivo.


  Se sienta en la cama y coloca las patas de la bandeja, preparada para comer encima de cualquier sitio.


  —Yo no soy muy amigo de los estorbos de la paella, si no te importa me comeré el arroz y si quieres te lo echo a ti.


  —Hagamos un trato, yo te doy arroz y tú me das los estorbos —digo riéndome de cómo llama a las gambas, almejas y demás ingredientes.


  —Eso está hecho —comenta acariciando mi brazo—, pero también incluimos un beso.


  Lo miro por la ocurrencia, posa sus labios en los míos y me besa con dulzura.


  —¡Mmmm! La mejor paella del mundo, sin duda —dice cuando come una cucharada y se relame los labios.


  —Carmen le da un toque especial a todas sus comidas, jamás probarás nada mejor que sus platos, te lo puedo asegurar.


  Los dos comemos la paella en silencio, veo cómo Marco me observa cuando comienzo con los langostinos y, cuando lo tengo pelado se lo ofrezco.


  —¿Quieres uno? —pregunto llevándoselo a la boca; la abre gustoso y se lo come—. Ya sé por qué no los comes, porque no te gusta pelarlos, ¿me equivoco?


  —En absoluto, odio mancharme tanto para comer un trozo ridículo de carne.


  Me rió de sus ocurrencias, visto así tiene razón, pero son un manjar que yo no quiero perderme.


  —Tú lo que tienes es mucho morro, si te los pela alguien sí, pues conmigo lo tienes crudo, me encantan los langostinos, gambas, cigalas y todo tipo de marisco.


  —Ni poniendo cara de bueno… —dice esbozando su mejor sonrisa.


  —Si hacemos un trato: tú me das lo que ahora mismo quiero y yo pelo todos los langostinos para ti —señalo ladina.


  —No hay trato; lo siento nena, pero ya te he dicho que no va a haber sexo hasta que te vea el lunes el doctor y te diga que tu rodilla está perfectamente. No voy a sacrificar tu salud por unos simples langostinos, si fuera langosta… —comenta enseñándome la lengua.


  Cuando finalizo mi tarea de pelar todo el marisco que se encuentra en mi plato, lo veo que me mira de nuevo intentando dar pena, pero no voy a ceder, al igual que él no lo hace a mi petición. Me lo voy comiendo poco a poco pero, al llegar al último, el corazón me puede y se lo entrego.


  —Para que veas que en el fondo no soy tan mala.


  —Cariño, no te estoy torturando, sólo quiero que te recuperes; si te pasara algo por culpa de una imprudencia mía, no me lo perdonaría.


  —Lo sé, pero es que estar aquí tumbada sin poder hacer nada de lo que me gusta, me agobia.


  —Van a ser un par de días, luego te llevaré personalmente al médico para que te revisen la rodilla.


  —Mañana tengo que acudir a ver a los que chantajean a mi hermano.


  —Iré yo, no voy a dejar que vayas en este estado.


  —Marco, ¡no! Es un problema familiar; no quiero que te enfades, pero prefiero mantenerte al margen de todo esto.


  —Claudia, por favor…, no seas cabezota, no estás bien para andar.


  —Será una hora, iré con unas muletas que tengo aquí, de cuando mi hermano se partió la tibia y el peroné. Tranquilo, no va a pasarme nada.


  Veo la desesperación en su cara, sé que en parte tiene razón, pero no voy a ceder al chantaje de nadie.


  —Déjame que te acompañe al menos, no estás en condiciones de salir huyendo si las cosas se ponen feas.


  —Lo pensaré, Marco; ahora quiero que me traigas el postre tan rico que me ha hecho Carmen, especialmente para mí —digo intentando cambiar de tema.


  —¡Mmmm! Me lo he comido ya, estaba delicioso —comenta pícaro.


  —No es cierto, porque entonces no tienes campo para correr. No seré yo la que te corra a escobazos, pero te aseguro que si le digo a Carmen que no me has dejado nada, ella misma irá detrás de ti.


  —Está bien, pero tienes que adivinar de qué se trata.


  —Ella me conoce muy bien, sabe que tengo dos postres favoritos; uno es el flan de café y el otro es una tarta de queso mascarpone con fresas.


  Una bonita sonrisa se refleja en su cara, lo cual me indica que estoy en lo cierto. Recoge el resto de platos que ni hemos comido y lo baja a la cocina. Cuando vuelve trae un solo plato y una cuchara. Lo miro con satisfacción, he acertado y he ganado.


  —Tenías razón, pero como hemos comido mucho, voy a reservar un trozo para esta tarde o para la noche. ¿La compartimos? —comenta cortando un trozo con la cuchara y acercándomela a los labios.


  Al abrir la boca, quita la cuchara y se la lleva a la suya, dejándome sin palabras.


  —Marco, te las vas a ganar, no querrás que se lo diga a Carmen…


  Vuelve a repetir la operación, pero esta vez, antes de ofrecérmela, lame un poco el contenido de la cuchara y después me la entrega para que me lo coma.


  Me deleito lamiendo despacio, viendo como todo su cuerpo se pone en tensión.


  —Creo que no ha sido tan buena idea —comenta nervioso, mientras se levanta y se dirige al baño.


  Cojo el plato, tomo una cucharada y saboreo cual manjar; es exquisita. Es una tarta muy sencilla, una fina masa de bizcocho, emborrachado de zumo de naranja, y la crema de queso mascarpone con fresas trituradas. Todo ello recubierto de chocolate con fresas caramelizadas por encima y nata.


  No quiero continuar, sé que me la comería entera, pero quiero esperar a que salga para compartirla.


  —¿Marco, estás bien? —pregunto un poco extrañada al ver el tiempo que lleva en el baño.


  Pero no contesta y comienzo a preocuparme.


  —Marco, si no sales ahora mismo, voy a ir a ver qué te pasa —grito asustada.


  Lo veo salir con la cabeza empapada, avergonzado, con su erección latente.


  —Claudia, estoy tratando de luchar contra lo que mi cuerpo me pide, lo estoy intentando, pero no me lo pones nada fácil.


  Sé que tiene razón, lo he excitado a propósito, para que sienta lo que yo llevo todo el día sintiendo.


  —Lo siento, no voy a decir que no era mi intención, pero tienes razón, debemos contenernos. Aunque has probado un poco de tu medicina. Deberías bajar a por otra cuchara y comérnosla juntos, pero de una manera normal —expongo al ver que aún está excitado.


  —Será lo mejor.


  Baja rápidamente y en un par de minutos entra con otra cuchara, un poco más sereno. Se sienta a mi lado y ambos vamos comiendo la tarta a nuestro antojo, sin fijarnos en cómo lo hace el otro.


  Cuando sólo queda un pedazo lo coge, lo miro enfadada pero él lo acerca a mi boca, aunque esta vez no juega, sino que lo introduce y yo lo saboreo con disimulo.


  —Está deliciosa —comenta cuando terminamos.


  —Que sepas que la receta se la di yo, pero Carmen la prepara mejor.


  —Me encantaría probar la que tú haces y así comparar.


  —No tiene comparación, pero eso está hecho —digo con la cara llena de felicidad; no sé muy bien el por qué, pero que quiera probar mi tarta, me enorgullece.


  Recoge los platos y se encamina a la cocina, no sin antes preguntarme:


  —¿Quieres tomar un café o una infusión?


  —No, estoy llena…, ahora me encantaría dar un paseo, pero como no puedo…


  Me mira, sonríe y, sin decir nada, baja las escaleras deprisa. No tarda mucho en volver, se tumba a mi lado y me abraza.


  —Deberíamos descansar; ya que no podemos hacer mucho más, al menos recuperar las horas de sueño.


  —No tengo sueño —digo justo cuando un bostezo sale de mi boca, lo que le provoca una carcajada—, es un bostezo de aburrimiento.


  —Como digas, pero haz el favor de tumbarte y poner la mente en blanco.


  Le hago caso, dejo mi cabeza reposada en su pecho, me rodea la cintura con su brazo, escuchando cómo su corazón late despacio, relajándome y llevándome a un estado de ensoñación.


  Me despierto sobresaltada, pero una caricia me devuelve a la realidad. Estoy en sus brazos y es el mejor sitio donde puedo estar.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta nervioso.


  —Sí, sólo era un mal sueño.


  —¿Quieres contármelo? Las pesadillas son inquietudes o perturbaciones de nuestra mente.


  —No te gustará… —digo sabiendo que en realidad tiene que ver con lo que hemos hablado.


  —Prefiero escucharlo, aunque no me guste, a que lo guardes y sigas teniendo nuevas pesadillas.


  —Imagino que se debe a la conversación que hemos tenido hoy; iba a la reunión con los chantajistas de mi hermano y me secuestraban, pero lo peor era que, cuando conseguía escapar, descubría que te habían asesinado. Tengo miedo, Marco, creo que estoy jugando con fuego con esos tipos. Y si son… —No me deja continuar.


  —¡Chsss! Claudia, no va a pasarte nada, vas a dejar que te acompañe. Aunque deberías llamar a la policía, quizás…


  —No puedo complicar más las cosas, debería darles el dinero y dejar lo del contrato, pero no quiero que vuelvan a chantajearnos.


  —No lo harán, ya lo verás. Ahora, para que te tranquilices y dejes de pensar en eso, voy a contarte algo de mi vida que nadie sabe, vas a ser la primera, pero me gustaría que no saliera de esta habitación. ¿Podrás guardarme el secreto?


  Mis ojos se iluminan; yo he confiado en él ciegamente, incluso en el sexo. Él sólo me ha contado cosas de sus padres y también lo de Karen, pero no porque quisiera, sino porque no ha tenido más remedio.


  —Depende de lo cuantioso que sea el secreto —comento enseñándole la lengua.


  —No quiero que te rías, ¿vale? Para mí es vergonzoso recordarlo y a la vez bastante humillante, quizás no debería contártelo.


  Mi cara muestra sorpresa, estoy expectante, ¿qué puede haberle pasado para que le resulte vergonzoso?


  —Ya no puedes volverte atrás, o te juro que me enfado y no respondo —digo intentando no reírme.


  —Está bien, pero no te rías, por favor —comenta y sus mejillas se tornan sonrosadas—; hace dos años que entré en Lyncol Tecnology; como te comenté, dejé la empresa familiar. El primer día de trabajo, que no conocía a nadie, una mujer, ¡qué mujer! —Le miro ceñuda—. Respetando lo presente… He de reconocer que mi chiflan las mujeres rubias, no puedo evitarlo. Pues bien, una rubia de unos cuarenta y tantos años, pero muy bien llevados, estuvo toda la mañana ayudándome a conocer un poco cada departamento, el personal, el edificio…; la verdad que me hizo sentir muy a gusto, pensé que era la secretaria del jefe y que éste la había enviado para que me fuera integrando. Y claro, como buen conquistador que soy…


  —Le tiraste los tejos —digo interrumpiéndole, como si conociera el final.


  —No exactamente, déjame terminar la historia, impaciente. —Me regaña—. El caso es que me fui a comer con ella, hablamos de trabajo, del tiempo…, lo normal de dos desconocidos. Yo me aventuré a preguntarle si estaba disponible de una manera bastante sutil, debo admitir, a lo que ella no respondió nada.


  —¿Cuál fue esa manera sutil? Me encantaría saberlo —pregunto intrigada.


  —Desde luego, no te puedes ver callada; bueno, pues le dije que no llevaba alianza de casada.


  Comienzo a reírme, no me puedo creer que a eso le llame forma sutil.


  —Claudia, no tiene gracia —gruñe enfadado.


  —Marco, es que no podrás negarme que eso de sutil tiene poco, más bien nada.


  —Pues para mí es sutil, si no le hubiera preguntado directamente —dice con tono rimbombante.


  —Tenemos una percepción diferente, pero sigue…


  —Ahora no termino la historia, por metomentodo —comenta irritado.


  —Perdona…, no volveré a interrumpirte, lo prometo —digo intentando persuadirle.


  —Está bien. Como te iba diciendo, ella no me dijo nada. Terminamos de comer, regresamos a la oficina y la veo entrar en el despacho del jefe, por lo que pensé que mis sospechas eran ciertas, era su secretaria. Ambos comenzaron a reírse y, la verdad, me incomodó la situación, puesto que pensé que el jefe tenía un lío con la secretaria. Cosa que era cierta, pues una de las veces que me dio por mirar, se estaban besando, muy acaramelados. La situación se hacía cada vez más incómoda, ahora entendía por qué no había contestado cuando le había preguntado por la alianza, quizás se la quitara cuando venía a la oficina para que el jefe no supiera que estaba casada, o quizás era verdad que no lo estaba. El caso era que no les importaba lo más mínimo que el resto del personal los viera besándose, pues no corrieron ni las cortinas. Yo sabía que él estaba casado, pues en la primera entrevista, al preguntarme mi estado civil, hizo un comentario sobre el tema del matrimonio. Cuando conseguí dejar de mirarles, salieron por la puerta agarrados de la mano, ahí es donde me quedé blanco cuando el jefe se dirigió a mí para presentarme. Cuál fue mi sorpresa, que la mujer rubia no solamente era la vicepresidenta de la compañía, sino que también era su esposa. —Le miro perpleja—. Espera que aún hay más para rematar la jugada. Ella le había comentado que, durante la comida, había intentado seducirla, ahí es donde mi mente dijo, «tierra trágame». Imaginé que me despediría al momento, pero el muy gracioso me dice que estaba satisfecho de que a su mujer la intentaran seducir hombres más jóvenes y guapos, y que ésta los rechazara por él.


  Le miro con cara de asombro, no tengo palabras.


  —Vergonzoso, ¿verdad? No sólo metí la pata, sino que encima me rechazó por un hombre regordete y medio calvo, con al menos diez años más que ella.


  —¡Poderoso caballero es don dinero! Ése es el dicho, hay muchas mujeres que están con hombres mucho más viejos que ellas.


  —Ahí te equivocas, ella es la dueña de la compañía, la mayoría de las acciones las tiene su familia. Ahí es donde me di cuenta de que el amor existe; eso sí, a veces está muy ciego.


  Capítulo 14


  Llegó el día


  Minutos después de su revelación el silencio se ha apoderado de la habitación, pero nuestras miradas, enfrentadas, expresan mucho más de lo que se puede decir con palabras; es absurdo intentar evitarlo, nos gustamos y, aunque hace tan sólo uno días que nos conocemos, hay una conexión especial entre los dos. No es amor, pero sí es un sentimiento de cariño. Hemos compartido muchas cosas, sobre todo mis problemas familiares, pero también pequeños detalles, que hacen que Marco para mí sea especial.


  —Espero que hayas disfrutado con la revelación —dice cortando el silencio—, al menos has sido buena y no te has reído de mí.


  —Pensaba hacerlo, pero me pareció inapropiado. Aunque la verdad es que es gracioso.


  Veo como comienza a reírse y yo lo sigo, sin contener ni un minuto más lo que llevaba un rato deseando.


  —Eres malvada —dice haciéndome cosquillas en el cuello.


  —Marco, por favor ¡estate quieto! Al final moveré la rodilla.


  —Perdona…, vamos a descansar, ¿te duele? —pregunta con cara de angustia.


  —Un poco, pero es un dolor soportable.


  —Deberíamos ir al hospital a que te hagan una radiografía.


  —Si mañana por la tarde me sigue doliendo, iré, prometido. Ahora a descansar se ha dicho.


  Me tumbo sobre su pecho, mi lugar preferido para dormir; ahora que he descubierto que descanso muy bien a su lado, me va a ser difícil hacerlo sin él.


  Me acaricia la cabeza suavemente, de manera pausada, provocándome un estado de relajación hasta que me quedo dormida.


  Una leve caricia, un beso tierno, me despiertan de mi placentero sueño; a regañadientes abro los ojos y me encuentro con los suyos, brillando de un intenso azul.


  —Claudia, es la hora de cenar, voy a calentar lo que nos ha sobró de la comida y, si quieres, luego puedes volver a dormirte. Pero necesito que me liberes de la prisión en la que me tienes —dice señalando mis brazos y mi pierna derecha, que lo rodean.


  Sonrío y, durante unos instantes más, rozo su pecho con un dedo, que asciende por su cuello hasta sus labios, acariciándolos por el borde despacio.


  —Marco, te necesito, quiero perderme en tu cuerpo, ¡por favor! —suplico.


  —Claudia…, yo también lo estoy deseando, pero no podemos…, sólo serán unas horas más hasta que haya pasado todo y tu rodilla esté mejor.


  —Marco, prometo no moverme, pero…


  Veo en su cara la duda, sé que ambos lo estamos deseando; con mucho cuidado me da la vuelta y me tumba en la cama. Mi cuerpo se excita con sólo el contacto de sus manos, pero se levanta de la cama, dejándome expectante.


  —Cenemos, es tarde —dice abandonando la habitación.


  No puedo creerlo, por un momento he pensado que iba a sucumbir. Ahora estoy aquí, excitada y malhumorada a partes iguales.


  Carmen aparece silenciosa, sacándome de mi enfado, con unas bonitas flores y unos bombones.


  —Mi niña, ¿qué tal estás?


  —Hola Carmen, aburrida y un poco cansada de estar aquí sin moverme; sabes cómo soy, no puedo verme quieta y estar aquí tumbada, me exaspera.


  —Tienes que dejar que te mimen, creo que ese chico es el indicado. Hacéis muy buena pareja, me gusta mucho.


  —¡Carmen, por Dios! ¡Estás casada! —digo enseñándole la lengua.


  —Claudia, si un chicarrón como él me dice ven, lo dejo todo —contesta para seguirme el juego.


  —Tendré cuidado, últimamente me están saliendo muchas rivales, es un hombre con mucha suerte.


  —Mi niña, ahora en serio, eres afortunada de haberlo encontrado; además de ser muy guapo, veo que se preocupa mucho por ti, y eso me gusta.


  —Lo soy, aunque me asusta un poco, todo está sucediendo muy rápido.


  —El amor es así, cuando es la persona indicada.


  —No es amor, Carmen, pero sí reconozco que me gusta mucho estar en su compañía, me transmite mucha paz.


  —Claudia, di lo que quieras, pero yo lo que veo es que estáis enamorados.


  —No digas tonterías, sólo nos conocemos de unos días, es imposible que el amor surja en tan poco tiempo, eso sólo pasa en las películas y en los libros.


  —Piensa lo que quieras, pero pronto me darás la razón. Cambiando de tema, ¿cómo es que os vais mañana tan temprano? —pregunta.


  —Tengo unos asuntos que resolver. Además le he prometido a Marco que si me sigue doliendo la pierna, iré al hospital.


  —No lo dejes, que luego es peor. Deberías ir aunque no te duela —me recrimina, me conoce bien y sabe que soy muy cabezota, no suelo ir al médico a menudo.


  —Lo haré y te llamaré, no te preocupes. Ahora deberías marcharte ya, es tarde, sé que tienes que recoger y no quiero que te acuestes de madrugada. Dame un abrazo que mañana nos vamos directamente.


  Me estrecha entre sus brazos, permaneciendo abrazadas hasta que Marco aparece con la cena. Un abrazo que me reconforta.


  —Descansa, mi niña, y no te olvides mañana de llamarme. Marco, cuídamela, aunque sé que lo estás haciendo muy bien; pero te lo recuerdo para que no se te olvide —le dice.


  —Te llamaré, no te preocupes —comento y le regalo una sonrisa.


  —Carmen, ve tranquila, la cuidaré —dice Marco abrazándola también.


  Al marcharse, intento cambiar mi cara para parecer enfadada, pero miro la bandeja, veo una rosa en ella y, aunque lo intento, no puedo estarlo.


  —Muchas gracias, aunque estoy enfadada contigo.


  —Claudia, lo siento…, pero no quiero lastimarte. Llevo todo el día con una lucha interna, no creas que es fácil, por un momento casi cedo…, pero la razón ha ganado. Ahora cenemos; sin jueguecitos, que te conozco.


  Tiene razón, había pensado volver a tentarlo, pero el pobre también está sufriendo, por lo que decido portarme bien.


  La cena transcurre con normalidad, compartimos el otro pedazo de tarta, pero estoy llena y sólo pruebo un par de cucharadas. Marco, en cambio, no deja nada en el plato. Recoge nuestra mesa improvisada y me deja la rosa encima de la cama.


  Cuando se baja, la cojo y aspiro su aroma. Es una de mis flores favoritas; cuando son tan aromáticas, como es este caso, su olor me reconforta.


  Me tumbo en la cama esperando a Marco, con la rosa en la mano, pegada a la nariz. Intento no pensar en lo que ocurrirá mañana, sólo en lo feliz que ahora mismo me siento, pero un frío pensamiento me hace temblar.


  —Claudia, ¿qué te pasa? —susurra Marco tumbándose a mi lado.


  Estaba tan centrada en mis pensamientos que ni siquiera lo he visto llegar.


  —Cada minuto que pasa, el miedo se apodera de mí —le explico.


  —No va a pasar nada malo. Descansa y no pienses ahora en eso —expone abrazándome y besándome en el cuello.


  —Gracias por cuidarme, pero sobre todo por quedarte, sé que soy muy cabezota a veces, pero también sé admitir mis errores y te pido de nuevo perdón.


  —No tienes por qué hacerlo, aunque reconozco que me gusta oírlo. Sabes que no puedo estar enfadado contigo. Buenas noches, nena; descansa —finaliza y me besa en los labios con ternura.


  —Buenas noches, que descanses.


  Me acomodo en su pecho, me rodea con sus brazos y, sin pensar en nada más, Morfeo me lleva a su terreno.


  La alarma del móvil, me despierta de mi placentero sueño; al abrir los ojos, su intensa mirada azul me observa.


  —Buenos días, ¿has podido dormir? —le pregunto, ya que veo en su cara el cansancio acumulado.


  —Buenos días, nena; un poco. He estado pendiente para que tuvieras cuidado con la pierna, me daba miedo hacerte daño.


  —Gracias —digo besándole en los labios.


  Reconozco que, cada minuto que pasa, su actitud comprensiva, cariñosa y sobre todo cuidándome, se está ganando mi corazón a pasos agigantados.


  —¿Estás nerviosa? —indaga al verme tensa.


  —Mucho, pero cuando estoy contigo, reconozco que me encuentro en paz. —Sonríe y le regaño—. Marco, no te hagas ilusiones, no voy a caer rendida a tus pies.


  —Me conformo con lo que me has dicho, con estar a tu lado. Porque tienes el poder de iluminar mis días grises.


  Esa preciosa declaración me da fuerzas para lo que me espera hoy; besándole en los labios, me pierdo en su abrazo.


  —Nena, debemos levantarnos. ¿Te ayudo?


  —Déjame intentarlo yo sola, si no puedo no voy a hacerme la dura, te lo prometo.


  Apoyo la pierna derecha en el suelo y con cuidado, sujeta a su brazo, me incorporo para posar la pierna izquierda. Consigo levantarme y aunque en un primer momento me molesta, agarrada a él nos dirigimos despacio a la ducha.


  —¡Ésa es mi chica! —dice cuando llegamos.


  Me gusta cómo suena, «su chica». Cada minuto que pasa sé que me gusta estar con él y no me incomoda pensar en ello.


  —¿En qué piensas? —pregunta ayudándome a desvestirme.


  —En nosotros, en todo lo que está pasando. Por primera vez, cuando has dicho «mi chica», no me he sentido incómoda…


  —¡Mmmm! Me gusta, entonces tú y yo… ¿somos algo más que un rollo?


  —No lo sé, ¿lo somos? —pregunto nerviosa.


  —Me encantaría, pero eres tú a quien no le gusta poner etiqueta a nuestra relación.


  Tiene razón, pero ahora estoy segura, ha demostrado que pese a que no le he puesto las cosas fáciles, ha seguido insistiendo, que le importo y aunque sólo hace unos días que nos conocemos, merece la pena intentarlo.


  —Me da miedo, Marco…


  —Claudia… —dice besándome—, debes arriesgarte en algún momento, abrir tu corazón; quizás no salga bien, pero si no lo intentas nunca lo sabrás.


  Lo abrazo mientras terminamos de desvestirnos.


  —Gracias a ti lo he descubierto, ¿novio? —comento nerviosa.


  Me mira y se ríe; lo sé, es raro que salga de mis labios esa palabra, por eso me ha costado mucho expresarla.


  —Me gusta, pero prefiero mi chica, la preciosa mujer que alegra mis mañanas.


  —¡Oh! Eso es precioso, intentaré estar a la altura, pero no soy muy expresiva con los sentimientos.


  —Tranquila, las palabras no lo son todo; además, tu mirada me dice mucho…


  —¿De verdad? —pregunto nerviosa—. ¿Qué te dice?


  —Ahora mismo estás nerviosa, tus preciosos ojos verdes me dicen que te bese, que me deseas…


  Sin continuar hablando, me besa, comenzando a enjabonar mi cuerpo, con cuidado de no mojar la venda de mi rodilla. Al finalizar, enjabona el suyo para aclararnos a ambos cogiendo la ducha. Toma una toalla, la sujeta a su cintura y coge el albornoz para envolverme con él. Su delicadeza, la dulzura con la que me trata, hacen que me sienta feliz, aun sabiendo que en unas horas voy a encontrarme con unos mafiosos.


  Volvemos a la habitación, nos vestimos observándonos, sin decir nada; como bien ha indicado, las miradas, en muchas ocasiones, dicen más que las palabras. La mía desprende lujuria, deseo; estoy segura de que la suya también.


  Me pongo unos vaqueros y una camiseta suelta, no quiero ir sexy a la cita, quiero parecer lo más normal posible. Marco también se viste con unos vaqueros que marcan a la perfección su precioso trasero y una camiseta de manga corta, que se le ajusta a sus musculosos brazos, dejando ver una parte del tatuaje tribal que tiene en su brazo izquierdo.


  Cuando estamos vestidos, me acompaña al baño para peinarme; como no quiero apoyar el pie demasiado, ni hacer muchos esfuerzos, me siento, pero como no alcanzo, sin decirme nada, coge el cepillo y comienza a cepillar mi larga melena rubia con una delicadeza que me sorprende.


  —¿Cómo has aprendido a cepillar el pelo tan bien? —pregunto asombrada.


  —A mi madre le encantaba que lo hiciera; cuando tenía catorce años, ella se calló y se rompió los dos brazos. Me costó aprender a no tirarle del pelo, pero al final me acostumbré. Cuando le quitaron las escayolas de los brazos y recuperó la movilidad, se convirtió en costumbre y casi todas las noches, hasta que me fui a la universidad, le peinaba su melena azabache; era mucho más larga que la tuya.


  Me enternece ver lo que hizo por su madre, es admirable.


  —Seguro que estaba encantada, lo haces con tanto cuidado que apenas se nota que pasas el cepillo.


  Cuando concluye, me ayuda a levantarme y me sujeta para que me vea. Casi diría que mi cabello está mucho más alisado que cuando yo lo hago.


  —A partir de ahora, creo que te dejaré cepillar mi pelo, lo has dejado mejor que yo, gracias —comento besándolo.


  —No me importa, es algo que me relaja, no sé muy bien explicar el porqué.


  Salimos del baño, terminamos de recoger el equipaje y, con cuidado, voy bajando las escalaras, una a una, para no tropezar y agarrada de su mano.


  Marco quería bajarme en brazos pero yo me he negado, suficiente es que baja las dos bolsas con la ropa. Al llegar a la cocina me siento en un taburete, un poco cansada. Aún me duele la rodilla, sé que tendré que ir al hospital cuando todo termine; sólo de pensarlo, mi estómago se cierra y al intentar comer una manzana, apenas le doy un bocado.


  —Claudia, tienes que desayunar —indica molesto, al haber hecho ya un café y varias tostadas.


  —No puedo, tengo el estómago cerrado. Me llevaré la manzana para el camino. Lo siento…


  Al final cede, sabe que no suelo hacer un desayuno fuerte, por lo que recoge todo y, de nuevo, me ayuda a bajar las escaleras hacia el garaje. La moto, muy a mi pesar, tengo que dejarla, pero en cuanto mi rodilla esté totalmente curada, vendré a buscarla. Me encanta viajar en moto, es rápida y mucho más cómoda.


  En el trayecto hasta Madrid mi cuerpo comienza a tensarse. Marco me mira de vez en cuando pero no me habla, imagino que no quiere ponerme más nerviosa. Escuchando la radio, me evado en la canción de Evanescence, My Immortal en la que me pierdo sin pensar en nada más:


  
    And if you have to leave


    (Y si te tienes que ir).


    I wish that you would just leave


    (Desearía que sólo te fueras).


    Cause your presence still lingers here


    (Porque tu presencia todavía perdura aquí).


    And it won't leave me alone


    (Y no me dejará sola).

  


  Al llegar a Madrid, le indico la dirección que me dio mi padre, mientras cojo el teléfono para llamarle; hemos quedado a las diez, aún tenemos media hora.


  —Buenos días, padre, ya estamos en Madrid. Sí, estamos llegando al sitio indicado. ¿Pablo está contigo? Voy con mi novio —digo elevando la voz—. Padre, eso no es asunto tuyo. Ahora nos vemos.


  Cuelgo el teléfono malhumorada, era lo que me faltaba, que me diga que desde cuándo tengo novio, como si a mis veintisiete años tuviera que darle explicaciones.


  —Claudia, ¿qué pasa?


  —Pasa que al final voy a acabar haciendo lo mismo que hiciste tú, desvincularme de mi familia; no me dan más que problemas. Pues no va mi padre y me pregunta que desde cuándo tengo novio. Ni que fuera una adolescente.


  —Nena, estáis nerviosos. No le des más importancia.


  —No es por eso, pero me da lo mismo. Tendré derecho a tener mi vida, sin que a nadie le interese.


  —Desde luego. Ahora tranquilízate; por cierto, no has comido nada.


  —No puedo, Marco, de verdad; cuando termine esto, te prometo que iremos a desayunar.


  —Me lo has prometido; y después, al hospital.


  Asiento y me recuesto en el asiento; por un momento me gustaría que me absorbiera y me escupiera a otro lugar de la geografía española.


  Llegamos al local donde hemos quedado. Marco aparca casi al lado, para que no tenga que andar mucho. Se baja y me abre la puerta, ayudándome a bajar; al instante aparece mi padre, con cara de pocos amigos. Imagino que al ver quién es mi acompañante está aún más cabreado que cuando se lo he contado.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunta con tono autoritario.


  —Me tropecé ayer corriendo, luego iré al hospital. ¿Dónde está Pablo?


  —Lo he llamado más de veinte veces y no me coge el teléfono. Solucionemos esto de una vez. Después me gustaría hablar contigo, seriamente.


  —Padre, no tenemos nada de qué hablar. Te guste o no Marco y yo hemos comenzado una relación, nada tiene que ver con el trabajo, seremos profesionales, no te preocupes.


  Me agarro al brazo de Marco y seguimos a mi padre hasta el local indicado; golpea la puerta, la cual se abre al instante; un hombre de unos dos metros, con cuerpo de culturista, nos abre y nos hace pasar. Me aferro con más fuerza a Marco, el miedo se está apoderando de mí. Lo nota y con la mano libre acaricia la mía, transmitiéndome esa fuerza que en estos momentos necesito.


  Seguimos al hombre que nos ha abierto la puerta hasta una sala en la que se encuentra el que me vino a hacer la visita, acompañado de otro con traje.


  —Buenos días —dice el hombre del traje—, siéntense. He de reconocer que la señorita tiene muchas agallas; aquí tiene el contrato. Espero que sea de su total agrado.


  Marco se pone a un lado y mi padre al otro, nos sentamos y comenzamos a leer el contrato. En un par de ocasiones miro a Marco. Ambos conocemos bastantes términos legales, pero no conocemos todo lo que en este contrato se expone, por lo que le pido una aclaración.


  —En el apartado diez, me gustaría que su abogado, o la persona que ha redactado el contrato, nos lo aclare —digo con total seguridad, sin saber muy bien de dónde me sale.


  —Señorita, está usted acabando con mi paciencia. Se ha traído a su padre y a un pintamonas, ¿para qué? Pensé que sería más astuta y traería un abogado o un notario.


  —Mire, el pintamonas como usted lo llama es mi novio, yo no he faltado el respeto nadie, le ruego que haga lo mismo. Ruego me aclare ese punto o me voy de aquí, a la policía quizás le guste saber el tipo de tratos que hace usted.


  —¡A mí nadie me amenaza! —Exhorta y se levanta de la silla.


  El hombre que tiene al lado toca su espalda, parece como que va a sacar una pistola y los nervios se apoderan de mí. Marco se coloca delante.


  —Caballero, creo que debemos calmarnos. No veo que sea tan complicado que nos expliquen un poco esta cláusula, ¿de qué tienen miedo? —inquiere Marco.


  El de la supuesta pistola le habla al oído y comienza a explicarnos.


  —Esta cláusula es sólo para salvaguardarnos de que ustedes no van a acudir con este contrato a la policía, nada más.


  —No lo parece expresado así. Pero bueno, estamos aquí haciendo negocios con…, ni siquiera sé cómo llamarles —comenta Marco—; creo que el resto del contrato está correcto. Claudia, firma y olvidémonos de una vez por todas de esta gente.


  —Creo que quiero añadir una cláusula más —exhorto nerviosa.


  —Señorita, no está usted en condiciones de poder exigir nada.


  —Nos vamos entonces —digo dando la vuelta y agarrando a mi padre, que durante todo el tiempo ha permanecido callado.


  Marco me ayuda pero el hombre de la puerta le agarra del cuello y lo sujeta con fuerza. Intenta zafarse pero es más fuerte y grande, sólo consigue que apriete más su cuello, poniéndose cada vez más rojo.


  —Señorita, estoy perdiendo la paciencia, firme el puñetero contrato de una vez y deme el dinero, sino su guapo novio…


  —¡Suéltelo! —digo a punto perder la compostura.


  —Firme el contrato de una vez, en sus manos lo dejo.


  Marco intenta resistirse; pese a lo fuerte que es, el otro hombre le supera en cuerpo y en tamaño. Mi padre sigue inmóvil, como si hubiera entrado en estado de shock. Cojo el contrato y firmo sin pensar en nada más, sólo quiero que suelten a Marco y nos dejen de una vez en paz.


  —¡Ya está! Haga el favor de soltarlo.


  Hace un gesto a su hombre y suelta a Marco, que frota su cuello dolorido.


  —Niñata, ¿ves como no era tan difícil? Al final he tenido que poner un aliciente al contrato. Tranquila, ya está todo resuelto, aunque seguro que tu hermano se meterá en otro lío y nos volveremos a ver.


  Marco me agarra y nos conduce a la salida frotando aún su cuello, imagino dolorido por la presión.


  Al salir a la calle, mi cuerpo me vence, creo que todos los nervios que he pasado dentro y no haber ingerido nada, hacen que pierda las fuerzas y me desvanezca en brazos de Marco.


  Capítulo 15


  Despertar de nuevo


  Me despierto en la cama de un hospital, con una vía en el brazo; no recuerdo muy bien lo que ha pasado, sólo que al salir del local, la vista se me nubló y perdí la consciencia. Marco, Pablo, Patri y mi padre están en la habitación. Al ver que abro los ojos, Marco se acerca y acaricia mi mejilla, con cara de preocupación.


  —¡Qué susto nos has dado! El médico nos ha dicho que, probablemente, la falta de alimentación, unida a una situación de estrés, haya sido la causante de tu desmayo. Llevas dos horas dormida…


  —Me encuentro bien, quiero irme a casa —digo sin fuerza en la voz.


  —Hablaré con el doctor, pero aún no han revisado tu rodilla. Quieren hacerte una radiografía, aunque han esperado hasta que estuvieras consciente. Voy a avisar de que ya estás despierta.


  Mi hermano y Patri se acercan, mientras mi padre permanece mirando por la ventana; sigue en la misma situación que cuando estuvimos con esos hombres, aún no entiendo qué es lo que le pasa, pero ahora mismo, y siendo sincera, no me importa.


  —Hermanita, vaya susto.


  —Estamos empatados, ¿no crees? —digo intentando ver el lado gracioso a la situación.


  —Tienes razón, no volverá a pasar, te lo prometo. Ya está todo solucionado.


  —Patri, ¿qué haces tú aquí? —pregunto al darme cuenta.


  —Me encontré con Pablo en la cafetería hace un rato. Jorge está aún ingresado, tuvo reacción a la anestesia y llevamos aquí desde el viernes. Ahora están sus padres; necesitaba evadirme de la familia, ya sabes cómo son.


  —Cuánto lo siento, ¿pero está bien? —inquiero nerviosa.


  —Seguramente mañana le den el alta, pero han preferido mantenerlo ingresado. ¿Y qué me dices de ti? Claudia, cuando me lo ha dicho Pablo casi me da un infarto.


  —Estoy bien, gracias por preocuparte, pero deberías estar con tu novio, aquí ya tengo demasiada gente que me cuide.


  —Mi niña, hasta que no te digan nada de la pierna, no voy a moverme. Por cierto, ¿algo que contarme? —pregunta en bajo para que mi padre no nos oiga.


  —Ya hablaremos, es complicado…


  —Sabes que te someteré al tercer grado, ¿verdad?


  Ambas nos reímos; tiene razón, tendré que contarle la historia casi con todo detalle, y creo que necesito contarle cómo me siento, sé que ella me asesorará y me dará sus mejores consejos.


  Marco aparece con el médico y una enfermera. Pablo, mi padre y Patri abandonan la sala según su indicación, en cambio Marco les solicita quedarse y no ponen ningún impedimento.


  —Señorita Doménech, su analítica nos indica que tiene anemia, deberá acudir a su médico para que le haga un control rutinario y le recete hierro. Ahora vendrá el traumatólogo para verle la rodilla; probablemente tendrá que hacerle una radiografía para comprobar que no hay nada roto.


  —¿Cuándo podré irme a casa? —pregunto nerviosa.


  —En cuanto comprobemos su rodilla. Por mi parte, el resto de las pruebas están correctas; como ya le he indicado, la anemia debería corregirse con una buena alimentación acompañada de un suplemento de hierro.


  La enfermera retira la venda, comprobando que mi rodilla aún sigue bastante inflamada. El traumatólogo no tarda en venir, revisa la rodilla y le indica a su acompañante que avise a rayos.


  —No parece ninguna rotura, pero debemos cerciorarnos. ¿Cuándo se lastimo la rodilla?


  —Ayer por la mañana, corríamos por la sierra, tropecé y caí rodando. Me golpeé con un tronco.


  —¿Se mantuvo en reposo durante todo el tiempo?


  —Mi vecino es traumatólogo, la revisó y la vendó. Estuve todo el día casi sin moverme.


  —Perfecto, no tiene mal aspecto. Vamos a comprobar que no hay nada roto y, en ese caso, tendrá que estar en reposo al menos una semana, hasta que la inflamación remita.


  Asiento malhumorada, no sé si seré capaz de estar una semana sin apenas moverme, para mí es una tortura.


  —Me encargaré personalmente de que no se mueva —dice Marco agarrándome la mano, al ver mi cara de frustración.


  El celador apenas tarda unos minutos desde que el médico abandona la habitación. Marco me acompaña hasta la sala de rayos, intentando que alegre la cara.


  —Tranquila, cuidaré de ti —dice besándome la mano que sostiene.


  —Marco, ¿qué vamos a hacer con el trabajo?


  —Lo haremos desde casa, no te preocupes ahora por eso. En estos momentos lo más importante es que te cuides, así es que, si no tienes nada en contra, me mudaré estos días a tu casa.


  —Marco, no creo que sea muy apropiado, mi padre está enfurecido.


  —He hablado con él, no entiende muy bien nuestra relación, pero le he explicado que no influirá en el trabajo. Quiere que terminemos rápido, así que podemos trabajar desde tu casa.


  —¿Estás seguro? No quiero que tengas problemas con tus jefes.


  —Confían en mí, no te preocupes.


  La espera con Marco se hace más llevadera, me meten con la cama pero, ya en la sala, el celador me ayuda a incorporarme y a colocarme en la camilla encima de la máquina de rayos.


  Al concluir, vuelvo a la cama para regresar a la habitación, a la espera de los resultados, que no tardan mucho en confirmar que sólo es el golpe. De nuevo me vendan la rodilla y, tras una larga hora, me dan el alta.


  Patri se encarga de ayudar a vestirme, mientras los tres hombres esperan fuera.


  —Reina mora, al final lo vuestro es oficial, ¿no?


  —Sí, el fin de semana he estado con él en la casa de la sierra; iba sola, pero me siguió. Intenté que se marchara, pero no lo hizo. El resto, ya te lo imaginarás. Aunque parece que a mi padre no le hace ninguna gracia.


  —Nena, ya sabes lo que opino yo de tu padre; es mi jefe, pero se trata de tu vida, no le hagas ni caso. A Pablo parece que le cae bien, eso también es un paso.


  —Hubo un roce ayer por la mañana, pero lo solucionaron.


  —Que sepas que esta semana voy a ir una tarde cuando salga del trabajo y me vas a contar todo con pelos y señales. Me alegro por ti, es un buen chico, además de estar buenísimo, para que lo vamos a negar; eres una suertuda, te odio, que lo sepas…


  Sé que lo dice de broma, pero tiene razón, es muy guapo y se ha portado conmigo estupendamente.


  Cuando salgo, Marco me agarra de un brazo para ayudarme, me despido de Patri que, tras insistir, no me ha dejado ir a ver a su novio; junto con mi hermano y mi padre, bajamos al aparcamiento.


  —Pablo, ¿te importa llevarla a casa? Debo ir al hotel a por mis cosas.


  —Sí, por supuesto —contesta mi hermano un poco molesto.


  —Claudia, no tardaré —dice besándome en los labios—. Hasta luego.


  —Tranquilo estoy en buenas manos. Ten cuidado.


  Mi padre se monta en su coche sin despedirse y Pablo me ayuda a montar en el mío. Cuando se monta en el asiento del conductor, me mira decepcionado.


  —Claudia, ¿se muda a casa tan pronto? —pregunta inquisitivo.


  —Es temporal, vamos a seguir trabajando; como no puedo moverme mucho, es lo mejor.


  —Lleváis sólo unos días, me parece muy precipitado; no digo que me caiga mal, parece buen tío, pero no me apetece que esté en casa.


  —Pablo, te guste o no, él es ahora mi pareja; quiere cuidar de mí, debemos trabajar y es seguro que en alguna ocasión se nos hará tarde. Es lo mejor. Además te recuerdo que es mi casa —digo molesta.


  —Hermanita, siempre metiendo el dedo en la llaga. Está bien, como quieras —comenta decepcionado.


  —Pablo, por cierto, ¿por qué no estabas esta mañana en el local?


  —Llegué tarde, cuando ya estabas inconsciente; me costó aparcar —explica.


  —Cuando nosotros llegamos la calle entera estaba vacía, apenas había dos o tres coches aparcados; no me mientas, sabes que lo odio —exhorto enfadada.


  —Tuve miedo, Claudia…


  —Pablo, agarraron a Marco por el cuello, esto era un asunto tuyo, él me ayudó mientras tú y papá os manteníais al margen. Te juro que es la última vez que te ayudo. Estoy harta, ¿sabes?


  —Lo siento…


  Pero no digo nada, estoy muy enfadada; siempre dando problemas y encima nunca los afronta. Durante el trayecto hasta casa el silencio se apodera de nosotros, sólo se escucha el sonido del motor.


  Al llegar, mi padre nos está esperando; realmente no entiendo muy bien su actitud, mucho menos qué es lo que hace en mi casa. Pablo me ayuda a bajar del coche y poco a poco subo las escaleras del garaje a casa, seguida por los dos. Cuando llegamos al salón, me siento como puedo en el sofá, estoy cansada.


  —Padre, ¿a qué ha venido?


  —Tenemos que hablar, sin tu…, sin Marco. Pablo, haz el favor de dejarnos solos —indica.


  Mi hermano abandona sin rechistar el salón, mirándome con cara aturdida.


  —Ya estamos solos, ¿qué es eso de lo que tengo que hablar contigo?


  —Ese muchacho, Marco, no me gusta, no es trigo limpio. Están intentando comprarme la empresa a menor precio de la oferta inicial.


  —Padre, es su trabajo, ha venido a negociar. No obstante, la relación que mantenemos no va a influir en nada con la decisión que tomen. Creo que tengo derecho a ser feliz.


  —Por supuesto, pero no con él, no me gusta —comenta elevando el tono de voz.


  —Ésa es mi decisión, no la suya. Si no tiene nada más que decirme, me gustaría que me dejara sola.


  —¡Maldita cabezota! ¿No te das cuenta de que sólo te está utilizando?


  —¡Fuera de mi casa ahora mismo!, no tenemos nada más que hablar. En lo sucesivo, le rogaría que no se inmiscuyera en mi vida privada. Si tiene algún problema con mi trabajo, es libre de prescindir de mis servicios, pero no voy a tolerar que venga a mi casa a opinar sobre alguien que ni siquiera conoce y menos que me insulte, soy mayorcita para tomar mis propias decisiones y para equivocarme. Adiós padre.


  No dice nada más, se dirige a la puerta y cierra de un portazo. Suspiro exasperada, después del día que he pasado, esto era lo que me faltaba. Pablo viene al salón, imagino que tras oír el fuerte portazo y las voces.


  —Hermanita, ¿estás bien? —pregunta al verme agitada.


  —Sí, es sólo que todo esto me supera… —digo estallando en llanto. Toda la presión del día, acompañado de las palabras de mi padre, ha podido con mis nervios.


  No dice nada, me abraza mientras me desahogo. No me gusta llorar, intento con todas mis fuerzas evitarlo, pero toda esta situación me ha superado.


  —Tranquila, todo esto es culpa mía —dice mirando mis vidriosos ojos, secando con sus manos las gotas de mis mejillas—, perdóname.


  Me aferro más a su abrazo, en este momento es lo que más necesito. Permanecemos abrazados durante unos minutos, hasta que voy tranquilizándome. Hacía mucho tiempo que no nos fundíamos en un abrazo tan tierno, lleno de sentimientos.


  —Voy a prepararte algo, para que te tranquilices. Marco está a punto de llegar, creo que será mejor que no te vea así. Creo que ya lo has preocupado suficiente por hoy.


  —Tienes razón, gracias cariño —comento intentando serenarme.


  Pablo acude a la cocina, prepara una tila con un café para él y nos lo tomamos en silencio.


  —Gracias —digo agarrando su brazo—, por este momento, lo necesitaba, hacía tanto que no me dabas uno de tus abrazos de oso que había olvidado lo reconfortantes que son.


  —Abrazo de oso te voy a dar yo a ti. Sabes que te quiero, siempre que lo necesites aquí estaré. También te digo que espero que Marco no te haga daño, seré más pequeño, pero lucharé con uñas y dientes si es necesario.


  —No creo que haga falta, de momento nos estamos conociendo, pero después de la intensa semana que hemos vivido, ha permanecido a mi lado; creo que debemos darnos una oportunidad, me gusta mucho estar con él.


  —Hermanita, te mereces lo mejor. Espero que él lo sea. —Vuelve a abrazarme, pero el timbre de la cancela, nos interrumpe.


  Tras mirar por el video portero, Pablo abre la verja para que meta el coche en el garaje. Baja y le ayuda con el equipaje.


  Lo primero que hace es venir a verme, aunque su cara de desconcierto al encontrarme totalmente desolada hace que suelte las maletas y se siente a mi lado.


  —Claudia, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?


  —Sí, ahora ya sí —contesto abrazándolo.


  —Me alegro de que me hayas echado de menos, vaya recibimiento, ¡me encanta!


  Al soltarnos, una lágrima se escapa de mi ojo, me observa y la atrapa con su dedo índice, que acaricia mi cara con ternura.


  —¿Seguro que estás bien? Puedes contarme lo que sea.


  —He discutido con mi padre, cuando llegamos a casa nos estaba esperando —digo abrazándome de nuevo a él.


  —¿Quieres que hable con él? —pregunta nervioso.


  —No, se le pasará y si no es así, me da lo mismo, estoy muy enfadada.


  —Ahora tienes que relajarte y dejar que te mimemos, voy a dejar el equipaje y soy todo tuyo. ¿Dónde puedo dejarlo?


  —Creo que lo mejor es que te instales en la habitación de invitados —digo esperando su reacción.


  —Como desees, pero quieras o no, voy a dormir con mi preciosa novia.


  —No he dicho lo contrario, pero esa habitación está a tu entera disposición. Puedes colgar la ropa para que te sea más cómodo, el armario está vacío.


  —Sí, mejor así, gracias. No tardo nada, ahora mismo bajo.


  Sube con Pablo, que se ha mantenido alejado de nosotros, dejándome sola. Pongo la telehasta que ambos bajen, son las tres de la tarde y, aunque no tengo hambre, decido que lo mejor será pedir comida a domicilio.


  Pablo baja al rato, se ha cambiado de ropa; en verdad es lo que yo deseo hacer, así es que me incorporo y le pido ayuda.


  —Cariño, yo también quiero ponerme cómoda, además debemos comer; he pensado en pedir comida, ¿qué te parece?


  —Es una buena idea, subamos; mientras te cambias, hablo con Marco y lo organizamos nosotros, ya sé qué tipo de comida te gusta así es que no hay problema, descansa un poco.


  Subimos la escalera, agarrada de su mano y de la barandilla, poco a poco. Marco sale de la habitación, imagino que al oírnos. También se ha cambiado de ropa, poniéndose unos pantalones cortos y una camiseta ajustada que hacen que mi cuerpo se estremezca con sólo mirarlo.


  —Claudia, ¿te pasa algo? —pregunta asustado.


  —No, sólo quiero ponerme cómoda, vosotros podéis pedir la comida.


  —¿Necesitas que te ayude? —pregunta con esa mirada que sólo yo conozco, lasciva, llena de deseo.


  —¿Comida china? —interviene Pablo.


  —Perfecto —comenta Marco, ayudándome a llegar hasta la puerta.


  Pablo regresa por donde ha venido, Marco me agarra del brazo y, cuando llegamos a la habitación, me coge en brazos.


  —¿Qué haces, estás loco? Haz el favor de bajarme, no estoy inválida —comento enfadada.


  —Volvió el carácter de mi chica, lo echaba de menos, no sabes cuánto me excita.


  —¿Sí? A mí me excitas tú, te recuerdo que me prometiste que hoy habría sexo… —comento besando su cuello de manera sensual.


  —Nena, ahora no; además deberíamos esperar a que tu pierna está mejor, no quiero hacerte daño —comenta dejándome encima de la cama.


  —¡Mmmm! ¿Otra vez te estás rajando? Voy a empezar a pensar que ya no me deseas. Pero hoy —digo cambiándome al lado derecho de la cama, abriendo la mesita—, nuestro amigo «conejito», al que olvidaste en el baño, no sé si a propósito o no, se ha presentado voluntario a llevarme a la gloria, así es que tú verás; si tú no quieres, ten por seguro que él no me va a decir que no.


  —¡Serás tramposa! —comenta intentando cogerme el vibrador, que escondo debajo de mí—. Ese «conejito» es mío. Sólo jugarás con él cuándo y cómo yo lo diga.


  —¿Qué opinas? ¿Esta noche vendrás a mi cama o será él quien se apodere de mis orgasmos? —inquiero encendiéndolo y haciéndolo vibrar por encima de mi vagina, viendo como sus ojos comienzan a tener ese brillo de excitación.


  —¡Me las vas a pagar! —dice desabrochando mi pantalón—, esta noche eres mía, «conejito» no está invitado, así es que ya puedes guardarlo donde estaba si no quieres que salga por la ventana.


  —¡Qué arisco! Tranquilo «conejito», te prometo que no será capaz —señalo siguiendo con mi juego de seducción.


  Termina de quitarme los vaqueros y continúa por la camiseta, dejándome en ropa interior, tumbada en la cama.


  —¡Eres preciosa! —exclama tumbándose a mi lado, besando mi cuello, acariciando mi barriga, haciéndome estremecer con su contacto.


  Muerde el lóbulo de mi oreja, lamiendo mi cuello, descendiendo hasta mi escote.


  —¡Me encanta tenerte así! Pero debes vestirte, tu hermano habrá pedido la comida y seguro que no tardará mucho en llegar.


  Cierro los ojos; sus caricias, sus palabras, han provocado una tormenta que necesito parar si no quiero lanzarme a besarlo.


  —¿Ahora quién es el tramposo? —pregunto intentando incorporarme—. Me has excitado y me dejas con las ganas. Quizás tenga que entrar en el baño y pedirle a «conejito» que finalice lo que has empezado.


  Casi sin dejarme acabar de levantarme, me quita el vibrador de la mano, riéndose por su adquisición.


  —¡Ja, ja! Ahora ya no tienes a «conejito»; lo siento nena, pero ahora soy yo el único que va a darte placer cuándo y como quiera.


  —Estas muy equivocado, yo tengo mis propios juguetes, aunque he de reconocer que me gustaba «conejito».


  Me mira extrañado y ahora la que se ríe soy yo. Cojo un bóxer y una camiseta, me quito la ropa interior y me lo pongo bajo su atenta mirada.


  —¿Sabes que eres una caja de sorpresas? —explica mientras me besa el tatuaje—. No serías capaz de masturbarte delante de mí, ¿verdad?


  —Marco, no me tientes; ahora bajemos, la comida está al llegar. ¿Has terminado de colocar tu ropa?


  —Está casi listo, pero te ayudaré a bajar —concluye acariciando mi culo por encima del bóxer.


  —¡Descarado! —digo dándole un manotazo en el brazo.


  —¡Bruja! No me tientes o te hago mía ahora mismo, no me importa que esté tu hermano abajo o que la comida esté a punto de llegar.


  —No serías capaz. —Lo tiento.


  Me acorrala en la puerta de la habitación, agarra mis brazos subiéndolos por encima de mi cabeza y sujetándolos por las muñecas mientras se apodera de mi boca, devorándola; su cuerpo se pega al mío, puedo notar su erección, que enciende mi cuerpo, respondiendo a su contacto. Intensifica los movimientos de su lengua, estremeciéndome cuando la mano que tiene libre acaricia mis pechos, puedo notar como mi corazón comienza a latir acelerado.


  —Ahora vas a ser muy silenciosa —dice bajándome el bóxer.


  Suelta mis manos para bajar su pantalón y el calzoncillo, mordisqueando mis pezones enhiestos. Con dulzura me penetra lentamente.


  —Agárrate a mi cuello, voy a acelerar el ritmo, no creo que pueda aguantar mucho; si te duele la pierna dímelo, por favor.


  Coge mi pierna derecha, la coloca rodeando su cintura y aumenta sus embestidas; mi cuerpo se estremece cada vez que me penetra, sintiendo cómo el orgasmo se apodera de mí. Jadeo y aumenta aún más el ritmo.


  —Aguanta un poco más —susurra en mi oído.


  Intento con todas mis fuerzas que el orgasmo no llegue, pero todo nuestro juego de seducción, unido a las ganas que tenía de estar con él, hace que me sea prácticamente imposible.


  —Lo estás haciendo muy bien. —Continúa diciéndome.


  Clavo mis uñas en sus nalgas e intensifica aún más el ritmo hasta que noto cómo su cuerpo se tensa, estallando los dos en un devastador orgasmo.


  Me dejo caer encima de su cuerpo, exhausta. Me eleva y me lleva hasta la cama, tumbándose a mi lado. Nuestros corazones laten aún acelerados. Me mira y me acaricia.


  —¿Tu rodilla?, ¿todo bien, cariño?


  —Muy bien, gracias.


  —Eres muy mala, lo sabías, ¿verdad? —pregunta ladino.


  —Algo había oído. Vamos a asearnos un poco y bajemos, estoy segura de que Pablo no nos espera para comer; cuando tiene hambre, devora.


  —Entonces, como su querida hermanita. —Bromea.


  —Graciosillo —digo enseñándole la lengua.


  Me ayuda a levantarme; en el baño nos aseamos y, entre bromas, bajamos al salón, donde nos espera mi hermano y una suculenta comida.


  Capítulo 16


  Una noticia inesperada


  La comida transcurre sin ningún acontecimiento importante; como le he comentado a Marco, mi hermano no come, devora, ambos nos miramos y sonreímos.


  —¿Qué pasa, me he manchado o algo? —pregunta cuando se siente observado por nuestras inquisidoras miradas.


  —No, es sólo que me recuerdas a tu hermana en una ocasión —dice Marco y ambos estallamos en carcajadas.


  —¡Qué graciosos! A mí no me hace gracia, la verdad, tengo mucha hambre, los nervios me abren el apetito.


  —Lo siento cariño —comento y veo que la cara de Marco se torna a seria. No entiendo muy bien el cambio tan brusco.


  Terminamos de comer y ellos recogen los platos, mientras yo reposo en el sofá; se ponen a jugar a la consola a la vez que yo cojo un libro y comienzo a leer.


  La rivalidad entre los dos está presente, en más de una ocasión tengo que dejar mi lectura para poner paz, pues ninguno acepta la derrota.


  —Chicos, se acabó. No me dejáis leer; recoged la consola si no sabéis perder.


  —¡Joder! Es un tramposo, hemos quedado en que no se podían utilizar ciertos movimientos —masculla Pablo.


  —¡Se acabó! —grito más alto, tirando del cable y desconectando la consola—. Me da igual quién o qué es lo que se pueda o no. Quiero estar un rato tranquila y no soy capaz de concentrarme con vuestras peleas, parecéis dos niños de seis años.


  La mirada de furia de Marco se me clava en el corazón, se levanta y sube a su habitación, a los cinco minutos baja con ropa de deporte y sin decir nada se marcha.


  —Creo que a tu novio le has herido el ego —dice Pablo terminando de recoger la consola y sonriendo por el enfado—. Yo también voy a salir a dar una vuelta, ¿no te importa, verdad?


  —No, tranquilo, así al menos podré leer.


  Se marcha dejándome relajada, tanto, que sin darme cuenta me quedo dormida con el libro entre mis manos. Un tierno beso me despierta de mi ensoñación.


  —Bella durmiente, despierta.


  Al abrir los ojos, veo a Marco con su ropa de correr, bastante sudado, mirándome con ternura.


  —¿Cómo has entrado? ¿Ya se te ha pasado el enfado? —pregunto un poco molesta por su actitud infantil.


  —Pablo estaba en la puerta. Lo siento, tienes razón, he actuado como un niño, pero es que le estaba ganando la partida…


  —No tenéis remedio… —digo incorporándome un poco.


  —¿Me perdonas? —pregunta poniendo su cara de niño bueno, que me desarma.


  —Tengo que pensarlo; ahora vete a la ducha, apestas.


  —Me he castigado bien para intentar quemar mi frustración; como ves, hoy sí que he sudado. ¿Te vienes conmigo? —inquiere ladino.


  —Lo siento, pero no me apetece; además, no te he perdonado aún.


  —¿Si invito a «conejito» a nuestra ducha?


  Sonrío, no puedo evitarlo, es tentador, pero no quiero ceder tan rápido.


  —Es una buena oferta, pero estoy un poco cansada. No sé qué me pasa, pero tengo el cuerpo como entumecido.


  —Será por la falta de hierro, mañana vamos a ir al médico, para que te repitan la analítica y te pongan un tratamiento; no acepto un no por respuesta.


  —Tranquilo, iré.


  —Voy a ducharme, ¡solo! Seguro que hasta me pongo a llorar añorándote.


  —Buena jugada, pero de verdad que no me apetece.


  —¡Sólo una ducha! Prometo portarme bien y tocarte lo necesario, por favor…


  —Sólo ducharnos, nada de sexo.


  —Prometido —dice agarrándome y subiéndome en brazos.


  —¡Suéltame Marco! ¡Estás todo sudado!


  Se ríe y me acerca más a su cuerpo, haciéndome luchar para que me suelte.


  —¡Estate quieta! Vas a conseguir que nos caigamos por las escaleras —expone aferrándome aún más a su cuerpo.


  Lo miro con una cara de asco que hace que se ría a carcajadas. Al llegar al baño, me sienta en el borde de la bañera mientras abre el agua, se desnuda bajo mi atenta mirada y me ayuda con mi ropa.


  —Debes dejar la pierna fuera, para que no se moje la venda; mañana compraremos en la farmacia una de esas bolsas para taparla.


  Como ha dicho, cumple con sus palabras; enjabona todo mi cuerpo, sin apenas tocarlo, sólo con la esponja y después lo aclara con cuidado, para que el agua no moje la venda de mi pierna. Después le quito la esponja y, por primera vez, enjabono su cuerpo hasta donde alcanzo debido a mi lesión. Él continúa y se quita el jabón con el agua.


  —¿Cuándo te hiciste el tatuaje del brazo? —pregunto acariciándole.


  —Hace unos años, necesitaba un cambio en mi vida.


  —¿Puedo preguntarte qué cambio?


  —Una mala relación, una mujer que me hizo daño; no le gustaban los tatuajes, por eso me lo hice.


  —Me sorprende, Marco Ledesma, el hombre más guapo que he conocido, dolido por una mujer. Me extraña que no sea al contrario.


  —Señorita, gracias por el piropo, pero tengo corazón, ¿acaso crees que soy un hombre insensible?


  —No, era sólo una broma, no te enfades.


  —Sabes que no puedo aunque lo intente, pero no sé por qué te sorprende tanto. Aunque no lo creas, no soy un hombre que haya tenido muchas mujeres en su vida, no digo que de vez en cuando no me haya acostado con la que me apetecía, pero en las relaciones me vuelco por completo. Pero sí, debo reconocer que no he perdido mi sexapil; no hace mucho, conocí a una rubia que se hacía pasar por Ariadna Grande, por cierto mucho más guapa que ella, que cuando la vi, la quise en mi cama y la conseguí.


  —Quizás sea porque esa chica ya te había elegido a ti para esa noche, ¿no crees?


  —Seguramente —dice besándome.


  Salimos de la ducha, me envuelvo en el albornoz mientras él se seca y ambos nos vamos a la habitación a cambiarnos.


  —¿Puedo decirte algo? —pregunta y asiento—. Cuando estábamos comiendo, me chocó la forma en la que tratas a tu hermano, dijiste que no eras una persona que no demuestras los sentimientos con palabras, en cambio a él siempre le llamas cariño, rara vez lo haces por su nombre.


  —Lo llamo así desde pequeños, sabes que para mí es más que un hermano, no sé cómo explicarlo, pero me sale sin forzarlo; en cambio, con el resto de personas…


  —Es normal, sólo que me resulta extraño, además a tu padre nunca le llamas por su nombre.


  —Desde pequeña me educaron a tratarlos así, jamás me ha dado otra opción; tampoco se ve que tengamos una relación como tal, como has podido comprobar.


  —La familia es la que nos toca… —dice como si ese pensamiento se le haya escapado de su cabeza—. Por cierto, ¿dónde iba tu hermano? —pregunta al darse cuenta de su ausencia.


  —Ha salido a dar una vuelta, también estaba un poco enfadado, aunque menos que tú.


  —Debo reconocer que tengo muy mal perder cuando se trata de la consola.


  Ambos reímos por esa actitud infantil, nos vestimos y, con su ayuda, bajamos de nuevo al salón. Pablo no tarda en venir, un poco afectado por las cervezas que lleva de más.


  —¡Qué buena pareja hacéis! —Enfatiza—. Hermanita, te quiero, eres la mejor.


  —Creo que has bebido bastante, date una ducha, en breve vamos a preparar la cena, no quiero verte así. —Le reprocho.


  Intenta agarrarse a la barandilla para subir, pero en dos ocasiones se queda sentado en las escaleras.


  —¡Estoooyyyy biennn! Peroooo lassss escaleraaaaassssssss se mueveeeen un poooocooo.


  Miro a Marco para que le ayude y, sin decir nada, lo acompaña hasta arriba. Mi cabreo es tal que creo que si no salgo a despejarme un poco, me va a dar algo. No termina de salir de una para volver a meterse en otra.


  «¿Por qué? ¿Qué es lo que he hecho mal? —me pregunto incorporándome y dirigiéndome al porche todo lo deprisa que mi lesión me permite».


  Necesito sentarme en mi antigua mecedora, es lo único que conservo de mi abuela materna.


  Con el libro abierto intento perderme en la historia, es de esos libros que a todo el mundo les gusta, pero no sé por qué, a mí no me está terminando de enganchar; estoy segura de que será porque no estoy totalmente centrada en la lectura, los problemas de mi hermano siempre se apoderan de mi mente. Marco y nuestra relación también es algo que me ronda por la cabeza, creo que nos hemos precipitado en comenzar algo, me da miedo que sea tan intenso.


  —¿En qué piensas? —pregunta sacándome de mi ensimismamiento.


  —Estaba intentando concentrarme en la lectura, pero es imposible, me la ha recomendado mucha gente, pero no soy capaz de sacarle partido.


  —Debes dejar la mente en blanco y disfrutarla.


  —Lo sé, pero que mi hermano venga borracho a casa no ayuda.


  —Se ha acostado, creo que era lo mejor. Si quieres puedo ir haciendo yo la cena y tú mientras intentar disfrutar de la lectura.


  —No, creo que lo retomaré en otro momento, mejor te ayudo. A Pablo le dejaremos dormirla. Después si quiere que se haga algo, no me apetece cocinar para él.


  Son casi las nueve de la noche, preparamos una ensalada bastante completa, para que sea una cena ligera pero a la vez no nos quedemos con hambre. Sentados en la barra de la cocina, comienzo a comérmela directamente de la fuente. Es una costumbre que tengo, no puedo evitarlo. Al empezar a comer, Marco me ha mirado extrañado, pero al comprobar que he continuado haciéndolo ha hecho lo mismo.


  —Eres increíble, una mujer tan refinada para unas cosas…


  —¿Qué insinúas? —pregunto con la boca llena.


  —No insinúo, afirmo —dice riéndose—. A la hora de comer eres un caso aparte, los modales los dejas fuera de juego.


  —Tienes razón —digo aún masticando—, recuerda que no he tenido una infancia fácil —comento haciendo un gesto de burla—. Ahora en serio, sé que mis modales dejan mucho que desear cuando estoy comiendo, pero no puedo evitarlo, cuando estoy hambrienta, soy como un neandertal, lo admito.


  Terminamos la cena entre risas, Pablo sigue dormido y, con mi enfado, decido dejarlo que duerma la mona; mañana tendré una charla con él, aún la tengo pendiente desde que llegó.


  Marco me ayuda a subir a la cama, pero el cansancio y el desánimo es tal que, con sólo mirarme a la cara, sabe que esta noche no soy muy buena compañía.


  —Si quieres estar sola, puedo irme a la habitación que me has asignado —dice curioso.


  —¡No! ¿Por qué lo dices? —pregunto sin entender muy bien el porqué.


  —Te noto cansada, quizás te apetezca dormir sola.


  —Me gustaría dormir contigo, pero si prefieres hacerlo solo lo entenderé.


  —¿Sólo dormir entonces? —pregunta lascivo.


  —Sólo dormir, quizás mañana por la mañana…


  —Tenía que intentarlo, aunque tu cara de cansancio me lo decía todo, pero soy un hombre y te deseo a cada instante…


  Lo miro y sonrío, es increíble, sabe sacarme una sonrisa aun cuando las cosas están mal.


  —Gracias por estos momentos, por hacerme sonreír. —Lo abrazo y nos besamos, pero enseguida freno el camino que llevan sus manos—. Marco, prometo compensarte, pero no hoy, de verdad.


  Asiente y nos acostamos, yo apoyando la cabeza en su pecho, y me sumo en un profundo sueño.


  Al despertarme, Marco ya no está en la cama; miro el reloj, son las siete menos cuarto e imagino que habrá salido a correr, pues no oigo ni un ruido en toda la casa. Me incorporo e intento levantarme, pero un dolor en la rodilla me impide sentarme en la cama. Resoplo, cojo fuerzas y esta vez, tras notar un fuerte dolor, consigo levantarme. A duras penas bajo las escaleras, pero el salón está en el más absoluto silencio. Extrañada miro al móvil, pero no tengo ningún mensaje, por lo que decido llamarlo, empiezo a preocuparme. Espero cuatro tonos y contesta:


  —Claudia, buenos días —dice jadeante—, no podía dormir, he salido a correr, no quise despertarte.


  —Buenos días, al menos podrías haberme dejado una nota —comento hastiada—, ¿a qué hora vendrás? Quiero comenzar pronto con el trabajo, pero antes tienes que ir a la oficina a por mi portátil y varios dosieres que vamos a necesitar.


  —Estaré en tu casa como en media hora, hoy necesito correr al menos una hora.


  —Perfecto —contesto y cuelgo.


  No entiendo muy bien mi enfado, pero espero a que llame y no lo hace, por lo que enciendo la cafetera, cojo una capsula de café intenso y observo cómo cae el chorro de café en la taza; necesito la cafeína para evitar que mi enojo llegue a más. Me siento en un taburete de la cocina como puedo. Desde el día en que me caí, es la primera vez que siento un dolor tan intenso, pero imagino que esta noche me habré movido más de lo normal y me habré hecho daño. Mientras degusto mi café, observo el correo en el móvil; hay uno que me llama la atención, es de un detective que hace unos años contraté para averiguar el paradero de mi madre. No obtuvo resultado alguno, por lo que sólo le entregué el primer pago, como habíamos acordado. Abro el correo y comienzo a leer:


  Estimada Srta. Doménech,


  Aunque mi trabajo había concluido, soy un hombre que no se da por vencido, me gusta atar todos los cabos sueltos de un caso. Tenía una espinita clavada con el suyo, por lo que en mis ratos libres he ido indagando hasta que he obtenido algunas respuestas. Me gustaría que nos viéramos para enseñarle la documentación de la que dispongo, que espero sea de su interés. Estoy a su entera disposición.


  Atentamente, José Ramón Mendizábal.


  Por un momento no sé cómo sentirme; si hay algo que llevo deseando toda mi vida es averiguar el paradero de mi madre. Necesito decirle lo que siempre he deseado, que una madre no abandona a sus hijos a tan corta edad, aun teniendo problemas con su pareja. Despojarme de todo el rencor que lleva reconcomiéndome durante todos estos años. Pero ahora…, no sé si es el momento oportuno, han pasado tantas cosas en tan poco tiempo…, quizás debería demorarlo un poco hasta que las cosas se normalizaran en la familia y en mi vida sentimental.


  El sonido de un wasap me distrae de mis pensamientos:


  Estoy en la puerta, ¿podrías abrirme?


  Miro el reloj y tan sólo han pasado diez minutos. Es Marco e imagino que mi actitud ha hecho que reduzca su rutina. Sin contestar, me levanto renqueante del taburete y, a la velocidad que mi dolor me permite, me encamino hasta la puerta.


  Al enfrentar nuestras miradas, puedo ver la cara de frustración que trae. Yo en cambio, intento reflejar enfado, pero no el dolor que siento en estos momentos, pero creo que es inevitable, ya que cada momento que pasa, el dolor se intensifica.


  —¿Claudia, qué te pasa? —pregunta agarrándome.


  —Es la rodilla, me he despertado con un dolor que se ha ido intensificando según ha avanzado la mañana.


  —Evidentemente, no habrás sido capaz de tomarte el antiinflamatorio ni el analgésico que te recetó el médico.


  No le contesto, él mismo lo ha dicho todo. Me acompaña hasta la cocina, me ayuda a sentarme y se dirige a mi bolso, que se encuentra en la mesita del salón; saca las pastillas, coge un vaso de agua y lo pone delante de mí sin decirme nada. Me las tomo con su inquisitiva mirada, observando cada movimiento.


  —Claudia, no te entiendo, prefieres estar dolorida que tomar unas pastillas que te las ha prescrito un especialista.


  —No me gusta tomar nada, intento paliar el dolor no pensando en él.


  —Buena terapia, espero que te funcione; voy a ducharme.


  Sale de la cocina molesto, tiene razón, debería haber tomado algo, pero estaba tan centrada en el correo que no he pensado en nada más. Me levanto intentando que no se enfade, pero parece que hoy no es mi día, ya que tropiezo con la otra banqueta provocando un gran estruendo al caer al suelo junto a ella.


  Marco aparece, imagino que habrá oído el golpe; su cara de preocupación al verme tumbada en el suelo, con la banqueta de la mano, me asusta.


  —¡Estoy bien y la banqueta no se ha roto! —digo en tono burlón intentando darle un poco de gracia al asunto.


  —¡Joder, Claudia! —Son las únicas palabras que dice, levantándome del suelo y ayudándome a sentarme de nuevo.


  El ambiente está bastante cargado, siento que debería decir algo, pero la seriedad de su mirada me cohíbe.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Pablo adormilado, que aparece con la ropa puesta y los pelos como si hubiera librado la mayor de sus batallas.


  —He tropezado y me he caído.


  —Hermanita, vaya racha llevas, estas muy torpe últimamente. ¿Te has hecho daño?


  —No, estoy bien. —Miento, en estos momentos me duelen todos los músculos del cuerpo.


  —Voy a la ducha, quédate quietecita, ¿podrás? —pregunta muy serio—. Y tú, cuida de tu hermana, ¿serás capaz?


  —Sí, papá —contesta Pablo.


  Marco abandona la cocina, Pablo y yo nos miramos y comenzamos a reírnos. Me contagio enseguida de las carcajadas de mi hermano que, debo admitir, es bastante escandaloso. Después de un rato, en el que me duelen todos los huesos, no sé si por el golpe o de tanto reírme, nos serenamos y Pablo me pregunta:


  —¿De verdad estás bien?


  —Me duele todo el cuerpo, pero negaré haberlo dicho. No quiero que Marco se enfade aún más.


  —Hermanita, no debería enfadarse, tienes derecho a quejarte si te duele.


  —Lo sé, pero no lo haré, no quiero darle la razón. Sabes que soy muy cabezota. Hablando de cabeza dura, tú y yo tenemos una charla de hermana mayor a hermano pequeño.


  —Déjame al menos que tome un café, necesito despejarme un poco.


  Mientras se lo prepara, estoy tentada de contarle lo del detective, pero como aún no he tomado una decisión, decido omitirlo y observarle. Reconozco que es un joven adorable cuando no está haciendo de las suyas, que es casi todo el tiempo, pero eso no hace que lo quiera menos.


  —Suelta por esa preciosa boca, cuanto antes lo digas, antes pasaremos el mal rato.


  —Pablo, sabes que eres lo más importante en mi vida…


  —¿Más que Marco? —dice interrumpiéndome.


  —Es diferente —contesto sin yo misma querer responder a esa pregunta—. No sé qué te pasa últimamente, primero lo de la expulsión, después encontrarte en casa medio muerto, los chantajistas y ayer vienes borracho a casa.


  —Claudia, no lo entenderías, es muy largo.


  —Tengo mucho tiempo, quiero saber por qué estás haciendo todo esto, porque estoy llegando a un punto que no puedo más, la situación me está sobrepasando.


  —Lo siento mucho, prometo no volver a darte problemas, pero no quiero por el momento hablar de todo esto. Si para ti es difícil, puedes imaginarte lo que es para mí.


  No sé por qué, pero siento la necesidad de abrazarlo, cuando debería darle un bofetón. No rechaza el abrazo y me estrecha entre sus brazos, como sabiendo que lo necesito casi tanto como él.


  Marco aparece, vestido con un elegante traje. Me zafo del abrazo de Pablo y me incorporo.


  —Pensé que íbamos a trabajar en casa —comento extrañada.


  —Tengo que ir a Barcelona, serán unas horas. Estaré aquí a la hora de cenar, espero. Pablo, hazme un favor, cuida de tu hermana, está visto que ella hoy no lo puede hacer sola. Que tengáis un buen día.


  Sin darme ni siquiera un beso de despedida, sale de la cocina, dejándome sin palabras.


  Capítulo 17


  ¿Verdad o mentira?


  El día transcurre sin ninguna novedad. He hablado por teléfono con Patri, para que salga antes y me traiga el portátil, además de la documentación para poder trabajar desde casa. Pablo se ha negado a recogerlo y dejarme sola, se ha tomado al pie de la letra las palabras de Marco y casi no puedo ni ir al baño sin que observe cada uno de mis movimientos.


  Durante toda la mañana y parte de la tarde me dedico a leer el correo y a organizar el trabajo para el día siguiente.


  Por la tarde, después de comer, con el cuerpo totalmente dolorido por el porrazo de esta mañana, acudo al médico con el informe de urgencias para solicitar una nueva analítica. Debido a la gravedad del asunto, palabras textuales del doctor, me citan para la extracción de sangre para mañana a primera hora. Pablo me lleva de regreso a casa, donde espero a que llegue Patri.


  No he tenido noticias de Marco en todo el día, imagino que lo que haya requerido su presencia, una reunión o visita familiar, pues no me lo ha dicho, se ha complicado; aun así y después del día tan borde que ha tenido, decido mandarle un wasap.


  Hola guapo, espero que todo vaya bien. Mañana tengo que hacerme la analítica; para tu información, no he vuelto a caerme. ¿A qué hora llegas? Te echo de menos…


  Releo el mensaje antes de enviarlo, dudo si omitir la última frase, pero al final lo envío como está. Espero a que me responda pero no lo hace, imagino que estará en el avión de regreso a Madrid.


  Me estoy poniendo cómoda y el timbre de la puerta suena. Mi corazón se acelera, pensando que pueda ser él, pero la voz de mi amiga bromeando con Pablo me devuelve a la realidad. Bajo todo lo deprisa que mi rodilla me lo permite y, cuando me ve, comienza a reírse, eso me enerva pero no digo nada pues mi cabeza no me deja reaccionar.


  —Reina mora, buenas tardes, pareces Chiquito de la calzada —dice haciendo que Pablo estalle en risas.


  —¡A candemoorrr! —exclama mi hermano.


  Los dos se ríen y yo los observo molesta, por el dolor de la rodilla y de todo el cuerpo en general tras golpe de esta mañana, pero tienen razón, voy andando de una forma extraña.


  —¡Qué graciosos! ¿Has venido a reírte o a traerme lo que te pedí? —pregunto malhumorada.


  —Mi niña, no te enfades. Tienes que reconocer que estás muy graciosa así andando, ¿qué te ha pasado?


  —Esta mañana he tropezado con una banqueta de la cocina y me he caído. Me duele todo el cuerpo.


  —Desde que sale con Marco no hace más que tropezar —indica Pablo—, me parece que estás más pendiente de otras cosas que de tu propia salud.


  —Es sólo una mala racha, nada más —gruño.


  —Cambiando de tema, ¿dónde está tu bombón? —pregunta Patri—. No lo he visto en todo el día.


  —Ha tenido que marcharse a Barcelona, imagino que no tardará —comento nerviosa por no tener noticias suyas.


  —¿Imaginas? ¿No has hablado con él? —indaga Pablo.


  —No, estará ocupado. Yo no soy lo único en su vida —contesto desanimada.


  —Bueno nene, deja a las chicas tomarse un café tranquilas, vete a dar una vuelta —indica Patri, para que nos deje solas.


  Sin mediar palabra, Pablo sale por la puerta de casa, dejándonos para charlar tranquilamente.


  —¿Qué te preocupa? Suéltalo ya —pregunta Patri, que me conoce bien.


  —Hoy Marco estaba muy raro, se ha marchado sin apenas decirme nada; como ya he comentado no he tenido noticias suyas, le he mandado un mensaje y no me ha respondido. No sé…


  —Claudia, tranquilízate, no te montes películas en la cabeza, quizás haya tenido una reunión urgente, nada más.


  —Es que se ha enfadado incluso cuando me he caído, en lugar de preocuparse por mí; hoy no ha estado como siempre, tierno y cariñoso, te juro que parecía otra persona.


  —Seguramente no le apetecía irse, por eso estaba molesto.


  —Tienes razón, no voy a darle más importancia. Pero ahora que hemos comenzado una relación me hubiera gustado que hablara conmigo…


  —Llámalo y saldrás de dudas —comenta Patri incitándome.


  —Estoy enfadada por su comportamiento…


  —Nena, no seas boba, creo que deberías hablar con él.


  —Lo llamaré luego —digo no muy convencida—. ¿Qué tal Jorge? Perdona, se me había olvidado preguntarte.


  —Bien, ya le dieron el alta, aún se marea, así es que tengo a mi suegra en casa —explica asqueada—; no la soporto. Ha criticado todo lo que hago; creo que como esté muchos días más en casa, al final acabo echándola.


  —Paciencia guapa, no queda otra. Ya sabes lo que se dice, la familia no se elige, en este caso has elegido a tu pareja y su familia viene en el lote.


  —Lo sé, pero cada vez la soporto menos.


  Preparamos un café y a Patri le entre la curiosidad.


  —¿Te ha dicho Marco cómo son sus padres?


  —No me ha contado mucho, sólo que no tiene un trato cordial. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque parece muy hogareño, nada más.


  Durante una hora estamos conversando sobre nuestras respectivas parejas, yo no puedo aportar muchas cosas a la conversación, Marco y yo aún no nos conocemos tanto para poder criticar, como lo hace mi mejor amiga de su novio, pero la actitud de hoy me ha desconcertado.


  Patri se marcha a la hora de cenar; he insistido en que se quedara pero ha preferido marcharse a casa. Pablo, que se encontraba en el porche recostado, ha entrado en cuanto Patri se ha marchado.


  —¿Ya habéis hablado de vuestros novios a gusto? —pregunta cuando entra en casa.


  —No te enfades; además, necesitábamos estar solas, no para hablar de hombres, simplemente porque hace unos días que no charlamos, tenemos nuestros rituales…


  —No me enfado, pero me molesta que me echéis de mi… —Se calla al darse cuenta de lo que va a decir y rectifica—, de tu casa.


  —Ésta también es tu casa, puedes decir mi casa sin problemas —le indico—. Será mejor que cenemos, se hace tarde y estoy cansada, pero sobre todo dolorida. Además, mañana a las ocho tenemos que estar en el centro de salud para mi analítica.


  —¿No esperamos a Marco? —pregunta confuso.


  —No sé nada de él desde esta mañana, le he mandado un wasap pero no me ha respondido, imagino que lo que fuera a hacer se le ha complicado. Será mejor que cenemos.


  —¿No vas a llamarle?


  —No, si quiere algo que me llame, ya le he mandado un mensaje. No tengo que rogarle…


  —Creo que ésa no es la actitud de una novia, pero tú sabrás, yo no me voy a meter…


  —Te lo agradezco, porque si se va sin decirme qué iba a hacer, será porque no quiere que lo sepa; voy a respetarlo y que llame o venga cuando quiera.


  Preparamos la cena, unos sándwiches vegetales; sentados en la barra de la cocina, en silencio, degustamos la cena como si fuera un manjar.


  Al finalizar, Pablo recoge y me acompaña a la habitación. Con su ayuda me desvisto, no me importa que mi hermano me vea en ropa interior, hemos compartido muchas cosas y dormido juntos en más de una ocasión; con él no tengo pudor.


  —Hermanita, sabes que tienes un cuerpo diez y eres preciosa, si no quiere pasar la noche contigo, él se lo pierde —comenta al ver que mi cara ha cambiado al entrar en la habitación.


  —Gracias cariño. Es que sé que no estoy haciendo bien, debería llamarle, pero estoy un poco enfadada, podía haberme dicho por qué se iba, no sé…


  —Haz lo que tu corazón te dicte, independientemente de lo que creas que es o no más correcto.


  Lo abrazo, necesito en estos momentos sentir ese cariño que tanto me da Marco. Es ahora cuando me doy cuenta de que lo necesito, más de lo que he querido admitir. Me deshago del abrazo y me tumbo en la cama. Con un beso en la mejilla, Pablo se despide hasta el día siguiente.


  —Que descanses hermanita.


  —Cariño, que descanses.


  En la cama, busco el número de teléfono de Marco, dudo durante un momento y al final llamo, pero el mensaje de móvil apagado salta al instante. Mi frustración aumenta. Reviso los mensajes, pero no ha leído tampoco el que le he enviado. Me tumbo en la cama, abrazada a la almohada, en el lado donde ayer durmió Marco. Su olor permanece aún impregnado. No tardo mucho tiempo en quedarme dormida.


  Al despertarme con la alarma del móvil, reviso a ver si tengo algún mensaje, pero no tengo noticias de Marco. Me levanto con cuidado, aún me duele todo el cuerpo, y poco a poco me dirijo a la ducha; con cuidado de no mojar el vendaje, me ducho recordando cómo Marco enjabona mi cuerpo con ternura. Intento borrar de mi mente esa imagen, pues he decidido dejar de pensar en él; quizás tenga sus motivos, aunque no entiendo su silencio, así que voy a dejarle el espacio que necesita.


  Envuelta en el albornoz me dirijo a la habitación de Pablo para despertarlo, pero no está, imagino que estará en la cocina desayunado. Regreso a la mía, me visto con un vestido cómodo, unas sandalias sin tacón y arreglo un poco mi pelo. Me aplico una leve capa de maquillaje, el rímel y la sombra de ojos.


  Bajo como puedo las escaleras, voy en busca de Pablo a la cocina pero me encuentro a Marco, vestido con el traje de ayer, con cara de cansancio.


  —Buenos días, ¿has visto a Pablo? Tiene que llevarme a hacer la analítica —le digo con tono muy serio.


  —Buenos días, Claudia. Lo he visto cuando he llegado. Tu padre lo ha llamado y se ha marchado. Pensaba llevarte yo, me quedé sin batería justo cuando iba a llamarte, perdí el vuelo de las nueve y ya no había ninguno hasta las siete.


  —Tranquilo, estarás cansado, cogeré un taxi —comento molesta—, cuando regrese tengo preparado todo para trabajar.


  —Claudia… —dice tomándome por el brazo—, lo siento… Debería haberte llamado, pero fue un día complicado. Déjame llevarte, por favor.


  Se acerca y aspira el olor de mi pelo, haciéndome estremecer con su contacto.


  —Te he echado de menos… —Expone meloso.


  Me giro y le miro fijamente, sus ojos azules claros me observan, esperando un beso que me niego a darle, aún estoy molesta por su comportamiento.


  —Descansa, me las apañaré sola, prometo no caerme —expongo con desidia.


  —No voy a ceder en esto, voy a llevarte aunque sea atada. Sé que ayer fui arisco contigo, pero me llamó mi madre, me necesitaba para una gala benéfica y no tuve más remedio, mi padre no está en la ciudad y soy el segundo socio de la fundación que preside. Me hubiera gustado llevarte pero no estabas en condiciones de venir. De todas formas esas galas son aburridas, para mí ha sido un suplicio estar sin ti todo un día.


  Esas palabras me desarman, lo miro y acepto su beso. Sus manos se cuelan por debajo de mi vestido, acariciando mis nalgas.


  —Marco, voy a llegar tarde… —indico separándome de sus caricias y sus labios.


  —Perdona, pero lo necesitaba.


  Me agarra de la mano, ayudándome a llegar hasta el coche, que tiene aparcado fuera de mi casa.


  —Por cierto, ¿menos dolorida? —pregunta guiñándome un ojo.


  —Sólo me duele la rodilla —le digo intentando hacerme la fuerte.


  —Claudia, no lo creo, con el trompazo que te pegaste ayer es imposible que no te duela nada; sé que no quieres darme la razón, pero me puedo imaginar el dolor por cómo andas.


  —Está bien, sí, estoy dolorida. Ayer Patri me dijo que parecía Chiquito de la calzada andando, ¿contento?


  —Me comporté como un imbécil, lo siento, pero estaba muy frustrado. El mensaje de mi madre, tu llamada mientras intentaba desfogarme, la caída… me superó por completo. Lo siento nena, por no estar contigo.


  —Disculpas aceptadas. Aunque me gustaría aclarar algo. Soy una persona a la que le gusta la sinceridad, me hubiera gustado que al menos me hubieras informado de que te ibas. Como tu novia, creo que merezco saber esas cosas. No voy a prohibirte salir ni hacer lo que te plazca, no soy una persona celosa, pero sí me molesta que me oculten información.


  —Te pido de nuevo perdón, tienes razón. No volverá a ocurrir —dice besándome y ayudándome a montar en el coche.


  En el transcurso del viaje, me cuenta más sobre la fundación de la que es socio. Se dedican a recaudar dinero mediante subastas de gente que dona artículos de arte o pertenencias de famosos y lo destinan a familias que necesitan acudir al extranjero para tratamientos especiales para sus hijos.


  —Me gustaría ayudar —le digo, pues me han conmovido las historias que me ha contado.


  —La fundación admite todo tipo de donaciones, te daré los datos y te pondré en contacto con mi madre para que hables directamente con ella. Así te conocerá. Ayer le hablé de ti, aunque como estaba en su mundo, apenas me hizo caso —dice frunciendo el ceño.


  —¿No me dijiste que no tenías contacto con ellos? —pregunto extrañada.


  —Y así es, pero me llamó y, al no estar mi padre, tenía que ir a ayudarla, yo soy socio también. Intenté decirle que no, pero con ella no hay discusión alguna, hasta me buscó pareja. Le dije que no me hacía falta pero insistió, me tocó estar todo el día con la hija de una amiga suya.


  —Al menos sería guapa —inquiero un poco molesta.


  —Ninguna mujer es comparable con tu belleza —explica y vuelvo a caer rendida a sus pies; sé que no debería pero sus palabras, tan bonitas y oportunas, hacen que me sienta especial.


  —Gracias, pero no me importa. Entiendo que tuvieras que estar con gente. Es normal.


  —Sólo te necesitaba a ti y no me atreví a llamarte porque me comporté como un verdadero capullo. Cuando me mandaste el mensaje, lo vi sin desbloquear el teléfono; pensaba contestarte pero me pidieron que presentara la subasta y después me quedé sin batería, no sabía tu teléfono, perdí el vuelo y estuve en el aeropuerto esperando al siguiente y aquí estoy, sin duchar pero acompañando a mi chica a que se haga esa analítica. Espero que eso compense mi comportamiento.


  —Aún no te he perdonado, pero reconozco que ya no estoy tan enfadada.


  Aparca en el centro de salud donde tengo que hacerme la analítica y me ayuda a bajar. Esperamos a que sea mi turno, insiste en acompañarme y la enfermera, al ver la impertinencia de Marco, decide dejarlo entrar.


  —Analítica de embarazo, supongo —dice la mujer al ver a Marco pegado a mí. Mi cara es todo un poema, el resto de enfermeras me miran, pues no consigo articular palabra alguna.


  —No, pero mi chica está bastante baja de hierro, además de tener una lesión en la rodilla y no quiero que se caiga redonda al sacarle la sangre —aclara con guasa.


  —¡Yo también quiero un hombre así! —exclama una de las enfermeras—. Claudia, ¿verdad? —pregunta y yo asiento—. Siéntate aquí. No lo dejes escapar porque tienes un filón, guapo, atento…, dime dónde has conseguido un hombre así que lo cambio por el mío.


  El resto de enfermeras se ríen, aunque yo no le veo la gracia; estoy avergonzada por todo lo que está sucediendo y Marco está orgulloso de los piropos que le dicen.


  Al finalizar me levanto, agarrada de su brazo. Se despide mientras yo no puedo articular palabra, la situación me ha superado. Cuando llegamos al coche, ya menos enfadada, le increpo:


  —¿Tenías que hacerme pasar por ese bochornoso momento? Marco, que no soy una inválida.


  —¿Por qué te enfadas? No quiero que te pase nada; si al levantarte te tropiezas o te mareas…


  —Marco, no quiero esa sobreprotección, sólo tengo el hierro bajo, no estoy enferma. Me molesta esa actitud.


  Me monto en el coche y, aunque me hago daño en la rodilla, no le dejo ayudarme. Se monta a continuación y me mira.


  —No te enfades, perdona, sé que he sido un poco exagerado, pero te necesito en plena forma —dice lascivo.


  —Me da igual lo que tú necesites —digo con tono grosero—, yo no necesito tu actitud sobreprotectora, durante toda mi vida he sabido cuidar de mi hermano y de mí, y creo que no lo he hecho tan mal.


  —Eso es lo que más te molesta, ¿verdad? No permites que nadie te cuide porque piensas que te resta independencia, pero yo no lo veo así. Me preocupo por ti porque me importas, igual que tú lo haces con tu hermano. Ahora eres una de mis prioridades, quiero cuidarte, quizás me he excedido un poco…


  —¿Un poco? —Gruño—. Vamos a dejarlo, será lo mejor. Pero te lo advierto, no me gusta esa sobreprotección.


  Arranca el coche y sale a toda velocidad, sé que está molesto, pero me da igual.


  —Tengo que pasar un momento por tu despacho, el otro día dejé una carpeta olvidada. No tardaré —dice muy serio.


  —Está bien, yo prefiero no bajar; quiero llegar a casa y desayunar, no tardes por favor —comento más tranquila.


  Aparca en el parking, lo veo subir mientras yo lo espero en el coche y en un instante está de vuelta, con un café, un sándwich y una chocolatina.


  —No voy a tardar, pero si está tu padre tengo que hacerle un par de preguntas, ¿te importaría tomártelo? Si no es mucha molestia. Espero que no te sienta mal la sobreprotección y que haya decidido por ti.


  —Gracias por preocuparte —indico antes de que cierre la puerta—. Marco, lo siento, tienes parte de razón, pero hoy me ha podido la vergüenza.


  —Tú también tienes razón; por mi parte, olvidado, no puedo estar enfadado contigo aunque a veces me saques de mis casillas. Eres bastante cabezota.


  —Tampoco tú me lo pones fácil —digo besando sus labios.


  Nos recreamos con ese beso, sellando la paz. Se marcha mientras yo desayuno en el coche; es una situación un tanto peculiar, pero no quiero subir y que todo el mundo me esté preguntado qué es lo que me ha pasado.


  Me tomo el café, después el sándwich y por último la chocolatina. Me sorprendo del hambre que tengo, quizás es por sacarme sangre o simplemente porque últimamente mis comidas no son lo que se dice excesivas.


  Miro el reloj y veo que han pasado más de diez minutos, comienzo a ver el correo en el móvil pero el sonido de un mensaje me descentra. Al mirar en el asiento de Marco, se ha dejado el móvil. La curiosidad me puede y le doy al botón de encendido sin desbloquearlo y lo leo, es de una mujer llamada Nahiara:


  Lo pasé muy bien ayer, hacía mucho que no disfrutaba tanto en una gala, me hubiera gustado continuar lo que empezamos. Espero que regreses pronto a Barcelona, te estaré esperando. Bss.


  Capítulo 18


  Mentira tras mentira


  Un poco aturdida por el mensaje pero sin querer pensar mucho en él, dejo el móvil como lo he encontrado. Al retomar mis correos vuelvo a ver otro del detective en el que adjunta una foto. Es una mujer rubia, ojos marrones, elegante, alta, de casi unos cincuenta años, aunque muy bien llevados; yo no la recuerdo, pero debo tratar de saber si es ella antes de quedar con él. La diferencia de edad entre mis padres es de trece años; mi madre se casó muy joven con él, tenía veintiún años cuando se quedó embarazada y ambos decidieron que lo mejor era casarse, aunque imagino que ella nunca estuvo realmente enamorada. Necesito saber quién podría acordarse de ella. Sofía, por desgracia, falleció hace cuatro años, así que creo que la única persona que la podría reconocer es Carmen, pero ¿cómo hacerle llegar la foto? Ella no tiene teléfono móvil, pero quizás mandándole una copia por carta urgente pueda ayudarme.


  La llamo para comentárselo, va a ser la primera que lo sepa; espero tres tonos y contesta:


  —Buenos días, ¿dígame?


  —Carmen, buenos días, soy Claudia.


  —Mi niña, ¿qué tal estás? —pregunta con su tono alegre.


  —Mejor, están haciéndome unas pruebas, creen que tengo anemia, pero bueno, nada que no se cure con una ración de hierro y comida sana.


  —Te tengo dicho que tienes que comer mejor, que estás muy delgada. Pero las mujeres de hoy en día sólo os preocupáis para estar bellas sin pensar en las consecuencias.


  —No me riñas, sabes que yo no soy así, suelo comer bien pero tampoco me gusta perder el tiempo. Cambiando de tema, te llamaba para que me hagas un favor.


  —Tú me dirás, ya sabes que, para lo que necesites, cuenta conmigo.


  —Carmen, hace dos años contraté los servicios de un detective, quería averiguar el paradero de mi madre. En este tiempo no había encontrado nada, pero se ha puesto en contacto conmigo y me ha mandado una foto de una mujer que podría ser mi madre; yo no la recuerdo apenas, su sonrisa y sus canciones son lo único que mi memoria ha querido retener. A mi padre no puedo decírselo, me gustaría saber si es posible que tú la recuerdes.


  —Pues claro mi niña, tu madre era una mujer preciosa, se parecía mucho a ti.


  —Había pensado enviarte hoy mismo la foto por un mensajero, en cuanto te llegue me avisas y me cuentas; si en verdad es ella, quiero saber dónde está, lo necesito, para quitarme esa espina.


  —¿Cariño estás segura? Si en todo este tiempo no se ha puesto en contacto con vosotros, quizás…


  —No busco su cariño, sólo quiero decirle lo que siento y pedirle una explicación, nada más.


  —Mi niña, no quiero verte sufrir, sólo lo decía por eso, no te enfades.


  —No me enfado Carmen, pero de verdad es algo que necesito hacer.


  —Si tú lo ves así, me parece bien —comenta no muy convencida.


  —Te la hago llegar hoy, tengo que colgar, Marco viene y no quiero que nadie más se entere de esto por el momento. ¿Me guardarás el secreto? —pregunto sabiendo la respuesta.


  —Pues claro que sí, cariño. Mándamela en cuanto puedas y yo, nada más me llegue, te llamo. Cuídate mi niña, un abrazo.


  —Un beso, Carmen —digo colgando el teléfono justo cuando Marco entra en el coche.


  —Mi teléfono estaba aquí, pensé que lo había olvidado en tu casa. ¿Sabes si ha llamado alguien? —pregunta curioso.


  —No, todo este tiempo he estado hablando con Carmen —contesto esperando que sea él quien me cuente lo de ese mensaje.


  Observa el teléfono, pone un gesto ceñudo y lo guarda en la americana. Parece que el mensaje no le ha gustado, no obstante no seré yo quien pregunte algo sobre esa mujer.


  Nos dirigimos a casa en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos; los míos son hacerle llegar la foto a Carmen sin que nadie de mi entorno se entere, por lo que recurro a la única persona que sé con toda seguridad que jamás me traicionará: mi amiga Patri. Decido reenviarlo a su correo particular, borrando los datos del detective y con el siguiente texto:


  Hola guapa, tengo que pedirte un favor. Necesito que imprimas esta foto sin que nadie te vea, preferiblemente en una copistería, y se la hagas llegar a Carmen por mensajero urgente a la dirección que luego te mando por mensaje. En cuanto esté sola te llamo y te cuento. Por favor, no hables con nadie de esto aún. Muchas gracias Patri, sabes que te quiero y ya te debo un millón o más.


  Le doy a enviar, mientras veo a Marco con el ceño aún fruncido.


  —¿Qué te pasa? Estás muy serio, yo me he comido todo lo que me has traído —pregunto e intento que alegre un poco la cara.


  —Claudia, tengo que contarte algo pero no sé cómo, es algo difícil, pero sé que si no lo hago, al final me arrepentiré; aunque por otro lado creo que no te va a gustar.


  Mi mente empieza a funcionar a toda velocidad.


  «¿Tendrá que ver con esa mujer, Nahiara, que le ha mandado el wasap?».


  —Marco, prefiero saberlo, aunque me duela; quiero que seas sincero, cualquier cosa que sea lo afrontaré, no creo que sea tan malo, ¿o sí?


  —Cuando lleguemos a casa, prometo contártelo, pero te aseguro que va a ser muy duro para ti.


  Lo veo tan seguro que no sé ni qué pensar, imagino que no será de esa mujer, pero entonces, ¿de qué se trata?


  No hago más que mirar los carteles de la carretera, deseando que llegue el desvío hacia mi casa, parece como que el tiempo se haya ralentizado. Nerviosa, miro el teléfono y busco la dirección de Carmen para copiarla y mandársela a Patri, intentando que mi mente no divague sobre lo que va a contarme. La copio y se la mando con el siguiente texto:


  Patri, revisa cuando puedas tu correo personal. Hablamos, un beso.


  Marco coge el desvío hacia la urbanización, saco el mando del bolso y abro la puerta para acceder al garaje, que no tarda en abrirse cuando pulso con insistencia el otro botón. Aparca, saliendo deprisa para ayudarme a subir.


  Ya en el salón, me indica que me siente, anda de un lado a otro de la habitación, sin saber muy bien cómo empezar.


  —Marco, por favor, dime lo que tengas que decirme, me estoy poniendo de los nervios.


  —Está bien, lo primero que quiero decirte es que no tengo pruebas de lo que te voy a contar, sólo escuché la conversación; si hubiera tenido el teléfono móvil lo hubiera grabado, pero quiero que sepas que no se me ocurriría inventarme algo así. Dicho esto, empezaré por el principio: cuando he subido a por los papeles que se me olvidaron el viernes, la puerta del despacho de tu padre estaba cerrada, he esperado un poco y he comenzado a oír que el tono se elevaba. Sé que no debería haberlo hecho, pero he entrado en el baño. Tu hermano discutía con tu padre, sobre dinero. Le ha dicho que, si no quería que te contara toda la farsa de la estafa, que fuera dándole la mitad del dinero, que tenía que pagar a sus amigos dos mil euros. Tu padre le ha increpado que en lo que habían quedado era el cincuenta por ciento para cada uno. Que la idea fue suya y que no iba a perder dinero por su culpa. La verdad es que no sé qué decirte, he salido en cuanto he visto que ya no discutían, lo siento…, Claudia.


  Me quedo sin palabras, no puedo imaginar que mi hermano y mi padre hayan sido los que han iniciado la estafa.


  —Marco, no… no puede ser, sé que mi padre es poco fiable con el dinero, pero Pablo no…, me niego a creerlo, seguro que no has entendido bien.


  —Claudia, sé lo que he oído, lo siento, imagino que todo esto no es fácil de asimilar, pero créeme, es la verdad. Sino, cuando venga tu hermano, pregúntale o yo lo haré por ti, para que no tengas que pasar ese mal trago de nuevo.


  No puedo creer lo que me ha contado, es imposible, Pablo jamás me haría eso, sabe que si me pide el dinero se lo daré, ¿por qué estafar a su propia hermana?


  Las lágrimas se apoderan de mí, me niego a creerlo, pero tampoco puedo dudar de la palabra de Marco.


  —Claudia, no llores —dice estrechándome entre sus brazos—. Dejemos que se expliquen, a lo mejor yo lo he entendido mal… —Expone intentando calmarme.


  El sonido de unas llaves en la cerradura, me tensa. Marco me abraza con más fuerza.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —pregunta Pablo preocupado al verme con lágrimas en los ojos.


  Intento articular palabras, pero no soy capaz, el llanto se ha apoderado de mí.


  —¿Qué le pasa? —pregunta de nuevo Pablo dirigiéndose a Marco.


  Marco me mira, como pidiéndome aprobación para contarle lo que ha escuchado. Asiento y comienza:


  —Pablo, hace un rato he ido al despacho de tu hermana a por unos papeles que me dejé olvidados el viernes, he entrado al baño y he escuchado la discusión que mantenías con tu padre, sobre el chantaje del otro día.


  La cara de mi hermano se torna en sorpresa, no sabe qué hacer, comienza a andar de un lado para otro con las manos en la cabeza, los dedos se entrelazan en su melena; siempre que lo hace, es un presagio de que está nervioso.


  —Yo…, Claudia, lo siento…


  Golpea la pared con el puño, como símbolo de impotencia, otra señal de que es cierto lo que Marco me ha contado. No puedo más y, sin importarme el dolor de la rodilla, subo deprisa a mi habitación.


  —¡Joder tío! ¿Por qué me haces esto? Deberías haberlo hablado antes conmigo. —Logro escuchar a Pablo recriminarle a Marco.


  —Eres tú el que la ha cagado con tu hermana, yo me he visto en la obligación de contarle la verdad —dice mientras sube las escaleras detrás de mí.


  Cierro de un portazo y pongo el pestillo, ahora mismo no quiero ni puedo ver a nadie, es lo último que me esperaba…, la traición de mi hermano.


  Marco golpea la puerta:


  —Claudia, abre por favor, no quiero que estés sola…


  Pero soy incapaz de moverme de la cama. Tumbada, lloro hasta que creo que no sale ni una lágrima más. Pablo aporrea la puerta gritando:


  —¡Claudia! Abre por favor —exclama entre llantos.


  Oigo cómo Marco le incita a calmarme, pero aporrea la puerta con más fuerza.


  —Debes calmarte, con la agresividad no vas a arreglar nada, sólo la asustarás más; vete a tu cuarto, déjame hablar a mí con ella, cuando esté más calmada intenta ser sincero y dile qué es lo que te llevó a hacerlo —expone Marco con voz conciliadora.


  Pablo le obedece y él vuelve a golpear con paciencia la puerta, intentando que yo le abra. Al final, me levanto y la dejo entornada.


  —Nena, déjame al menos consolarte. Sé que lo estás pasando mal, me siento en parte culpable. Si no hubiera entrado al baño, quizás…


  —No es culpa tuya —digo entre hipos—, te agradezco que me lo contaras, así no viviré engañada durante más tiempo.


  Me estrecha entre sus brazos, me reconforta poder contar con él en estos momentos, sé que debo serenarme pero cada vez que lo pienso, más me duele esta traición.


  —Deberías tomar una infusión para calmarte —dice besándome la frente.


  —No me apetece…


  —¿Quieres tomar cualquier otra cosa? —pregunta limpiando las gotas que siguen derramándose por mis mejillas.


  —No, ahora sólo quiero dejar la mente en blanco y no pensar en nada, ¿te importa quedarte a mi lado?


  —Por supuesto, no me voy a ir a ningún sitio.


  Me abraza, apoyo la cabeza en su espalda; estamos sentados, pero sentir su corazón me tranquiliza mientras acaricia mi pelo.


  —Preciosa, deberíamos tumbarnos, estaremos más cómodos —susurra.


  Me tumbo encima de él, sin importarle que su cara camisa se arrugue y se llene de las lágrimas que aún sigo derramando.


  —Descansa un poco, después hablaremos con Pablo, con más tranquilidad, pero necesitas escuchar todo lo que tenga que decirte para intentar entenderlo.


  El cansancio, se apodera de mí y aún con algún que otro gemido me sumo en un profundo sueño.


  Al despertar, lo veo dormido profundamente. Se ha desabrochado el cinturón y el botón de sus pantalones, con la camisa subida hasta la mitad de la cintura. Ahora mismo lo deseo, aunque soy vulnerable, pero me encantaría poder perderme en su cuerpo. Le beso el cuello y voy desabrochando lentamente los botones, admirando su torso desnudo, el que no dudo en besar una vez abierta por completo la camisa.


  —Claudia —dice adormilado— ahora no…


  —Necesito olvidarme de todo, aunque sea por unos minutos.


  —Nena, te juro que más tarde, pero prefiero que hables con Pablo, es lo mejor para todos…


  Lo miro enfadada, tiene razón pero no sé si me encuentro en condiciones de soportar su mentira, ni siquiera de mirarle a la cara.


  —¿Es necesario? —pregunto con un hilo de voz.


  —Creo que sí, que te diga por qué lo hizo, luego tendrás un tiempo para decidir qué es lo que quieres hacer, pero debes escucharle, él también lo necesita.


  —Está bien, dile que venga, pero por favor quédate a mi lado.


  Se levanta, me guiña un ojo en señal de aprobación y se abotona la camisa y el pantalón, encaminándose a la habitación de mi hermano.


  Éste aparece con los ojos enrojecidos, el pelo desaliñado y con tan sólo unos pantalones cortos.


  —Claudia, yo… —Traga saliva—, lo siento mucho, necesitaba dinero, pensé en pedírtelo; primero lo hice con papá, pero me dijo que él últimamente tenía muchos más gastos de los que podía sufragar, aún no sé de qué se trata. Me dio vergüenza pedírtelo y a él se le ocurrió este plan, no debería haber aceptado pero… era dinero fácil, no tenías que enterarte, aunque todo se complicó cuando decidiste interponerte con lo del contrato, yo lo siento tanto…


  Me mira y veo arrepentimiento, sé que es influenciable cuando se trata de dinero, pero no puedo perdonarle esto, no ahora…


  —Pablo, me da igual, sabes que siempre te he dado todo lo que has pedido, nunca te he puesto impedimento alguno, pero este engaño…, ¿lo de la sobredosis?


  Me mira avergonzado, imagino que será algo más de la trama.


  —Fue un error, se me fue de las manos…


  —No te entiendo, Pablo, por más que lo intento, no sé cómo te dejaste llevar por lo que te dijera papá y menos hacerme esto a mí, creo que no me lo merezco.


  —Lo sé, no lo pensé…


  Marco se mantiene al margen, entiende que es un problema que ambos debemos solucionar.


  —Quiero que te vayas de mi casa, recoge todo lo que tengas, no quiero nada tuyo aquí… —digo después de pensarlo mucho.


  —Claudia…, no me hagas esto, no tengo a dónde ir…


  —Haberlo pensado antes de engañarme, Pablo. Vete con nuestro papaíto. No puedo estar más decepcionada contigo, no sé si algún día podré perdonártelo —comento cuando las lágrimas comienzan a brotar sin control.


  —Claudia, perdóname por favor…


  —Pablo, lo siento, sé que con el tiempo lo haré, pero ahora mismo no puedo ni mirarte a la cara sin sentirme decepcionada…


  Pablo abandona la habitación. Marco me mira conmovido, sabe que ha sido una decisión muy difícil para mí tener que echar a mi hermano, pero no puedo confiar en él después de todo lo que ha hecho.


  —Me duele en alma echarlo de mi casa y de mi vida, pero no puedo más Marco…


  De nuevo el llanto se apodera de mí, no sé si he tomado la decisión correcta pero es la que mi corazón me dicta en estos momentos.


  —Lo sé nena, no llores, estará bien… Sólo necesita un escarmiento, que aprenda de sus errores. Estoy seguro de que pronto lo perdonarás, lo necesitas en tu vida, pero no le vendrá mal un tiempo de reflexión.


  Lo abrazo y de nuevo me desahogo en su bonita camisa.


  —Ahora tengo que hablar con mi padre, con él no seré tan blanda como con Pablo.


  —¿Estás segura? —pregunta confuso.


  —Muy segura, jamás volverá a hacerme daño. Eso tenlo claro.


  Después de serenarme un poco, cojo el teléfono y lo llamo. Imagino que Pablo le habrá puesto al corriente, pero aun así, voy a decirle todo lo que tenía que haberle dicho hace mucho tiempo. Cuando estoy a punto de colgar, contesta:


  —Hija, ¿qué tal estás?


  —Padre, ésta será la última vez que le llame así, porque para mí no lo ha sido nunca y menos ahora; me ha engañado y lo peor, ha embaucado a mi hermano para que me engañe, ¿y por qué? Por diez mil puñeteros euros. ¿Eso es lo que valgo para usted?, para mí no vale nada. Mañana mismo tiene en la mesa la rescisión del contrato que mantenemos en la actualidad, pero como me considero una profesional y Marco no tiene la culpa, lo ayudaré a finalizar su trabajo sin que eso le suponga a la empresa un coste añadido. Ahora bien, quiero que se aleje de nuestras vidas, de la mía y de la de mi hermano, porque le juro que no respondo de mis actos.


  —Claudia, no sé qué es lo que te ha contado Pablo, pero yo no he tenido nada que ver, me he enterado esta mañana.


  —Ni siquiera quiero escuchar sus mentiras, que son muchas, no es lo que me ha contado mi hermano, es lo que usted mismo ha dicho en su despacho.


  —Ha sido ese mal nacido de Marco, se ha propuesto hundirme y no se ha conformado con meterse en tu cama, sino que te ha convencido de que yo soy el enemigo.


  —No le tolero que hable así de mi novio. La conversación ha finalizado —espeto y cuelgo, temblando por la situación.


  El teléfono comienza a sonar, miro la pantalla y al ver que es mi padre, a punto estoy de estrellarlo contra la pared. Marco lo coge y lo silencia. Me abraza de nuevo, se lo agradezco con la mirada. Sé que gracias a él he descubierto el engaño y la mentira en la que he estado viviendo todos estos años, un padre que sólo se ha preocupado de sus hijos para poder sacarles partido, así es como realmente lo siento.


  Capítulo 19


  Recoger los pedazos


  Marco continúa rodeándome con sus brazos mientras oigo cómo la puerta se cierra, sintiendo que un trozo de mi corazón se ha roto para siempre, jamás podré olvidarlo, tendré que vivir con ello; sé que le perdonaré, porque es mi hermano, pero es algo que quedará marcado para toda mi vida. Mi cuerpo se estremece con sólo pensarlo.


  —Nena, deberías descansar un poco, aún estás débil y con el berrinche de hoy…, creo que lo mejor es que te tumbes un rato. Yo voy a ir avanzando, son casi las doce, y entre el día perdido de ayer y la mañana… No quiero que tengas que trabajar mucho en esto, sé que no será de tu agrado ahora que has dimitido.


  —Marco, lo haré, es mi trabajo; como le he dicho a mi padre, ante todo me considero una profesional y como tal, creo que debo finalizarlo.


  —Como tú lo creas conveniente, ahora ve a descansar un poco.


  —Está bien, pero despiértame en una hora, no quiero pasarme todo el día dormida. Además, quiero cobrarme lo que antes hemos empezado —digo intentando sonreír.


  —¡Eres increíble! —dice besándome—. Descansa, prometo recompensarte, pero cuando despiertes…


  Marco abandona la habitación, me acuesto e intento dejar mi mente en blanco, pero la vibración del teléfono, rompe mi concentración; lo miro y es Patri. La cuelgo y le mando un wasap:


  Guapa, voy a acostarme un rato, imagino que mi padre está que echa chispas, pero no voy a hablar con él, ya no… Mañana hablamos y te cuento, hoy no quiero pensar en nada, voy a desconectar el móvil, así que cualquier cosa llama a Marco. Un besito.


  Lo envío y le apago, no quiero que nada ni nadie puedan romper la paz de la que quiero disfrutar en estos momentos. Tardo más de quince minutos en conciliar el sueño, pero al final mi cuerpo se rinde y me lleva a los brazos de Morfeo.


  Las caricias en mi cuerpo, sus besos en mi cuello, me despiertan de la mejor forma que conozco. Necesito tanto su contacto que, de no ser por él, no logro imaginar cómo hubiera superado todo esto, pero él me da la fuerza y las ganas de continuar que necesito.


  —¡Mmmm! —ronroneo—. Gracias.


  —¿Por despertarte así? —dice pasando su lengua por el lóbulo de mi oreja— ¿o acariciarte así? —indica subiendo el vestido por encima de mis nalgas y roza con las yemas de sus dedos mis muslos hasta casi mi vagina.


  —Por todo eso, por ayudarme y estar conmigo hoy —comento incorporándome y devorando su boca.


  Nos besamos con tanto fervor que mi cuerpo se enciende en décimas de segundo, necesitando más. Desabrocho su camisa, esta vez sin ningún tacto, casi arrancando los botones; devoro su pecho terso, empujándolo para que se tumbe.


  —¡Mmmm! Creo que hoy vas a llevar la iniciativa, ¿me equivoco? —dice lascivo.


  Lo miro y sonrío, me va conociendo; quizás sea predecible, pero cuando estoy mal necesito ser yo la que imponga el ritmo en el sexo.


  Desabrocho el cinturón, para continuar con sus pantalones y tiro de ellos, llevándome su bóxer. Lo miro mientras subo besando su pecho, una sonrisa pícara me indica lo que ahora mismo desea. Desciendo de nuevo, besando y lamiendo su musculado cuerpo, hasta llegar a su pene. Me deleito primero lamiéndolo despacio, pero su cara cambia cuando le introduzco en mi boca; poco a poco, él va marcando el ritmo de las embestidas. Sus jadeos, su cuerpo en tensión, me indican que no tardará mucho en llegar al orgasmo.


  —Nena, yo… —Consigue decir mientras aumento aún más el ritmo, hasta que grita mi nombre derramándose dentro de mi boca.


  Se incorpora llevándome consigo, sube el vestido y lo quita con agilidad. Me observa, llevo un conjunto de camiseta de encaje blanco, con aberturas en los laterales que se ajustan por unos lazos y un tanga a juego.


  —No me cansaré nunca de mirarte, eres preciosa —comenta, depositándome de nuevo con ternura en la cama—. Voy a pedir ayuda a «conejito», ¿te apetece?


  —Debo confesarte algo —digo poniendo voz sensual—; ayer, cuando no viniste, estuve a punto de engañarte.


  Me mira confuso, mientras busca en la mesilla nuestro pequeño juguete.


  —«Conejito», estaba dispuesto a satisfacer mis necesidades… —comento al ver su cara de incertidumbre—. Sé que no eras tú, pero…


  —¡Ni se te ocurra utilizar a «conejito» sin mi presencia! —inquiere—. A «conejito» sólo lo invito yo, cuando quiera.


  —¿Celoso? —pregunto con una sonrisa pícara.


  —Mucho…, sólo yo puedo satisfacer tus necesidades, que no se te olvide —concluye encendiendo el vibrador y acercándolo a mi sexo, por encima de mi ropa interior.


  Jadeo con su contacto, lentamente baja mi tanga y lo saca, primero por una pierna y después por la otra; de nuevo acerca el vibrador a mi sexo, mientras su lengua lame mi clítoris, provocando pequeñas sacudidas de placer.


  Mi cuerpo se arquea con cada embestida, hasta que introduce el vibrador en mi vagina al mismo tiempo que su boca se apodera de mi sexo, provocándome poco a poco un volcán de placer que no tardará en hacer erupción.


  Cuando casi estoy saboreando el mayor de los placeres, lo saca. Se incorpora y, con una sonrisa triunfal, tras ver mi cara de enfado, me dice:


  —¿Te ha quedado claro que «conejito» sólo te hará perder la razón cuando yo quiera?


  —Marco… —imploro.


  —Contéstame —exige.


  —Sí —digo rindiéndome a él.


  Vuelve a introducir el vibrador y, con las embestidas de su lengua, consigue llevarme al sumun de todos los placeres, estallando en un devastador orgasmo que hace que todo mi cuerpo tiemble de placer y, entre gemidos, pronuncie su nombre.


  Saca de nuevo el «conejito», ahora es él quien se introduce, embistiéndome con rapidez. Con cada acometida, el placer vuelve a estar presente, aumentando mi excitación; agarro sus nalgas y le incito a que profundice aún más, intentando marcar el ritmo de las penetraciones. Poco a poco, noto cómo su cuerpo se tensa y el mío, expectante, reacciona de la misma manera ante las sensaciones que sus embestidas me provocan.


  Devora mis pechos, que se encuentran deseosos de sus caricias, aumentando aún más sus movimientos. El orgasmo se apodera de mi cuerpo sin apenas darme tiempo a recibirlo. El suyo no tarda en dominar también todos sus sentidos, bombeando dentro de mi cuerpo. Marco se tumba exhausto encima de mí.


  Cuando nuestros corazones recuperan su estado normal, sale de mí; deposita un tierno beso en mi frente, en silencio me agarra y en sus brazos me dejo llevar hasta la ducha.


  —Gracias —susurro besando su cuello.


  Me mira y una dulce sonrisa se dibuja en su cara, no sabría explicar si de satisfacción o de orgullo por hacerme sentir especial y querida.


  —De nada, pero no quiero que vuelvas a imaginarte jugando con «conejito» a mis espaldas o puedo ser muy malo…


  —Te ha dolido lo de engañarte con un juguete, ¿verdad?


  —Casi tanto como si lo hicieras con otro hombre. Eres mía, no voy a compartirte con nada ni con nadie.


  —¿No te gustan los tríos? —pregunto intentando saber sus gustos en el sexo.


  —No, ni siquiera con dos mujeres, sólo el hecho de compartirte con alguien me pone muy celoso. ¿A ti si te gustan los tríos?


  —La verdad es que no, pero quería saber qué opinabas.


  —Vamos a ducharnos o nos quedaremos fríos.


  Como todas las veces que hemos compartido la ducha, me colma de caricias, cosa que agradezco ahora más que nunca. Necesito tanto cariño…


  Cuando salimos, me visto con la ropa de estar en casa, no pretendo salir y Marco también se pone ropa cómoda.


  —¿Sabes que estás muy guapo y sexy con traje?


  —Me lo dicen muchas mujeres —contesta ladino.


  —¿Ayer te lo dijeron muchas? —pregunto intentando saber algo más de la gala.


  —Bueno, alguna que otra, no te lo voy a negar, pero no la indicada.


  —No me has contado casi nada, ni de la gala ni de tu acompañante.


  —Porque fue un mero teatro, la verdad es que estas cosas no me gustan; cuando quise colaborar quería hacerlo desde las sombras, pero mi madre se empeña siempre en presentarme en sociedad, como si fuera la exhibición del soltero de oro…


  Lo miro intentando escrutar su cara; hay algo en su mirada, que no consigo descifrar.


  —¿Pero no le habías dicho que estabas conmigo?


  —Sí, pero le da lo mismo, si por ella fuera me elegiría también a mi pareja. Vamos a cambiar de tema, no quiero recordar la pasada noche…


  —¿Pero qué pasó para que quieras olvidarla? —pregunto curiosa.


  —Que no estabas tú y me comporté mal contigo, eso es lo que pasó.


  No consigo quitarme de la cabeza el mensaje; ahora que no quiere recordar, no puedo dejar de pensar en esa mujer. Aunque sé que no debo pensar más en ello, demasiadas preocupaciones tengo como para tener que desconfiar también de él.


  —He preparado pasta, mientras dormías —dice sacándome de mis pensamientos.


  —¡Perfecto! ¡Estoy hambrienta!


  —Pues bajemos; por cierto, ¿cuándo te darán los resultados?


  —La próxima semana. El jueves debo ir al traumatólogo para la revisión de la rodilla, aunque estoy bastante mejor, apenas me duele.


  —¡Me alegro! Vamos a comer; después debemos trabajar un poco, mi jefe me ha telefoneado cuando te has dormido para preguntarme cómo va el informe.


  Me ayuda a bajar las escaleras. Aunque ya casi no siento dolor, ciertos movimientos aún me molestan.


  Nos sentamos como siempre en la barra que tengo en la cocina, intento comer pero apenas consigo probar bocado alguno. Jugueteo con la pasta de un lado a otro. Marco me observa y frunce el ceño.


  —Claudia, tienes que comer, necesitas recuperarte; hasta que no te pongan el tratamiento, debes cuidarte más que nunca.


  —No puedo, tengo un nudo en el estómago —digo al pensar en lo sucedido.


  Una lágrima se escapa de mis ojos y recorre mi mejilla, pero él la atrapa antes de perderse en la mesa.


  —Nena, lo sé, pero tienes que esforzarte, si no volverás a desmayarte…


  Me abraza, depositando dulces besos en el cuello y en la cara, calmando un poco el comienzo de mi llanto.


  Intento comer algo, pero sólo consigo dar dos bocados. Veo que me mira con cariño, sabe que estoy pasando por un mal trago y aunque a veces parece que estoy feliz, es porque me siento como si estuviera en una montaña rusa de emociones.


  —Creo que lo mejor será que no fuerces, quizás sea peor. Trabajemos un poco, seguro que así te distraes.


  Marco recoge la cocina y nos instalamos en el despacho que tengo en la planta baja. Durante horas, me centro en el trabajo y me olvido por completo de lo sucedido.


  Una llamada al móvil de Marco interrumpe el silencio en el que estamos sumidos. Mira la pantalla y sale del despacho. Sé que no debo escuchar, pero la curiosidad me puede y me acerco a la puerta, que se encuentra entreabierta. Marco discute con la persona que está al otro lado del teléfono, aunque debe de haberse ido a la cocina y sólo puedo oír palabras inconexas:


  —Ni se te ocurra o no me vuelves a ver jamás —concluye regresando al despacho malhumorado.


  —¿Estás bien? ¿Qué te ocurre?


  —Mi madre, estoy cansado de sus historias.


  —La familia… —digo suspirando—, desgraciadamente no podemos elegirla.


  —Gran verdad. Voy a tomar un café, ¿quieres algo?


  —Un café estará bien, tengo unas pastas en la despensa.


  —No tardo. —Intento incorporarme pero me frena—. Quédate quieta, puedo hacerlo solo…


  Me acomodo de nuevo en la silla, esperando el café con las pastas que Patri siempre me compra. No tarda en traerlo todo en una bandeja mientras saborea una pasta.


  —¡Buenísimas! ¿Dónde las has comprado? —pregunta al terminar de masticar.


  —Me las compra Patri en una pastelería de una amiga suya, están deliciosas.


  —Desde luego, tendré que pedirle que compre más, creo que hoy nos vamos a comer la caja entera —dice metiéndose otra en la boca.


  —Habla por ti, glotón… —digo riéndome.


  Degustamos las pastas con el café. Al final parece que mi estómago se rinde al dulce y a la cafeína, que acepta de buen grado. Marco me mira con admiración, imagino que al menos está feliz al verme comer algo.


  —Mira, mira, la que me llamaba glotón —dice con retintín.


  —Tú no te has quedado corto, sólo quedan dos, una para ti y otra para mí. Mañana le diré a Patri que traiga dos kilos —bromeo sacando la lengua—, podría alimentarme sólo de pastas si no engordaran tanto.


  —Se me ocurre una forma de quemar las calorías, así es que dile que traiga los dos kilos.


  Ambos nos echamos a reír mientras nuestras manos se pelean por la misma pasta. Lo miro con cara furiosa y la suelta.


  —Así me gusta, que seas caballeroso —me burlo.


  —Qué cara más dura tienes, que conste que hoy te lo perdono, pero la próxima elijo yo.


  —Ya veremos…


  Marco recoge nuestro pequeño tentempié y yo vuelvo a intentar centrarme, pero un mensaje de su móvil vuelve a desconcentrarme. El remitente se llama Albert y el mensaje dice lo siguiente:


  El próximo jueves se publican las fotos en la revista «Mola», no he podido hacer nada, tu madre tiene muchos contactos.


  Marco aparece y, por un momento, contengo la respiración; ha faltado una décima de segundo para que me pillara infraganti. Ahora la duda se cierne sobre mí, ¿sería por lo que discutía con su madre? ¿De qué fotos estará hablando? Indudablemente no voy a preguntarle nada, pero el próximo jueves compraré la revista para averiguarlo.


  El resto de la tarde transcurre con normalidad, volvemos a concentrarnos en el trabajo y llegan las diez de la noche sin apenas darnos cuenta. Marco dispone la cena mientras yo subo a ducharme. Estoy exhausta, el día ha sido horrible, mi cuerpo casi ni me responde, por lo que me tumbo en la cama sin meterme en la ducha.


  Una pesadilla hace que despierte entre lágrimas, pero los brazos de Marco están ahí para estrecharme y darme su consuelo.


  —Tranquila cariño, no pasa nada, estoy aquí —susurra con voz melodiosa.


  Poco a poco me voy calmando y mis lágrimas, recogidas por los dedos de Marco, dejan de brotar.


  —¿Qué hora es? —pregunto aún con hipos.


  —Las doce menos cuarto, te quedaste dormida y no quise despertarte. Si tienes hambre hay algo de cena en el microondas, lo caliento ahora mismo.


  —No, sólo quiero dormirme, a tu lado.


  Poso la cabeza en su pecho, me abraza y de nuevo vuelvo a quedarme dormida.


  Al despertarme, de nuevo noto su ausencia en la cama, imagino que se habrá marchado a correr, pero hoy no voy a llamarle, quiero esperar a que regrese, no necesito más broncas ni malentendidos.


  Enciendo el teléfono y veo que tengo infinidad de llamadas de mi padre, de Pablo y un mensaje de Patri:


  Reina mora, tranquila, descansa. Tu padre sólo me ha pedido que te llame, pero le he dicho que yo soy tu amiga y no voy a inmiscuirme en los problemas familiares. Se ha enfadado pero ha respetado mi decisión. Por cierto, ya he mandado la foto por mensajero. Sólo comentarte que no sé si es que quiero que lo sea, pero veo un gran parecido a ti. En cuanto te llame Carmen házmelo saber. Cuando quieras, aquí estaré para escucharte, sabes que te quiero y que te apoyaré en todo lo que decidas. Mil besos.


  Respiro forzando la inhalación, pues noto como me falta el aire, aunque me siento una persona afortunada por tener en estos momentos, una gran amiga y sobre todo a Marco.


  Hago caso omiso de las llamadas de mi hermano y mi padre. Más tarde llamaré a Patri, no quiero entretenerla y que llegue tarde al trabajo, a saber cómo reaccionaría mi padre ahora que sabe que Patri no le va a poner las cosas fáciles conmigo.


  Bajo a la primera planta en busca de algo para comer, pero la visión que mis ojos me proporcionan en este momento me quitan el apetito aumentado el deseo sexual hacia el hombre más sexy que conozco, mi chico. Está en calzoncillos, con el mandil puesto, haciendo tortitas y lanzándolas al aire, recogiéndolas con el plato en su regreso a la superficie.


  —Buenos días, qué bien huele.


  —Buenos días nena, estoy haciendo tortitas. He visto que tenías nata y también chocolate líquido, así es que me he aventurado, es una receta de mi abuela —dice haciéndose el interesante.


  —La verdad es que no tengo ese tipo de hambre en estos momentos —contesto desatando la lazada del mandil.


  —¡Mmmm! Está bien saberlo, pero lo primero es desayunar, después puedes comerte el postre con nata, ¿qué te parece?


  La sola idea de rociarle con nata enciende todo mi cuerpo, que pasa de cero a cien en décimas de segundo.


  —Me parece que quiero empezar primero por el postre —contesto lasciva.


  —Pues hoy no es posible, el postre para el final.


  Intento engatusarle, pero al final me rindo y desayunamos las tortitas con un humeante café.


  Capítulo 20


  Cerrar una etapa


  Después de cuatro días trabajando sin apenas descanso, Marco ha acudido a visitar a mi padre para poder ponerle fin al informe que decidirá la compra por parte de Lyncol Tecnology de la que, actualmente, es la empresa familiar.


  No he tenido noticias de Carmen y me extraña, la foto debería haber llegado; ahora que estoy sola, decido llamarla. Espero dos tonos y lo coge Paco.


  —Buenos días, restaurante Casa Carmen, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Buenos días, Paco, soy Claudia, ¿cómo estáis?


  —Hola guapa, pues Carmen está con un catarro muy fuerte en la cama. Ha tenido que venir el médico a casa de la fiebre que tenía.


  —¿Cómo no me habéis llamado? ¿Necesitáis algo?


  —No, tranquila. Estos días no hay mucho jaleo aquí y ella ya sabes cómo es, no te deja hacer nada en casa.


  —Mañana mismo me paso a verla, tengo que ir al traumatólogo pero después me acerco. ¿Sabes si le llegó un sobre con una foto? —pregunto.


  —Sí, algo le ha llegado, pero no me ha dejado verlo. Dice que no era de mi incumbencia.


  Verdaderamente Carmen es única, ni a su propio marido le ha dicho nada.


  —¡Perfecto! Mañana nos vemos.


  —Hija, no hace falta que vengas, yo le digo que has llamado.


  —No me cuesta nada Paco, además tengo que hablar con ella.


  —Como quieras, te tengo que dejar, empieza a entrar clientela y ya sabes lo impaciente que se pone la gente. Cuídate Claudia.


  —Tranquilo, dale un abrazo de mi parte a Carmen, hasta mañana.


  Ahora me quedo más tranquila, la foto le ha llegado, mañana aprovecharé para visitarla y que me confirme si mis sospechas son ciertas.


  Durante todos estos días, apenas he hablado con Patri, reviso la hora y sé con toda seguridad que está en la cafetería, por lo que decido llamar.


  —¡Mi niña! Desde que tienes a ese bombón en casa ya no quieres saber nada de tus amigas —dice lastimera.


  —Guapa, perdóname, pero estos días hemos estado preparando el informe, debe presentarlo a sus jefes.


  —¿Y luego qué? —pregunta.


  —Si llegan a un acuerdo, entonces perteneceréis a la empresa Lyncol Tecnology, Marco me ha asegurado que no habrá cambios.


  —¿Tú no vas a volver? —pregunta con tono de enfado.


  —No lo sé, quizás sea mejor no trabajar con Marco; si lo nuestro sigue adelante, será complicado.


  —Nena, pues hazlo sencillo, yo te necesito a mi lado, si no que se vaya Marco…


  —Me lo pensaré, pero Marco será el jefe, no creo que se vaya.


  —Ya lo veremos —dice con sorna—. Cariño, te lo tengo que decir, ayer me llamó Pablo, quería saber de ti; está en casa de unos amigos, pero dice que está buscando trabajo. Quiere demostrarte que puede cambiar, para que estés orgullosa de él.


  El corazón me da un vuelco, es admirable pero aun así, necesitaré mucho tiempo para poder perdonarlo.


  —Patri, gracias, pero que encuentre un trabajo no va ayudarme a olvidar lo que me hizo.


  —Mi niña, lo sé, pero poco a poco está dando pasos para ser independiente, no depender de ti y de tu padre; se dará cuenta de lo importante que eres para él y estoy segura de que, aunque las cosas no serán igual, al final lo perdonarás, tienes un gran corazón, es tu hermano, por el que has luchado y sacrificado tantas cosas.


  —Es posible, el tiempo lo cura todo, pero ahora es imposible, no puedo ni mirarlo a la cara sin sentirme traicionada.


  —Me imagino, pero también sé cuánto lo quieres, lo que representa en tu vida. Cariño admítelo, estoy segura que más pronto que tarde acabarás perdonándolo.


  —Tienes razón, pero ahora mismo me siento traicionada, decepcionada… —Se hace el silencio durante unos segundos y continúo—: Patri, cambiando de tema, Carmen ya ha recibido la foto, pero está enferma; mañana después de ir al médico a la revisión de la pierna voy a ir a verla. Necesito saberlo. El detective no deja de mandarme correos, aún no le he respondido a ninguno, pero si es mi madre le llamaré.


  —¿Estás segura de que quieres saberlo? —pregunta.


  —Sí, lo necesito.


  —Entonces adelante. Reina mora, se me acaba el descanso y creo que algo pasa, he oído voces. Luego te cuento. Un beso.


  —Hasta luego, un beso guapa.


  Me despido de mi amiga algo preocupada, si ha habido voces seguramente sean mi padre y Marco, espero que todo vaya bien. Para intentar saber algo más, le mando un wasap:


  Hola guapo, ¿todo bien?


  La respuesta no se hace esperar, pero por una llamada:


  —Nena, tranquila, tu padre se ha puesto a chillar y me he ido, estoy de camino. El informe irá como lo hemos hecho, no ha querido atenerse a razones, espero que no te moleste pero creo que su actitud no me deja ninguna duda de que durante todos estos años ha estado manipulando los informes después de entregárselos tú.


  —Te espero en casa, no te preocupes, tú debes hacer lo mejor para tu empresa.


  —Nos vemos en media hora, debo hacer un recado antes.


  —¿No vas a decirme de qué se trata? —pregunto con voz angelical.


  —No, luego lo ves. Un beso.


  —Un beso, hasta luego —contesto un poco molesta.


  Me tumbo en el sofá a retomar mi lectura pero parece que no es la apropiada, pues me quedo profundamente dormida.


  Unos suaves besos en la mejilla me despiertan. Al abrir los ojos veo los suyos tan azules y esa sonrisa que me enloquece; en la mano dos cafés de Starbucks con una caja de pastas de la pastelería de la amiga de Patri y un ramo de flores.


  —¿A qué viene todo esto? —pregunto atónita.


  —Para celebrar que ya hemos terminado el trabajo y ahora tengo una semana de vacaciones, ¿dónde te apetece que nos vayamos? —dice levantándome del sofá.


  —Marco, mañana tengo consulta, además Carmen está enferma, me gustaría visitarla y, si ya puedo conducir, traer mi moto a casa.


  —Perfecto, preparamos todo y cuando regresemos de ver a Carmen nos vamos; tienes esta tarde para pensar un destino, si no elegiré yo. Ahora vamos a tomarnos las pastas con este sabroso café.


  Degustamos las pastas con el capuchino, Marco se ausenta tras una llamada y yo comienzo a buscar algún lugar para pasar unos días. Cualquier lugar estará bien, pero necesito que tenga una zona de spa y masaje. Ya que voy a elegir yo, prefiero uno de esos lugares tranquilos, en los que te encuentres totalmente en paz. Marco me sorprende con un beso en el tatuaje y agarrándome por la cintura.


  —Cambio de planes, tengo que ir a Barcelona, después nos podemos ir a cualquier lugar que decidas, pero mis jefes quieren verme mañana.


  —¿Mañana? —pregunto pensando en que no va a poder llevarme.


  —Sí, lo sé, tenía que llevarte al médico. He insistido en cambiarlo, pero tenemos la visita de uno de nuestros socios americanos.


  —Tranquilo, iré en taxi. Hablaré con Patri para que se pida una salida y me lleve ella a ver a Carmen.


  —Te lo compensaré, te lo prometo —comenta abrazándome y aspirando en mi pelo—, quizás podamos empezar ahora.


  Me levanta con cuidado y me coge en brazos, lo miro y sonrío al ver sus ojos llenos de deseo. Me gusta cuando me sorprende y a la vez me hace sentir el centro del universo.


  —¿No te enfadas, no? —pregunta cuando me deja encima de la cama.


  —Qué remedio, es trabajo. ¿Cuándo te vas?


  —Esta noche, la reunión es a las diez, pero quiero aprovechar para coger algo de ropa para nuestro viaje.


  —Tenemos todo el día para que me compenses. A ver si eres capaz.


  —¿Acaso lo dudas? —Asiento, dibujo una sonrisa ladina y me mira con su cara de chico duro.


  Se tumba encima de mí, devorando mi cuello, abriendo mis piernas con sus rodillas.


  —Ahora vas a dejarte llevar, no quiero que hagas nada, ¿podrás? —pregunta, le miro con perspicacia y me dejo hacer.


  Tira de la camiseta, baja el bóxer que utilizo como pantalón y me deja totalmente desnuda, expuesta a él.


  —¡Me vuelves loco! —dice con la voz entrecortada.


  Se incorpora para quitarse lentamente la ropa; primero desata la corbata, continúa con los botones de su camisa, que lanza como si estuviera haciendo un striptease por la parsimonia que está teniendo. Finaliza con su pantalón, llevándose el calzoncillo al quitárselo. Lo observo, él sí que me vuelve loca con su cuerpo, pero no haré que su ego aumente.


  Regresa a la cama, tumbándose encima de mí, haciéndome temblar con cada uno de sus movimientos, devorando mis pechos, bajando lentamente hacia el centro de mi deseo.


  —Que sepas que «conejito» hoy no está invitado, hoy seré yo el único que te haga estallar de placer.


  Hago un gesto de tristeza pero se ríe y vuelve a bajar hasta mi sexo. Lentamente introduce un dedo, devorando mi clítoris, que comienza a excitarse tan deprisa que creo que no voy a poder aguantar mucho tiempo. Introduce un segundo dedo, moviéndolos con tanta maestría que mi cuerpo comienza a convulsionar, mientras su boca hace el resto. Cuando el orgasmo está a punto de trasladarme al mayor de los placeres, frena sus movimientos. Me mira y veo su sonrisa maliciosa.


  —¿Qué quieres, preciosa? Tendrás que pedirlo… —pregunta sabiendo que no me gusta rendirme de esa forma a él.


  —Quiero que me poseas y me hagas vibrar de pasión —digo sin ninguna vergüenza.


  —Sus deseos son órdenes para mí —concluye penetrándome.


  Comienza con movimientos lentos, voy a posar mis manos en su culo, pero las atrapa por encima de mi cabeza con una de sus manos, sujetándolas por las muñecas.


  —Nena, déjate llevar…


  Muy a mi pesar, sus embestidas son lentas, haciéndome sufrir; devora mi boca, nuestras lenguas luchan por llevar el control, demostrándole que no voy a rendirme totalmente a él, pero sigue sin aumentar el ritmo. Le muerdo con malicia el labio inferior, me mira con deseo, pero necesito más.


  —¡Por favor! —le ruego.


  Como si esas dos palabras hubieran activado el acelerador, aumenta el ritmo de las embestidas, devorando mis pechos, lamiendo mis pezones, rindiéndome con todo mi cuerpo a su posesión. Su orgasmo no tarda en aparecer, libera mis manos, las apoyo en sus nalgas, incitándole a que profundice más, para estallar en un devastador clímax que afecta a todos mis sentidos.


  Cuando nuestros cuerpos recuperan su estado habitual y nuestros corazones vuelven a su latido normal, sale de mí y se tumba a mi lado, acariciándome la mejilla.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida —comenta con un hilo de voz apenas imperceptible.


  Lo miro, no puedo dejar de hacerlo, sus preciosos ojos siempre me atrapan, haciéndome perder la cordura.


  —Gracias, yo siento lo mismo —consigo decir con un nudo en la garganta.


  Me estrecha entre sus brazos y, ambos exhaustos, nos quedamos en silencio. Me gustaría saber qué es lo que pasa ahora mismo por su cabeza; por la mía se debate una batalla entre el corazón y la razón, creo que me estoy enamorando de él a pasos de gigante, pero tengo tanto miedo de lo que me hace sentir que no soy capaz de expresar mis sentimientos.


  —Deberíamos ducharnos y comer algo, esto sólo ha sido el primer asalto —dice sacándome de mis pensamientos.


  —¡Ah! Pensé que era todo lo que tenías que ofrecerme —digo ladina.


  La tarde transcurre con rapidez, volvemos a perdernos en nuestros cuerpos, haciendo que me olvide de todo durante horas.


  Cenamos temprano para compartir un momento más juntos antes de marcharse.


  —Te voy a echar de menos —digo acurrucándome en su cuerpo.


  —Nena, yo también. Pero como no me fió, «conejito» se viene conmigo —dice enseñándomelo y guardándolo en su neceser.


  —¡Que sepas que soy una mujer autosuficiente!, ¿o crees que antes de conocerte no tenía mis propios juguetes?


  —Terminantemente prohibidos, no hagas que me enfade —dice con el ceño fruncido.


  Me encanta hacerle rabiar, sé que solamente está jugando un papel, pero aun así, le enseño la lengua como una niña desobediente.


  Mira el reloj, son las ocho y media, el momento de irse al aeropuerto. Ambos nos fundimos en un tierno abrazo seguido de un beso diferente a los que nos hemos prodigado esta tarde; mi cuerpo se estremece al sentirme querida.


  —Cuando llegue te llamo. ¿Me esperarás despierta y sin hacer trastadas?


  —Lo intentaré pero no te prometo nada.


  Leo veo marchar y mi corazón se encoge, sé que es su deber, pero todos estos días hemos estado juntos y ahora, al separarme de él, me doy cuenta de que se ha convertido en la persona que quiero a mi lado. Al pensarlo, necesito consejo. Sé a quién debo acudir, a Patri. Cojo el teléfono y la llamo.


  —Hola, reina mora, ¿te pasa algo?


  —Hola, guapa, mañana podrías salirte antes y acompañarme a ver a Carmen, Marco ha tenido que ir a Barcelona por una reunión urgente. Al médico iré sola.


  —Mi niña, claro que sí, le diré a tu padre que tengo que ir al médico con Jorge; si le digo la verdad, estoy segura de que no me dejará. Esta mañana Marco le ha dejado con la palabra en la boca, se ha enfadado y ha montado una buena.


  —Me lo imagino, pero ahora es lo que menos me importa. Tengo algo que contarte, no sé ni cómo empezar, la verdad.


  —Prueba a empezar por el principio, ¿podrás? —dice Patri divertida.


  —Marco me ha dicho una frase que me ha hecho pensar mucho en nuestra relación, en lo que siento por él.


  —Nena, ¿cuál es? Suelta por esa boquita ahora mismo —gruñe.


  —Que soy lo mejor que le ha pasado en su vida.


  —Reina mora, te quiere.


  —No digas eso, para mí esas palabras son muy importantes, no se pueden decir a la ligera; no creo que me quiera, yo tampoco sé lo que siento…


  —Claudia, estás enamorada de él, admítelo.


  —Creo que sí, que me estoy enamorando de él, me hace sentir especial, querida y bueno, en la cama es…


  —No me des detalles, que al final te lo rapto para probarlo —se cachondea.


  —Patri, tengo miedo…


  —Nena, todo el mundo tiene miedo a enamorarse y a que algo pase, pero es así, hay que arriesgarse para poder descubrir si es la persona adecuada para compartir el resto de tu vida.


  —Tienes razón, eres un sol; gracias por ayudarme, sabes que yo no soy experta en estos temas, jamás he mantenido una relación y ahora, en lo referente a mi familia, ya lo ves, un desastre.


  —Después de la tempestad viene la calma, cariño; poco a poco.


  —Tienes razón, bueno preciosa me voy a la cama, mañana tengo que madrugar, aunque he quedado en darle las buenas noches a Marco cuando me llame. Espero estar despierta, porque últimamente me pongo a leer y me quedo dormida.


  —Será que la lectura no es excitante —dice lasciva.


  —Sabes que no soy mucho de literatura erótica, pero tendré que probar, lo mismo al final aprendo alguna que otra cosa —contesto.


  —Sinceramente, no lo creo, tú eres toda una experta en el arte de la seducción —contesta y ambas rompemos a reír.


  —Patri, eres la bomba, ¿qué haría yo sin ti? Mañana me traes esa trilogía que me dijiste, ahora que estoy en el paro tengo más tiempo. Debo pensar en buscar algún cliente nuevo, pero hasta la próxima semana no voy ni a pensarlo.


  —Aún no busques nada, espera a ver qué pasa con la empresa, por favor…


  —Está bien… Que descanses, hasta mañana preciosa.


  —Que descanses sin el bombón, pero seguro que también te viene bien tener la cama toda para ti. Un besito mi niña.


  Cuelgo el teléfono animada, Patri siempre consigue sacarme una sonrisa. Me tumbo en la cama, con el libro que llevo intentando leer durante más de una semana y al final consigo meterme en la historia hasta que el móvil me devuelve a la realidad. Se trata de Marco, pero la bruja que vive dentro de mí, decide jugar un poco con él.


  —Hola guapo —jadeo—, en estos momentos estoy un poco ocupada.


  —¡Claudia! —chilla—. ¡Me las vas a pagar! ¿Quieres jugar? Yo también puedo satisfacer mis deseos imaginando que eres tú quien lo hace.


  —¡Espera! —Gruño—, es broma, estaba leyendo y es un libro de intriga no romántico ni erótico.


  —¡Ahora sí que estoy enfadado! —dice colgándome.


  Por un momento no reacciono, le doy a llamar pero no me coge el teléfono. Decido mandarle un wasap:


  Cariño, te echo de menos, no te enfades, lo siento, no lo volveré a hacer, lo prometo.


  Finalizo el mensaje con un emoticono de corazón y lo envío. Enseguida me llama.


  —Hola, que sepas que estoy molesto, sabes que no puedo enfadarme contigo, aunque te juro que he estado a punto de coger un vuelo de vuelta y tirar tus juguetitos por la ventana.


  Sonrío al sentir sus celos aparecer, me gusta ese sentimiento, pues me hace sentir querida.


  —Perdóname, no lo volveré a hacer. ¿Qué tal el vuelo?


  —Tranquilo, pero te extrañé…


  —Son unas horas, no exageres.


  —No exagero, me encantaría estar a tu lado, dormir juntos, seguro que hoy no consigo conciliar el sueño.


  —¿Te canto una nana? —Aun no sé de dónde salen todas esas ocurrencias, creo que es la locura de Patri que a veces me la traspasa, porque yo nunca he sido graciosa.


  —¡Mira mi chica, qué chispa tiene! —dice con ironía.


  —¿Ya estás en casa? —pregunto para intentar cambiar de tema.


  —Acabo de llegar ahora mismo. Voy a darme una ducha y a intentar dormir. Deberías hacer lo mismo, mañana tienes que madrugar para ir al médico; en cuanto salgas, por favor, mándame un mensaje y si puedo te llamo.


  —Así lo hare, ahora creo que voy a leer un capítulo más, el libro se ha puesto interesante, necesito saber quién es el asesino…


  —No trasnoches, mañana hablamos. Un beso preciosa, que descanses.


  —Hasta mañana cariño, que descanses tú también.


  Ambos colgamos a la vez, me quedo mirando su foto, la que tengo de salvapantallas en el móvil, le doy un beso y le abrazo como si pudiera sentirle.


  Retomo la lectura, que me transporta al siglo XIX y a un crimen perfecto. Cuando termino el libro son las tres de la mañana, no he podido dejar de leerlo; aunque mis intuiciones eran ciertas, me ha gustado el giro que el escritor le ha dado a la historia. Apago la luz y me tumbo en silencio, pensando en Marco, en sus caricias.


  Capítulo 21


  Una mentira, una verdad


  Por la mañana, con un sueño que apenas me permite estar en pie, bajo a la cocina a prepararme un café bien cargado. Hacía mucho tiempo que no trasnochaba tanto por un libro, pero debo reconocer que al final, la sensación de terminarlo y el placer de haberlo disfrutado tanto es lo mejor. Miro el móvil y un bonito mensaje me despierta aún más.


  Buenos días, preciosa. Apenas he dormido unas horas, no veo el momento de volver a estar contigo, lo único que me da fuerzas es que nos esperan unas minivacaciones lejos de todo y de todos, solos tú y yo. Que tengas buena mañana, un beso.


  Una sonrisa se dibuja en mi cansada cara, sé que debo tener una pinta horrible, pero aun así me hago una foto y se la envío con un texto:


  Buenos días, guapo. Yo también te extrañé y, como no podía dormir, me terminé el libro, me acosté a las tres y hoy tengo estas pintas horribles. Estoy deseando poder disfrutar esas vacaciones solos… Que no sea muy dura la reunión, te aviso cuando salga del médico, un beso.


  Su respuesta no se hace esperar, acompañada de una foto en traje:


  Guapísima y muy sexy, como siempre, ¿y yo?


  Casi me da algo al verlo tan guapo, con un traje negro, camisa blanca y una corbata muy fina también negra.


  Le pongo el emoticono de fascinación y a continuación sólo una palabra que lo define perfectamente:


  Arrebatador


  Me manda los típicos emoticonos con besos y se los devuelvo.


  Así permanecemos diez minutos, pero la alarma de mi móvil suena y me despido dirigiéndome a la ducha.


  Cuando estoy lista, llamo a un taxi que no tarda mucho tiempo en llegar y le indico la dirección. Durante el trayecto decido cambiar la foto de fondo de pantalla por la nueva que me ha enviado; cada vez que la miro, mi corazón se acelera.


  Ya en la consulta, estoy esperando mi turno al menos media hora, tiempo que utilizo para revisar mi correo electrónico, porque he intentado no hacer nada, pero el cansancio se ha manifestado y he estado bostezando al menos cinco minutos, siendo observada por el resto de pacientes.


  Al entrar, el traumatólogo me sonríe, se trata del mismo hombre que me atendió en urgencias.


  —Buenos días, señorita Doménech. ¿Qué tal estos días? Imagino que haya seguido mis indicaciones…


  Lo miro un poco avergonzada, apenas he hecho reposo, pero intento poner mi mejor cara.


  —Buenos días, la verdad es que podría haber estado más quieta, pero soy bastante nerviosa.


  —Pase a la sala, revisaremos esa rodilla.


  En silencio acompaño a la enfermera y me tumbo en la camilla, al llevar vestido no tengo que desvestirme.


  Corta el vendaje, palpa la rodilla y susurra a la enfermera algo que no logro entender. Lo miro expectante.


  —Tranquilícese, la rodilla está bien, pero quiero recetarle una rodillera, para que durante al menos una semana más la lleve puesta. Aún la tiene un poco inflamada. Tómese también el antiinflamatorio. Si la inflamación no disminuye, acuda a su médico de cabecera para que la remita de nuevo a mi consulta.


  —Gracias, intentaré no forzarla mucho.


  Salgo de la consulta y espero a la segunda cita, para los resultados de la analítica. He preferido cambiarla para tenerla el mismo día. En este caso, no tengo que esperar demasiado tiempo. El médico me explica lo mismo que en urgencias, que tengo la ferritina y los depósitos de hierro muy bajos. Me pone un tratamiento y me aconseja repetir la analítica dentro de tres meses, para valorar la eficiencia del medicamento.


  Salgo de la consulta, mando un wasap a Marco indicándole lo que me han dicho ambos médicos, busco una farmacia para comprar los medicamentos que me han recetado y llamo a Patri.


  —Buenos días, guapa; ya he salido de la consulta, el traumatólogo me ha dicho que me ponga una tobillera y siga con la medicación. Sobre la analítica me han recetado hierro y dentro de tres meses de nuevo otra, para valorarme. ¿A qué hora podrás salir?


  —Buenos días, mi niña. Me alegro. A tu padre le he dicho que me cogía la tarde libre, por lo que a la hora de comer me voy a tu casa y nos vamos.


  —Perfecto, tendré la comida lista. Te dejo que ya viene el taxi, buena mañana.


  —Buena mañana —concluye.


  Al llegar a casa, me encuentro al detective en la puerta. Nerviosa por su insistencia, ni siquiera le hago entrar.


  —Buenos días, ¿qué hace usted aquí? —pregunto.


  —Quería saber si ha recibido mis correos, como no ha respondido…


  —Sí, pero he estado ocupada —digo nerviosa, me siento un poco acosada—; además he mandado a una persona de confianza la foto, para asegurarme de que es mi madre. Espero que no malinterprete mi comportamiento, pero después de tanto tiempo debo admitir que me ha extrañado que se haya puesto en contacto conmigo y que tenga pruebas.


  —Nunca he dejado de buscar, como le dije en el correo me gusta hacer bien mi trabajo, este tipo de casos me quitan el sueño. En cuanto lo compruebe llámeme, le daré su dirección.


  —¿Cuánto va a costarme esta vez?


  —Señorita, no hace falta que me pague nada, es mi modo de compensarla por el tiempo y las molestias ocasionadas.


  —Esta tarde mismo me pondré en contacto con usted. Ahora, si me disculpa, estoy un poco atareada.


  —Perfecto, hasta esta tarde entonces.


  Se marcha y lo observo, es un hombre de unos cincuenta y tantos años, desgarbado y sobre todo mal vestido, pero debo admitir que desde el principio fue bastante honrado y sincero al decirme que no había encontrado nada.


  Entro en casa, preparo algo para la comida y me cambio escuchando en la radio una canción que, sin darme cuenta, se mete en mi cuerpo y comienzo a bailar al escuchar el estribillo. Se trata de Madre tierra (Oye) del conocido cantante Chayanne, del que hacía un tiempo que no oía nada nuevo:


  
    ¡Oye! Abre tus ojos


    Mira hacia arriba


    Disfruta las cosas buenas que tiene la vida


    


    Lala lala


    


    Cuando estés perdido y no sepas dónde vas


    Recuerda de dónde vienes y qué bien te sentirás


    Siempre que llueve escampa


    Son consejos de mamá

  


  Tarareo el estribillo tan pegadizo mientras bailo con ese ritmo que Chayanne siempre le da. Termino de ponerme unos vaqueros y una camiseta ajustada. Algo cómodo para después regresar en moto.


  Espero durante unas horas a que Patri venga, buscando el destino perfecto para el fin de semana que voy a pasar con Marco. Lo tengo casi decidido, le mando un mensaje pero no sé nada de él desde esta mañana, imagino que la reunión no le dará tregua.


  A las dos y media, mi amiga aparece con los libros que le he pedido y una caja de pastas.


  —¡Santo cielo! Al final voy a acabar rodando, todos estos días sin hacer deporte y comiendo demasiado.


  —No seas exagerada, además compártelas con tu bombón, ya me comentó ayer que le gustaron mucho, me pidió la dirección.


  —Ayer se fue a comprarlas, pero nos comimos la caja entera… ¡Esto es un pecado!


  —Pues pequemos, pequeña —dice con la voz muy grave.


  Comemos intercambiando opiniones del libro que terminé ayer, recogemos y nos encaminamos a la sierra. Aún no sé nada de Marco, pero también sé que cuando está trabajando su teléfono móvil es secundario, a no ser que sea algo importante.


  Regaño a Patri en varias ocasiones, su manera de conducir tan calmada me estresa, yo suelo conducir un poco alocada, pero ella es la paciencia personificada.


  —Nena, vas en mi coche, te aguantas. Ante todo la seguridad —me recrimina.


  Decido recostarme en el asiento para no enfadarme más. Me quedo en un estado de duermevela hasta que me da un toque en el hombro para despertarme.


  —Claudia, ya hemos llegado, ¿dejamos el coche en tu garaje?


  —No, apárcalo fuera, no creo que estemos más de unas horas.


  —Ok, pues lo dejo aquí mismo —dice aparcando a más de un metro de la acera; la miro y cojo aire. No tiene arreglo.


  Entramos en el restaurante, Paco me ve y, en cuanto tiene ocasión, sale de la barra para abrazarme. Saluda también a Patri, a quien conoce de alguna ocasión que ha venido a casa.


  —Carmen está mejor, pero el doctor le ha aconsejado que esté un par de días más en la cama; como sabes padece de los bronquios, debe recuperarse por completo. Aunque ya sabes lo cabezota que es, dice que esta tarde bajará a ayudarme.


  —Intentaré disuadirla, te lo prometo.


  Subimos a su casa, que se encuentra justo encima del restaurante. Al verme, intenta incorporarse en la cama.


  —Carmen, estate quieta. —La regaño—, debes descansar. ¿Qué tal estás?


  —Mi niña, harta de estar aquí, pero no me dejan moverme. ¡Patri, que alegría verte!


  La abrazamos y, al soltarnos, veo duda en sus ojos.


  —¿Qué pasa, Carmen? —pregunto.


  —Cariño, estoy casi segura de que la mujer de la foto es tu madre, debo reconocer que envejecer le ha sentado de maravilla pero ¿por qué ahora?


  —No la estaba buscando ahora mismo, pero parece que el destino ha querido que aparezca; aún no sé lo que voy a hacer, pero sabes que tengo esa espina clavada.


  —Lo sé, mi niña; decidas lo que decidas, sabes que cuentas con todo mi apoyo.


  —Y el mío —dice Patri, que aún no se había pronunciado.


  —Gracias a las dos, os quiero mucho.


  Le cuento a Carmen lo sucedido con mi hermano y mi padre y se lleva las manos a la cabeza con todo lo ocurrido.


  —Claudia, menos mal que eres una mujer fuerte, piensa que la vida nos da muchas sorpresas, no vale de nada lamentar las cosas que no tienen ya remedio, así es que adelante con tu vida. Por cierto, ¿dónde está ese chicarrón de novio que tienes?


  —Ha tenido que marcharse a Barcelona por una reunión de negocios.


  —Mi niña, tienes mucha suerte, lo tienes loquito. Si yo tuviera treinta años menos…


  —¡Carmen! Deje, que yo los tengo y ese bombón sólo tiene ojos para nuestra niña —comenta Patri con retintín.


  —Se lo merece —concluye Carmen.


  —Al final me vais a sacar los colores; de todas formas, vamos poco a poco, no quiero precipitar las cosas.


  —Mi niña, estás loquita por él, sólo tengo que ver ese brillo que tienes en los ojos para saber que estás enamorada.


  No sé ni qué contestar; Patri se alía con Carmen y, entre las dos, consiguen sacarme los colores.


  La tarde transcurre divertida sobre todo gracias a sus charlas y sus consejos que, debo admitir, en cierto modo es lo que necesito oír, que todo va a salir bien, para que mis dudas se disipen.


  Nos despedimos de Carmen prometiendo volver a vernos en breve, cojo la moto y vuelvo a sentir la libertad de no depender de nadie para viajar. Conducir mi pequeña, como yo la llamo, es gratificante. Imagino que Patri llegará a casa media hora más tarde que yo, pero no puedo evitarlo, sentir la velocidad, que la adrenalina fluya por mis venas, me hace sentir viva.


  Al llegar a casa, el coche de mi padre está aparcado en la puerta del garaje, obstaculizando la entrada; freno y paro la moto. Me bajo malhumorada. Con ganas de estamparle un bofetón, pero es mi padre.


  —¿Qué quiere? —pregunto enervada.


  —Toma, para que te fíes de ese hombre que sólo ha venido a jodernos la vida —dice entregándome una revista.


  Mi corazón comienza a acelerase cuando lo veo del brazo de una preciosa chica morena en una foto y en otra besándose. El artículo de la revista que mi padre me ha entregado se titula: «Hijo de la famosa modelo Lucia Herrera, ¿por fin comprometido?».


  Por un momento me quedo inmóvil, sin saber qué hacer, mirando a mi padre con odio, ya que no hace más que romper en pedazos mi vida.


  —¡Fuera de mi vista! Lo que yo haga con mi vida privada no es asunto tuyo.


  —¡¿No te das cuenta de que te ha utilizado para llevarse nuestra compañía?! —chilla.


  —De lo único que me doy cuenta es de que los dos sois unos mentirosos. Desaparece de mi casa ahora mismo, no quiero volver a verte.


  Sin querer discutir más, se monta en el coche y se marcha. Yo me quedo sentada en la acera, observando el reportaje, que habla de la madre de Marco, de su asociación benéfica y de la mujer que Marco lleva de la mano. Desconocía que hubiera sido modelo, pero realmente no sé apenas nada de su vida. No tengo ni fuerzas para levantarme. Patri llega al momento y, al verme sentada y con los ojos llenos de lágrimas, deja el coche en mitad de la calle y sale corriendo a mi encuentro.


  —¿Claudia, cariño, qué pasa? —dice elevando mi cara para mirarme a los ojos.


  No consigo decirle nada, le entrego la revista y su cara es de asombro y de enfado a partes iguales al descubrir todo lo que el reportaje dice.


  Un coche pita para que aparte el suyo de mitad de la carretera y no la reconozco.


  —¡Mira, capullo, como vuelvas a pitar te meto el claxon por donde te quepa! —Gruñe. Se monta en el coche y aparca en la puerta.


  —Mi niña, vamos dentro, será lo mejor.


  Me ayuda con la moto, pues apenas tengo fuerzas para arrancarla y llevarla hasta el garaje. Al subir al salón, otra sorpresa me espera. Parece que el día empeora por momentos. Al encender la luz, nos encontramos a Marco con un globo rojo en forma de corazón gritando ¡Sorpresa!


  Al verme, su cara de alegría se transforma.


  —¡Claudia!, cariño, ¿qué te pasa?


  Le arranco la revista que lleva Patri y se la tiro casi a la cara.


  —¡Fuera de mi casa!


  —Nena, espera, hoy quería explicártelo. No es lo que parece.


  —¡Fuera de mi casa! —repito chillando, aunque ni siquiera sé de donde me salen las fuerzas.


  —Claudia, escúchame… —Implora, pero subo corriendo las escaleras intentando evadirme de todo.


  Marco intenta subir pero Patri no se lo permite.


  —Marco, lo mejor será que te marches —interviene—, puede que tengas una buena explicación para todo esto, pero te puedo asegurar que ahora no es el momento.


  Oigo un portazo, Patri sube las escaleras para intentar consolarme pero yo no puedo escuchar nada; creía que la traición de mi padre y de mi hermano era lo más doloroso después de la partida de mi madre, pero sentirme traicionada y engañada por Marco lo es aún más.


  —Mi niña, sé que quieres estar sola, pero escúchame un momento. Voy a llamar a Jorge y me voy a quedar hoy en tu casa, porque sé que me necesitas. Quiero que sepas que nos ha engañado a todos con esa cara tan angelical, lo siento cariño —dice con voz de enfado.


  Abro la puerta de la habitación y me abrazo a ella. Necesito sentir su cariño; en silencio, lloro durante más de una hora, hasta que por fin consigo calmarme un poco.


  —Patri, voy a ir a buscar a mi madre —digo entre sollozos.


  —Claudia, ¿estás segura?


  —No puedo permanecer más tiempo aquí, en esta casa, en esta ciudad; ahora mismo siento como si me faltara el aire.


  —Bien, pues llamemos al detective para que nos diga dónde está.


  Tras varios minutos intentando serenarme, respiro hondo y lo llamo. Parece como si hubiera estado esperando mi llamada, pues lo coge al segundo tono.


  —Señorita Doménech, deduzco que sus fuentes le han asegurado que la mujer de la foto es su madre.


  —En efecto —contesto con un nudo en la garganta.


  —Revise su correo, acabo de enviarle un mail donde están todos los datos del domicilio de su madre; espero que allí encuentre lo que está buscando. Mucha suerte.


  —Gracias.


  Cuelgo y Patri me mira expectante.


  —Acaba de enviarme la dirección, el móvil está en la cazadora de cuero, ¿te importaría bajar a por él a la cochera?


  —Sí, ahora mismo cariño.


  Nerviosa por saber dónde vivirá mi madre y a la vez totalmente destrozada por la noticia de Marco, le arranco el teléfono de las manos cuando Patri lo sube. Justo en ese momento, suena una llamada de Marco y, como si de fuego se tratara, lo suelto al instante encima de la cama.


  —Marco, por favor, deja de llamarla. Cuando quiera hablar, ella te llamará —contesta Patri y cuelga.


  —No puedo —le digo cuando intenta entregarme de nuevo el teléfono.


  Ella hace un gesto para pedirme permiso, abre el correo, agranda la pantalla y veo el lugar donde reside mi madre.


  Capítulo 22


  En busca de la verdad


  Anoto la dirección en la agenda, vive en una urbanización de Bilbao; el detective me ha enviado fotos de la casa, además de varias con un hombre muy atractivo y una niña, que apenas tendrá doce o trece años. Imagino que será mi… hermanastra.


  «¡No puedo creerlo! Tiene una nueva familia».


  Durante una hora, Patri y yo nos dedicamos a investigar más con los datos que tenemos; se trata de una urbanización La bilbaína, una de las más lujosas de Bilbao. Su actual pareja, pues no me confirman si está o no casada, es el dueño de un prestigioso despacho de abogados y mi madre la directora de un colegio privado. Evidentemente, desconocía que hubiera terminado la carrera; cuando se casó con mi padre lo abandonó todo.


  Anoto todas las cosas que me pueden ser importantes. Voy asimilando toda la información que poseo, que es bastante, añadida a la que hemos podido recopilar en internet.


  Busco un hotel para hospedarme, me llama mucho la atención El Alhóndiga[1], un edificio de carácter modernista levantado en un viejo almacén de vino de la ciudad; consta de tres plantas, con una piscina cubierta en la planta superior, un centro de actividad física, dos restaurantes, un auditorio en la zona central y la zona de hospedaje. Lo más sorprendente es que desde la planta sótano, se puede observar la parte inferior de la piscina. Me decanto por este hotel, ya que además no está muy lejos, a unos diez kilómetros de la casa de mi ¿nueva familia?


  Hago la reserva para mañana, sin fecha de salida; sólo pretendo estar un par de días, pero no sé si el primer día tendré valor para presentarme en su casa.


  —Ya está hecho —le digo a Patri.


  —Mi niña, ¿estás segura? —pregunta intentado convencerme de lo contrario.


  —No, pero debo hacerlo, necesito salir de esta casa con la que tantas cosas he compartido con Marco, ahora me asfixio.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Prefiero ir sola, debes quedarte; además tienes que prometerme que, por nada del mundo, vas a decirle a nadie dónde me encuentro. Sólo Carmen y tú sabéis lo de mi madre y así quiero que siga siendo. Ahora te dejo la responsabilidad de guardar este secreto. Y sobre todo, Marco no debe saberlo. No quiero que me siga, es muy dado a hacerlo.


  —Claudia, sabes que me lo llevaré a la tumba, tranquila, haré lo que me digas para evitar que te siga.


  —Gracias, te quiero, mañana lo planeamos todo —digo abrazándola, ahora mismo es la única persona en la que confío, nunca me ha fallado.


  —Ahora debemos descansar, mañana por la mañana te acompañaré a la estación.


  —Iré en moto.


  —¿Segura? Casi no podrás llevar equipaje.


  —Sólo pretendo estar un par de días, no obstante, lo que he pensado es hacer una maleta y que me la envíes, si fuera necesario.


  —Me parece una buena solución. Ahora durmamos un poco.


  Ambas nos acostamos en mi cama, la necesito a mi lado, sentir su presencia para no derrumbarme ante todos los acontecimientos que han sucedido en mi vida en apenas quince días.


  —Descansa reina mora, sabes que puedes abrazarme si lo necesitas —comenta al verme dar vueltas intentando buscar una postura.


  Sin ninguna palabra, rodeo su cintura con mi brazo, intentado conciliar el sueño, pero miles de imágenes con Marco vienen a mi cabeza, no puedo evitarlo; durante horas, nuestros apasionados momentos se fijan en mi memoria, martirizándome, las lágrimas corren por mis mejillas, pero no quiero despertar a Patri, que parece que se ha dormido, por lo que ahogo el llanto como puedo.


  Al final, el cansancio se apodera de mí y consigo conciliar el sueño en un estado duermevela.


  La alarma del móvil de mi amiga, nos devuelve a la realidad y miro el reloj, son las seis de la mañana. Patri se despereza, pero creo que yo no hace mucho que me he quedado dormida.


  —Mi niña, buenos días, ¿cómo has dormido? —pregunta con ternura.


  —No muy bien, pero tranquila, se pasará, soy una luchadora, sé que poco a poco me iré olvidando de él. Pero es que todo ha sido tan seguido… —comento angustiada.


  —Ahora lo que tienes que hacer es ir a buscar a tu madre, decirle todo lo que tengas que decirle y después desconectar en la playa. Estamos en junio preciosa, el norte tiene un encanto especial; yo que tú, me iría a recorrer el País Vasco, después Cantabria y Asturias, ¿qué te lo impide?


  —La verdad es que no sé lo que haré. Pero me vendrá bien huir de todo esto. Si al final decido seguir tu consejo tendré que ir enviándome la maleta de un sitio a otro, pero estoy segura de que merecerá la pena.


  —¡Ésa es la actitud! Al menos me quedo con esa bonita sonrisa que has puesto, porque sé que indica que lo vas a pensar y no deshechas mi idea. Yo te echaré de menos, pero también quiero que pases página a este capítulo de tu vida, ¿y qué mejor que disfrutando de unas merecidas vacaciones?


  —¡Qué haría yo sin ti y tus sabios consejos! —digo abrazándola.


  Mientras Patri se da una ducha, meto varias cosas en la mochila que voy a llevar a la espalda. Después, preparo la maleta que necesitaré, en el caso de que me quede más tiempo.


  Ella sale con mi albornoz, la miro y me rió. No sabe respetar las cosas, pero no le reprocho nada.


  —Sé que es tu albornoz, pero no sé secarme con una toalla, es manía.


  —No pasa nada. Tengo otro guardado en el vestidor. Voy a ducharme, enseguida bajo y desayunamos juntas. Luego no sé cuánto tiempo tardaremos en hacerlo.


  —Mi niña, me gusta oír eso. Me va a dar muchísima pena no tenerte conmigo, pero es por un bien mayor, tu salud.


  Le beso la mejilla, cojo el otro albornoz y me dirijo a la ducha. Los recuerdos de nuestros encuentros me perturban. Enjabono mi cuerpo con firmeza, como queriendo borrar las huellas de Marco. Permanezco lo necesario y salgo sin pensar en nada más que en mí.


  Cuando bajo a la cocina, veo a mi amiga mirando por la ventana.


  —¿Qué pasa? —pregunto ceñuda.


  —Compruébalo tú misma, tienes a Marco en la puerta de tu casa. Imagino que habrá estado ahí todo el tiempo. ¿Quieres que salga y lo eche?


  Miro nerviosa, mi plan se ve afectado por momentos, si me ve salir con la moto va a seguirme, necesito pensar con frialdad, pero mi cabeza no me lo está poniendo nada fácil.


  —No, déjalo, pero debo pensar en una alternativa ya que si me ve salir con la moto me seguirá, no sé cómo hacerlo.


  —Nena, vamos a desayunar mientras ponemos nuestros cerebros en funcionamiento.


  Las dos tomamos una taza de café bien cargado, lo necesitamos para afrontar un día duro. Por mi parte, me esperan unas horas de viaje; ella tiene un día entero en la oficina después de haber dormido apenas cinco horas.


  Mi cabeza me da vueltas, necesito deshacerme de Marco y no se me ocurre nada para poder despistarlo. Si no fuera porque quiero ir en moto…


  —¡Ya está! —dice de repente, dejando la taza de café en la encimera—. Se me ha ocurrido algo, no sé si funcionará, pero creo que por lo menos habrá que intentarlo. Me llevo tu coche, me pongo un pañuelo en la cabeza y unas gafas, intentaré hacerme pasar por ti, para que me siga y puedas salir por otro sitio con la moto; quizás des más rodeo, pero es lo único que se me ha ocurrido.


  —Puede funcionar. Me gusta la idea, además no se me ocurre otra. Así es que vamos a vestirnos. Eso sí, cuida mi coche, que sabes que me encanta.


  —Reina mora, sabes que soy bastante lenta conduciendo, pero en esta ocasión voy a saltarme los límites de velocidad, para parecer tú. Que conste que si me ponen una multa, ya sabes quién la va a pagar. Por la tarde vendré y lo cambiaré, no te preocupes. Voy a intentar dar un rodeo para despistarle, iré dirección a la sierra, que crea que es allí donde vas; en cuanto pase una media hora, volveré en dirección a la oficina. Espero no llegar demasiado tarde.


  —Gracias cariño, no sabes lo que te agradezco todo lo que estás haciendo por mí.


  —Para eso estamos las amigas, no me des las gracias, lo haré siempre por ti, porque te quiero.


  —Y yo a ti.


  Subimos con rapidez a la habitación, le dejo ropa mía para que parezca más real, un pañuelo y unas gafas de sol. Gracias que somos de la misma altura. No sé si funcionará, espero que Marco crea que me he puesto el pañuelo y las gafas para intentar disuadirle, no me apetece que me siga.


  Una vez terminados nuestros atuendos, miro a Patri suspirando hondo por lo que vamos a hacer y le pregunto:


  —¿Estás preparada?


  —Sí. Es ahora o nunca. Te quiero guapa, ten mucho cuidado, llámame cuando llegues.


  —En cuanto esté en el hotel te llamo, yo también te quiero, amiga.


  Nos abrazamos, me preparo con el mono de cuero, cojo la mochila y le entrego las llaves del coche y de casa. Dejo la maleta preparada para que me la mande, en el caso de que decida quedarme un tiempo más, o seguir su consejo de recorrerme la costa norte.


  Bajamos al garaje, me preparo para esperar al menos unos cinco minutos para ver si Marco la sigue. Volvemos a fundirnos en un cariñoso abrazo y arranca el coche. La suerte está echada.


  Nerviosa, veo cómo se abre la puerta del garaje y a continuación la verja metálica. Patri sale a toda velocidad, jamás la había visto conducir así. El ruido de arranque de un coche y el chirriar de ruedas me relajan y espero un par de minutos. Mi mente va a mil por hora, no puedo pararme a comprobar que ese coche es el de Marco, pero por la velocidad con la que ha arrancado y salido deduzco que sí.


  Arranco la moto, me pongo el casco, abro con el mando la puerta del garaje, espero que la verja se active de nuevo y salgo, comprobando que, efectivamente, Marco ha seguido a Patri con el coche. Suspiro aliviada y tomo una salida diferente, dirección Toledo. En el siguiente desvío, retornaré la marcha, para coger la autovía de Burgos dirección a Bilbao.


  Mi cuerpo aún tiembla de los nervios, cada poco tiempo compruebo si alguien me sigue, pero no es así, por lo que intento calmarme y conducir con precaución rumbo a mi nuevo destino. Me espera mi madre y una explicación… Atrás dejo a mi familia y a alguien que se ha colado muy dentro de mi corazón y lo ha roto en mil pedazos.


  Intento mantener la vista en la carretera, concentrada en el tráfico que, una vez abandonado Madrid, se hace menos denso.


  A la altura de Burgos decido parar a tomar algo, repostar gasolina y así estirar un poco las piernas. Justo cuando me bajo y cojo de la mochila la cartera, oigo cómo mi móvil suena. Lo miro y se trata de Marco, tengo más de cuarenta llamadas suyas e infinidad de mensajes. Respiro profundo, esto va a ser más duro de lo que pensaba, ya que cada vez que veo su foto en el móvil mi corazón se encoje, pero esta vez contesto:


  —Deja de llamarme —digo casi gritando—, no quiero volver a saber nada más de ti. Si no lo haces, tendré que bloquear tu número.


  Cuelgo el teléfono sin dejarle hablar, esperando que retome de nuevo sus llamadas, pero no lo hace; suspiro, calmando un poco el nerviosismo que se ha instalado en mi cuerpo por toda esta situación. Reposto gasolina para la moto, vuelvo a ponerme el casco y la quito del surtidor, acercándola al restaurante que se encuentra en dicha área de servicio. Al entrar, dos guardias civiles me observan y, al quitarme el casco, veo cómo ambos se sonríen.


  —Buenos días —digo saludando en general.


  —Buenos días —contesta una camarera de unos cincuenta años que me recuerda a Carmen—. ¿Qué deseas tomar?


  —Un café bien cargado.


  —¿No quieres nada más? —pregunta con tono amable.


  —No, gracias.


  Espero a que me sirva el café en la barra, lo cojo y tomo asiento en una mesa. Observo mis correos electrónicos, la mayoría son de trabajo y uno de Marco, que borro sin leer. No necesito saber lo arrepentido que está. Comienzo también a borrar todos los mensajes, sin abrirlos. Estoy tentada de leerlos, pero algo dentro de mí me dice que lo mejor es pasar página.


  Saboreo mi café ante la atenta mirada de la gente que se encuentra en el restaurante. Imagino que pocas veces ven a una mujer con una moto. Por lo incómoda que me resulta la situación, termino el café lo más rápido que puedo, recojo mis cosas y me levanto llevando la taza a la barra.


  —Que tenga buen viaje —indica la camarera.


  —Muchas gracias, hasta otra —concluyo.


  Veo cómo los guardias civiles salen detrás de mí. Imagino que los tendré detrás durante un rato, por lo que cuelgo la mochila de nuevo en mis hombros, me pongo el casco, arranco la moto y salgo despacio. Como era de prever, se mantienen durante varios kilómetros a una distancia prudencial, acelero hasta alcanzar el límite de velocidad y poco a poco los pierdo de vista.


  Más tranquila, concentrada en la carretera, intento borrar de mi mente todos los recuerdos que tengo de Marco, lamentando el día que le dejé entrar en mi vida y en mi corazón. Ahora tengo claro que jamás volveré a confiar en un hombre. Todos los que han formado parte de mi vida, me han engañado.


  Un letrero me indican que quedan diez kilómetros para llegar a Bilbao; una parte de mí tiene ganas de hacerlo, aunque también sé que lo que me espera ahora tampoco va a ser agradable, pero es algo que llevo deseando hacer desde hace mucho tiempo.


  Ya en la ciudad, levanto la visera del casco, intentando buscar una indicación del hotel donde voy a alojarme, pero no veo ninguna, por lo que en el primer semáforo que se pone en rojo, me acerco a un coche y le pregunto a la conductora:


  —Buenos días, ¿podría indicarme cómo llegar al hotel El Alhóndiga?


  —Mire, tire todo recto, en la segunda calle gire a la derecha, después se va a encontrar con una rotonda y en la tercera salida, calle abajo, se va a encontrar con él, no tiene pérdida —contesta una mujer muy amable.


  —Muchísimas gracias por su ayuda. Que tenga un buen día.


  —Igualmente —finaliza.


  Me pongo en marcha cuando el semáforo se pone verde, siguiendo las indicaciones de la mujer que, como ha dicho, no tiene pérdida, con lo que enseguida llego al hotel. A simple vista es un sencillo edificio de ladrillo antiguo, pero tiene su encanto. Estaciono la moto y me dirijo adentro. Es casi más espectacular que en las fotos que he podido ver por internet. En la entrada se encuentra un auditorio; las columnas que soportan las plantas superiores son, además de originales, cada una de una forma. La que más me llama la atención es un dragón que desciende, donde se puede apreciar la garra. Justo al lado se encuentra la recepción de hotel.


  —Buenos días, tenía una reserva a nombre de Claudia Doménech.


  —Buenos días, señorita Doménech. Ahora mismo lo compruebo.


  La recepcionista comprueba en su ordenador, apenas tarda unos segundos, sonríe y me indica:


  —Una habitación individual, ¿verdad? —pregunta.


  —Así es, gracias.


  Le entrego mi documento nacional de identidad para que rellene los datos y la tarjeta de crédito. Enseguida me los devuelve y deposita la llave de la habitación en el mostrador.


  —No sé si sabe que El Alhóndiga cuenta con uno de los mejores centros deportivos de la ciudad, ofreciendo un horario muy amplio; consta de siete mil metros cuadrados distribuidos en cuatro plantas, un moderno gimnasio, una zona de agua con dos piscinas, seis salas de actividades, dos mil metros de terraza de sol, que en esta época del año se convierten en un solárium. Todo está a su entera disposición. Como puede comprobar, una parte de la piscina se puede observar desde donde estamos. Si quiere información sobre el resto de servicios de los que dispone el hotel, los eventos próximos, mi compañero Joseba está a su entera disposición.


  —Gracias, lo tendré en cuenta. Me gustaría saber si dispone de plaza de garaje para guardar la moto.


  —No disponemos de garaje en este edificio, pero tenemos concertado uno aquí cerca.


  —Estupendo, sería para esta noche, no me gusta dejar la moto en la calle.


  —Esta zona es muy tranquila, pero no hay problema. Que disfrute de su estancia en El Alhóndiga, cualquier cosa que necesite mi nombre es Esther, estaré aquí hasta las seis de la tarde; después cualquiera de mis compañeros la atenderá gustosamente.


  —Gracias, un placer conocerla, Esther —concluyo y me dirijo a la segunda planta, donde me ha indicado que está la habitación donde voy a hospedarme.


  En cuanto llego, me deshago del traje de cuero y me dirijo a la ducha. Salgo, cojo el teléfono y compruebo que tengo varios mensajes; la mayoría son de Marco, pero uno es de Patri. Antes de llamarla lo leo.


  Mi niña, imagino que aún no has llegado, ¡lo conseguimos! Eso sí, no te puedes imaginar la cara de cabreo de Marco, cuando se ha dado cuenta que no eras tú. Llámame en cuanto llegues, estoy un poco preocupada.


  Busco su número y, como si estuviera ansiosa por hablar conmigo, descuelga casi al primer tono.


  —Hola, reina mora, ¿qué tal el viaje? ¿Ya has llegado?


  —Hola guapa, sí, ya estoy en el hotel, me estaba instalando y dándome una ducha. Todo bien, un poco cansada.


  —¿Estás sentada? —pregunta un poco preocupada.


  —Sí, pero no me asustes.


  —Cariño, no te asusto, si has leído el mensaje no te puedes ni imaginar el cabreo que se ha cogido Marco cuando ha descubierto que no eras tú la que iba en tu coche, se ha puesto a dar patadas y golpes a su coche, me he asustado.


  —Cuánto lo siento guapa.


  —Eso no ha sido lo peor, después de preguntarme doscientas veces dónde estabas, me ha seguido hasta el trabajo. Ha subido y ha discutido con tu padre, han cerrado el despacho, pero las voces se oían en recepción. Ha salido aún más cabreado si cabe. Me ha pedido que te diga que sólo quiere que le escuches, que todo tiene una explicación, que se trata de un malentendido. Me ha dado hasta pena, de verdad, se le notaba desesperado.


  —Gracias Patri, pero no quiero oír ninguna explicación. No por el momento. Siento haberte hecho pasar por ese mal trago.


  —No tienes que sentirlo, lo repetiría cuantas veces hiciera falta. Eso sí, no me pidas que corra mucho con el coche porque he pasado hasta miedo. ¡Madre mía, soy un peligro al volante!


  —No creo que haya sido para tanto. ¡No seas exagerada!


  —Cambiando de tema, ¿cuándo vas a ver a tu madre? —me pregunta.


  —Iré esta tarde, aún tengo que pensar cómo presentarme, qué decirle.


  —Espero con todo mi corazón que te sirva para que encuentres por fin la paz. Te quiero amiga, te voy a echar de menos estos días.


  —Gracias otra vez, yo también te voy a echar mucho de menos, te quiero guapa. Estamos en contacto. Un besito.


  —Un besazo enorme.


  Capítulo 23


  Escuchar la verdad


  Casi es la hora de comer, así que decido ir al restaurante Yandiola, que se encuentra dentro de El Alhóndiga y tiene una bonita terraza.


  —Buenos días, ¿hay posibilidad de comer en la terraza? —le pregunto al camarero que me atiende.


  —Buenos días, creo que hay una mesa disponible, ¿cuántas personas serían?


  —Yo sola —contesto sintiéndome un poco fuera de lugar.


  —En ese caso, no hay problema. Si me acompaña por aquí, por favor.


  Sigo al camarero, que me conduce a una mesa para dos, con una sombrilla, donde puedo admirar las vistas del restaurante. La terraza tiene varias mesas distribuidas por la misma, además de una barra en la que puedes comer sentado en taburetes.


  Una vez que me ayuda a sentarme caballerosamente, se ausenta pero no tarda ni medio minuto, acompañado de la carta, que me entrega con delicadeza.


  —¿Qué me recomienda? —le digo para no perder mucho tiempo. No soy muy selecta a la hora de comer, estoy segura de que este restaurante dispone de grandes platos que yo no sabría ni apreciar.


  —Tenemos un menú degustación y el menú Yandiola, pero está pensado para dos personas. Por lo que le recomiendo de entrante Txangurro frío. —Lo miro sin saber qué es y al ver mi cara de circunstancias, creo que se apiada de mí y me aclara—: Es un centollo con tartare de aguacate aromatizado con vino de Jerez en su propio jugo. De segundo plato una carne, un taco de ternera a la brasa, reposado sobre aromática, con patata, trufa negra y queso de oveja carranzana de cara negra. No sé qué le parece, hay bastante variedad, pero yo me decanto por esos dos platos.


  —Me parece una buena elección —digo sin saber si no será también mucha comida.


  —¿Un vino para acompañar? —pregunta entregándome la carta de vinos.


  —No, gracias, debo conducir, mejor no tentar a la suerte. Agua, por favor.


  —Buena decisión. Ahora mismo le traigo su bebida y un aperitivo, por gentileza de la casa.


  —Gracias.


  El camarero se ausenta unos minutos para traerme el aperitivo, una tartaleta con lascas de atún caramelizado y una botella de agua.


  Le agradezco de nuevo su amabilidad y me dispongo a degustar el aperitivo cuando la canción que está sonando llama mi atención:


  
    So I walk this high wire


    (Así que camino por la cuerda floja).


    Alone… tonight


    (Sola… esta noche).


    That way it won't hurt so much


    (De ese modo no dolerá tanto).


    When we say goodbye


    (Cuando nos digamos adiós).

  


  El camarero trae la comida, sacándome de mis propios pensamientos, todos ellos centrados en Marco. Decido borrarlo de una vez por todas de mi mente, no me ayuda en nada que cada canción triste me recuerde a él. Tengo que pasar página, por lo que me centro en la comida. Degusto el centollo, que está exquisito, pero parte del segundo plato, la ternera, tengo que dejarlo, para mí es demasiada comida.


  La atención del restaurante es fabulosa. Cuando le pido la cuenta, el camarero extrañado me pregunta:


  —¿No estaba a su gusto la ternera?


  —Estaba todo exquisito, lo que pasa es que no suelo comer mucho.


  —Puedo ponérselo para llevar si lo desea.


  —No es necesario —contesto—, si me hiciera el favor de traer la cuenta.


  —¿Tampoco quiere postre? —pregunta un poco molesto.


  —Lo siento, pero es que tampoco me gusta mucho el dulce; tranquilo, puedo asegurarle que he comido muy bien y que durante mi estancia en Bilbao, estoy segura de que volverán a verme. Además de recomendarlo a todas las amistades que visiten la ciudad.


  —Gracias, es un placer oír sus palabras, ahora mismo le traigo la cuenta.


  De nuevo el camarero regresa con la cuenta y un bonito detalle por parte de la casa, una pequeña caja de bombones.


  —Lo siento, es norma de la casa —dice al ver mi cara—, seguro que encontrará alguien a quien regalárselos.


  Asiento, no creo que lo encuentre, pero no rechazaré la oferta para no hacerle sentir mal.


  Salgo del restaurante, miro el reloj y veo que son las tres y media. Decido dar una vuelta para bajar la comida y así hacer tiempo hasta las cinco.


  No me alejo mucho de la zona para no perderme y paseo por la plaza que está al lado. Hay un espejo que me llama la atención, por lo que apuntando a él me hago una foto y se la mando a Patri con un mensaje:


  Hola guapa, estoy haciendo tiempo hasta las cinco para ir a visitar a mi madre; al ver el espejo me he acordado de ti, cuánto me gustaría que estuvieras aquí conmigo, seguro que le hubiéramos sacado más partido, pero ya sabes que yo soy poco original.


  Lo reviso y le doy a enviar; la respuesta no se hace esperar:


  ¡Qué guapa! ¿Sabes cómo quedaría mejor? Como si volaras, con los brazos en cruz y levantando una pierna, lo malo es que no sé si podrás hacerte la foto.


  Lo intento, pero es casi imposible; un chico se apiada de mí al ver cómo estoy haciendo el mayor de los ridículos y me pregunta:


  —¿Quieres que te haga yo la foto?


  —Te lo agradezco, pero si te pones delante saldrás también, y no es que no quiera que salgas, es que me gustaría que fuera única.


  —Vamos a intentar algo —dice poniéndose en un lado y alargando el brazo—. Si lo pongo así, sólo se ve un poco el brazo y el teléfono, ¿te vale? —pregunta.


  —Perfecto, date prisa, por favor, me duele todo. —Ambos nos echamos a reír y tengo que posar la pierna que tengo en el aire en el suelo.


  Cuando recobramos de nuevo la compostura vuelvo a la misma posición, los brazos estirados, una pierna hacia atrás y le indico que estoy lista.


  —Ya está, he hecho unas cuantas.


  —Gracias por tu ayuda —le agradezco.


  —A ti guapa —contesta y me sonrojo. No tendrá más de dieciocho años y es muy guapo, aunque no es mi tipo.


  Me despido con la mano, regalándole una de mis sonrisas y él me guiña un ojo. Compruebo la hora; tras mi pequeño recorrido por los alrededores y la prueba con la foto que aún no he mandado a Patri, aunque decido ponerla de perfil de WhatsApp para que todo el mundo la vea; son las cuatro y media. Subo a la habitación a coger el casco de la moto, para dirigirme a la casa de mi madre. Respiro profundamente, necesito concienciarme y pensar lo que voy a decirle, que aún no lo sé.


  Bajo en el ascensor, ensayando algunas frases que he pensado, aunque estoy segura de que en el momento en el que esté delante suyo, los nervios se apoderarán de mí y diré lo primero que me venga a la cabeza. Me dirijo hacia la moto, que he dejado aparcada cerca de El Alhóndiga, y veo que el chico que me ha ayudado con la foto se encuentra admirándola.


  —¡Increíble! ¿Es tuya? —dice asombrado.


  —Sí, bonita, ¿verdad?


  —Una de mis motos favoritas. ¿Me dejarías conducirla? Contigo, claro —aclara.


  —¿Pero tú tienes edad para conducir motos? Pareces muy joven.


  Me mira ofendido, llevándose la mano al bolsillo del pantalón, sacando la cartera y enseñándome el carné de conducir.


  Lo miro, su nombre me llama la atención, Gaizka Semedo, tiene veintidós años y efectivamente tiene permiso para conducir motos de más de 250cc.


  —Encantado de conocerte, Gaizka. Mi nombre es Claudia. Vamos a hacer una cosa; como me ayudaste antes, mañana si quieres te dejaré probarla, eso sí, tienes que traer un casco, yo sólo tengo el mío. Llámame —digo cogiendo su mano y apuntando mi número con un boli que llevo en la cartera—, ahora tengo que irme.


  —Encantado Claudia, te llamaré.


  Me monto, me pongo el casco, la arranco y salgo a toda velocidad, observando por el retrovisor su cara de estupefacción.


  He estudiado el camino hacia la casa de mi madre. Conocer a Gaizka, me ha venido bien para relajar un poco mis nervios, que vuelven a estar a flor de piel a cada minuto que pasa.


  Por fin llego, se trata de una casa espectacular, las fotos no le hacían justicia. Tiene una amplia zona ajardinada, con bastantes árboles frutales. Aparco, la verja de entrada a la vivienda se encuentra abierta, así que cojo el camino que conduce hasta la puerta principal con mi cuerpo comenzando a temblar; no sé si seré capaz. Al llegar a la puerta, respiro varias veces intentando que mis pulmones se llenen de aire totalmente y armarme de valor.


  «—Es ahora o nunca —me digo».


  Llamo al timbre, espero y cuando la puerta se abre, una niña, la de las fotos del detective, aparece.


  —Buenas tardes, ¿qué deseaba? —pregunta observándome con atención.


  —Buscaba a la señora Victoria.


  —Es mi madre, un momento que voy a avisarla, ¿de parte de quién?


  —De Claudia Doménech.


  La niña deja la puerta entreabierta mientras oigo cómo llama a su madre. Es muy mona, lleva una coleta, su pelo también rubio y ondulado, ojos marrones claros, desde luego no tendrá más de doce o trece años.


  Oigo cómo la niña susurra algo y mi madre aparece por la puerta, detrás está mi… ¿hermanastra?


  —Hola Claudia, te veo muy bien. ¿Quieres pasar?


  Ver su cara, sin apenas ningún ápice de sorpresa, me enerva.


  —Hola Victoria, ¿o debería llamarte mamá? —digo con un tono muy duro.


  —¿Mamá? ¿Es mi hermana? —dice la niña—. Yo soy Alba.


  —Alba, por favor, déjanos solas. Luego hablaremos de esto —comenta mi madre y Alba abandona la entrada refunfuñando—. Claudia, por favor, pasa.


  —No, sólo he venido a hacerte unas preguntas, no voy a quedarme mucho tiempo. La primera es ¿por qué no te sorprende mi visita?


  —¡Por favor!


  —Lo siento, pero no tienes derecho a pedirme nada, después de que hace quince años nos abandonaras a mí y a mi hermano. Sólo respóndeme, ¿por qué?


  —Es difícil de contestar así, pasa por favor —reitera—. Charlemos tranquilamente.


  —¡No! —chillo—. No voy a pasar, no voy a hacerte caso, sólo necesito saber por qué lo hiciste, ¿qué es lo que hicimos mal? Es algo que me lleva atormentando durante toda mi vida —digo fuera de mí.


  —Deberías calmarte, Claudia; sé que esto es muy duro, para mí también lo es, pero sólo quiero que hablemos.


  —¡No! Me alojo en el hotel El Alhóndiga, cuando estés dispuesta a contarme la verdad, ven a verme —concluyo deshaciendo mis pasos por el camino que lleva hasta la cancela, irritada.


  No miro hacia atrás, no quiero darle la oportunidad de ver cómo mis lágrimas se derraman por mis ojos, pensé que podría hacerlo, pero no he podido. Quizás no haya sido la mejor idea, pero necesitaba saberlo. Sé que con Marco esto hubiera sido diferente, él es, o era mi apoyo en los momentos difíciles.


  «—¡Quítate a ese hombre ya de la cabeza! —me regaño mentalmente—. Ya no existe, no forma parte de tu vida. Cuanto antes lo asimiles, antes podrás seguir adelante».


  Me pongo el casco, me dirijo al hotel a toda velocidad, sin importar los semáforos o si hay radares. Necesito huir, despejarme de todo.


  Ya en el hotel, cojo mi bañador y me voy a la piscina, necesito desfogarme; me iría a correr si conociera alguna ruta, pero aún no he tenido tiempo de examinar la zona y las cintas del gimnasio nunca me han gustado, por lo que me decanto por la piscina, para probar la sensación de nadar y que la gente pueda verte por debajo.


  Durante al menos una hora nado hasta quedar exhausta. Es lo que realmente necesito para olvidarme de mi madre, de Marco, de Pablo y de mi padre. Todos los que me han mentido y roto mi corazón en pedazos.


  Me ducho en las modernas instalaciones del gimnasio y me pongo unos leggings y una camiseta ajustada. Al llegar a la habitación, mi madre me está esperando en la puerta.


  —Claudia, por favor, he venido a contarte la verdad; sé que no fui justa en su día, pero necesito que me escuches, voy a serte muy sincera.


  Le hago pasar a la habitación.


  —Espero que estés preparada, sé que no has pasado unos días muy buenos últimamente; lo sé porque el detective que contrataste trabaja para mí.


  Tomo asiento en la cama, mi mente se queda bloqueada. Si ese hombre trabajaba para ella, ahora entiendo por qué no la encontró en su día, aunque lo que no entiendo es por qué aparece ahora.


  —Imagino que estarás pensando por qué ahora. Pero antes de explicarte el por qué quiero que escuches mi historia completa. Sé que ya no sirve de nada, no puedo cambiar el pasado y lo que hice, pero me has pedido una explicación y voy a dártela.


  Asiento, aún en estado de shock, sin entender nada.


  —Tu padre y yo nos casamos cuando me quedé embarazada, seguramente no fue lo mejor para ninguno de los dos, no estábamos enamorados, o al menos yo no lo estaba. Lo peor de todo es que lo hicimos, pero no contentos con subsanar el error que cometimos, tuvimos otro hijo, quizás intentando que ambos nos unierais en lugar de separarnos. Las peleas entre nosotros eran constantes, la diferencia de edad aún lo hacía más difícil. Yo era muy joven cuando te tuve. Abandoné mis estudios, mi vida, por tu padre y por ti, sin ser aceptada por su familia. Mi vida se limitaba a cuidar de Pablo y de ti, eso era lo único que me mantenía cuerda. Nuestra vida marital se redujo día a día, hasta desaparecer por completo. Tu padre comenzó a echarme en cara que sólo me había casado con él por su fortuna familiar, que no era su mujer, sólo una criada que cuidaba de sus hijos. La situación comenzó a ser insostenible, cada minuto que pasaba a su lado me llevaba al borde de la locura, sus continuas amenazas, sus palabras, hicieron que en una ocasión intentara quitarme la vida.


  Hace una pausa, la miro asombrada, no tenía ni idea de ese suceso, imagino que porque cuando éramos pequeños nadie nos lo contó quizás para protegernos y, de mayores, ya no era relevante.


  —La cuestión es que un día, empujada por un bofetón que me propinó, salí de casa con lo puesto, os dejé solos. Jamás me lo he perdonado en toda mi vida. Pero lo hice, necesitaba huir de la miserable vida que llevaba. Sé que no fue lo correcto pero en ese momento así me lo pareció. No tenía nada, mis padres habían fallecido, me encontré con lo puesto. Sin amigos, sin familia, sin… vida fuera de esa casa. Durante horas deambulé por la ciudad, hasta que me acordé de que aquí, en Bilbao, vivía una hermana de mi padre, más joven. Estuve pidiendo en la estación para conseguir el dinero para venir; al llegar, ella me recibió con los brazos abiertos. Durante una semana, estuve llamando a Sofía para ver qué tal estabais, ella sabía lo sucedido, pero por temor a que tu padre la repudiara también, no hizo ni dijo nada. Mi tía me alentó para que pusiera una demanda de divorcio para conseguir la custodia de mis hijos, vosotros. Pero tu abuelo, un juez influyente, movió algunos hilos para que pareciera que os había abandonado, aunque en cierto modo lo hice, impidiéndome así vuestra custodia. Regresé a Madrid en varias ocasiones, os he seguido la pista durante todos estos años —dice sacando un montón de fotos del bolso y depositándolas encima de la cama—, quizás debería haber intentado ponerme en contacto con vosotros, pero el miedo al rechazo, el temor a que tu padre tomara represalias con vosotros o conmigo, mi nueva vida… No sé, Claudia, sé que soy culpable de abandonaros, hice las cosas mal y me arrepiento de ello, pero en ese momento, hice lo que mejor me pareció para el bienestar de todos. Si me hubiera mantenido en aquella casa, ahora seguramente estaría en un manicomio, o lo que es peor, en el cementerio.


  La miro mientras observo arrepentimiento en sus ojos, pero no quiero sentir lástima, abandonar a unos niños pequeños no tiene perdón.


  —Victoria —digo y me interrumpe.


  —Puedes llamarme mamá o si te parece mejor Vicky, pero Victoria no, así me llamaba tu padre y siempre lo he odiado.


  —Vicky entonces. Lo siento pero no puedo llamarte mamá, espero que lo entiendas.


  —Lo entiendo, Claudia —responde.


  —¿Sabes por lo que pasamos Pablo y yo? No te puedes hacer a la idea, la sensación de vacío que teníamos, te necesitábamos, pero no estabas. No llegamos a entender qué hicimos mal; Pablo ha tenido una vida bastante complicada, estoy segura de que todas sus rebeldías se debían a una infancia con una familia desestructurada. Nuestro padre no nos quiso nunca, jamás se portó como un padre; es más, ahora tampoco lo hace.


  —Lo sé, estoy informada de todo, el detective me ha mantenido al corriente durante todos estos años de los problemas de tu padre, intentando encontrar alguna argucia para hundirle como él lo hizo conmigo.


  Se hace el silencio, no entiendo todo este control, buscar hacer daño a su exmarido cuando hace quince años dejó todo atrás; quizás cuando has convivido con alguien que te ha hecho la vida imposible, el odio y el rencor puedan sobre la razón. No lo entiendo, pues mi padre, Pablo y Marco me han hecho mucho daño y yo no deseo hacerles lo mismo, sólo alejarme de ellos para no sufrir más.


  —Vicky, explícame una cosa, si el detective que yo contraté, era tu detective, ¿por qué no me dijo antes dónde estabas?


  —No ha dicho nada hasta que yo no he querido que lo hiciera.


  —Después de tantos años, no entiendo muy bien por qué justo ahora.


  —Porque tengo cáncer, para ser más exactos, leucemia.


  Capítulo 24


  Una verdad dolorosa


  Su revelación me deja sin palabras, intento asimilar todo lo que me ha contado, son muchas cosas en tan poco tiempo… Pero concluir diciéndome que tiene cáncer, desde luego no era lo que yo esperaba como respuesta.


  Durante unos minutos, el silencio se ha apoderado de la habitación, sólo se escuchan nuestras respiraciones, un poco agitadas por la revelación.


  —¿Por qué me haces esto? —consigo preguntar sin perder la compostura.


  No sé si estoy preparada para perderla, ahora que la he encontrado esperaba poder conocerla mejor, quizás darle una oportunidad. No ha sido una madre ejemplar, o puede que todo lo que haya contado no sea totalmente cierto, pero tengo claro que, conociendo a mi padre como le conozco y después de lo que me ha hecho, le veo capaz de haber intentado hacerle la vida imposible y evitar a toda costa que nos viera.


  —Claudia… —dice sentándose a mi lado—, como te he dicho al comienzo de esta conversación, te voy a ser sincera. Sé que sonará egoísta por mi parte, pero si he querido que me encontraras es porque necesito un trasplante de médula. Estoy en la lista de espera, pero quizás no llegue ninguno a tiempo; las posibilidades de que un familiar sea compatible son mayores para evitar que la enfermedad se extienda. No tengo derecho a pedírtelo, lo sé. Pero…


  —Pero ¿qué? —pregunto enfadada—. Después de quince años, efectivamente, no tienes derecho a nada. ¿Crees que sincerándote, diciéndome que hiciste lo que pudiste para recuperarme vas a darme pena y voy a aceptar tu proposición? Estás muy equivocada, ahora me gustaría que te fueras de aquí.


  —No te lo pido por mí, pero Alba es mi hija y también tu hermana. Tiene trece años. Tú mejor que nadie sabes lo que es crecer sin una madre —concluye antes de salir por la puerta—. ¡Por favor, piénsalo!


  Sale de la habitación; mi estado de ánimo empeora por momentos, no sé si estoy enfadada o decepcionada. Una mezcla de las dos, unido al chantaje emocional de tener que lidiar con la situación de Alba.


  Sentada en la habitación con la cabeza entre las piernas, lloro. No me puedo creer lo que me está pasando. Hace poco más de un mes mi vida era perfecta, o al menos a mí me lo parecía. No sé en qué momento se ha vuelto todo un desastre.


  Unos toques suaves en la puerta, hacen que me incorpore y seque mis lágrimas. Me dirijo a la puerta para ver de quién se trata. Al abrir veo a Alba, con una sonrisa angelical. Si esto es otra argucia de mi madre para intentar convencerme creo que se ha equivocado.


  —Alba, ¿verdad? —pregunto y ella asiente—. Si te manda tu madre, dile que la respuesta sigue siendo no.


  —Claudia, mi madre no sabe que he venido. Escuché la conversación de esta tarde, ella no quiso contarme nada, salió al poco de marcharte. Imaginé que vendría a verte, así que cogí el bus y vine aquí. Acabo de verla marchar. Yo sólo quería conocerte…


  Le hago un gesto para que entre. Respiro hondo y vuelvo a sentarme en la cama, retirando las fotos que Victoria ha dejado.


  —¿Sabes?, hace unas horas no sabía que tenía una hermana mayor y, ahora que lo sé, me gustaría saber más cosas de ti; siempre he querido tener hermanos, pero mis padres no quisieron tener más hijos, dicen que ya eran mayores. Ahora sé que mi madre me ha mentido y, por lo que parece, a ti también. Me gustaría descubrir la historia, sé que sólo soy una adolescente, pero creo que tengo derecho a saberlo.


  Para ser una niña parece muy madura y razonable; además tiene razón, tiene derecho a saber la historia, así es que voy a contársela, al menos antes de que nuestra madre le cuente lo que crea oportuno.


  —Alba, tu madre, mi… madre, nos abandonó a mi hermano Pablo y a mí cuando yo tenía doce años y él ocho. Nos dejó con mi padre y la hermana de éste.


  Me mira con cara de estupefacción, la misma que creo que yo he puesto al enterarme de que nuestra madre tiene leucemia y que quiere que yo le done mi médula, cosa que omitiré, ya que no sé si Alba lo sabe, pero también es verdad que ese problema es algo que su madre tendrá que contarle cuando esté preparada.


  —Entonces, eso quiere decir que también tengo un hermano. ¿Dónde está?


  —Nosotros vivimos en Madrid, yo contraté los servicios de un detective para encontrarla. Necesitaba saber la verdad…


  —¿Puedo preguntarte algo? —dice con esa preciosa mirada y asiento—. ¿Después de tantos años, por qué has querido buscarla?


  —Durante todo este tiempo me he preguntado cuál fue el motivo de abandonarnos, necesitaba saberlo para dejar atrás los fantasmas del pasado. Ahora ya lo sé.


  Me mira y en sus ojos veo miedo, aunque no sé cuál es el motivo.


  —¿Eso significa que te volverás a Madrid? Me gustaría conocerte mejor. Quizás presentarte a mis amigas y amigos. Y que me dieras una vuelta en moto. Mi madre no me deja montar, pero tiene que ser una gozada.


  Sonrío al escucharla. La verdad es que a mí también me gustaría conocerla un poco; saber que tengo una hermana no es fácil de asimilar, pero conocerla, su atrevimiento y la bondad que sus ojos desprenden, sólo por eso merece la pena esforzarse por poder pasar un tiempo juntas.


  —La verdad es que mi vida personal en Madrid no pasa por un momento bueno, por así decirlo; quizás me quede un poco por aquí, la ciudad me gusta, pero apenas la conozco.


  —¡Yupi! —grita y la miro extrañada—. ¡Perdón! Es que me alegra escuchar tu respuesta, verás lo que voy a presumir en el instituto cuando vean lo guay que eres, y lo guapísima también. ¿Mi hermano también es tan guapo como tú? Yo debo ser la hermana fea de la familia.


  —No digas tonterías, eres preciosa —digo mientras voy a buscar el móvil para enseñarle las fotos de nuestro hermano.


  Desbloqueo la pantalla y se queda asombrada al ver a Marco en la foto que tengo de fondo de pantalla.


  —¿Éste es? ¡Me caigo muerta! —dice y la miro con cara extrañada al oír esa expresión.


  —No, él es Marco, mi… ex. Rompimos ayer, por eso no he cambiado aún la foto —le explico.


  —Cuánto lo siento, es guapísimo, tiene unos ojos… —dice y su cara de pena me enternece.


  —Gracias, cariño, no te preocupes, son cosas de mayores. Mira, éste es Pablo, nuestro hermano —digo enseñándole una de las últimas fotos que tengo de él.


  —¡Oh! Lo que yo decía, soy la más fea de los tres. Claro, ser la pequeña…


  —¡Por favor! No digas bobadas, eres una adolescente, tienes aún mucho que cambiar, pero eres muy guapa. No quiero que creas y digas lo contrario.


  —Claudia, lo soy… Todas mis amigas del instituto han salido con chicos, las han besado, en cambio a mí…, nadie me lo ha pedido ni me han dado un beso con lengua.


  —No saben lo que se pierden, estoy segura de que pronto encontrarás a un chico estupendo; además, lo más importante es que te centres en estudiar, ya tendrás tiempo para los chicos, te lo digo por experiencia.


  —Si al chico ya lo tengo elegido, es Abraham Mateo, pero es difícil de conseguir. —La miro extrañada, no sé quién es—. ¿No me digas que no sabes quién es? ¡Me caigo muerta! —Vuelve a repetir y me echo a reír; sé que esa expresión la he oído en alguna ocasión, pero ahora no soy capaz de identificar dónde.


  Coge su móvil y me enseña un montón de fotos de un chico bastante guapo, apenas tendrá dieciocho años. Le da a reproducir un video y, al escuchar la canción, estoy segura de haberla oído antes:


  
    Quiero un mundo dibujado con Palomas de Picasso


    Con canciones de John Lennon en la punta de los labios.


    Sigo aquí perdido en una ISLA,


    Todo lo que tengo es un papel.


    Enviaré al mundo hoy un S. O.S.


    Que decir en pocas líneas, no lo-sé.

  


  —¿A que es guapísimo? —pregunta.


  —Está bien, para ti; eso sí, me encanta la canción. Pero es un poco inalcanzable, ¿lo sabes?


  —Lo sé, aunque dentro de dos semanas viene de gira aquí a Bilbao, mi madre me ha prometido que si apruebo todos los exámenes finales me compra la entrada para ir a verlo.


  —¡Me alegro! Al menos podrás ir al concierto, ¿quién sabe? —comento.


  —No —dice con cara de pena— es imposible, voy a suspender matemáticas, no las entiendo, en el último examen saqué un cuatro, ahora tengo que sacar al menos un seis, para hacer la media. No voy a poder verlo…


  —¡Eso no es problema! Yo te ayudaré —digo intentando que se anime—, soy auditora de cuentas, si algo se me da bien son los números. Vamos a hacer un trato, yo te ayudo con las mates y tú me enseñas la ciudad.


  —¡Trato hecho! —contesta eufórica y chocando su mano con la mía—; eso significa que vas a quedarte al menos quince días. ¡Genial!


  Me abraza con todas sus fuerzas y la estrecho entre mis brazos. Sentir su cariño ha hecho que mi corazón de nuevo vuelva a latir con energía.


  —Eso parece —contesto—, ahora deberías irte, quizás tu madre se enfade.


  Mira el reloj y ya son casi las nueve.


  —¡Ostras! ¡Mi madre me mata! ¿A qué hora vengo mañana? —pregunta, dirigiéndose a la puerta de la habitación.


  —No tengo nada que hacer, ven a la hora que te parezca. Por la mañana intentaré conocer un poco la ciudad, pero quiero que los fines de semana me hagas de guía y me enseñes las playas.


  —Vendré a las cuatro, así tengo tiempo de comer, aunque también me gustaría que algún día comiéramos juntas y sobre todo que vinieras a buscarme. Mi madre no llega a casa hasta las cinco, pero le diré que voy a quedarme en la biblioteca a estudiar, ¿te parece bien? Quizás si le digo que estoy contigo…


  —Tranquila, me parece estupendo. Yo tampoco quiero que lo sepa de momento…


  —Mañana a las cuatro estaré aquí, gracias Claudia —dice dándome otro abrazo y saliendo por la puerta.


  Cuando por fin me siento en la cama, exhausta por la cantidad de emociones, el sonido del wasap me devuelve a la realidad. Imagino que será de Patri, pero al abrirlo, veo que es de un número que no conozco:


  Claudia, soy Gaizka, yo no te di mi número. Me encanta la foto de perfil, por cierto, ¿mañana a las doce te viene bien?


  Sonrío, ya me había olvidado de él. Grabo su número en el teléfono y le respondo:


  Ok, a las doce donde tenía aparcada la moto hoy, a mí también me gusta la foto, gracias por la ayuda.


  Lo envío mientras reviso los mensajes y las llamadas perdidas, que a excepción de una de Patri, el resto son de Marco. No entiendo cómo no se cansa de insistir, pero los borro sin pararme a leerlos. No me interesa lo que pueda decirme, me mintió, ya no puedo confiar en él.


  Me desvisto, por la hora que es ya no voy a ir a cenar, por lo que será mejor descansar. Debería llamar a Patri, pero estoy tan cansada que prefiero mandarle un wasap, hoy no me siento con ganas de nada más.


  Patri, mañana prometo llamarte y contarte absolutamente todo, pero ahora estoy exhausta. Gracias por todo. Hasta mañana, guapa.


  Como es costumbre, la respuesta no se hace esperar:


  Cariño, tranquila, cuando estés preparada. Descansa, un besazo enorme.


  La contesto con un emoticono de un beso y me tumbo a descansar. El cansancio acumulado, tanto mental como físico a causa del viaje, la hora en la piscina, enseguida hacen su aparición, sumiéndome en un profundo sueño.


  Capítulo 25


  Comenzar de nuevo


  Me despierto confundida, intento conciliar de nuevo el sueño, pero todas las experiencias vividas en el día de ayer hacen que no haga más que dar más vueltas de un lado a otro de la cama. Miro el reloj, son las siete de la mañana. Me levanto y me pongo la ropa para correr, cojo el brazalete para el móvil y, aprovechando que voy a guardarlo, compruebo todas las notificaciones; de nuevo tengo más de treinta mensajes de Marco. Imagino que se cansará de hacerlo poco a poco, al ver que no obtiene respuesta. Podría bloquearlo, pero estoy segura de que lo haría con otro número, por lo que ni siquiera me molesto.


  Me pongo los cascos y voy a mi biblioteca para elegir la música apropiada; esta vez me decanto por el grupo Linkin Park con su canción In the end, bastante apropiada para correr y con un significado especial. Justo cuando voy a dar a reproducir la canción mi móvil suena y sin querer lo descuelgo:


  —Claudia, por favor, escucha… —dice Marco. Noto la desesperación en sus palabras.


  —Marco, no quiero saber nada más de ti, me engañaste, espero que al menos consiguieras lo que querías, la empresa de mi padre. Por lo menos valió la pena.


  Voy a colgar pero sus ruegos me bloquean.


  —¡Te necesito! Dime dónde estás, te juro que todo tiene una explicación, pero necesito contártela en persona y que compruebes que es la verdad. No me hagas esto, no me apartes de tu vida.


  Cuelgo, no puedo seguir escuchándolo, estoy segura de que si sigo hablando con él cederé y le diré dónde me encuentro; aún sigo estando ¿enamorada? Creo que sí, este dolor que siento por su traición es por amor.


  Ya en la puerta del hotel, subo el volumen del teléfono y comienzo a escuchar la canción, intentando olvidarme de todo:


  
    It starts with one thing


    (Empieza con una cosa).


    I don’t know why


    (No sé por qué).


    It doesn’t even matter how hard you try


    (Ni siquiera importa que lo intente tan duro)


    Keep that in mind / I designed this rhyme


    (Mantén esto en mente / diseñé esta rima).


    To explain in due time


    (Para explicar en su debido tiempo).

  


  Corro a toda velocidad, sin importarme el camino que debo seguir, sólo intento centrarme en la canción para no pensar en nada más. Cuando termina, otra canción del mismo grupo suena, Castle of Glass. Reconozco que no es uno de mis grupos favoritos, pero hay varias canciones que me gustan cuando salgo a hacer footing. La música me motiva para intentar olvidar a Marco, sus palabras, el tono de su voz…


  «—¡¡No!! —me digo mentalmente—, debes olvidarte de él, no puedes fiarte de lo que diga, ahora ya no».


  Durante al menos media hora, deambulo corriendo por las calles de Bilbao hasta llegar al museo Guggenheim. Me paro para admirar su espectacular porte. Sin duda, tengo que visitarlo. Hablaré con Alba esta misma tarde, para que me acompañe un día de éstos.


  Una vez recuperado el aliento, regreso por donde he venido, para no perderme. Aunque antes de llegar al hotel, algo me detiene. Se trata de Gaizka, está sentado, con un cuaderno de dibujo, pintando la plaza donde nos conocimos.


  —Buenos días, Gaizka —le digo acercándome con sigilo.


  —Buenos días, Claudia. ¡Me has asustado! ¿Te gusta? —dice enseñándome el cuaderno.


  —¡Es precioso! ¿Pero qué haces a estas horas dibujando? —pregunto sorprendida.


  —Esperándote.


  Me quedo pensativa y le miro con cara de sorpresa.


  —Verás, yo vivo ahí enfrente —explica señalando con el dedo un edificio de casas bastante modernas—, estaba fumándome un cigarro cuando te he visto salir a correr y, como ya no podía dormir, he decidido bajar a dibujar; pero ahora falta que me hagas de modelo y te pongas como en la foto de ayer.


  —¡Ni loca! —exclamo—. Ayer era un día muy malo y necesitaba sentirme libre, ahora ya no puedo. Lo siento, pero es que soy bastante vergonzosa.


  —¡Vamos mujer! La vida sólo se vive una vez. ¿Qué tienes que perder? Además el dibujo es para ti, nadie que no quieras lo verá.


  Durante unos segundos lo pienso, me gusta la idea, aunque me avergüenzo de que la gente me vea con estas pintas, posando así.


  —Estoy sudada, me gustaría darme una ducha.


  —Serán sólo diez minutos, a lo sumo quince. Después te dejo, aunque recuerda que tenemos una cita.


  —Bueno…, pero si viene mucha gente lo dejamos, a mí estas cosas no me gustan.


  —Tranquila, a estas horas no pasa mucha gente, en media hora sí, pero aún es temprano, así es que no perdamos el tiempo.


  Me dirijo al espejo y vuelvo a repetir la posición del día anterior, los brazos extendidos, la pierna derecha levantada y hacia atrás. Intento mantenerme quieta, pero es difícil, así es que de vez en cuando descanso.


  —Tengo que descansar un poco —le digo cuando ya han pasado tan sólo cinco minutos.


  —Te doy dos minutos —dice con tono autoritario—, la inspiración a veces se va cuando menos lo esperas.


  Regreso de nuevo a la postura, no quiero que la inspiración le abandone, manteniéndome de nuevo lo más quieta posible.


  Los minutos se me antojan horas, hasta que por fin, me dice que ya está.


  —¡Finalizado! Puedes quedarte así si quieres, estoy seguro de que a más de uno le encantará verte en esa postura.


  —¡Muy gracioso! —digo dirigiéndome a donde está sentado—. Quiero ver el resultado.


  Se resiste un poco, hasta que le robo el cuaderno de las manos.


  —¿Te gusta jugar? —pregunta lascivo agarrándome de la cintura, evitando así que me mueva y despojándome del cuaderno.


  Por un momento dudo mientras observo sus labios, muy apetecibles; pero los recuerdos de Marco me atormentan, no es bueno para mi cabeza complicar ahora más mis sentimientos. Quizás en otro momento de mi vida, Gaizka hubiera sido una diversión más, pero ahora me doy cuenta de que no quiero hacer daño a nadie, ni hacérmelo a mí misma de nuevo. Es un joven muy guapo, de pelo rubio aunque con varias tonalidades, peinado hacia arriba, ojos verdes y una barba que me recuerda mucho a la de Marco.


  Veo como intenta besarme, pero lo evito, zafándome de su agarre.


  —Gaizka, yo… Acabo de salir de una relación, lo siento, me pareces un chico muy interesante, pero no puedo…


  —No te preocupes. Tú eres más que interesante… —dice besándome en la frente—, eres una preciosidad. Pero lo entiendo… Aunque sigue en pie lo de la moto, ¿verdad?


  —Por supuesto, además necesitaré un amigo aquí, voy a pasar unas semanas…


  —Perfecto, bueno intentaré ser ese amigo que buscas, aunque no sé si voy a poder conseguirlo, eres muy guapa, no voy a poder evitar seguir tentándote, soy un chico malo…


  Me rió de sus ocurrencias, en verdad su aspecto le da aire de malote, pero en el fondo su cara me dice que no lo es.


  —¿No quieres ver cómo ha quedado el dibujo? —comenta marcando una bonita sonrisa y entregándome el cuaderno.


  Lo observo con atención, es un dibujo a carboncillo realmente bonito, la verdad es que tiene mucho talento.


  —¡Es precioso! ¿Te dedicas a la pintura? —pregunto intentando averiguar un poco más de él.


  —No, es sólo un hobby, estoy estudiando Derecho.


  —Pues deberías haberte planteado realmente estudiar Bellas Artes, tienes talento —digo con total admiración.


  —Me lo dice mucha gente, pero al final me decanté por Derecho porque mi padre tiene un bufete de abogados, tradición familiar, supongo…


  —La familia… —digo melancólica—, yo soy auditora de cuentas, trabajo, mejor dicho, trabajaba para mi padre.


  —¿Trabajabas? ¿Qué pasó?


  —Te lo contaré después de dar esa vuelta en moto y comer juntos, ¿te parece? Ahora tengo que ducharme y desayunar algo. Me llevo el dibujo —exhorto arrancando la hoja del cuaderno.


  —¡Perfecto! A las doce…


  Nos despedimos y me dirijo a la habitación algo confusa. Sé que debería apartarme de él, su actitud me recuerda a la de Marco cuando nos conocimos, alguien que sabe muy bien lo que quiere; pero necesito distraerme, dejar de pensar en él durante todo el día. Creo que Gaizka es la mejor opción, junto con Alba, para olvidarme de una vez por todas de él.


  Después de la ducha y de un rápido café en el bar del hotel, decido llamar a Patri, sé que tiene que estar expectante.


  —Buenos días, reina mora, me pillas un poco liada, ¿qué te parece que te llame a la hora de comer?


  —Bueno días, guapa; pues verás, es que tengo una cita, pero antes de que digas nada, no es lo que parece. Es un chico que conocí ayer, el que me hizo la foto que tengo de perfil en el WhatsApp. Le prometí que daríamos una vuelta en moto.


  —Nena, estás jugando con fuego —dice un poco molesta.


  —No, sólo estoy intentando pasar página; además, no quiero nada con él, ya se lo he dejado claro. Sólo quiero conocer la ciudad y distraerme.


  —Deberías hablar con Marco…


  —Ya lo hice esta mañana, le dejé claro que no quiero saber nada.


  —¡Claudia! —exclama desesperada—. De verdad, debes hablar con él. Ayer por la noche lo vi. Estuvimos hablando…


  —¡No! Patri, ya está decidido, no quiero hablar con él.


  —Nena, te vas a arrepentir, escúchame, lo está pasando mal, está desesperado… y tú te estás equivocando.


  —Quizás sea así, pero ahora mismo tengo problemas más importantes en mente. Cuando regrese a Madrid hablaré con él, te lo prometo. ¿Hablamos esta tarde? Necesito que me envíes la maleta, voy a quedarme al menos quince días. Luego te lo explico todo. Ahora te mando la dirección del hotel.


  —Como quieras… —Expone, por su tono de voz sé que está algo decepcionada, pero no me va a hacer cambiar de opinión.


  —Hasta luego entonces.


  —Ciao, preciosa.


  Cuelgo el teléfono, no puedo creer que Marco haya caído tan bajo como para acudir a contarle una mentira tan creíble a Patri… La creía más inteligente, la verdad, me siento un poco decepcionada, es mi amiga, debería apoyarme y en cambio…


  Borro cualquier pensamiento negativo de mi cabeza, no me hacen bien. Me tumbo en la cama a ver la televisión, pero sin darme cuenta me quedo dormida.


  Unos toques en la puerta me sacan de mi sueño, miro el reloj y son las doce y cuarto.


  —¡Mierda! —digo en voz baja, debe ser Gaizka.


  Miro mi atuendo, me coloco el pelo y me dirijo a la puerta. Al abrir me quedo impactada, está guapísimo con un traje de cuero.


  —¿Preparada? —dice extendiendo la mano.


  —Perdona, me tumbé en la cama y me quedé dormida. Dame dos minutos que me ponga el traje de la moto.


  Por un momento duda si entrar o no y le hago un gesto con la cabeza para que entre. Cojo el traje del armario y me lo pongo encima de los leggings y la camiseta de tirantes.


  —Ahora sí estoy lista. Veo que eres un motero, pero no me has dicho qué moto tienes.


  —La próxima vez que quedemos, te dejaré probarla. Sólo te diré que no es japonesa.


  —¡Una ducati! —digo casi sin pensar.


  —Ya lo descubrirás; ahora vamos a dar una vuelta hasta una playa que conozco. Allí hay un lugar donde podemos comer. ¡Te invito!


  —¡No, yo invito! —digo un poco molesta—. Porque sea una mujer no significa que tengas que invitarme, además eres estudiante.


  —Y por lo que tengo entendido tú estás en el paro. No se hable más, invito yo. La próxima vez invitas tú, ¿de acuerdo?


  Lo miro con cara de disgusto, pero al final cedo. Sé que sería una batalla perdida. Nos dirigimos hacia el garaje donde tengo aparcada la moto, me mira y sonríe. No entiendo muy bien el porqué, pero reconozco que su sonrisa me hipnotiza.


  —Te espero aquí —dice en la puerta del garaje.


  Asiento, bajo y pago la tarifa que me indican, saliendo del garaje bastante deprisa.


  —¿Estás preparada para ir de paquete? —pregunta pícaro.


  —No suelo ir casi nunca, pero sí, creo que sí.


  Con la moto arrancada, pongo la pata de cabra y me bajo. Dejo que se monte él primero, después me subo y me agarro a su cintura. Coge mis manos y las estira para que le abrace con fuerza.


  —Sujétate bien, vamos a volar.


  Aprieto con fuerza las manos y, cuando le hago la indicación, sale tan deprisa que hasta me sorprende.


  No tardamos ni cinco minutos en salir de Bilbao. Es aún más temerario que yo conduciendo, por lo que me agarro con fuerza a su cintura. Durante al menos media hora conduce por toda la costa, hasta que llegamos a un cruce en el que hay un bar y se desvía, imagino que será el lugar del que me ha hablado para comer. Aparca la moto y me pone la mano en el muslo. Como si su mano quemara, pego un salto y me bajo.


  —Hemos llegado —dice bajando con tranquilidad de la moto—. ¿Tienes prisa? —pregunta ladino.


  —Sí, tengo que ir al baño —respondo intentando evadir la pregunta.


  Entramos en el bar, la apariencia externa nada tiene que ver con la decoración interior y con un patio que tiene unas vistas espectaculares del mar.


  —El baño está en aquella puerta, voy a ver si tienen sitio para comer.


  —Gracias, ahora mimo vuelvo.


  Me dirijo al lugar donde me ha indicado, mientras le dejo hablando con el camarero, imagino que se conocen por el saludo tan amistoso que se han brindado. Al regresar lo busco, pero no lo encuentro.


  —Señorita, si busca a su amigo está en la terraza, la mesa para comer ya está lista —me indica.


  De camino a la terraza noto como mi móvil suena y lo saco de la cazadora para comprobar que se trata de Marco. Mi semblante se endurece, ¿cuándo se cansará de llamarme? Al llegar, mi humor ha cambiado y Gaizka lo nota.


  —¿Estás bien? —pregunta confuso.


  —Sí, tranquilo, es mi ex. No me deja en paz, se pasa todo el día llamándome y mandándome mensajes.


  —A pesar de que voy a meterme en un terreno pantanoso, te diría que tienes dos opciones: cogerle el teléfono o bloquear su número.


  —Lo haría, pero conociéndole al final me llamaría con otro número, por eso prefiero no bloquearlo, al menos sé que es él y lo ignoro.


  —Tienes razón. Ahora, olvídate de él y elijamos la comida. Esta tarde tengo clase, no puedo entretenerme mucho.


  —Sí, yo también tengo la tarde ocupada, tengo una cita con mi nueva hermana.


  Me mira extrañado, pero no pregunta; imagino que quiere que se lo cuente, pero por el momento no voy a contarle más que lo esencial de mi complicada vida.


  Nos decantamos por picoteo como primer plato y de segundo un bacalao a la bilbaína.


  Charlamos de la familia y le comento un poco el problema de mi padre aunque sin entrar en detalles. Él, en cambio, me cuenta que es hijo único, sus padres están divorciados desde hace seis años, que vive con su madre aunque visita a su padre casi todos los días. La relación entre ambos es amistosa, aunque casi por imposición de su padre estudió la carrera de Derecho.


  Al concluir la comida, regresamos por el mismo camino, me deleito con el paisaje mientras me apoyo en su cuerpo, sujetándome con fuerza. Esta vez tardamos menos en llegar, el tráfico en Bilbao es bastante fluido, cosa que agradezco, ya que la postura es bastante incómoda y me siento como si fuera desnuda; pocas veces he montado de paquete en una moto.


  Me deja en la puerta del aparcamiento, pero decido dejar la moto fuera, hasta esta noche.


  —¡Sana y salva! —dice al verme bajar un poco tensa.


  —Una bonita experiencia. Gracias. Espero verte otro día.


  —Lo mismo digo, Claudia. Voy a darme una ducha y me voy a clase. Estamos en contacto —concluye besándome de nuevo en la frente.


  Capítulo 26


  Conociendo a Alba


  Cuando llego al hotel, veo a Alba sentada, esperándome en la puerta de mi habitación. Miro el reloj y son las cuatro y cinco.


  —Hola Claudia, llamé a la puerta y no estabas. Creo que tenemos que darnos los números de móvil para mandarnos wasap.


  —Estaba dando una vuelta en moto con… —Dudo un momento— con alguien que ayer me hizo un favor.


  —¡Woooh! ¿Es guapo? —pregunta con cara de asombro.


  —Sí, pero ahora no tengo la mente en ese tema.


  —¿Me darás una vuelta en moto? —pregunta cambiando de tema, poniendo las manos juntas— ¡porfiiiiiiii!


  —Está bien, pero tendremos que comprar un casco a tu medida.


  —¡Me caigo muerta! Mi propio casco ¡Woooh! Esto es un sueño, tendrás que venir a buscarme a clase, seré la envidia de todas mis amigas, ya lo veras… —dice con las frases tan aceleradas que casi ni la entiendo.


  —Alba, tranquila. Has venido a estudiar y eso es lo que vamos a hacer, si terminamos pronto podemos visitar un poco Bilbao y comprar el casco.


  —¡Gracias! —exclama abrazándome—. Anota mi número de teléfono.


  Entramos en la habitación, mientras ella me dice el número yo saco el móvil y, cuando lo voy a desbloquear mira de reojo la foto de Marco.


  —¡Es guapísimo! ¿Puedo preguntar qué te hizo?


  —Me engañó, odio las mentiras y últimamente toda mi vida está basada en ellas, mi madre… —digo haciendo una pausa viendo su cara de tristeza—, lo siento, Alba, pero nuestra madre nos abandonó…, mi padre, nuestro hermano… y Marco.


  —Siento lo de nuestra madre…


  —No es culpa tuya. Ahora vamos a empezar a estudiar para ver si apruebas ese examen. ¿Me dejarás acompañarte al concierto?


  —Por supuesto, no quería ir con mis amigas, últimamente me están apartando del grupo porque dicen que soy diferente…


  —¡Claro! Eres la más guapa y simpática, tienen envidia… —le digo intentando animarla.


  —No lo creo, pero seguro que nos lo pasaremos bien las dos juntas.


  —Seguro que sí, ahora vamos a ver esos deberes.


  Pasamos toda la tarde con las funciones, que es una de las cosas que no entiende, la ayudo también con sus deberes de matemáticas, lengua y francés. Estamos tan concentradas que, hasta que su móvil suena, no me doy cuenta de que son casi las siete de la tarde.


  —Es mamá —dice y se retira un poco.


  Oigo cómo le dice que está en la biblioteca, que volverá tarde. No me gustaría que le mintiera, por eso cuando termine quiero hablar con ella.


  —¡Ya está! ¿Podemos parar por hoy?, me gustaría ir a comprar el casco.


  —Alba, debes decirle la verdad a tu madre, no me gustan las mentiras…


  —Tienes razón, aunque no sé, quizás se enfade.


  —Creo que ambas tenemos derecho a conocernos un poco, somos hermanas. Hablaré yo con ella.


  —No, deja que se lo diga yo. Quizás podrías venirte a casa en lugar de vivir aquí.


  —Alba, no creo que sea lo más apropiado. Ahora vamos a dejar el tema, prométeme que se lo contarás a tu madre.


  —Prometido, esta misma noche hablo con ella.


  —Gracias, ¿nos vamos de compras?


  —¡¡Sí!! ¡Me encantan las compras! —dice con efusividad.


  —Me doy una ducha, me cambio y nos vamos. Sólo serán diez minutos.


  —No tengas prisa, voy a terminar las tareas, así cuando llegue a casa no tendré nada.


  —Tendrás que estudiar, mañana voy a preguntarte lo que hoy hemos aprendido y te pondré unos ejercicios.


  —¡Claudia! —dice lamentándose.


  —¿No quieres ir al concierto? Hay que esforzarse, el que algo quiere, algo le cuesta.


  —Vale, tienes razón —contesta decepcionada.


  Me dirijo a la ducha algo rápido, no quiero hacerla esperar y que las tiendas cierren, mañana si le apetece iré a buscarla a clase, por lo que necesitamos un casco con urgencia.


  Al verme salir de la ducha envuelta con la toalla, noto cómo me observa.


  —¡Ojalá cuando sea mayor tenga un cuerpo tan perfecto como el tuyo!


  —Cariño, no tengo un cuerpo perfecto, es de lo más normal, hago mucho deporte, cuido mi alimentación, pero nada más. Estoy segura de que tú lo tendrás, pero por ahora disfruta, come lo que quieras y no te preocupes por tu físico, cuando seas adulta ya lo harás, así que es mejor no pensarlo.


  Me desnudo sin ningún pudor, cogiendo la ropa interior, unos vaqueros y una camiseta ajustada.


  —Lo que yo decía, ¡me caigo muerta! Tendrás a miles de chicos detrás de ti. No me extraña nada que Marco se fijara en ti. ¡Para no hacerlo! —dice admirada—. Nos lo vamos a pasar churruqui, ya lo verás.


  Mientras me voy vistiendo, sonrío. Me encanta su manera de hablar, no sé si es propio de la adolescencia o es de Alba, pero reconozco que despierta en mí un sentimiento agradable escucharla.


  —¿Churruqui? —pregunto sorprendida—. ¿Qué significa esa palabra?


  —Fenomenal, genial… Pero más cuqui.


  Ambas comenzamos a reírnos, sin duda esta niña alegraría hasta un funeral con su energía y su manera de hablar. Termino de vestirme, cojo el teléfono, que de nuevo suena, pero al comprobar quién es veo que es Patri.


  —Dame cinco minutos, es mi mejor amiga, tengo que hablar con ella.


  —De acuerdo, te esperaré abajo.


  Sale de la habitación y justo cuando voy a coger la llamada se corta. Inmediatamente la llamo, espero dos tonos y contesta:


  —Reina mora, ¿te pillo mal? Tengo un rato, luego Jorge y yo vamos a irnos a comprar.


  —Sí, te mandé la dirección del hotel al correo.


  —Te he enviado la maleta a medio día.


  —Siempre tan eficaz, gracias guapa.


  —No hay por qué darlas, ahora desembucha —indica con esa gracia que la caracteriza.


  —Ayer fui a ver a mi madre, abrió la puerta una adolescente y apareció enseguida ella, quería que entrara en su casa pero me negué. Después de reprocharle su abandono le dije que cuando quisiera hablar me buscara en el hotel. Se presentó más tarde. Me contó su versión de los hechos, que nos abandonó porque no podía más con mi padre, le estaba haciendo la vida imposible y comenzaba a volverse loca. No tenía nada que ofrecernos y se fue a vivir a Bilbao. Me dijo que nos ha seguido la pista durante todo este tiempo, el detective que contraté trabaja para ella, de ahí que no la encontrara hace dos años y sí ahora. Ella era la que quería ponerse en contacto conmigo.


  —Me dejas de piedra, ¿qué motivos tiene para querer contactar ahora y no hace dos años?


  —Tiene cáncer, leucemia para ser exacta, necesita un trasplante de médula.


  —¡¿Qué?! ¡No se te ocurrirá!


  —Patri, me dijo que si no lo hacía por ella, lo hiciera por Alba, su hija. Que nadie mejor que yo sabía lo que era crecer sin una madre. Cuando ella se fue vino la niña; en principio pensé que era una estratagema de mi madre, pero no era así, sólo quería conocerme. ¡Es un encanto!


  —Claudia, te quiero, aceptaré la decisión que tomes, como has hecho con Marco, pero estamos hablando de un trasplante, esto es diferente, estás poniendo en riesgo tu vida…


  —No he dicho que sí. No me quedo por eso; Alba tiene ganas de ir a ver a un cantante adolescente, espera que recuerde el nombre, Abraham…, no sé qué.


  —Abraham Mateo —dice emocionada—, me chifla ese niño.


  —Sí, Abraham Mateo, la verdad es que me ha puesto un par de canciones y a mí también me gusta. El caso es que su madre le ha dicho que podrá ir al concierto si aprueba todos los exámenes y tiene problemas con las matemáticas, así que yo me ofrecí a ayudarla.


  —Desde luego, cariño, eres toda generosidad.


  —No es para tanto, así la conozco, es increíble. Estoy segura de que te gustaría, me recuerda mucho a ti con sus frasecitas.


  —Claudia, eso me parece bien, pero piensa muy bien lo del trasplante. Es algo muy serio.


  —Lo sé, además puede que no seamos compatibles, tendría que hacerme unas pruebas. De momento no estoy barajando la idea, pero tampoco la descarto.


  —Como quieras… Nena, tengo que dejarte, por cierto, ¿quién te hizo la foto?


  —Es una larga historia, mañana te la cuento.


  —¡Ni se te ocurra! Espera que le digo a Jorge que se espere.


  —Te la resumo, un chico que pasaba se ofreció. Después cuando iba a guardar la moto estaba admirándola. Al final una cosa llevó a la otra…


  —¡Joder, Claudia! ¿Crees que así vas a olvidar a Marco?


  —Guapa, nada de tacos, no es lo que piensas, pero como no me dejas hablar… —La interrumpo yo esta vez—. Sólo hemos ido a dar una vuelta en moto para que la probara y hemos salido a comer. No quiero nada más con él, además es muy joven, tiene veintidós años. Aunque es muy guapo, no voy a negarlo.


  —Haz lo que quieras, es tu vida, pero créeme que Marco está enamorado de ti y está buscándote como un loco, lo está pasando mal, creo que al menos deberías escucharlo —me sugiere.


  —Patri, lo siento pero no voy a cambiar de opinión, quizás me equivoque pero estoy cansada de que la gente me mienta, me engañe y me utilice —increpo—. Ahora me voy, Alba me está esperando para enseñarme Bilbao. Mañana hablamos, un besito —concluyo.


  —Hasta mañana, un besazo enorme —contesta secamente.


  Cojo el bolso y bajo a la recepción, donde Alba me espera. Al verme se acerca con cara de enfado.


  —¿Ha pasado algo? —pregunto intentando averiguar a qué se debe su estado.


  —Se han acabado las entradas normales del concierto de Abraham Mateo, sólo quedan las entradas VIP, que valen un riñón, a este paso me voy a quedar sin ellas y me caigo muerta, todas mis amigas ya las tienen.


  Mientras salimos del hotel, la agarro con el brazo rodeando sus hombros.


  —Verás como no nos quedamos sin entradas —digo besando su mejilla.


  —¿De qué entradas hablas? —pregunta una voz que conozco.


  —Hola Gaizka, de las entradas para el concierto de Abraham Mateo. ¿Acabaste ya las clases? —pregunto un poco extrañada.


  —Al final no fui, me llamó mi padre; tiene que salir de viaje por un caso y quería verme. ¿No nos presentas a tu joven y guapa acompañante?


  Veo como el rostro de Alba se ilumina y se pone colorada.


  —Por supuesto —contesto—; Gaizka, ésta es mi hermanastra Alba, Alba éste es Gaizka.


  Ambos se saludan dándose dos besos, los de Gaizka marcados en las mejillas.


  —Clau —expone Alba—, si no te importa, hermanas. Eso de hermanastras suena chungo. Por cierto, ¿de qué os conocéis? —pregunta pícara.


  —Gaizka me ayudó ayer con una foto, luego quedó prendado de mi moto —señalo sacando la lengua—, hemos ido esta mañana a dar el paseo que te comenté.


  —¡Guauuu! Yo quiero verla, ¿me la enseñas? Porfiiiiiiii.


  —Está bien, pero al final no vamos a llegar a tiempo a comprar el casco.


  —¿Un casco? Creo que tengo uno que podrá valerle, no hace falta que lo compres, yo puedo dejártelo.


  —¡¡No!! Yo quiero mi propio casco, quiero uno rosa de chupa-chups. Eso lo tengo claro, pero para dar una vuelta ahora sí podrías dejármelo.


  —Ahora mismo lo traigo, si os apetece saco mi moto y os llevo a un sitio a tomar algo. Además creo que puedo solucionaros lo de las entradas, tengo un amigo…


  —¡Hay que me da un perrenque! —le interrumpe Alba nerviosa—. Eres y serás a partir de ahora uno de mis mejores amigos si lo consigues.


  Lo abraza y a Gaizka esa efusividad le pilla por sorpresa, me mira y le increpo para que la abrace, agradeciéndoselo con la mirada.


  —Con una condición, quiero acompañaros al concierto.


  —¡Sí, sí, sí! Lo que tú quieras, como si me pides que sea tu esclava.


  —¡Alba! Ni se te ocurra decirle eso a un hombre, eres una adolescente, tienes mucho que aprender. —La regaño.


  —¡Mmmm! Ha salido la hermanita protectora. Aun eres pequeña para mí, sería un delito; lo siento Alba, como esclava elegiría a tu hermana.


  —¡Normal! —comenta desilusionada.


  —No me malinterpretes, eres muy guapa, pero me gustan las mujeres más mayores.


  —Te perdono, sólo si me consigues las entradas y me dejas tu casco.


  —¡Eso está hecho! Dadme diez minutos, voy a casa a coger el casco y a sacar la moto del garaje. Claudia, si quieres puedes guardarla luego allí.


  —Tranquilo, no quiero molestar.


  —Tú no molestas, luego lo hablamos, ahora vuelvo.


  Cuando se va, Alba me mira con una sonrisa pícara en su bonita cara.


  —¡Madrecita del amor hermoso! ¿Cómo lo haces? ¡Es guapísimo!


  —No he hecho nada, él se ofreció a hacerme la foto y cuando vio mi moto, no pude decirle que no.


  Mientras nos dirigimos de nuevo al hotel para coger mi casco, Alba me pregunta:


  —¿Te gusta? ¿Vas a enrollarte con él?


  —Es guapo, en otro momento de mi vida estoy segura de que no habría dejado pasar la oportunidad de acostarme con él. —Cuando concluyo la frase me doy cuenta de la edad de Alba, que me mira con esa sonrisa suya, de pícara—. Bueno, no eres una niña, los mayores no salimos y nos damos de la manita, sabes perfectamente qué es el sexo.


  —Pues claro, ¿crees que soy idiota? Que no lo haya practicado no significa que no sepa qué es, estoy deseando probarlo. Tengo una compañera en clase que ya lo hizo.


  —De ese tema ya hablaremos, eres muy joven aún, no quiero que cometas una locura. Como te comentaba, sé que es muy guapo, pero mis sentimientos aún están en baja forma, aunque Marco y yo hace poco que nos conocemos, entró en mi vida como un ciclón, cambiándola por completo; yo no creía en el amor, pero él hizo que por primera vez en mi vida sintiera cosas que nunca antes había experimentado.


  —¿Aún lo quieres?


  Respiro hondo, intentado convencerme de que no es así, pero no puedo.


  —Sí.


  —Entonces, no lo entiendo, ¿por qué no hablas con él? Quizás…


  —Alba no, por favor, tú también no. Tengo a mi mejor amiga diciéndome lo mismo. Sé que estoy obrando mal, pero no quiero que vuelva a partirme el corazón, ver en una revista su foto besando a otra mujer y anunciando su posible compromiso, no es algo que se pueda perdonar.


  —¡Que ca…! —Pero no termina la frase al mirarla con cara enfadada—. ¡Perdón! Es que me duele que te haya hecho eso. Clau, cuando estoy contigo, me siento chachi, parece como si hubieras sido siempre mi hermana. A lo mejor piensas que es absurdo, pero desprendes unas energías positivas que hacen que todo el que está a tu lado, te quiera.


  —Gracias cariño, yo también estoy muy a gusto contigo, si no fuera por ti este día sola no sé qué habría hecho.


  —Sola, sola, no has estado, hermanita —expone risueña.


  —No seas mala, ya le he dicho que no puede ser, pero me gusta su compañía, ¿te parece egoísta? —pregunto y luego me doy cuenta de que estoy pidiendo consejo a mi hermana de trece años, ¡santo cielo!


  —No, creo que yo en tu lugar intentaría estar distraída para evitar pensar en él, pero creo que deberías aclarar las cosas con Gaizka.


  —Lo haré, gracias hermanita, es increíble que tú seas la adolescente y yo la adulta.


  —Mi madre dice que siempre he sido muy madura para mi edad. Ahora veamos esa moto, me chiflan, aunque cuando mi madre se entere de que he montado me mata, pero podemos guardar el secreto, porfiiiiiiii.


  —Por supuesto, podremos guardar el secreto, pero nunca mentirla; si te pregunta, dile la verdad, si quiere enfadarse, que sea conmigo.


  Al llegar al lugar donde tengo la moto aparcada, no muy lejos del parking, Alba comienza a dar saltos de alegría.


  —¡Me caigo muerta! ¡Es una pasada! Claudia, yo de mayor quiero ser como tú.


  —Cariño, serás una gran persona, si te apetece tener moto tenla, pero mi consejo es que seas tú misma, nunca intentes parecerte a nadie, ni a tus padres ni a mí. Tú ahora tienes una personalidad activa y arrolladora, me gustas así, no cambies nunca.


  Me abraza y veo cómo una lágrima lucha por retenerse en sus ojos.


  —Clau, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, siempre quise tener una hermana y eres mi sueño hecho realidad. Gracias por aparecer en mi vida.


  Trago saliva, al oírle decir lo mismo que un día me dijo Marco. También estoy segura que no sabe lo de su madre, no tiene que agradecerme nada a mí, sino a ella que es la que ha hecho que venga a conocerla.


  —Alba, no me des las gracias. Yo también estoy contenta de tenerte en la mía.


  Oímos el rugido de una moto acelerando para llamar la atención. Es un sonido muy peculiar, ronco, típico de las ducati. Al girarme veo que se trata de una monster, la conozco bien porque fue mi primera moto.


  —Alba, ¿vienes conmigo?


  —Lo siento, pero a ti te conozco de apenas un cuarto de hora, me voy con mi hermana; no me malinterpretes, eres muy guapo, pero eres mayor para mí —concluye y le deja sin palabras.


  —¡Touché! —digo cogiendo el casco de la mano de Gaizka y entregándoselo a Alba—. Bonita moto, fue la primera que tuve, sin duda una maravilla.


  Me monto, me pongo el casco y le indico a Alba para que suba:


  —Alba, apoya un pie en el estribo y sube con fuerza. ¿Crees que podrás?


  —Sííííííí.


  Casi de un brinco, se sube a la moto y se agarra a mi cintura con fuerza.


  —Ya estamos listas —expongo para que Gaizka nos lleve al lugar que quiere enseñamos.


  Se baja la visera del casco, hago lo mismo y sale a toda velocidad. Yo acelero para seguirle, aun no siendo una moto deportiva, es rápida. Pero le adelanto y le freno un poco, llevo a mi hermana, no quiero correr. Lo entiende y continúa la marcha más despacio.


  Capítulo 27


  Una nueva decisión


  Conducimos por una carretera de la costa, en dirección contraria a la de esta mañana. Alba se aferra a mí con firmeza, imagino que le dará un poco de miedo al ser su primera vez. Le toco la pierna, soltando una mano, cerrándola y dejando el pulgar levantado le pregunto si está todo bien, a lo que ella responde que sí con la cabeza, asomándola para que la vea por el retrovisor.


  Gaizka de vez en cuando gira rápido la cabeza para comprobar si le seguimos, pero yo mantengo la distancia apropiada por si alguien quiere adelantarme.


  No tardamos más de quince minutos en llegar a una playa cercana; estacionamos las motos en el aparcamiento y nos bajamos.


  —¡Ha sido súperideal! ¡Me lo he pasado churruqui!


  Gaizka la mira sin entender nada y yo sonrío.


  —Aquí cerca hay un chiringuito en el que podemos tomar unas cervezas y un refresco para la señorita —inquiere—, con las vistas de las olas rompiendo en la playa.


  —Yo puedo tomar cerveza sin alcohol, listillo. Mis padres me dejan —señala Alba enfadada.


  —Vale, señorita gruñona. Verás cómo me perdonas cuando te cuente que he conseguido tres entradas para el concierto y que tengo un amigo en seguridad que nos colará y podrás estar en primera fila.


  —¡Ahora sí que me caigo muerta!


  —Gracias Gaizka, no sé cómo te lo vamos a pagar.


  —Se me ocurren algunas ideas, pero no son aptas para menores de dieciocho años y siempre con Claudia.


  —¡Serás marrano! ¡Que estoy aquí delante! —suelta Alba enfadada.


  —Gaizka, creo que no, lo siento, ya te lo he dicho. Pero podré compensarte dejándote la moto cuando quieras y por supuesto pagando las tres entradas —le digo.


  —De momento me conformo.


  Cuando llegamos al chiringuito, las vistas son espectaculares. El sol se está poniendo, reflejado en el mar, tiñendo de color anaranjado el agua; sólo se escucha el sonido de las olas, es una sensación de paz, que hace que cesemos la conversación para sólo escucharlo.


  Ya en el bar, nos sentamos en una mesa, con las mismas vistas pero menos tranquilo, pues la música está bastante alta.


  —¿Qué queréis tomar? —pregunta el camarero al acercarse a nuestra mesa.


  —Una sin, una normal y ¿tú, Claudia? —interviene Gaizka.


  —Yo una cerveza con limón, gracias —digo dejando la cartera y el móvil encima de la mesa—. Si me disculpáis, tengo que ir un momento al baño.


  Me ausento durante al menos cinco minutos; cuando regreso, Alba me mira con cara apenada, mientras que Gaizka está silencioso.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunto sin saber muy bien a qué vienen esas caras.


  —Revisa tu móvil y el mensaje que tienes, no quisimos leerlo, pero la pantalla se iluminó y la curiosidad… —Expone Alba.


  —¿Un mensaje de Marco? —indago y ambos asienten—, no me interesa.


  Desbloqueo el móvil y cuando voy a borrarlo la mano de Gaizka me detiene.


  —Claudia, deberías leerlo, si un hombre te escribe eso, es porque realmente te quiere, no tienes nada que perder.


  —No quiero saber nada más de él.


  —Clau, porfiiiiiiii, léelo, luego si quieres lo borras.


  Al final la insistencia de ambos hace que decida leer el mensaje:


  Claudia es posible que no leas este mensaje, pero necesito decirte lo que siento; desde que te conozco mi vida sólo está completa contigo, mis manos pertenecen a tu piel, mis ojos sólo pueden mirarte a ti, mis labios ansían besarte, mi corazón sólo puede enamorarse de ti. Te necesito porque la desesperación se apodera de mí y siento que mi vida ya no es vida sin ti.


  Me estremezco cuando finalizo de leerlo, veo como Alba y Gaizka me observan.


  —Ya lo he leído, pero no voy a cambiar mi forma de pensar, son sólo unas palabras bonitas que cualquiera puede decir por wasap, si salieran de su boca, sería diferente.


  —Clau, seguro que si hablas con él, te las dirá.


  —No, cuando vuelva a Madrid, quizás le llame, pero ahora mismo no quiero saber nada de él.


  Aun así, decido guardar el mensaje, es muy profundo y mi corazón se ha derrumbado al leerlo.


  —Como quieras, pero eres una cabezota, por tu reacción al leerlo me he dado cuenta de que sigues enamorada; no sé lo que te ha hecho, Claudia, pero a veces hay que perdonar para avanzar —afirma Gaizka y hace que mi corazón se resquebraje aún más.


  —No quiero seguir hablando del tema, no me conoces, no me juzgues…


  El silencio se apodera de la mesa justo en el momento en el que el camarero trae las bebidas.


  —Gaizka, he pensado que podría volver contigo, para probar también tu moto —dice Alba rompiendo el silencio.


  —Siempre que a tu hermana no le moleste, por mí no hay ningún problema.


  —No me molesta —afirmo con desgana—, será mejor que nos marchemos, Alba tu madre estará preocupada.


  —Le dije que me quedaría estudiando hasta tarde, voy a mandarle un mensaje de todas formas diciéndole que estaré como muy tarde en una hora.


  Mientras se retira, Gaizka me mira fijamente, no dice nada pero por su mirada puedo comprender qué es lo que quiere decirme; al final decide hablar:


  —Claudia, no te conozco, sé que no debería juzgarte, pero sí puedo ver tu manera de actuar, no avanzas, ni para adelante ni para atrás. Tienes que tomar una decisión; si quieres olvidarte de él, adelante, no digo que sea conmigo, pero pon fin de una vez a esa relación. Si por el contrario quieres volver con él, dale una oportunidad de redimirse de lo que te haya hecho.


  —Gaizka, no es fácil, mi corazón le pertenece, no puedo evitar sentir lo que siento, pero no puedo perdonar que me engañara, que casi me prometiera amor eterno y en una revista del corazón lo vea con una mujer besándose y anunciando su posible enlace.


  —¡Claudia! ¡Por favor! Te creía más lista, ¿no sabes que todas esas cosas se hacen para sacar dinero?


  —¿Y por qué no me lo contó?


  —No estoy en su cabeza, pero sólo te diré que hables con él, es la última vez que lo hago —comenta acercándome por detrás, sujetándome por la cintura y besando mi cuello—. Me gustas mucho…


  —No puedo, de verdad, Gaizka… —Asiento deshaciéndome de su agarre tan rápido que parece que sus manos quemasen.


  Alba aparece cuando ambos estamos mirándonos fijamente.


  —¿Pasa algo? —pregunta extrañada.


  —Nada en absoluto, baby, ¿nos vamos? —pregunta Gaizka con su bonita sonrisa.


  Se monta en su moto e indica a Alba para que se suba.


  —Gaizka, despacio…


  —Tranquila, no va a pasarle nada, yo también aprecio mucho mi vida.


  Me monto en mi moto, arrancamos y nos marchamos de ese lugar, que en otro momento me hubiera parecido hermoso, pero que en el día de hoy ha sido simplemente un lugar amargo.


  Al llegar a la zona del hotel, Gaizka, aparca cerca del parking, yo lo hago detrás. Alba se baja y veo la emoción en su cara.


  —¡Súpertotal! Aunque me gusta cómo hueles y estar agarrada a un hombre, me quedo con Clau, lo siento guapo.


  —Gracias por tu sinceridad, Alba. Chicas, os dejo; Claudia, si quieres guardar la moto en mi garaje, no hay problema.


  —Gracias a ti por estos momentos; tranquilo no quiero molestar, que descanses.


  —Gaizka, gracias —dice Alba besándole en la mejilla.


  Hace un gesto con la mano para despedirse y se marcha.


  —Clau, debo irme, voy a coger un taxi para que mi madre no se enfade, mañana nos vemos. Te quiero —concluye y me descoloca.


  Esa espontaneidad que tiene la gente para expresar sus sentimientos a mí me parece imposible sin apenas conocerlos, aunque debo reconocer que con Alba me siento especial.


  —Cariño, cuidado, mándame un wasap cuando llegues; yo también —consigo decir.


  Nos abrazamos y coge un taxi en la parada, saludándome efusivamente con su mano mientras se va.


  Aún no es la hora de cenar, paso por el restaurante que está ultimando todos los detalles para la cena.


  —Buenas noches, me alegra volver a verla, aunque aún no hemos abierto.


  —Buenas noches, gracias, sólo quería saber si es posible cenar en mi habitación. Cualquier cosa me vendría bien.


  —Señorita, claro que es posible, le tomo nota y se lo acercamos con mucho gusto.


  Después de decantarme por una ensalada y algo de carne, me dirijo a la habitación a la espera de la cena.


  Me desvisto, pongo música, aunque esta vez prefiero escuchar la radio; estoy muy confundida y escuchar a Reik, mi grupo preferido, sólo conseguiría que mis lágrimas consiguieran al fin salir de la prisión en la que llevan todo el día y no quiero que pase eso, al menos por ahora.


  En ese momento una canción que jamás había oído antes hace que me evada de mis pensamientos:


  
    Somenights I stay up


    (Algunas noches, me quedo despierto).


    Cashing in my bad luck


    (Aprovechándome de mi mala suerte).


    Some nights I call it a draw


    (Algunas noches lo llamo empate).


    Some nights I wish that my lips


    (Algunas noches, desearía que mis labios).


    Could build a castle


    (Pudieran construir un castillo).

  


  Recostada en la cama escucho la canción mientras releo una y otra vez el mensaje de Marco. Acariciando la pantalla del móvil, me sumo en un estado de duermevela que es interrumpido por unos golpes en la puerta.


  Me levanto con pereza, ahora mismo no tengo ganas de comer nada, tengo el estómago cerrado. Me dirijo a la puerta y un guapo camarero me trae la cena, alegrándome al menos la vista.


  —Buenas noches, ¿dónde desea que le deje la cena?


  —Buenas noches, aquí está bien —le indico con la mano la mesa del salón.


  Deja la bandeja, le entrego la propina, él me regala una bonita sonrisa y deseándome buen provecho se marcha de la habitación.


  Ceno con rapidez, necesito descansar para no pensar en Marco; mi corazón me grita que lo llame, que no haga tonterías, pero la razón me puede. Hablaré con él, pero cuando regrese de mi estancia en Bilbao.


  Al finalizar la cena llamo al restaurante, están muy atareados, por lo que pactamos que mañana por la mañana, yo misma se lo llevaré y abonaré la cuenta.


  Me tumbo en la cama, con un solo pensamiento… Marco. Intento quedarme dormida pero soy incapaz de dejar de pensar en el mensaje, por lo que decido contestarle.


  Marco, he leído tu mensaje, me gustaría hablar contigo, pero ahora mismo tengo unos asuntos que solucionar; cuando regrese a Madrid prometo llamarte. Ciao.


  Leo el mensaje y lo envío. Apago el teléfono y me concentro en conciliar el sueño. Al final lo consigo, pero a altas horas de la noche.


  Unos toques en la puerta me despiertan, miro el reloj, son las ocho de la mañana. Me levanto, me pongo una camiseta encima de mi atuendo de dormir y me dirijo a la puerta. Al abrirla veo a mi madre, perfectamente vestida, peinada y maquillada. Yo, en cambio, tengo todos los pelos desordenados de las vueltas que he dado en la cama.


  —Buenos días, ¿puedo pasar? Sólo te robaré cinco minutos.


  —Buenos días Vicky, pasa.


  Entra, mira a su alrededor, soy una persona bastante ordenada, por lo que sólo puede apreciar la bandeja de la cena encima de la mesa del salón de la habitación.


  —Claudia, ayer Alba me dijo que estuvo contigo toda la tarde, que después de mi visita del día anterior había venido a conocerte y que te habías ofrecido a ayudarla con las matemáticas.


  —Así es, ¿tienes algún problema? —pregunto secamente.


  —Ninguno, te lo agradezco. Yo podrías ayudarla, pero no me deja. Me gustaría que… —Hace una pausa, imagino que para medir muy bien las palabras, sabe que yo no voy a aceptar nada que ella quiera—, lo que quiero pedirte quizás no sea agradable, pero no quiero que Alba ande viajando de un lado para otro. Víctor, mi marido, y yo, lo estuvimos pensando ayer, quizás podrías venirte a casa durante este tiempo. Alba está encantada, estoy segura de que te ha llamado; a mí también me gustaría conocerte un poco más…


  —Vicky, no lo sé, lo pensaré, ayer apagué el teléfono. Me costó quedarme dormida, ahora aún lo hacía.


  —¡Cuánto lo siento, hija! No era mi intención despertarte.


  —Tranquila, ya son horas de despertarse. Déjame pensarlo, no me encuentro muy a gusto viviendo en tu casa, espero que lo entiendas. —Asiente y suspira resignada—. Pero también quiero ayudar y conocer mejor a Alba.


  —Como quieras, respetaré tu decisión.


  Unos golpes en la puerta, hacen que se levante de su asiento y ambas nos dirijamos a la puerta.


  —Debo irme, tengo clase. Además no quisiera importunarte.


  —Gracias.


  Abro la puerta y el botones trae mi maleta; sonrío.


  —Buenos días, esta maleta la ha dejado un mensajero para usted en recepción.


  —Muchas gracias, espere un momento.


  —Tranquila, ya le doy yo la propina —afirma mi madre sacando un billete de veinte euros de su precioso y carísimo bolso.


  —Gracias señora, un placer —agradece el botones que se va con cara de felicidad.


  —Vicky, espera que te dé el dinero, no quiero deberte nada.


  —Claudia, ¡por favor! No he hecho esto para que me debas nada. Espero verte pronto en casa —concluye saliendo por la puerta.


  Cojo la maleta, la abro y cuando voy a deshacerla, me acuerdo de encender el móvil, intentando tomar una decisión. Veo que tengo muchos wasap y diez llamadas perdidas, tres de Marco y el resto de Alba. Decido llamarla, espero que no esté en clase.


  —Clau, buenos días, ¿leíste mis mensajes? Estaba preocupada porque no habías dicho nada —dice contestando al tercer tono.


  —Alba, buenos días. Apagué el teléfono, necesitaba desconectar. Ha estado aquí nuestra madre.


  —¿Sí?, ¿qué quería?, no te molesta que hablara con ella, ¿verdad?


  —Cariño, no me molesta, fui yo la que te dije que nada de mentiras. Quería proponerme mudarme durante mi estancia en Bilbao a vuestra casa.


  —¿Qué te parece la idea? —pregunta nerviosa.


  —Descabellada, pero sé que es lo mejor para ti. No quiero que deambules de un lado para otro, también servirá para conocer mejor a mi madre y a tu padre.


  —¡Clau, te súperquiero! ¡Graciasssssssssssss! —exclama exaltada.


  —Ahora mismo me acaba de llegar la maleta que pedí a mi amiga que me mandara. Esta tarde, después de comer, estaré en vuestra casa; si hablas con tu madre comunícaselo. Yo ahora voy a salir a correr, después daré una vuelta por la ciudad.


  —Clau, gracias, de corazón, sé que es una decisión muy difícil, que lo has hecho por mí, ¡me súperencanta que estemos juntas! Me voy a clase, la profesora es una siesa y me ha sonado el móvil, le he dicho que era algo de vida o muerte. Mil besos hermanita, te quiero.


  —Ve a clase, nos vemos luego, un besito cariño.


  Tras la decisión que he tomado, de la que espero no arrepentirme, me visto y salgo a correr por las calles, ahora bastante transitadas, de Bilbao, intentando no pensar en nada más que en la música de Maroon 5, que de nuevo me acompaña en estos momentos recorriendo la ciudad.


  Capítulo 28


  Mi nueva familia


  Al llegar de nuevo al hotel, después de cuarenta y cinco minutos de footing, Gaizka está en la puerta de mi habitación esperándome.


  «¿Por qué todo el mundo me espera allí? —me pregunto».


  —Buenos días, Claudia, hoy no te vi salir, he venido para saber cómo estabas y si te apetecía dar una vuelta en moto. Te mandé un wasap y al no contestar…


  —Buenos días, Gaizka, salí más tarde que el otro día. Hoy no puedo, tengo que recoger mis cosas, ya que me voy a vivir durante unos días a la casa de mi madre y su marido, con Alba. Viven en la urbanización La bilbaína. Es una historia muy larga, pero quiero estar cerca de Alba, me necesita y creo que yo a ella también.


  —¡Qué casualidad! Mi padre también vive allí, hace poco que se ha mudado. También su nuevo socio, Víctor Agurto, creo que vive allí.


  —¡Es el padre de Alba!


  —¡Qué pequeño es Bilbao! Sólo llevan como socios tres meses, ambos bufetes eran los más grandes; mi padre y Víctor se conocen desde la facultad y finalmente decidieron unirse, ya que un nuevo bufete se había instalado en la ciudad, intentando hacerles la competencia. Ahora ellos forman una gran asociación y llevan los casos de la gente más importante de casi todo el País Vasco.


  —Eso es importante. Entonces nos seguiremos viendo.


  —Por supuesto, no pensaba dejarte ir tan pronto, somos amigos, ¿no?


  —Claro, además tenemos el concierto de Abraham Mateo, cuando necesites el dinero me lo dices.


  —Sí, no te pongas nerviosa por eso.


  —No me pongo nerviosa; ahora voy a ducharme y a recoger, te mandaré las señas por wasap por si te apetece ir algún día a dar una vuelta, creo que tiene club social.


  —Sí, lo tiene, me parece bien, aún tienes una deuda con la moto.


  Le sonrío y me meto en la habitación saludándole con la mano. Cierro la puerta a continuación y voy directa a la ducha, donde me desnudo y dejo el móvil, que como todos estos días tiene muchas llamadas perdidas y wasap de Marco, los cuales evito leer.


  Salgo de la ducha, recojo todas las cosas y caigo en la cuenta de que en la moto no voy a poder llevar la maleta, por lo que decido llamar a Gaizka, para pedirle ayuda.


  —Hola, ¿podrías ayudarme? Voy a dejar ya el hotel, me trajeron esta mañana una maleta con más ropa, quería saber si puedo llevarla a tu casa, mientras paseo por la ciudad y después si me llevarías la moto a casa de mi madre, yo iré en taxi para llevarla.


  —Sabía que me echarías de menos —expone con chulería—; podemos hacer una cosa, tú te llevas mi coche y yo tu moto, podríamos hacerlo al revés, pero como me debes un viaje…


  —Me parece estupendo, así luego no habrá problemas para volver. ¿Haces algo ahora? Podrías hacerme de guía… Todas las consumiciones corren de mi parte.


  —¡Mmmm! Déjame pensarlo…


  Se hace el silencio durante al menos medio minuto, imagino que está haciéndome sufrir y contesta:


  —Por supuesto, será un placer enseñarte esta bonita ciudad, de la que espero te enamores y te quedes para siempre.


  —Seguro que me encantará, pero lo de quedarme es otra historia, yo tengo mi trabajo y mi familia en Madrid.


  —Todo se verá, ¿estás preparada?


  —Dame quince minutos, ahora te veo.


  —Ok.


  Ambos colgamos el teléfono, reconozco que no estoy siendo muy justa con él, sé que le gusto, pero necesito alguien aquí, espero poder compensarle de otra forma.


  Termino de recoger, bajo primero al restaurante con la bandeja de la cena de ayer, tomo un café rápido y abono la cuenta. Después regreso a la habitación a por mis cosas y bajo a recepción.


  Transcurridos diez minutos ya estoy lista, pero decido dar un último vistazo a tan majestuoso lugar; es una pena no haber podido disfrutar más de las instalaciones, pero estoy segura de que si en un futuro regreso, será mi lugar de hospedaje.


  Salgo y veo a Gaizka, con unos vaqueros rotos y una camiseta ajustada. Debo reconocer que es un chico muy atractivo, con un cuerpo de escándalo, pero no puedo verlo como una conquista, mi corazón aún le pertenece a Marco.


  —¿Preparada para la visita?


  —Sí, ¿la maleta dónde la dejo?


  —Acompáñame, la dejaremos en el coche, lo tengo en el garaje.


  Nos dirigimos al edificio donde me indicó ayer, acciona el mando del garaje y bajamos. No tardamos mucho tiempo y cuando salimos, me agarra del brazo tira de mí, nuestros cuerpos quedan unidos y me besa. Me quedo inmóvil, sin responder a su beso.


  —Gaizka, ¡no! Te dije que no es buen momento —le recrimino empujándole.


  —Lo sé, pero necesitaba saber cómo saben tus labios. Lo siento…


  —Estás perdonado, pero quiero dejar claro que, de ahora en adelante, no volverás a intentarlo. Si no te sientes cómodo conmigo, tan sólo dímelo. Evitaré llamarte.


  —Estoy muy cómodo, lo siento de verdad, pero tenía que hacerlo. Llevo queriéndolo hacer desde que nos conocimos. No volverá a ocurrir, a no ser que tú lo desees…


  —Gracias, ahora enséñame esta bonita ciudad.


  Durante toda la mañana visitamos Bilbao, el casco antiguo, el Guggenheim, sólo por fuera, la torre Iberdrola y el estadio de San Mamés.


  —¿Estás cansada? —pregunta después de casi tres horas andando.


  —Un poco y también hambrienta.


  —Cogeremos el metro y comeremos en mi casa.


  —Gaizka, no me parece buena idea, además puede que no le guste a tu madre.


  —En primer lugar, mi madre no está en casa y en segundo lugar, eres una amiga, a mi madre no le importa que traiga amigas, novias y demás a casa. Lo entiende perfectamente.


  —Vale, pero sólo vamos a comer.


  Comienza a reírse, mientras nos dirigimos al metro y yo me siento avergonzada. Vuelve a acercarse a mí con una mirada lasciva.


  —¡Gaizka, por favor! Basta ya.


  —¿De qué tienes miedo, Claudia? —dice agarrándome la mano y volviendo a tirar de mí quedándome en frente suyo, sus labios muy cerca de los míos.


  —No tengo miedo, es incomodidad, no quiero, no puedo… —digo soltándome y andando en otra dirección.


  —Claudia, espera. No pretendía molestarte, sólo estaba jugando un poco.


  Pero mi enfado me puede, soy orgullosa, y empiezo a acelerar el paso. Hasta que de repente está delante de mí.


  —Vamos a ver, cabezota. Era sólo una broma. Será mejor que comamos en el bar debajo del edificio donde vivo.


  —Gaizka, no me gustan este tipo de bromas.


  —Comprendido; ahora vamos a coger el metro —dice tirando de mi mano y acelerando el paso.


  Llegamos al bar y comemos casi en el más absoluto silencio, ha visto la cara de enfado que tengo e imagino que no quiere tentar más a la suerte. Casi cuando estamos terminando, Alba me llama.


  —Cariño, buenas tardes, dime.


  —Hola Clau, mi madre dice que si no te importa vengas a las cuatro, que está ella, así te enseñará la casa y te dirá cuál será tu dormitorio.


  —Perfecto. ¿A qué hora estarás tú allí?


  —Como muy tarde a las cuatro y media, así es que súperpronto nos vemos hermanita. Besos mil.


  —Un beso cariño.


  La cuelgo, ya de mejor humor; Gaizka observa cada movimiento, como si esperara el momento oportuno para hablar.


  —Ya no estoy enfada —digo.


  —Menos mal, tu cara me daba verdaderamente miedo —expone y ambos comenzamos a reírnos.


  —He quedado a las cuatro en casa de mi madre. Así es que tenemos tiempo para tomar un helado. Me apetece.


  —Conozco una heladería cerca de aquí que te gustará.


  Pago la cuenta y salimos del bar en dirección a la heladería, hablando un poco de cosas banales. Aún no tengo la total confianza y, aunque es paradójico, pues con Marco en apenas unos días me sentía totalmente a gusto, con Gaizka no puedo, quizás por sus maniobras sucias o porque no estoy dispuesta a que mi corazón vuelva a equivocarse.


  Al llegar las tres y cuarto regresamos dando un paseo, saboreando un estupendo helado de mango, en dirección a su casa. En cuanto llegamos nos cruzamos con su madre, a la que saluda con unos besos y nos presenta.


  —Mamá, ésta es Claudia, una amiga. Claudia, ésta es Mamen, mi madre.


  —Encantada —decimos al unísono.


  —Voy a acompañarla, ha venido unos días a Bilbao desde Madrid y se hospedaba en El Alhóndiga, pero ahora se va a casa de su madre, en La bilbaína. Vino en moto, por lo que no puede llevar todo el equipaje, así que aprovecharé para ir a casa de papá, creo que aún no ha llegado.


  —No ha llegado, esta mañana me telefoneó desde San Sebastián. Nos vemos otro día Claudia, un placer conocerte.


  —Lo mismo digo.


  Su madre se dirige a los ascensores mientras nosotros vamos a por el coche. Salimos del aparcamiento y conduce en dirección al aparcamiento donde tengo la moto; estaciona el vehículo y se baja, cojo mi casco, le entrego el suyo junto con el dinero, que he insistido en que cogiera y espero a que salga. Le dejo que conduzca delante, él sabe mucho mejor que yo el camino, sólo he ido una vez.


  No tardamos mucho, unos quince minutos; aparcamos fuera, aún no son las cuatro, y vemos llegar un coche negro, un Audi A8. Gaizka se baja de la moto y yo de su coche. Al verme, Victoria hace que Víctor frene y se baja del coche. Éste, al reconocer a Gaizka también se baja mientras se abre la puerta de acceso a la casa.


  —Buenas tardes, Claudia. Encantada de que estés aquí. Te presentaré a mi marido. Víctor, ésta es mi hija Claudia.


  —Buenas tardes, Víctor, un placer conocerte.


  —El placer es mío —dice dándome dos sonoros besos—, veo que conoces a Gaizka.


  —Sí, lo conocí cuando llegué a Bilbao, me ayudó con una foto y ahora somos buenos amigos.


  —Cariño, ¿nos presentas? —interrumpe mi madre.


  —Gaizka, mi mujer Vicky, Vicky éste es el hijo de Iñaki, mi nuevo socio.


  —Un placer conocerla —comenta Gaizka, que le da dos besos por compromiso.


  —El placer es mío, los amigos de mi hija son bienvenidos en mi casa; además, siendo el hijo del socio de mi marido, con mayor motivo. Pasemos.


  Cojo mi maleta pero Gaizka me la quita de la mano, queriendo ser cortés, aunque lo miro un poco enfadada. No sé si intenta fastidiarme o sólo ayudar. Me sonríe con malicia y ahora sé que lo hace para molestarme, pero no hago nada.


  Víctor mete el coche en el garaje mientras nosotros seguimos a mi madre, que nos conduce hasta la puerta de la entrada. Es lo único que conozco de la casa, de mi corta visita el día que llegué.


  Al entrar, un amplio hall con decoración moderna nos da la bienvenida.


  —Claudia, si te apetece te enseño la casa ahora. Gaizka, no sé si a ti te gustan estas cosas de ver casas; Víctor está a punto de subir, imagino que charlar con él de derecho te gustará más.


  —Gracias, si no es molestia esperaré a Víctor.


  —Vicky, por mi parte con que me digas cuál es mi habitación, la cocina y el baño…, a mí tampoco me gustan las visitas guiadas de las casas. Lo siento.


  —Haremos una cosa, según vamos subiendo te voy indicando. Si te apetece hacer un tour, ésta es tu casa también.


  —Gracias.


  Entramos en una gran cocina con salida al jardín, amueblada con muebles blancos y encimera negra, a continuación un salón que, yo calculo, tiene unos cien metros cuadrados, con una gran televisión y unos muebles muy modernos en color wengue; tiene acceso a un porche cubierto decorado con muebles de jardín en el mismo color que los del salón. Para finalizar esta planta, una habitación convertida en estudio, con un baño.


  Subimos las escaleras hacia la segunda planta, pues en la que estamos ellos la consideran la primera. Tres grandes habitaciones con baño incorporado, todas ellas con vistas al cuidado jardín y a la piscina; también tiene dos habitaciones más, con sendos balcones con vistas a la carretera.


  —Como puedes comprobar, ésta es la habitación de Víctor y mía —dice señalando una preciosa habitación de las que posee un balcón, el más grande, donde tiene una tumbona y una pequeña mesa y dos sillas—, me gusta tomar el sol, desde aquí nadie puede verme…, tú ya me entiendes —expone guiñándome un ojo.


  Imagino que lo hace desnuda o casi, pero no voy a preguntarle, en verdad no me interesa, por lo que seguimos recorriendo el resto de habitaciones.


  —Ésta es la de Alba, ella misma la eligió cuando apenas tenía dos años y la quitamos de la cuna.


  Es una de las habitaciones con vistas a la piscina, espaciosa y decorada con poster de Abraham Mateo y algún que otro grupo que desconozco.


  —Esta otra, es la habitación de invitados. No quiero que te quedes en ésta, quizás es más impersonal. Yo había pensado quizás esta otra —comenta indicándome la terraza—, aunque no tiene vistas al terreno, es muy tranquila; la terraza te da un poco más de intimidad y también desconexión. Aunque también puedes escoger esta otra —comenta señalando la otra habitación que nos queda, con una gran cama.


  —Vicky, la que tú decidas, a mí me parecen todas muy acogedoras.


  —Pues creo que la de la terraza, además está justo en frente de la de Alba, seguro que le encantará.


  —Seguro que sí.


  Se hace el silencio, se acerca a mí y baja la voz:


  —Imagino que Alba no sabe nada de lo que te conté de mi enfermedad.


  —Yo no le he dicho nada, creo que eso te corresponde a ti, pero deberías decírselo cuanto antes.


  —Lo sé, pero estoy barajando todos los posibles inconvenientes antes de tener que darle la noticia; si al final decidieras someterte al trasplante, siempre que seas compatible, imagino que para ella será menos doloroso que saber que estoy a la espera de un donante.


  —Seguramente, pero tiene derecho a saberlo, imagínate por un momento que pasara algo malo, jamás te lo perdonarías.


  —Lo haré Claudia, pero al menos esperaré a que pase los exámenes, ella se pone muy nerviosa, no quiero que nada la desconcentre, puedes hacerte una idea de lo que esto supondrá para ella.


  —Sí, puedo hacérmela. Pero me gustaría que, cuando acabaras, fueras sincera con ella; las mentiras no nos llevan a nada bueno, lo digo por experiencia.


  —Estoy de acuerdo, tranquila, Víctor y yo hablaremos con ella. Gracias por tus consejos y por venir a mi casa. Para mí es un placer tenerte aquí y, aunque sé que no lo haces por mí, te lo agradezco igual.


  —No hay por qué darlas, lo hago por ella, por su bienestar… Creo que voy a hacerte caso y voy a quedarme con la habitación de la terraza.


  —Gran elección, ahora si quieres, bajemos. Alba estará a punto de llegar, aún no has visto la zona baja.


  Bajamos las escaleras, Víctor y Gaizka están en el salón charlando de juicios. Alba aún no ha llegado. Al final, aunque no me apetece en exceso ver el resto de la casa, acompaño a Victoria. La parte baja tiene un garaje para tres coches, un minigimnasio y sauna con ducha, una habitación que según me explica mi madre es para el lavado y planchado, el cuarto de calderas, la habitación con baño completo de Ainara, la mujer que hace las veces de ama de llaves, y un txoco, o lo que normalmente nosotros llamamos una bodega, sólo que en esta zona se denomina así, con chimenea y un aseo.


  Salimos al exterior, donde me indica que la parcela tiene casi tres mil metros cuadrados; en la zona de la piscina hay un pequeño baño provisto de ducha y una gran pérgola construida en un montículo, con la barandilla de piedra, una mesa y cuatro asientos, también de piedra y un tejado de madera.


  Sin duda es una casa espectacular al alcance de muy pocas personas; lo que no llego a entender muy bien es cómo una maestra y un abogado, por muy famoso que sea su bufete, tengan tanto dinero para esta casa. Victoria parece haberme leído el pensamiento y comienza a contarme una historia:


  —Esta casa es una gran propiedad. Cuando los padres de Víctor fallecieron, al ser él hijo único, proveniente de una de las familias con más dinero de Bilbao, decidimos comprárnosla. Llevábamos dos años casados y yo estaba embarazada de Alba. Queríamos un hogar donde no nos faltara de nada. Quizás es excesiva para mi gusto, pero Ainara se mueve bien y es una persona muy eficiente y servicial.


  —Es una casa espectacular, me alegro.


  —Si algo nos pasara a Víctor y a mí, tú y tu hermano estáis incluidos en el testamento.


  —Vicky, no tienes por qué.


  —Hija, hice las cosas muy mal, me arrepiento todos los días de mi vida, ahora sólo intento enmendar un poco mi error, aunque sé que es muy difícil de arreglar.


  —Gracias, creo que como una gran amiga mía dice, hay que darle tiempo a las cosas, si tienen que suceder, sucederán. Si no te importa, ahora quiero deshacer la maleta antes de que llegue Alba, tiene mucho que estudiar.


  —Te agradezco la ayuda, como te dije, de mí no la quiere.


  Subimos de nuevo a la primera planta, cojo la maleta y veo cómo los dos hombres se levantan y pelean por quitarme la misma.


  —Gracias, pero puedo sola —espeto cortante.


  Al final se dan por vencidos, subo la maleta a la habitación que Victoria me ha indicado y comienzo a colocar todo lo que metí el otro día.


  Al poco rato, oigo voces en el salón, una de ellas muy peculiar, la de Alba.


  Capítulo 29


  Adaptarme a mi nueva vida


  Oigo como sube corriendo hacia mi nueva habitación y, en cuanto llega, se lanza a mis brazos, fundiéndonos en un tierno abrazo.


  —Clau, que bien que has venido, me hace mucha ilu vivir juntas.


  —Hola cariño, a mí también. Me pareció la mejor forma para que estudies y no pierdas tiempo en ir y venir al hotel, además no querría que te pasara nada.


  —¿Qué te parece la habitación? ¿Te gusta?


  —Sí, está muy bien. Voy a terminar de deshacer la maleta y enseguida nos ponemos a estudiar.


  —No tengas prisa, Clau. Por cierto, ¡qué casualidad! Gaizka es el hijo del socio de mi padre. ¡Lo flipas!


  —Alba, modera ese lenguaje —interviene Victoria—, ahora deja a tu hermana que deshaga la maleta, baja a tomar algo que luego tienes que estudiar.


  Me mira con cara enfadada, pero obedece a su madre sin mediar palabra.


  —Disculpa su comportamiento, está en una edad muy difícil. Vamos a tomar un café, ¿te gustaría acompañarnos?


  —Sí, no me vendría mal uno. En cinco minutos bajo, sólo me queda colgar la ropa en las perchas, el resto ya lo tengo. Tampoco he traído tanta ropa, sólo para unos días.


  Se hace el silencio, veo como intenta decir algo, pero al final se lo piensa.


  —Claudia, puedes estar todo el tiempo que quieras aquí, ésta también es tu casa.


  —Gracias, pero cuando Alba termine los exámenes, debo regresar a Madrid y enfrentarme a mi vida, no se puede huir de todo…


  —Como quieras, te esperamos para el café, no tengas prisa —comenta un poco disgustada.


  No pretendía humillarla, hablaba de mis problemas, pero sin darme cuenta no he medido mis palabras, debería disculparme…


  —Vicky, perdona —digo interceptándola en las escaleras—; no era mi intención disgustarte, no hablaba de ti, sólo de mí. Me marché de Madrid en tu búsqueda, para evitar enfrentarme a todos los problemas y mentiras que últimamente han ocupado mi vida, pero tengo que enfrentarme a ellos.


  —Tienes toda la razón, no se puede huir siempre. Yo sé que haga lo que haga no puedo cambiar el pasado, pero quiero que tengas presente que siempre que esté en mi mano, todo lo que necesites, no dudes en pedírmelo. Si quieres hablar de algo, aquí estoy.


  —Gracias, pero no me siento cómoda…


  —Tranquila, cuando quieras…


  Baja las escaleras mientras yo las subo para terminar de deshacer mi maleta. Agradezco su honestidad, pero no puedo hablar con ella después de lo que nos hizo.


  Termino de colocar la ropa y bajo a la cocina. Allí están todos, Gaizka y Víctor charlando, Alba trasteando con el móvil y Victoria preparando los cafés.


  —Claudia, ¿qué café te gusta? —pregunta—, tenemos muchas variedades.


  Me dirijo hasta donde se encuentra y veo que tiene la misma cafetera que yo.


  —Un lattle macchiato estará genial. ¿Quieres que te ayude?


  —No, tranquila, siéntate enseguida estoy con vosotros.


  Me siento al lado de Alba, que de inmediato termina de jugar con el móvil y me mira con admiración.


  —Clau, estoy muy contenta de que estés en casa, estoy deseando terminar los exámenes para poder ir a la playa juntas.


  —Alba, no sé cuánto tiempo me voy a quedar, tengo que regresar a mi trabajo, a mi vida…


  —Clau, pero aquí tienes una familia, podrías comenzar de nuevo…


  —Alba, no molestes a Claudia —interviene Víctor—, estoy seguro que ahora que nos conoce vendrá a visitarnos más a menudo. O también podremos ir nosotros a verla, si le apetece…


  —Víctor, mi casa es vuestra casa, podéis venir cuando queráis.


  —Si apruebo todo, ¿podría irme a pasar unos días a Madrid con Clau? —Expone Alba entusiasmada.


  —Todo se verá… —Exhorta Victoria, que hasta ahora se había mantenido al margen—. Ahora tienes que estudiar; el café está listo.


  Tras una breve pausa, todos comenzamos a degustar nuestros cafés y unas pastas que ha puesto encima de la mesa. Parece que nadie quiere romper el silencio que se ha instaurado en la cocina, salvo el sonido que nosotros realizamos al beber y comer.


  —¡Mamá! Gaizka y Clau han conseguido ya las entradas de Abraham Mateo, las han comprado porque casi no había.


  —Alba, sabes que si no apruebas no podrás ir…


  —Aprobará —dice Gaizka—, cuando alguien desea algo con todo su corazón no cesa de intentarlo —concluye y me mira con esa cara tan particular que me indica que la última frase va dirigida a mí.


  —Claro que aprobaré, tengo una gran ayuda con Clau. Además, sólo deseo ver a mi ídolo, me imagino bailando en el escenario y ¡me caigo muerta!


  —Alba, por favor, habla bien, no sé dónde has aprendido ese lenguaje, pero no me gusta nada y menos que lo utilices en esta casa.


  —Vicky, los adolescente hablan así —expone Gaizka—, es inevitable…


  Todos nos reímos al ver a Alba sacar la lengua a éste en señal de enfado.


  —Ya es hora de irme —indica Gaizka—, toma las llaves de tu moto y devuélveme las de mi coche, guapa.


  —Gracias por tu ayuda, dame un minuto, las dejé en bolso.


  —¿La moto no es tuya? —pregunta Víctor—. Me parecía que tu padre me comentó que tenías una.


  —Sí, pero es una Ducati, ésta es de Claudia.


  Subo a por las llaves mientras veo la cara de horror de Victoria al enterarse de la noticia, lo que aún no me explico es cómo es posible que no se diera cuenta cuando fui a verla. Bajo rápido con las llaves y, al entregárselas, acaricia mi mano con su dedo índice, dejándome sin palabras.


  —Claudia, tenemos que hablar de la moto —dice Victoria un poco enfadada—, me gustaría que no montaras a Alba en ella. Es peligroso.


  —¡Mamá! No lo es, Clau es muy buena conduciendo.


  —¿¡Ya has montado!? ¿Cuándo? —pregunta malhumorada.


  —Ayer, pero fue una vuelta corta. Mañana va a llevarme a clase.


  —¡Por encima de mi cadáver! No me gustan las motos, son peligrosas.


  —Vicky, cariño, ella sabe lo que hace, aunque sí me gustaría, Claudia, que si montas a Alba vayas con precaución.


  —Tranquilo Víctor, si no queréis no la montaré, pero yo siempre tengo mucho cuidado cuando voy en moto y más cuando llevo a alguien conmigo.


  —Mañana vamos a ir en moto a clase, mamá, acostúmbrate, quizás cuando sea mayor yo también tenga una, ¡me súperencantan! —comenta Alba muy enfadada.


  —¡No! Mientras vivas en mi casa harás lo que yo te diga, he dicho que no vas a montar en moto y no lo harás.


  Alba sube llorando las escaleras mientras Víctor y yo nos miramos sin entender muy bien la reticencia de Victoria.


  —Voy a subir a consolarla y a empezar a estudiar. Victoria, no es peligroso, pero si no quieres que la lleve a clase, no lo haré.


  —Vicky, no seas tan dura con la niña, yo mismo montaré esta tarde con Claudia para ver si es verdad que es prudente; si es así no veo por qué no puede llevarla a clase, estoy seguro de que ella sólo quiere destacar con sus amigas.


  —Ella ya destaca, es muy guapa y lista, sólo que es muy holgazana, no le hace falta una moto…


  Me subo y les dejo discutiendo, no me gusta que sea por mi culpa, pero tampoco voy a entrar en un conflicto conyugal cuando ni siquiera les considero parte de mi familia.


  Al llegar a la habitación de Alba, doy dos toques en la puerta antes de abrirla.


  —Alba, soy Claudia, ¿puedo entrar?


  Me mira y asiente, tiene los ojos rojos de llorar, intento abrazarla y consolarla, eso me duele tanto como a ella.


  —¡La odio! —dice entre llantos.


  —Cariño, es tu madre, no la odias, es sólo que estás enfadada con ella, las madres sólo quieren lo mejor para sus hijos.


  —La mía no, os abandonó…


  Trago el nudo que se ha formado en mi garganta, tiene razón. Con Alba es muy controladora y sin embargo a Pablo y a mí nos dejó sin mirar atrás…


  —Alba, no podemos pensar en el pasado. Las cosas suceden por algún motivo, nada de lo que hayamos hecho ya podemos cambiarlo, sólo debemos aprender de nuestros errores y asumir las consecuencias.


  —Hay veces que me gustaría que no estuviera en mi vida, mi padre es diferente, pero ella siempre me exige muchas cosas, no me deja hacer nada divertido…


  —Créeme, no te gustaría crecer sin madre —le indico apenada y dándome cuenta de que, en estos momentos, yo soy la que puede decidir ahora mismo por su vida, también Pablo, e imagino que ella también se lo ha planteado pero quizás quiera esperar a mi decisión.


  —Lo siento, Clau —dice abrazándome—, sé que no es justo, pero si quieres que te sea sincera he pensado algunas veces como sería mi vida sin mi madre, creo que mejoraría considerablemente.


  —No lo creo, al menos piensa que si la necesitas estará ahí, los padres tienen que enseñar a sus hijos disciplina, créeme que no es fácil. Yo tuve que aprender muy deprisa y a la vez hacerle a Pablo entender muchas cosas que no debía hacer, fui su hermana y su madre a la vez.


  —Clau, lo entiendo, pediré perdón a mi madre, pero yo quiero ir en moto a clase, me hace mucha ilusión.


  —Háblalo con ella, intenta razonar, pero jamás intentes conseguir las cosas con chantajes o con llantos.


  —Lo haré. Te súperquiero Clau, eres la mejor hermana del mundo mundial, me alegro mucho que estés aquí.


  Volvemos a abrazarnos, no puedo explicar muy bien cómo en tan poco tiempo me ha robado el corazón. Creo que mi vida estaba necesitada de cariño y hasta que Marco y Alba no han aparecido, no me he dado cuenta de cuánto lo necesitaba, por eso creo que mis sentimientos son tan fuertes…


  —Yo también, cariño. Ahora vamos a estudiar, tengo que dar una vuelta en moto a tu padre.


  —Me encantará verlo.


  Pasamos toda la tarde estudiando, parece que se va centrando y entendiendo mejor las matemáticas; para la parte de historia que se estudia conjuntamente con las ciencias sociales, simplemente la he ayudado a hacer resúmenes, pues es una asignatura que no me gusta.


  Nuestra madre aparece en un par de ocasiones, preguntándome si queremos comer algo; la segunda vez, nos trae unos sándwiches y se ofrece para ayudarnos, pero Alba se niega. Cuando se marcha me explica el por qué:


  —Mi madre siempre dice que no la entiendo, pero es ella; no niego que sea una magnifica profesora, pero conmigo es penosa.


  —Tranquila, yo te ayudaré en lo que pueda.


  —Clau, gracias…


  A las ocho y media de la tarde, decidimos que ya es la hora de finalizar por hoy, por lo que bajamos a la cocina. Nuestra madre está cocinando. Alba me explica que aunque tienen gente de servicio, ella siempre se encarga de las comidas, es bastante especial en la cocina.


  Al ver a Víctor vestido de sport, lo miro y me extraño.


  —Estoy preparado para la vuelta en moto, Claudia.


  —Dame diez minutos que me prepare, pero deberías llevar unos vaqueros y una cazadora, un chándal no es cómodo para ir en moto, créeme.


  Victoria nos mira enfadada pero no dice nada. Subimos los dos y, cuando voy a meterme en la habitación, en voz baja me indica:


  —Sé que a Vicky no le gustan las motos, pero a Alba y a mí nos encantan, estoy deseando dar una vuelta, es una lástima que, desde el momento en que la conocí, tuviera que abandonar una de mis pasiones.


  —¿Entonces tienes carné para conducirlas?


  —Por supuesto, hace años que no conduzco ninguna, pero quizás…


  —Sí, la respuesta a tu pregunta es sí. Pero no quiero problemas con Vicky.


  —No te preocupes, no los tendrás.


  Se mete en su habitación y sale justo en el mismo momento que yo.


  —Víctor, perdona. ¿Cómo es que ibas a montar con chándal?


  —Vicky no sabe que soy motero, sabía que me lo dirías, pero quería disimular; cuando nos conocimos, mis amigos iban en moto, yo ese día no. Me dijo que las tenía pánico, que unos amigos suyos fallecieron en un accidente, por lo que siempre mantuve en secreto mi afición, que poco a poco fui abandonando por ella.


  —¡El amor mueve montañas! —exclamo sin pensar.


  Me sonríe y bajamos preparados. Besa a su mujer en la mejilla y a Alba en la frente.


  —¡Amores, me voy pero volveré!


  Alba se ríe y echo un último vistazo a Victoria, que cada vez está más enfadada pero sin decir absolutamente nada. Al llegar al garaje le ofrezco las llaves:


  —¿Quieres llevarla tú?


  —No, otro día, ahora quiero disfrutar un poco de la sensación de volver a montar en moto.


  —Por cierto Víctor, me acabo de dar cuenta de que sólo tengo un casco.


  —No es problema, tengo el mío —comenta sacándolo de una caja al fondo del garaje.


  Me subo y cuando le hago una señal, se monta. Aunque es bastante más pesado que Alba, estoy acostumbrada a llevar a Pablo.


  Salimos despacio, para que a Victoria, que imagino estará mirando, no se le pongan los nervios a flor de piel.


  Conduzco por las carreteras de Bilbao, no conozco mucho la zona, por lo que le llevo hasta la playa más cercana y estaciono sin parar el motor.


  —Víctor, me gustaría observar el atardecer, ¿qué tal vas?, por cierto.


  —De maravilla, la velocidad, el contacto con la carretera, me apasionan, jamás pensé que volvería a sentir esa sensación de alivio que me proporciona montar en moto. Con respecto a lo de la puesta de sol, aquí son magníficas, pero conozco un sitio no muy lejos de aquí donde son aún mejores. ¿Puedo intentar llevar la moto hasta allí?


  —Por supuesto —digo parando el motor, poniendo la pata de cabra y esperando a que se baje para bajar yo.


  Se sube a los mandos de mi pequeña y me mira emocionado, me monto detrás y me agarro a su cintura.


  —¿Lista? —pregunta y después da un pequeño acelerón.


  —Sí, cuando quieras.


  Acelera un poco más y sale despacio, como con miedo. Pero no tarda en aumentar la velocidad, sin llegar a ser peligroso. Imagino la emoción que siente conduciéndola, para mí es relajante a la vez que me evade de todos los problemas.


  Debo reconocer que es un buen conductor, pese a que lleva años sin practicar; no tardamos mucho en llegar a otra playa, donde cómo me había indicado, la puesta de sol es preciosa.


  Nos bajamos de la moto, en silencio, me dedico a hacer fotos y a ver cómo poco a poco el sol parece adentrarse en el mar.


  —Bonita puesta de sol, ¿verdad? En Madrid no podéis observar algo tan maravilloso.


  —Espectacular, sin duda. En verdad no podemos, pero de vez en cuando, en la casa que tengo en la sierra, salgo y puedo observar también la puesta de sol y todo el cielo de estrellas, me da paz.


  —Mucha paz poder observarlo. Ahora deberíamos regresar. ¿Te importa si la llevo yo hasta la puerta de casa? Hacía tantos años que no sentía la adrenalina fluir por mis venas, que ahora parece que lo necesite.


  —Sin problemas.


  Regresamos hasta su casa, un poco más deprisa que el trayecto de ida; se mueve con facilidad y maneja la moto con mucha soltura. Al llegar a la urbanización, sin parar el motor, nos bajamos y cambiamos nuestros puestos, para hacer ver a Victoria que he sido yo quien ha llevado la moto durante todo el trayecto.


  Entramos en el garaje y Alba ya está allí, nos mira y sonríe satisfecha.


  —Papá, seguro que Clau te ha dejado conducir, ¿a qué sí?


  —Cariño, es un secreto entre los tres, sabes que a tu madre no le gustaría saberlo.


  —¿Qué no me gustaría saber? —interviene Victoria que aparece como de la nada.


  —Que papá ha disfrutado mucho montando en moto —se anticipa Alba.


  —Me parece estupendo, pero hija, tu vida es muy importante, las motos son peligrosas…


  —Vicky —interrumpo—, peligrosas son las personas que no saben conducir una moto con templanza y algunos conductores que a veces se piensan que pueden correr más que ellas. Creo que deberías dar una vuelta para saber si es o no peligrosa.


  —¡Ni lo sueñes!


  —Vicky, la niña puede ir al colegio con Claudia, es una persona muy responsable, no pondría en peligro su vida. Además el trayecto es muy corto, no les pasará nada. Deja que Alba disfrute un poco de su hermana y de la sensación de montar en moto.


  A regañadientes se marcha por donde ha venido, mientras los tres charlamos en dirección al salón. Media hora después estamos cenando en la cocina como una familia, aunque Victoria no ha dicho nada en toda la noche.


  Al concluir la cena, me disculpo y subo a la ducha. Mi teléfono de nuevo vuelve a vibrar, es Patri. Charlamos durante al menos media hora, comentándole todo lo que ha sucedido, repitiéndome una y otra vez que no me deje embaucar, que debo pensar muy fríamente sobre la decisión del trasplante.


  Cuando termino, Alba llama a la puerta. Parece como si hubiera estado esperando a que finalizara la conversación.


  —Clau, perdona que te moleste, pero me encantaría dormir contigo.


  —¡No! —Se oye de fondo la voz de Victoria—, deja a tu hermana descansar tranquila, Alba ¡Por favor! No seas tan pesada.


  —¡Mamá! Deja a Clau que decida.


  Dudo por un momento, sé que cualquiera de las dos respuestas que ahora pueda decir incomodarán a una de las dos y no es mi intención.


  —Alba, no me molesta que duermas conmigo, pero si tu madre no quiere yo…


  —¡Mami, porfiiiiiiii! —dice abrazándola y mirándola con cara de pena.


  Victoria me mira sin saber qué hacer.


  —Está bien, si a tu hermana no le molesta puedes dormir con ella, pero no seas pesada, Alba, que te conozco, eres mi hija. Claudia, si no te deja descansar, puedes mandarle a su cuarto.


  —Tranquila, Vicky, es una cama muy grande, creo que no tendremos problemas. Buenas noches.


  —Buenas noches, mami —dice Alba que da pequeños saltitos de alegría.


  —Buenas noches, hijas, que descanséis —concluye besando la frente de Alba y al llegar a mi altura, me mira y se aparta.


  Capítulo 30


  Descubriendo a mi nueva familia


  Alba me abraza una vez que cerramos la puerta, con tanta fuerza que apenas podemos respirar; cuando me suelta, ambas nos metemos en la cama.


  —Clau, eres la hermana que siempre he deseado tener, te súperquiero.


  —Cariño, no exageres, tengo mi carácter, y yo también te quiero. Ahora vamos a dormir.


  Me da un beso en la mejilla y se tumba para el lado contrario al mío. Intento conciliar el sueño, pero de nuevo Marco se apodera de mis pensamiento, como cada noche desde que me fui; hoy apenas ha mandado mensajes y sólo ha llamado tres veces, imagino que se estará cansando y es algo que me descoloca, no quiero que me llame, pero a la vez me gusta que lo haga. Sé que es egoísta pensar así, una parte de mi quiere dejar que se vaya, que me olvide y olvidarlo, pero la otra quiere recuperarlo…


  Cuando casi consigo quedarme dormida, unos golpecitos en el hombro me asustan en un primer momento, hasta que me doy cuenta de que es Alba.


  —Clau, ¿estás dormida?


  —Ahora no —digo dándome la vuelta.


  —Lo siento, no podía dormir; pensaba en tu novio, me gustaría saber cómo os conocisteis…


  —Alba, ya no es mi novio…


  —Oficialmente no habéis roto, tú has huido, cosa que me parece súperfeo, pero como eres mi hermana no te voy a criticar, aun así creo que deberíais hablar.


  —Lo haremos, Alba, pero creo que no debo hacerlo por teléfono. Cuando regrese a Madrid. Creo que es lo mejor.


  —Me parece lo correcto. ¿Me contarás cómo os conocisteis?


  —Bueno…, aunque me da un poco de vergüenza…


  —¿Por qué?


  —Porque no es la manera más adecuada para una adolescente.


  —No voy a asustarme, casi soy adulta —expone incorporándose en la cama.


  —Todo comenzó un mal día, salí del trabajo y me dirigí al bar de una amiga, a tomar algo y en busca de…


  —Sexo, ¿no? —me interrumpe.


  —Exactamente. Marco estaba en la barra y cuando me vio entrar sus ojos se iluminaron, debo reconocer que yo al verle pensé que sería la persona perfecta para pasar una noche estupenda. Coqueteé un poco y cuando quiso invitarme a una copa, le dije que no aceptaba bebida de desconocidos. Se presentó y yo le dije que mi nombre era Ariadna Grande.


  Alba comienza a reírse en bajo y yo me contagio; aún recuerdo la escena y no es para menos, fue divertido, reconozco que aún me alegra pensar en aquel momento.


  —Ariadna Grande, ¡me caigo muerta! Si no te pareces.


  —Llevaba el traje de cuero, el pelo largo, debo reconocer que si no fuera rubia, tenía un cierto parecido a ella en un video que vi un día en internet. El caso es que tonteamos y bueno nos… —Hago una pausa y veo como su cara se ilumina.


  —Os acostasteis, Clau, me lo imagino. No hace falta que lo cuentes si no te sientes cómoda, pero no soy tonta; como te he dicho, tengo un par de amigas que no son vírgenes. Lo niños no vienen de las cigüeñas, ¡por Armani! A ver que te crees…


  Comenzamos a reírnos ahora un poco más alto y oigo como Victoria nos manda callar desde el pasillo. Alba se tapa la boca y yo intento no reírme.


  —Vamos a intentar no reírnos, sino tu madre nos va a mandar a dormir con el felpudo.


  —Lo intentaré, Clau, pero es que eres genial. Continúa con la historia, porfiiiiiiii.


  —Nos acostamos, después me fui a mi casa, no suelo dormir con nadie.


  —¿Y cómo os encontrasteis de nuevo? —pregunta ansiosa por saber el resto de la historia.


  —Al día siguiente cuando fui a trabajar, estaba en el despacho de mi padre. —Se pone las manos en la cara de asombro—; Marco trabaja como auditor para una empresa que está interesada en comprar la de mi padre. Me enteré ese día. La verdad es que fue muy cordial conmigo, intentó quedar para cenar juntos y lo rechacé, no quería tener una relación con alguien con el que trabajara. Pero se presentó en mi casa, mi padre le había dado mi tarjeta, y el caso es que volvimos a acostarnos.


  Hago una pausa rememorando los acontecimientos, respiro hondo y continúo con la historia, viendo cómo a Alba se le ilumina la cara.


  —Nuestro hermano, Pablo, volvió a casa; ambos se conocían pero no lo supe hasta más tarde. Mi padre y Pablo tramaron un plan para engañarme y hacerme entregar una elevada suma de dinero intentado pagar un chantaje inexistente… Marco estuvo a mi lado durante todo el tiempo, cuando encontré a Pablo con una sobredosis en mi casa hasta que descubrí la trama de ambos. Me rompieron el corazón; quizás de mi padre podría esperarlo pero de mi hermano…, siempre lo he ayudado y apoyado económicamente, pensé que me quería, pero sólo pensaba en el dinero…


  Una lágrima se derrama de mis ojos anegados, intento luchar contra la rabia y el dolor que el recuerdo de esa traición me provoca, pero Alba la seca con su dedo y me abraza.


  —Clau, cuánto lo siento… No sé qué más decirte; cuando te conocí desee también conocer a nuestro hermano, pero en estos momentos no puedo odiarlo más por lo que te hizo.


  —Gracias. Ésa es mi historia. Marco, antes de enterarme de lo sucedido, se marchó un día a Barcelona; ese día estuvo muy raro, arisco, ausente. Cuando regresó parecía otra persona, pero pronto cambió de actitud y volvió a ser el mismo. La semana pasada volvió a ausentarse y antes de que regresara fue cuando el desgraciado de mi padre trajo la revista a mi casa para que yo descubriese que Marco tenía otra pareja…


  —No sé qué decirte Clau, es muy duro, pero quizás… Las revistas no siempre dicen la verdad, sabes que estas cosas se manipulan, ya te lo dijo Gaizka, no todo lo que aparece en la prensa es cierto.


  —Alba, puede que no sea verdad, pero estoy segura de que él sabía de la existencia de esas fotos, estuvo unos días discutiendo por teléfono con alguien y oí algo de unas fotos. Debería habérmelo contado. Sabe lo mucho que odio el engaño y los secretos.


  —Quizás lo hizo para no hacerte sentir peor después de lo de tu padre y Pablo. No sé…


  —Yo tampoco Alba, pero no quiero pensarlo. Ahora que ya sabes toda la historia, ¿podemos dormir? —pregunto un poco triste al rememorar todos los acontecimientos que en poco tiempo me han sucedido.


  —Sólo dos preguntas, prometo que luego te dejaré dormir.


  —¡Dispara! —le digo con la mano a modo de pistola y ella sonríe.


  —Si quieres puedes no contestarme, tengo curiosidad. ¿A qué edad perdiste tú la virginidad?


  La miro asombrada, no esperaba para nada esa pregunta. Pero quiero responderla:


  —A los diecisiete años, con un compañero del instituto y fue horrible, ambos éramos muy jóvenes y él no sabía casi ni cómo hacerlo, fue muy doloroso. Siguiente pregunta…


  —Imagino que te habrás acostado con bastantes hombres, pero ¿alguna vez te has sentido especial?, me refiero a que si has disfrutado de una manera especial.


  Al pensarlo, me doy cuenta de a dónde quiere llegar, es astuta y eso que tiene trece años. El único que me ha hecho sentir especial cuando estábamos en la cama es Marco, reconozco que he disfrutado en muchas de las relaciones sexuales que he tenido, pero como con Marco, jamás.


  —Alba, ya sabes la respuesta, aunque no sé a qué viene esta pregunta.


  —Clau, viene a que aún sigues queriendo a Marco, que debes perdonarlo; si un hombre me escribiera a mí las palabras del mensaje de ayer, yo no lo dudaría.


  —La vida es muy complicada, no se puede tener una relación con alguien en el que has dejado de confiar.


  —No sé Clau, soy una adolescente, pero he visto muchas pelis de amor, te puedo decir que estás enamorada de él y que debes luchar por ese amor si no quieres arrepentirte.


  —Gracias, lo pensaré, ahora mi único propósito eres tú, que apruebes todos los exámenes y poder ir a ese concierto. Vamos a dormir, mañana será otro día.


  —Tienes razón, gracias por contarme tu historia, me encanta. Hasta mañana Clau, te quiero.


  —Descansa cariño, yo también.


  La beso en la mejilla y ambas volvemos a tumbarnos en la cama, cada una a un lado.


  Durante horas permanezco despierta, pensando en las palabras de mi hermana, que parece mucho más madura que yo en estos aspectos. Al final el cansancio se apodera de mí y consigo conciliar el sueño.


  El sonido de mi alarma del móvil me despierta, miro la hora y son las seis y media; siempre intento despertarme a esa hora, para salir a correr. Estoy cansada, pero prefiero despejarme un poco. Cuando la apago, Alba me mira y pregunta adormilada:


  —¿Qué hora es?


  —Las seis y media; descansa, yo voy a salir a correr un poco.


  —Clau, ¡estás loca! —dice y se da de nuevo la vuelta para volver a dormirse.


  Yo me levanto intentando no hacer mucho ruido, saco del cajón una camiseta y unas mallas, me pongo los calcetines, las deportivas, cojo el brazalete para colgar el móvil y salgo de la habitación. En la cocina me encuentro a Victoria y a Víctor, este último también vestido con ropa deportiva.


  —¿Qué haces tan pronto despierta? —pregunta extrañada.


  —Salir a correr, me gusta ir por la mañana. ¿Y vosotros?


  —Tengo que seguir unos horarios con la medicación, me levanté a tomar un vaso de leche. Víctor también suele salir a correr temprano.


  —Podemos salir juntos si te apetece —indica éste.


  —Sin problema. Yo salgo ya, si quieres…


  —Dame un minuto que termino la fruta, ¿tú no comes nada?


  —No, después, cuando regrese.


  Victoria me mira preocupada, pero imagino que intuye que, por mucho que me diga, no voy a hacerle caso. Víctor termina la manzana, besa a su mujer y ambos nos despedimos de ella.


  —Tengo un buen circuito, si te apetece te lo enseño, iremos a la velocidad que tu marques.


  —Gracias, me parece bien.


  Durante cincuenta minutos, corremos en silencio. Ha ido marcando un ritmo considerable que he podido seguir sin problemas. Al llegar a la urbanización, ambos esprintamos queriendo llegar el primero. Es una cosa que hago siempre que salgo a correr con alguien; parece que a Víctor le ha parecido gracioso y me ha seguido el juego.


  Termina dejándome ganar, pero casi llegamos a la vez; entramos por la puerta de la cocina y nos reímos cuando llegamos.


  —Sé que me has dejado ganar —expongo.


  —Bueno, quise darte un poco de ventaja, pero no quería que ganaras. Eres una gran adversaria, me ha gustado mucho salir a correr contigo; me gustaría repetirlo, si te parece bien.


  —Por supuesto, a mí también. Ahora será mejor que me duche y coma algo después, sino voy a desfallecer.


  —Creo que será lo mejor —concluye.


  Subimos en silencio las escaleras y Alba me intercepta en la entrada de mi habitación.


  —Buenos días Clau, date prisa, entro a las ocho y cuarto, quiero que me lleves en moto, porfiiiiiiii…


  —Dame diez minutos, me ducho y me visto, aún tengo tiempo de sobra.


  Me meto en el baño, dejo correr el agua y me enjabono rápidamente sin mojar mi pelo, salgo envuelta en una toalla, bajo la atenta mirada de Alba, que me desconcierta.


  —¿Tú no ibas a desayunar? —le pregunto.


  —Prefiero esperarte, mi madre está hoy de un humor de caniches, cualquiera la aguanta, paso mil.


  —Como quieras —digo cogiendo la ropa interior sintiendo cómo sigue todos y cada uno de mis movimientos.


  —Clau, me gustaría tener una ropa interior tan cuqui como la tuya, podemos ir de compras algún día, ¿verdad?


  —Por supuesto cariño, sin problemas.


  —Pero a escondidas, si mi madre me ve con esa ropa interior me fusila.


  —Compraremos algo sexy pero para tu edad, ¿te parece?


  —¡Súperchachi! Clau, ¿podré ir a verte a Madrid? No quiero que te vayas…


  —Alba, tengo que regresar a mi vida, pero puedes venir cuando quieras y pasar todo el tiempo que desees en mi casa. Además, tengo una casa en la sierra, quizás podríais venir todos…


  —¿De verdad? ¡Te súperquiero, Clau! —comenta abrazándome.


  Termino de vestirme y bajamos a la cocina, donde Víctor y Victoria ya están desayunando.


  —¿Os importa si me preparo un café? —pregunto.


  —Claudia, deja que te lo hago yo ahora mismo —dice Victoria finalizando el suyo.


  —Vicky, tranquila, es como mi máquina de café, termina el desayuno.


  —Ya he terminado y no es molestia. Alba, tu desayuno lleva preparado casi diez minutos, la leche tiene que estar helada, ¿dónde estabas? —dice con distinto tono de voz.


  —Con Clau, ahora mismo la caliento, no te enfades.


  —Deja, ya lo hago yo, que sea la última vez que cuando digo a desayunar, no estés aquí. No sé cómo tengo que hacerte ver que las normas están para cumplirlas no para saltárselas a la ligera —gruñe.


  —Vicky, tranquila, es normal, su hermana lleva unas horas en casa…


  Sin mediar palabra se marcha de la cocina enfadada. Me dirijo a la cafetera a preparar el café, mientras que Alba mete la leche en el microondas para calentarla.


  —Perdonadla, últimamente no duerme muy bien, además creo que está un poco celosa. Alba, debes contestar mejor a tu madre, sabes que te quiere y se preocupa por ti.


  —Pues no me lo demuestra, sólo exige.


  —Es normal —intervengo—; Alba, tu madre sólo quiere que seas una mujer de provecho, desde pequeños debemos aprender disciplina. Ahora vamos a desayunar o al final se nos hará tarde.


  Finalizamos el desayuno en silencio, Victoria baja con la americana y la falda a juego; Víctor, que ya estaba vestido con pantalón de traje, una camisa y corbata, coge la americana de la silla y ambos se despiden de nosotras.


  —Tened cuidado —inquiere Victoria.


  —Vicky, lo tendré, no te preocupes. Buen día.


  —Alba, déjale las llaves a tu hermana hasta que le demos una copia. Si ella te va a ir a buscar, tú no las necesitas. Buen día chicas —expone Víctor.


  Alba besa a sus padres y yo me quedo sin saber muy bien qué hacer; ambos, al ver mi cara de duda, tampoco hacen nada y se marchan.


  Salimos del garaje despacio, estoy segura de que Victoria estará esperando para ver si soy comedida con la moto o no. Tras comprobar que no están esperando, acelero un poco y Alba se agarra más a mi cuerpo. Ella me va indicando con la mano el recorrido y tardamos apenas diez minutos en llegar, justo a la hora que deben entrar, por lo que me despido de ella ante la atenta mirada de sus compañeras que, al no quitarme el casco, imagino que dudan si soy un hombre o una mujer.


  Me río al pensar en ellas y en lo que Alba les contará; conociéndola, alguna cosa se inventará, pero estoy segura de que les dirá que soy su hermana porque ella está muy ilusionada con ese tema.


  Antes de arrancar de nuevo la moto, decido mandar un mensaje a Gaizka para saber si podemos quedar esta mañana:


  Hola, tengo la mañana libre, si te apetece podemos quedar para dar una vuelta en moto, en el mismo sitio donde nos conocimos.


  Espero un poco, la respuesta no se hace esperar:


  Claro, en una hora estoy allí, que aún estaba en la cama. Ayer, aunque te parezca raro, estuve hasta las tres de la mañana estudiando.


  Sonrío y le mando un «OK», como respuesta. Ahora tengo que pensar qué puedo hacer durante esta hora de espera. Me gustaría hablar un poco más con Patri, pero a estas horas, justo es cuando empieza a llegar todo el mundo, imagino que estará muy agobiada.


  Al final decido dar una vuelta en moto por la ciudad, sin ninguna prisa, visitando un poco las calles céntricas y a la vez observando una ciudad que, ya despierta, tiene un ritmo bastante parecido a Madrid.


  Al llegar al lugar donde hemos quedado Gaizka y yo, él ya me está esperando.


  —Hola Claudia, ¿qué es lo que te apetece ver? —pregunta ilusionado.


  —Gaizka, buenos días, me gustaría que me llevaras a un lugar que sea muy especial para ti.


  —Entonces subamos a mi habitación —bromea.


  —Gaizka, en serio, quiero ir a un sitio estupendo, alejado de la civilización, ¿es posible?


  —Se me ocurre un sitio, ¿te gustan los animales?


  —Sí, me encantan.


  —Pues no se hable más, vamos a ir a Karpin Abentura, se encuentra en el valle de Carranza a menos de una hora de aquí, te gustará; se trata de un parque donde acogen a animales del mercado ilegal, mascotas abandonadas, cierre de otras granjas, caza ilegal o cría en cautividad, algunos de ellos están mutilados, pero también hay animales sanos. Es muy bonito y hoy, como mucho, nos encontremos con alguna excursión, seguro que está tranquilo.


  —Me parece una buena idea, siempre que estemos de vuelta para las cuatro, he quedado en recoger a Alba del comedor.


  —Bueno tendremos que darnos prisa en verlo, pero al menos estarás en contacto con la naturaleza y los animales, ¿es lo que quieres, no?


  —Me parece una idea genial, no perdamos tiempo.


  Tardamos cincuenta minutos en llegar, en coche dice que se tardaría una hora con tráfico fluido pero es la comodidad que tiene una moto, que puedes adelantar con mayor facilidad.


  Al entrar, en la tienda de recuerdos, situada justo al lado de la taquilla, veo un peluche que me llama la atención y decido comprárselo a Alba, estoy segura de que le encantará. Se trata de un peluche de ojos saltones, un caniche rosa, sé que le gustará porque es su color preferido.


  La visita al parque es maravillosa; como me ha comentado Gaizka, sólo hay niños de excursiones, por lo que podemos movernos con mayor facilidad. Lo que más me llama la atención es el Terrasauro, una recreación del hábitat de algunos dinosaurios en tamaño natural con unos paleontólogos, una verdadera maravilla.


  En el resto del parque disfruto viendo y conociendo algunas de las historias de los animales que aquí residen, alguna que otra me hace estremecer; el caso más impactante para mí es el de un gato montés, un cepo le produjo una amputación traumática de la pata anterior derecha, lo que le impide sobrevivir por sí mismo en la naturaleza. Muchos de los animales que aquí se encuentran han sobrevivido a disparos y a la mano del hombre.


  —Gaizka, gracias por la visita, ha sido fabuloso, aunque también me apena que estos animales hayan tenido que pasar por esas traumáticas experiencias.


  —La verdad es que sí, pero piensa que ahora se encuentran en un hábitat parecido al suyo; aunque en cautividad, pueden sobrevivir.


  —Tienes razón, ahora comamos y regresemos a buscar a Alba.


  Capítulo 31


  La vida continúa


  Una vez concluimos la comida en el parque, nos dirigimos de nuevo a Bilbao. Gaizka ha insistido en acompañarme a buscar a Alba. Sé que debería intentar alejarme de él, pero es la única persona que tengo aquí, en la que puedo confiar aparte de Alba.


  La vuelta parece más corta o al menos es la impresión que me ha dado; en menos de cuarenta y cinco minutos estamos en el instituto de Alba, esperando a que salga.


  Nos bajamos de las motos, que dejamos aparcadas al otro lado de la calle y esperamos en la puerta de salida.


  Alba no tarda mucho tiempo en llegar, con dos amigas y otros dos amigos.


  —Clau, Gaizka os presento a mis amigas Berta y Carlota. Ellos son Javi y Polo. Ella es mi hermana Claudia y un amigo, Gaizka.


  Nos saludamos con dos besos, Polo les alarga un poco más en mi caso y veo cómo Carlota no le quita ojo a mi acompañante.


  —Clau, podrías enseñarles tu moto. Quizás podrías llevarles a dar una vuelta por la zona.


  —Alba, pueden ver la moto, pero no puedo darles una vuelta sin la autorización de sus padres; si pasara algo podría meterme en un lío.


  —¿Gaizka? —pregunta apenada.


  —Alba, tu hermana tiene razón, quizás en otra ocasión.


  —Chicos, lo siento…


  Los cuatro adolescentes se marchan riendo y Alba me mira con tristeza.


  —¡Recórcholis! Era la única forma de ser popular…


  —Alba, la gente tiene que quererte por cómo eres tú, no por lo que tienes. Vamos a dar una vuelta antes de ir a casa, verás cómo se te pasa el cabreo —exhorta Gaizka.


  —Cariño, tiene razón, si no te quieren por cómo eres, ya encontrarás a alguien que lo haga. No se puede tener amigos por el interés.


  Malhumorada sube a la moto y se agarra a mi cintura sin decir nada. Gaizka se encarga de llevarnos a una playa cercana, esta vez dirección al puerto.


  Ya en el chiringuito, éste nos pregunta qué queremos tomar pero Alba decide no tomar nada. Parece que no quiere hablar y yo no voy a obligarla; cuando se pase su enfado imagino que ya dirá lo que tenga que decir.


  Nosotros tomamos una cerveza sin y pronto nos despedimos, cada uno regresando a sus respectivas casas.


  Esa tarde, Alba no está muy comunicativa. Se limita a escuchar las explicaciones que le voy dando de matemáticas y del resto de asignaturas.


  Al llegar la noche, decide irse a dormir a su cama. Después de pensarlo mucho, pienso que no debemos estar enfadadas por algo que a mi modo de ver es una tontería, por lo que llamo a la puerta y entro en su habitación.


  —Alba, voy a respetar tu silencio, pero quiero que entiendas que una moto no es un juguete, no puedo pasear a todo el mundo, imagínate que ocurre una desgracia, la culpa sería mía por haber aceptado. Debes entenderme, suficiente es lidiar con tu madre.


  —Clau, es que yo quería que las chicas me trataran como a una de ellas, además Polo me gusta desde preescolar y en cuanto te ha visto, sus ojos se han iluminado… Creo que ya no tengo nada que hacer con él, porque ahora sé que sólo pensará en ti.


  —Cariño, él se lo pierde, tú eres bellísima. Con respecto a tus amigas, como te ha dicho Gaizka, tienes que rodearte de la gente que te quiera por cómo eres, con tus virtudes y tus defectos.


  —Tienes razón, perdona por haber estado enfadada contigo todo el día.


  —Estás perdonada, ahora vamos a dormir. Mañana será otro día.


  —¿Puedes quedarte conmigo? —pregunta mimosa.


  —Sí, hazme un hueco, aunque esta cama es más pequeña que la mía.


  —Lo sé, así dormiremos más juntitas.


  Nos acostamos y Alba me abraza como si fuera su peluche, cosa que me hace recordar el muñeco que le he comprado y que con su enfado he dejado en la mochila.


  —Alba, cariño, déjame un momento, esta mañana estuvimos en Karpin Abentura y te compré una cosa, se me había olvidado. Dame dos minutos, lo tengo en la mochila.


  Me suelta adormilada y me dirijo a mi habitación a por el paquete que contiene el peluche. Cuando regreso está totalmente dormida, le dejo el muñeco y me tumbo a su lado, observándola durante unas horas, hasta que al final consigo quedarme dormida.


  Alba se despierta a media noche, con el peluche aún entre sus brazos. Al verlo, comienza a besarme y a dar pequeños y ahogados gritos de alegría. Esa noche ya no soy capaz de volver a conciliar el sueño profundo, me despierto cada hora con un mismo pensamiento: debo hacerme las pruebas para el trasplante de médula. No puedo dejar que mi hermana crezca sin una madre, sería egoísta por mi parte y jamás me lo perdonaría.


  Los días pasan con rapidez. Aunque he tomado la decisión de realizarme las pruebas, aún no he hablado con Victoria, quiero esperar unos días más, a que Alba termine sus exámenes y vayamos al concierto. Después iré a Madrid, necesito ver a Marco, que últimamente está bastante ausente, sólo algunos mensajes esporádicos y una llamada o a lo sumo dos. Creo que ha empezado a pasar página, no lo culpo, yo intento no acordarme demasiado de él aunque a veces es inevitable echarlo de menos, sobre todo cuando duermo.


  Hoy, como cada día, voy a recoger a Alba; esta semana, la última de clase, tampoco he visto a Gaizka en exceso, aunque ya ha terminado los exámenes está ayudando a su padre en el bufete. Por lo que mi vida se ha limitado a visitar las playas que conozco y a nadar en la piscina que hay en la casa.


  Alba lleva toda la semana nerviosísima, ha aprobado todos los exámenes que ha tenido hasta ahora, pero mañana es el gran día, el examen de matemáticas y, aunque no sabrá la nota al momento, su madre se ha encargado de hablar con la profesora, una gran amiga suya, para que se la comunique en cuanto la tenga con el fin de poder ir o no al concierto. Me parece ridículo, estoy segura de que aprobará, pero aun así la última palabra la tiene Victoria.


  Tras regresar de recoger a Alba, decido darme una ducha, hoy tengo uno de esos días en los que la cabeza me da miles de vueltas y necesito despejarme un poco. Por un lado siento que esta aventura toca a su fin, volveré a casa el lunes, aunque sólo será por unos días; quiero aclarar las cosas con Marco y saber en qué situación se encuentra la compra de la empresa de mi padre. Después tendré que regresar si quiero seguir adelante con la idea del trasplante. Por otro lado necesito estar en mi casa, descansar de esta vida que se ha vuelto bastante monótona y en ocasiones hasta aburrida.


  —Cariño voy a darme una ducha rápida, tú mientras puedes repasar el examen; luego si quieres te ayudo un rato, aunque hoy tengo la cabeza un poco dispersa, sé que lo vas a hacer genial.


  Me meto en la ducha cuando oigo mi móvil sonar, se trata de Marco, he cambiado el tono de llamadas para diferenciarlo; enciendo el grifo y espero a que el agua borre de mi mente la necesidad que tengo de hablar con él, de tenerlo conmigo. Patri no cesa de repetirme una y otra vez que debería llamarlo, que está pasando por un momento muy malo, ellos hablan a diario. Patri me lo contó, dice que nunca le desvelará donde estoy, pero necesita saber que al menos estoy bien, tampoco le ha contado lo de mi nueva familia.


  Al salir de la ducha escucho hablar a Alba en bajo, no consigo escuchar con claridad lo que dice, pero juraría que está hablando por teléfono. Me seco rápidamente, me envuelvo la toalla al cuerpo y salgo justo cuando ella cuelga.


  —Alba, ¿con quién hablabas?


  —Con Marco, lo siento, pero sentía curiosidad por oír su voz. Sé que no he hecho bien, pero yo no le he dicho dónde estás, sólo que soy tu hermana y que ya hablarás con él cuando regreses a Madrid.


  La miro furiosa, no quiero que Marco sepa que tengo una familia, podría investigar, dar con mi paradero, aunque bien pensado no creo que le diera tiempo, ya que regreso en cuatro días a Madrid.


  —Clau, lo siento…


  —Alba, prométeme que no le has dicho dónde estoy. No quiero que venga a buscarme, regresaré a Madrid el lunes, no te lo había comentado aún, pero hasta entonces no hablaré con él.


  —Te lo prometo, no le he dicho nada. ¿El lunes? ¿Por qué tan pronto? Clau, yo te necesito a mi lado.


  —Cariño, tengo que hablar con Marco y arreglar unos asuntos en el trabajo, no puedo estar infinitamente contigo, tienes que comprenderlo…


  —Lo sé, pero es que esta semana sólo hemos estudiado, no hemos podido disfrutarla juntas de verdad.


  —Volveré pronto, te lo prometo.


  —¿Me lo juras por Snoopy? —dice y me saca una sonrisa; esta niña es un caso, estoy segura de que ni siquiera sabe quién es el personaje por el que quiere que le jure.


  —Te lo juro. ¿Tú sabes quién es Snoopy?


  —Sí, un perro —contesta extrañada—, ¿por qué lo preguntas?


  —Curiosidad. Ahora vamos a repasar el examen.


  Durante las horas que distan hasta la cena, nos las pasamos en su habitación estudiando el examen.


  —Tengo tantas ganas de acabar, espero que la seño le diga pronto a mamá la nota, como me quede sin ir al concierto ¡me caigo muerta!


  —Lo vas a aprobar, ya lo verás. Sólo tienes que tener un poco de fe.


  —Es que las mates me ponen nerviosa.


  —Nada de nervios, cuando veas que aparecen los nervios piensa en Abraham Mateo, verás cómo se pasan.


  —Clau, tienes razón, eres la mejor en todo, como hermana, como amiga… Te voy a echar de menos…


  —Lo sé, cariño, yo también a ti, pero verás que sólo son unos días.


  Cenamos con Víctor y Victoria, que están bastante callados. Al bajar a cenar he oído una conversación en la que él le comentaba que debería preguntarme de nuevo. Imagino cuál es esa pregunta.


  Alba apenas cena nada, pero nadie le dice nada, cada uno estamos sumidos en nuestros propios pensamientos.


  —Me voy a dormir, estoy súpercansada. Clau, ¿vienes?


  —Dame cinco minutos y subo.


  Cuando Alba desaparece por las escaleras, en voz baja me dirijo a ellos:


  —He tomado una decisión —digo haciendo una pausa y viendo cómo sus caras están expectantes—; lo haré, pero quiero que habléis con Alba antes de irme. El lunes regreso a Madrid unos días, no será mucho tiempo y después regresaré para hacerme las pruebas.


  —Gracias Claudia, te lo agradecemos de corazón —expone Víctor, con quien durante estos días he compartido de nuevo alguna que mañana de footing y he comenzado a cogerle cariño.


  Victoria comienza a llorar, no sé muy bien si de la emoción o simplemente por el gesto de ver a su marido agarrarme con dulzura como lo hace con Alba.


  —Vicky, no te viene bien ese berrinche en tu estado, sube a descansar. Mañana hablaremos los tres más tranquilamente. Claudia, de nuevo, muchas gracias; ahora ve con Alba, estoy seguro de que te necesitará esta noche, está demasiado nerviosa y tú consigues apaciguarla. Que descanses.


  —Buenas noches —concluyo y subo las escaleras.


  Alba está en mi cama, dormida, abrazada a pinky, el perrito rosa que le regalé. La tapo con la sábana y me acuesto en mi lado de la cama, con el móvil, acariciando la foto de Marco y releyendo el único mensaje que he leído desde que me fui:


  Claudia es posible que no leas este mensaje pero necesito decirte lo que siento. Desde que te conozco, mi vida sólo está completa contigo, mis manos pertenecen a tu piel, mis ojos sólo pueden mirarte a ti, mis labios ansían besarte, mi corazón sólo puede enamorarse de ti. Te necesito porque la desesperación se apodera de mí y siento que mi vida ya no es vida sin ti.


  Una lágrima comienza a deslizarse por mi mejilla, acompañada de muchas más. Por primera vez desde que me fui, siento que lo he hecho todo mal con él, me gustaría verlo, sentirlo a mi lado, gritarle que aún lo quiero, que no lo merezco, pero quizás ya sea tarde…


  Sin dejar de pensar, comienzo a leer todos los mensajes que no he borrado, para mí es una tortura ver la desesperación con la que me implora que hable con él, que necesita verme… Después de más de una hora leyendo todos y cada uno de ellos, miro el reloj; son las doce de la noche, no sé si estará despierto, pero necesito decirle que me espere, por lo que comienzo a redactar un wasap:


  Marco, sé que no he actuado bien, debí dejar que te explicaras, sé que estas palabras no van a borrar todo el daño que te he hecho, quizás no puedas perdonarme por algo que ni yo misma hago, pero necesito pedirte un último favor: que esperes un poco más. El lunes regresaré a Madrid, me gustaría verte, si es que aún te apetece, aunque aceptaré un «NO» por respuesta, me lo merezco por mi actitud infantil. Sólo necesito que comprendas que la situación me superó, tantas cosas en tan poco tiempo…, creía que era más fuerte, pero no lo soy… Espero no llegar demasiado tarde para recuperar a la única persona que he querido con todo mi corazón. Tq.


  Leo varias veces el mensaje, creo que es la primera vez que escribo algo que realmente siento abriendo así mi corazón y sin dudar ni un segundo, le doy a enviar.


  Espero la respuesta, pero no llega; tras una hora desvelada, torturándome escuchando una y otra vez la misma la canción, Llorar, del grupo mejicano Jesse & Joy en colaboración con Mario Donm, mirando al móvil una y otra vez, el cansancio me venc y al final consigo conciliar el sueño entre lágrimas, con el estribillo de dicha canción grabado a fuego en mi mente:


  
    Y llorar, y llorar, (y llorar)


    No sirve de nada ahora que te perdí


    Te quiero recuperar


    Ven, sálvame, despiérteme, rescátame


    Del sufrimiento

  


  Capítulo 32


  El gran día


  Alba se levanta con mucha energía, no sé si se debe a los nervios del examen o del concierto; yo he tenido pesadillas durante toda la noche, he soñado que Marco no estaba en Madrid cuando regresaba y que nunca volvía a verlo. Sé que he cometido errores y que debería haber hablado con él, pero ahora que me doy cuenta de ello, espero que no sea demasiado tarde.


  —Clau, buenos días, ¡hoy es el gran día! ¡Muero de nervios!


  —Buenos días, cariño. Tranquila, lo harás bien y podremos irnos al concierto con Gaizka; hace unos días que no lo veo, tengo ganas de disfrutar con los dos.


  —¡Nos lo vamos a pasar churruqui! Pero deja que te diga que creo que al final vas a acabar liada con Gaizka, lo estoy viendo… —dice con tristeza.


  —Cariño, en eso te equivocas, estoy enamorada de Marco, ayer le mandé un mensaje, ¿quieres verlo? Aunque no me ha respondido…


  —Sííííííí, porfiiiiiiii…


  Le dejo el móvil y le enseño el mensaje que le mandé, lo lee, me mira y me abraza.


  —Clau, ¡me caigo muerta! Es precioso, estoy segura de que te va a perdonar. Él te quiere, sino no te llamaría todos los días, además… —Guarda silencio y la miro con cara extrañada.


  —Además, ¿qué Alba?


  —Me dijo que tenía que decirte algo muy importante. Seguro que será una propuesta de matrimonio. ¡Qué emoción!


  —Alba, no te montes películas, será algo del trabajo…


  —No lo creo; ahora bajemos a desayunar antes de que mi madre se enfade y no nos deje ir al concierto. ¡Entonces me da un perrenquete!


  La miro y me río, tiene un vocabulario increíble, podríamos hacer todo un diccionario con sus expresiones. Bajamos a la cocina y Victoria nos saluda con alegría, imagino a qué se debe su cambio de humor.


  —Buenos días hijas, ¿preparadas para el concierto?


  —Síííííiííí…


  —Como no quiero que vayáis en moto y las entradas ya las tenéis, éste es mi regalo.


  Saca un sobre y me lo entrega. Alba mira recelosa y me hace abrirlo con rapidez.


  —Date prisa, Clau, necesito saber qué es…


  Se trata del alquiler de una limusina que nos lleve al concierto, incluyendo la cena para tres personas. También nos recogerá a la salida del concierto. Alba al leerlo no deja de dar saltos y pequeños gritos de emoción.


  —¡Mami! ¡Te súperquiero! ¡Eres la mejor! —exclama abrazándola.


  —Papi también es partícipe de este regalo —expone Víctor un poco molesto.


  Alba lo abraza también y por un momento me quedo observándoles, pero ella me agarra del brazo y los cuatro formamos un círculo con un abrazo conjunto. Ahora sí me siento como si fuera parte de esta familia, arropada y querida…


  —Vicky, Víctor, un estupendo regalo, muchas gracias por el detalle.


  —De nada, sólo quiero que lo paséis bien, aunque para eso, Alba, tienes que aprobar, ¿estás preparada?


  —¡Híper mega preparada mami! Estoy totalmente segura de que saldrá genial.


  —Eso espero, si no esta limusina será una calabaza, como la de Cenicienta —concluye haciendo que todos estallemos en carcajadas.


  Concluimos el desayuno y, como es habitual desde que llegué a esta casa, Alba se monta en la moto y nos marchamos al instituto. Pero hoy por la mañana voy a pasar por el despacho de Víctor para hablar con él y de paso ver a Gaizka, para concretar lo de esta noche.


  Al llegar al bufete me quedo sin palabras, es muy grande y lujoso. En la recepción, decorada con papel vintage, pregunto por Víctor y enseguida me pasan a la sala de espera. No tarda mucho en aparecer.


  —Claudia, ¿qué te trae por aquí?


  —Tengo un consulta legal que hacerte; además, quería hablar de la operación, en casa no puedo hablarlo con vosotros libremente y a Victoria no quería interrumpirla en clase.


  —Acompáñame al despacho, estaba trabajando justamente con Gaizka, le diré que me espere. Es un chico con mucho talento.


  —Me alegro, así podré saludarlo y quedar para esta noche.


  —Perdona que me meta donde no me llaman, pero ¿no es un poco joven para ti?


  Comienzo a reírme, no sé qué obsesión tiene todo el mundo con nosotros dos, me mira e intento serenarme.


  —Perdona Víctor, es que esta mañana Alba me ha insinuado algo parecido. Gaizka es sólo un amigo, desde luego que es muy joven para mí. Además yo estoy enamorada de otra persona.


  Al concluir me doy cuenta de que, al abrir mi corazón a Marco, ahora no me cuesta decir lo que siento por él.


  —Algo me ha contado Alba, pero pensé que estabas enfadada con él por unas fotos que aparecieron en una revista.


  —Lo estaba, pero ayer me di cuenta de lo que siento por Marco, una de las razones de regresar a Madrid es él.


  —Me alegro mucho por ti —dice agarrándome del hombro y dirigiéndome a su despacho—, me gusta que mi familia sea feliz.


  Esas palabras me llenan de alegría, su familia. Desde luego, durante estos días, hemos compartido muchos momentos juntos y me he dado cuenta de que es un gran padre, se ha portado estupendamente conmigo, como si fuera de su sangre.


  —Gracias, pero ahora tiene que perdonarme, me marché enfadada y sin dejarle explicarse, me ha llamado y enviado infinidad de mensajes, pero no le he respondido hasta ayer.


  —Estoy seguro de que lo hará, cualquiera que te conozca sabe que eres una magnifica persona, con un gran corazón.


  Entramos en su despacho y Gaizka, sentado en una mesa redonda, me mira y me giña el ojo.


  —Gaizka, si nos disculpas, tengo que hablar con mi hija.


  Esas palabras me descolocan, hubiera esperado que me llamara hijastra, pero hija… Sin duda para mí es el padre que jamás he tenido.


  —Señor, por supuesto. Buenos días Claudia, si tienes diez minutos después, me gustaría invitarte a un café.


  —Buenos días Gaizka, dalo por hecho.


  Abandona el despacho y Víctor me indica que me siente.


  —Espero que no te haya molestado que te llame hija, para mí lo eres; sé que es posible que te cueste asimilarlo, pero desde que Vicky me dijo que tenía otra familia, le he insistido en conoceros. Ella me ensañaba fotos, todas las noticias que tenía vuestras, pero para mí no era suficiente. Sé que no es justo que en este momento ella se haya puesto en contacto contigo, pero créeme, se arrepiente de no haberlo hecho antes.


  —No lo dudo, pero también tienes que admitir que podría haberlo hecho, parece que justo ahora que nos necesita se preocupa de que tiene otros dos hijos. Déjame preguntarte, si yo no hubiese aceptado, ¿hubiera acudido a Pablo?


  —Lo admito, es lo que parece, pero no es así; créeme que ella os quiere mucho, sólo que tenía miedo al rechazo. Es una persona a la que le cuesta mucho expresar sus sentimientos, tu padre le hizo mucho daño, pero cuando la conozcas mejor verás que tiene un gran corazón, casi tan grande como el tuyo. Con respecto a tu pregunta, no lo hemos hablado, siempre hemos esperado que tú nos dijeras que sí.


  —Víctor, con respecto a mi consulta, mi padre tiene una empresa, de la cual tengo participación y en la que hasta hace unas semanas también trabajaba de forma externa. Ahora está en proceso de venta, si en estos días no se ha producido, que lo desconozco. Me gustaría que me representaras. Me explico: en el momento en que se produzca la venta, yo tendré que ir también, pero no quiero verlo. Me ha hecho mucho daño, quiero borrarlo de mi vida para siempre. Sé que no es fácil de comprender, pero durante estos días que he pasado con vosotros, he sentido que tú eras mejor padre conmigo de lo que lo ha sido él en toda su vida.


  —Me halagas. Como te he dicho antes, también te considero parte de mi familia. No te alarmes, firmaremos un poder y, en el momento de la venta, me personaré en Madrid para representarte, eso no lo dudes.


  —Gracias… Ahora, dime dónde debo ir para realizar las pruebas de compatibilidad para el trasplante. Si es posible me gustaría hacerlas a mi regreso. Será una semana máximo.


  —Llamaré al doctor; si quieres puedes tomarte ese café con Gaizka, que aunque a ti no te guste, creo que no puedo decir lo mismo con respecto a sus sentimientos.


  —Yo siempre se lo he dejado muy claro, pero también comprendo que el amor a veces no es justo.


  —Tienes razón, pero si has sido sincera, él no tiene que hacerse ilusiones.


  —Eso espero, no me gustaría perderlo como amigo. Ahora me voy a tomar ese café, me vendrá bien. Víctor, gracias por escucharme y ayudarme.


  —Estaré a tu disposición siempre que me necesites.


  Salgo del despacho emocionada; su cariño, sus palabras, me hacen sentir querida, algo que hasta hace poco era un sentimiento muy escaso y casi desconocido para mí.


  Busco a Gaizka y nos dirigimos a una sala donde tienen una pequeña cocina con una cafetera.


  —¿Qué quieres tomar? Creo que esta cafetera es como la que tienen Víctor y Victoria en su casa.


  —Sí, es la misma. Un lattle machiatto, por favor.


  Se dirige a un armario, saca las cápsulas, lo prepara y me lo entrega acariciando mis manos con sus dedos.


  —Gaizka… —digo tragando saliva—, sabes que estoy enamorada de otra persona, eres mi amigo…, no me gustaría hacerte daño.


  —Tranquila, es sólo que no consigo sacarte de mi cabeza, eres la primera mujer que me rechaza, quizás sea por eso…


  Lo miro y sonrío, es un conquistador nato; entiendo que sentirse rechazado no es algo agradable. Además creo que seguir manteniendo el contacto conmigo le supone un reto.


  —Encontrarás a alguien especial, te lo mereces.


  —Bueno, si es la mitad de estupenda que tú, me conformaré…


  —Gracias…, por todo lo que haces y has hecho por mí. Esta noche lo vamos a pasar estupendamente, o como dice Alba, lo vamos a pasar churruqui…


  Comenzamos a reírnos y mi teléfono suena. Al mirar la pantalla, esperando que sea Marco, mi cara refleja la decepción al tratarse de Alba.


  —Cariño, ¿qué tal el examen? —le pregunto intentando olvidarme del tema.


  —¡Súperbien! —me contesta—, he contestado a todas las preguntas y estoy segura de que he aprobado. Clau, es gracias a ti. Ahora a esperar a que mamá me diga algo… ¿Puedes venir a buscarme? El tutor nos ha dicho que podíamos marcharnos, a no ser que tuviéramos alguna recuperación.


  —Dame media hora, estoy haciendo unas gestiones, te aviso cuando salga, ¿vale?


  —Sí, gracias Clau, te quiero.


  —Y yo, corazón.


  Al colgarla, Gaizka me coge la mano y me pregunta:


  —Te he visto decepcionarte al coger el teléfono, esperabas que fuera él, ¿verdad?


  —Sí, ayer por primera vez desde que estoy aquí le contesté con un mensaje, pidiéndole perdón, rogándole que me espere. El lunes me voy a Madrid.


  —¿Tan pronto?


  —Tengo que solucionar el tema de mi trabajo y quiero verlo, necesito hablar con él, dejar que se explique. Por los mensajes que me ha enviado, se trata de una argucia de su madre; necesito saber la verdad, escucharla de su boca. Lo quiero y lo mejor de todo es que decir lo que siento ya no es un obstáculo, jamás antes había dicho esas palabras…


  —Claudia, me alegro mucho por ti, de verdad. Espero que todo se solucione, pero si no es así ya sabes… —dice giñándome un ojo.


  —Lo tendré en cuenta. Cuando sepa la nota de Alba, te llamo y quedamos. Vicky nos regala el transporte. Ha alquilado una limusina que incluye la cena.


  —¡Qué maravilla! Será la primera vez que monte en una.


  —Yo también, ahora voy a despedirme de Víctor y voy a buscar a Alba, que estoy segura de que volverá a llamarme como tarde más de media hora.


  —Vete tranquila, luego hablamos. ¡Ah! Te llamará, ya lo verás. Al menos yo no te dejaría escapar, si te quiere tanto, tampoco lo hará.


  —Eso espero. Hasta luego Gaizka.


  Llamo al despacho de Víctor, me explica los pormenores y que me citan en la consulta del médico que está tratando a Victoria dentro de quince días. Le explico que voy a buscar a Alba y me despido de él.


  Al salir del despacho de Víctor, me llama Patri; decido colgarla y mandarle un wasap:


  Guapa, buenos días, voy a buscar a Alba; en cuanto la recoja te llamo. Esta noche es el concierto, tengo muchas ganas…


  También le mando un mensaje a Alba para indicarle que ya salgo. Antes de montar en la moto reviso el móvil, pero no tengo noticias de Marco, tengo miedo de que se haya cansado de mí, justo ahora…


  Sin querer pensar más, subo la cremallera de mi cazadora, me pongo el casco y arranco la moto, acelerando un poco, haciendo que un par de ancianas que pasan a mi lado me miren con mala cara. Sin darle más importancia salgo deprisa, necesito sentir que la velocidad disipa mi enfado por la ausencia de noticias de Marco.


  El despacho de Víctor no está muy lejos del instituto de Alba, por lo que apenas tardo diez minutos en llegar; al verla con cara de felicidad, toda la impotencia que ahora mismo siento se esfuma. Cuando me ve, corre a abrazarme.


  —Clau, eres la mejor hermana del mundo. ¡Tengo un súpermega notición! —comenta dando pequeños saltitos.


  —Hola cariño, cuéntame.


  —La profe de mates ha salido hace un momento de clase, al finalizar el tiempo que nos dejan para realizar el examen; dice que ha mirado por encima las respuestas, pero que está segura de que he aprobado. ¡Nos vamos a ver a Abraham Mateo! ¡Vamos a pasárnoslo churruqui!


  —Alba, me alegro muchísimo. ¡Nos lo vamos a pasar churruqui de verdad! —expreso con la misma efusividad.


  Volvemos a abrazarnos y, sin darme cuenta, estoy dando saltos con ella.


  —Clau, sin ti no lo hubiera conseguido.


  —Seguro que sí, yo sólo te he ayudado, pero métete dentro de esta pequeña cabecita —le digo dándole unos toques en la frente— que eres muy inteligente, pero no hay que cerrarse en banda cuando no entiendes las cosas, hay que preguntar, las veces que sean necesarias para entenderlo.


  —Ya…, pero es que tú te explicas súpermega bien.


  —No lo creo, pero gracias. Ahora vamos a celebrarlo. ¿Qué te parece si te invito a comer? Tú eliges el sitio.


  —Síííííiííí…


  —Pues dígame el lugar y yo la llevo, señorita. ¡Sus deseos son órdenes! —digo y ambas comenzamos a reírnos.


  —Al restaurante Serantes, son clientes de mi padre, se come muy bien, típica comida vasca. ¿Te parece? Imagino que no tendremos problemas con la reserva, nosotros solemos ir muchas veces allí, ya me conocen. Ahora me gustaría dar una vuelta en moto, me relaja mucho.


  —Cariño, donde tú quieras.


  La llevo por la carretera que va por la costa dirección a Santander; a estas horas el tráfico no es muy denso y podemos disfrutar de las vistas además de la carretera.


  Durante media hora, ambas disfrutamos de la sensación de libertad que te da conducir o ir de acompañante en una moto. Nos paramos a tomar algo en un bar de carretera y regresamos para irnos a comer.


  Cuando llegamos a Bilbao, Alba me indica dónde está el restaurante. Al llegar me sorprende la decoración, los cristales tienen dibujos de pescadores. Alba saluda a los camareros y durante unos minutos habla con uno de ellos. Enseguida nos acomodan en el comedor, en el que podemos observar una nevera con el marisco fresco, con forma de barco. Todo está sumamente cuidado y desprende elegancia.


  —Es muy bonito Alba, me encanta.


  —Sí, a mí también. Espero que no te moleste mi osadía, pero aquí se puede degustar el mejor marisco de Bilbao; había pensado en que nos diéramos un homenaje, pero si te parece quizás que es gastar mucho dinero…


  —Alba, tranquila, el dinero no es lo importante, yo invito, vamos a darnos ese homenaje, nos lo merecemos.


  Nos traen la carta pero ella lo tiene claro: un menú Popurri de maricos para dos personas que incluye percebes, gambas, nécora, centollo, ostras, langostinos y langosta.


  Nos traen unos aperitivos mientras esperamos la comida; me hubiera gustado probar un vino, pero debo conducir y tampoco estaría bien beberlo sola.


  —Clau, verás como comemos de maravilla.


  —Seguro, el restaurante desde luego es una pasada, me encanta.


  —Pues la comida es exquisita, todo está preparado con mucho mimo, bueno eso lo dice mi madre, pero es la verdad.


  Nos traen la mariscada y veo cómo le cambia la cara. Tiene una pinta estupenda, me parece mucha comida siendo la una de la tarde, pero salvo en el desayuno, no he comido nada consistente, sólo el café con Gaizka y el refresco en la parada de regreso a Bilbao.


  En silencio ambas comenzamos y, poco a poco, sin darnos cuenta, terminamos con todo el marisco. Alba me mira y sonríe.


  —¿Tenías hambre? Yo sí, no pensé que fuéramos a terminarla.


  —La verdad es que sí tenía hambre, además el marisco me gusta mucho.


  —Vamos a pedir el postre, pedimos un surtido de tartas artesanales, verás qué ricas están.


  —Tú mandas, hoy es tu día.


  Cuando el camarero viene para recoger la mesa, Alba le pide el postre que no tarda mucho en llegar y que degustamos hasta dejar el plato casi limpio.


  —Estoy llena —le digo.


  —Yo también, pero no iba a dejar que te comieras todo el postre tú sola. Lo he hecho por solidaridad.


  —Ya…, me lo suponía… —concluyo y comenzamos a reírnos al ver la ironía en esta última frase.


  Pido la cuenta y nos vamos a casa. Decidimos acostarnos un rato, la noche será larga y queremos estar descansadas para lo que nos espera.


  Capítulo 33


  El concierto


  Me despierto empapada en sudor, con Alba pegada a mí como si fuera una parte más de mi cuerpo; justo en ese momento escucho mi móvil. Cuando consigo cogerlo de la mesilla, compruebo que se trata de un mensaje de Patri. Miro la hora, son las cinco de la tarde. Mi cabeza está aún un poco ida, pero decido levantarme e ir al baño para darme una ducha y después charlar tranquilamente con mi amiga. Su mensaje es un poco escueto y me extraña, pero no hago nada.


  Al salir de la ducha veo a Alba aún despatarrada en la cama; la dejo descansar y bajo al salón, donde se encuentran Víctor y Victoria.


  —Buenas tardes, estuvimos comiendo y decidimos acostarnos. ¿Tenemos noticias de la nota?


  —¡Sí! —contesta Victoria con efusividad—, gracias Claudia, sin tu ayuda no sé si hubiera aprobado. Lo mejor de todo es que ha sacado un diez. Se va a poner como loca cuando lo sepa.


  —Yo sólo le he explicado alguna cosa que no entendía, todo el mérito es de ella. Pero de todas formas, gracias a vosotros por darme la oportunidad de estar con ella estos días, de conocer mejor a mi hermana. Ha sido estupendo conoceros a todos.


  —Nuestra casa es tu casa —expone Víctor—, para nosotros eres una más de nuestra familia, ya lo sabes. Espero que pronto podamos conocer también a Pablo.


  —Hace tiempo que no sé de él. Cuando regrese a Madrid lo llamaré. Me traicionó, sé que no fue todo su culpa, pero…


  —Hija, creo que la culpa de todo es mía. Si yo no os hubiera abandonado…


  Veo cómo las lágrimas se derraman por su cara, Víctor le agarra la mano y yo me quedo observándola; jamás pensé que la vería llorar desconsoladamente como ahora, con su imagen de mujer dura, impasible, ahora parece tan frágil… Sin pensar, me acerco a ella y la abrazo. Ella se aferra a mí con fuerza.


  —Mamá, todos cometemos errores, lo importante es saber rectificar y, aunque me hubiera gustado conocerte antes, aún nos queda mucho tiempo para poder compensar la ausencia del pasado.


  —Hija, ojalá sea así, sólo deseo que mi familia esté unida. Y si una enfermedad ha tenido que juntarnos, al menos algo bueno ha salido de todo esto.


  Me deshago de su abrazo y la tomo la mano. Me mira con dulzura y, por primera vez desde hace mucho tiempo, me acuerdo de las tardes que pasábamos Pablo y yo jugando con ella.


  —Claudia, gracias, por todo lo que me has demostrado, por cómo eres y sobre todo por hacerme sentir orgullosa de la mujer en que te has convertido.


  —De nada, ahora si me disculpáis voy a llamar a mi mejor amiga, hace un par de días que no hablamos.


  Salgo al jardín, allí se está en paz; me siento en la pérgola y, tras revisar mi móvil por enésima vez en el día de hoy y abrir la conversación con Marco, compruebo que ha leído el mensaje, pero no me ha respondido. De nuevo decepcionada, decido hablar con Patri, ella siempre me saca una sonrisa.


  —Hola reina mora —contesta con su cariñoso tono—, ya te echaba de menos, pensé que estabas disfrutando tanto de tu nueva familia que no querías saber nada de tu mejor amiga.


  —Hola guapa, no seas tonta, sabes que tú eres parte de mi familia, es sólo que he estado ayudando a Alba con su examen de matemáticas, al final ha sacado un diez. ¡Nos vamos al concierto de Abraham Mateo en limusina!


  —¡Madre mía! Por todo lo alto, que envidia me dais. Qué pena que sea en Bilbao y no en Madrid. Tenía que haberme ido a verlo, pero tenía miedo de que Marco me siguiera. Por cierto, ¿sabes algo de él? Hoy no ha venido por aquí. La compra se realizará en unos días, aún no está concretada la fecha exacta, pero ya es oficial: tu padre dejará de ser el dueño.


  —Me alegro por él. Al menos que disfrute del dinero en lugar de engañar a su hija. Dejando el tema de mi padre aparte, no sé nada de él…, ayer le mandé un mensaje pidiéndole perdón y diciéndole que me esperara, que el lunes regreso, lo ha leído pero no me ha contestado… Patri, tenías razón, he metido la pata hasta el fondo y creo que ya es demasiado tarde…


  —Yo no lo creo, quizás le haya surgido algo en Barcelona y ha tenido que irse. Te digo una cosa y sabes que lo digo desde el cariño, pero estás probando de tu propia medicina al saber que ha leído el mensaje y no ha contestado.


  —Yo no los leía, sólo el que te comenté que me envió, ése tan bonito que todos los días leo como doscientas veces…


  —A lo mejor le ha surgido un imprevisto, no sé, no le des más vueltas, está muy enfadado y triste, pero estoy segura de que cuando te vea, se olvidará de todo lo que ha sufrido.


  —Eso espero —digo soltando el aire exasperada—, lo necesito en mi vida, Patri, lo quiero… Pensé que jamás podría expresar mis sentimientos de una manera tan abierta, pero es lo que siento; necesito decirle que es el hombre de mi vida, que sin él no soy yo…


  —Estoy segura de que se lo dirás. Por cierto, quiero muchas fotos del concierto y de ese Gaizka, que sólo por cómo lo describiste, tengo sueños húmedos con él.


  —No exageres, es muy guapo, no te lo voy a negar, pero como Marco no hay ninguno.


  —¡Nos ha jodido mayo! Es que tienes una suerte que no es ni medio normal, tienes a los hombres comiendo a tus pies. Unas tanto y otras tan poco…


  —Patri, ¿estás bien?


  —No mucho, Jorge está de un humor que ni él se aguanta, estoy por mandarle con su madre y que le aguante ella, al fin de al cabo es su hijo, yo sólo soy su novia. Hace una semana que no tenemos apenas relaciones.


  —Cariño, está estresado, sabes que desde que volvió de la baja no da abasto, tienes que animarle, mimarle…, no tengo que explicarte como, ¿verdad?


  —Habló la experta; bonita, ¿cuánto hace que tú no te acuestas con nadie?, ¿o bien has probado a Gaizka?


  —Para el carro —la interrumpo—, ya lo sabes, aquí no me he acostado con nadie.


  —No sé Claudia, está un poco raro, inapetente, ¿será que ya no le gusto?


  —Hazme caso, cómprate una lencería muy sexy, un juguetito sexual y a sorprenderle esta noche. ¡Es viernes!


  —Lo haré. Tengo que dejarte, voy a hacerte caso, me voy a comprarme la lencería y el juguete; si él no juega, ya lo hago yo sola…


  —Ya me contarás, luego te pasaré las fotos en la limusina y del concierto.


  —¡Guarrona! No te pases, las de la limusina las puedes obviar, no hace falta que me pongas los dientes más largos.


  —¡Está bien! Disfruta el fin de semana, hablamos y el lunes nos vemos. Te quiero mucho, amiga.


  —Yo también te quiero, Claudia. Tengo muchas ganas de achucharte, te hecho tanto de menos… —Expone con melancolía.


  —Tres días, cariño. Te quiero amiga.


  —Pásalo bien, hasta luego reina mora, yo también te quiero.


  Cuelgo el teléfono y veo cómo Alba estaba a una distancia prudencial esperando a que lo hiciera.


  —Clau, ¡un diez! ¡He sacado un diez! Mil gracias.


  —¡Enhorabuena! Pero yo sólo te he ayudado un poquito, el resto lo has hecho tú.


  —Gracias, ahora creo que debemos irnos preparando, quiero estar pronto en el concierto para ver si podemos verlo al llegar. Mi madre me ha dicho que la limusina vendrá en cuanto avisemos. ¿Ya has quedado con Gaizka?


  —¡Ostras! Se me ha olvidado llamarlo, si quieres vete arreglándote que ahora mismo subo.


  Alba se va y llamo a Gaizka, que al segundo tono lo coge.


  —Pensé que te habías olvidado de mí, menos mal que tengo las entradas —expone al descolgar el teléfono.


  —Gaizka, perdona, pero nos fuimos a comer y nos acostamos un poco, hace menos de media hora que he despertado y he estado hablando con mi mejor amiga. Te lo compensaré invitándote a una copa.


  —Creo que tendrá que ser más de una. ¿A qué hora me recogeréis?


  —El concierto empieza a las diez, pero Alba quiere estar pronto allí, por si puede verle antes, locuras de adolescente. Si por ella fuera estaríamos ya en la cola. La limusina está a la hora que queramos, ¿a las ocho te parece bien?


  —Perfecto, estaré preparado a esa hora. Hasta luego, guapa.


  —Hasta luego, Gaizka.


  Al colgar, me dirijo a mi cuarto para ducharme y prepararme, aunque pienso ir con ropa cómoda, unos vaqueros, una camiseta y unas bailarinas, nada fuera de lo normal. Es un concierto, donde lo que importa es disfrutar y pasarlo bien. Al llegar a la puerta de la habitación de Alba, la veo con el albornoz y con cara de duda. Tiene dos vestidos encima de la cama.


  —¡Clau, te necesito desesperadamente! —exclama al verme pasar.


  —Cariño, voy a ducharme, sólo un minuto, si quiere que estemos pronto allí, no puedo entretenerme, pensé que era más pronto.


  —Un minuto, ¿cuál te pondrías tú, el vestido azul cielo o el rosa chicle? —pregunta fijando la mirada en mí.


  —Sin duda el azul cielo, el corte es más bonito, seguro que te sienta de maravilla, eso sí, ni se te ocurra llevar tacones, acabarás con los pies destrozados.


  —No pensaba hacerlo, mira mis sandalias a juego, son de lo más cuqui y encima sin tacón, ¿a qué son preciosas?


  —Muy bonitas; si no me necesitas más, me voy a la ducha.


  Asiente y salgo de su habitación en dirección a la mía, que se encuentra justo enfrente. Me meto en la ducha y oigo el móvil sonar.


  «—¡Mierda! —exclamo en voz alta, estoy segura que se trata de Marco y ahora mismo con el cuerpo enjabonado no puedo salir».


  Rápidamente cojo la toalla, salgo sin quitarme apenas el jabón y cuando llego todas mis esperanzas se borran de un plumazo. Se trata de mi padre, es la última persona que esperaba que me llamase después de lo que pasó. Por eso, sin hacer caso a la llamada, regreso de nuevo a la ducha decepcionada, para finalizar la misma. Sé que como dice mi mejor amiga, merezco esto, probar de mi propia medicina, pero es inevitable sentirme decepcionada.


  Quizás tenga razón Patri y se haya ido a Barcelona o quizás…, niego con la cabeza intentando borrar de mi mente la idea de que se haya cansado o encontrado a otra mujer…


  Disminuyo la temperatura del agua, intentando que el agua fría me devuelva a la realidad, aunque lo que hace es aumentar mi estado de desánimo. Al final concluyo por salir rápida de la ducha y vestirme, pongo un poco de música, de nuevo mi grupo favorito Reik llena la estancia mientras me dirijo al armario a escoger la ropa que voy a ponerme. Al final me decanto por unos vaqueros pitillo en color grisáceo con una camiseta de puntilla con un sujetador de encaje, ambos de color negro. Concluyo mi atuendo con unas bailarinas negras y me dirijo a peinarme cuando entra Alba como un terremoto.


  —Clau, ¿te queda mucho? Quiero irme yaaaaaaaaaaa…


  —Alba, son las siete, he quedado con Gaizka a las ocho, nos da tiempo, no seas impaciente… Por cierto, estás preciosa con ese vestido.


  —¿Tú crees? Me parece un poco infantil.


  —De eso nada, ven al baño conmigo así podemos charlar mientras me peino y me maquillo un poco.


  —¿Me dejarías peinar tu preciosa melena? —pregunta con cara de niña buena.


  —Por supuesto que sí, acompáñame.


  Entramos en el baño, se coloca el taburete, se sube y coge el cepillo. Lentamente comienza a cepillarme el pelo mientras yo empiezo a extender una fina capa de maquillaje; tiene sumo cuidado.


  —Puedes hacerlo con más energía, estoy acostumbrada —le digo.


  —No quiero hacerte daño.


  —Como quieras, pero no me has hecho daño. Al final lo llevaré suelto, ¿tú qué crees?


  —Que tienes una melena preciosa, suelto estás guapísima.


  —Gracias cariño, si además yo no tengo que gustar a nadie, en cambio tú, estás arrebatadora; cuando te vea Abraham Mateo se va a caer de culo.


  —No exageres, seguro que ni se fija en mí. Hay muchas chicas…


  —Tú por si acaso vete radiante, la noche es larga, nunca se sabe.


  —Si me dijera algo, me caería muerta allí mismo.


  Comenzamos a reírnos mientras ella sigue en su afán de peinar mi melena y yo termino con el rímel y un poco de color.


  Cuando termino, me aplico mi perfume de Lolita Lempicka. Al olerlo, Alba me extiende su mano para que se lo aplique a ella también, cosa que hago sin dudar.


  —Huele genial, Clau, ¿no te importa que olamos igual?


  —No cariño, no me importa en absoluto. Éste es mi favorito, por eso es el que suelo usar en ocasiones especiales. Ésta lo es para las dos.


  Una vez finalizamos, revisamos nuestros atuendos, bajando a la cocina a despedirnos de Victoria y Víctor, que están charlando.


  —¡Mami! ¡Papi! Ya nos vamos, nos lo vamos a pasar churruqui.


  —Alba, habla claro, esas palabras que usas me vuelven loca —dice Victoria riéndose.


  Por primer vez veo que lo hace y me recuerda a Pablo, su forma de reírse, siento que lo echo tanto de menos…; no he sabido nada de él en estos días, sólo lo que me ha contado Patri. Creo que cuando vuelva a Madrid, iré a visitarlo donde trabaja.


  —Creo que quiere decir que nos lo vamos a pasar genial —intervengo.


  —¡Disfrutad, chicas! Os lo merecéis —comenta Víctor, besándonos a las dos en la frente.


  —Gracias, que tengáis una velada romántica y tranquila, también os lo merecéis —concluyo.


  Alba y yo nos despedimos también de Victoria y nos encaminamos a la puerta de entrada, donde nos espera la limusina.


  Al entrar, una cubitera con champan y sidra nos recibe. El chofer nos da la bienvenida, le indicamos la dirección para recoger a Gaizka y nos indica que la cena estará lista para la hora que nosotros queramos. Cojo dos copas y vierto champán en una y sidra en la otra, entregándole la suya a Alba.


  —¿No esperamos a Gaizka? —pregunta Alba.


  —Ésta es por nosotras, luego con él brindaremos otra vez. ¡Por una noche inolvidable! —comento alzando mi copa y Alba hace lo mismo, golpeando la mía con suavidad y nos bebemos el contenido de un trago.


  —¡Qué rico está! Mis padres sólo me dejan tomarla en ocasiones especiales.


  —Ésta lo es, no lo dudes.


  No tardamos mucho tiempo en llegar a la casa de Gaizka, que nos espera ya en el portal, siempre tan puntual. Me bajo, le abro la puerta como en las películas y entra con cara de admiración.


  —¡Madre mía, qué pasada! Con champán y todo. ¿Brindamos?


  Sirve dos copas, me mira y entiende que a Alba tiene que servirle sidra, que al menos tiene menos alcohol. Coge la otra botella y sirve la copa que le falta.


  Los tres las subimos en alto, chocando al unísono y brindamos.


  —¡Por nosotros! ¡Que esta noche se hagan realidad todos nuestros deseos! —exclama mirándome con lujuria.


  —¡Por nosotros! —respondemos Alba y yo.


  Degustamos unos aperitivos, pues la cena la haremos después del concierto. Nos dirigimos a Miribilla, un barrio de la ciudad donde se encuentra el Palacio de deportes Bilbao Arena, que es donde se celebrará en casi dos horas el concierto. Al llegar a las inmediaciones, vemos un tumulto de gente, la mayoría adolescentes a la espera de poder entrar. El chofer nos deja lo más cerca de la puerta de entrada, mientras Alba comienza a moverse inquieta.


  —¡Me caigo muerta! Qué cantidad de gente…


  —Tranquila Alba, nosotros tenemos enchufe, no tenemos que esperar cola, voy a llamar a mi amigo a ver dónde está —comenta Gaizka.


  Se aparta unos metros, mientras Alba anda de un lado para otro.


  —Clau, jamás podré conocer a Abraham, además, aunque lo hiciera, mira cuántas chicas bonitas…


  —Cariño, deja de decir bobadas, si llegas a conocerlo seguro que le gustarás, no sólo por tu físico sino por cómo eres, divertida, espontánea y cariñosa.


  —Todo arreglado, está en la puerta principal, dice que vayamos a las nueve, no puede colarnos para verlo antes, pero intentará hablar con él, para que al finalizar el concierto pueda firmarnos un autógrafo y hacernos alguna foto.


  —¡Eso sería chachi! Gracias Gaizka —dice besándolo en la mejilla—, eres mi héroe.


  —De nada guapa, te lo mereces por haber estudiado tanto. Ahora vayamos a tomar algo, aún tenemos tiempo.


  Nos dirigimos a un bar en las inmediaciones, donde cada uno, sumidos en nuestros propios pensamientos, degustamos nuestra bebida en silencio.


  Alba es la que rompe el silencio, hablándonos de las canciones que más le gustan del artista, mientras esperamos la hora indicada. Parece que el tiempo se ha detenido, no sé si es por las ganas de que empiece el concierto o porque Alba está explicándonos lo que significa cada canción para ella.


  Al final, tras un charla muy instructiva, Gaizka nos hace una señal para irnos a la puerta principal; aún no han abierto para que la gente entre, por lo que no tendremos problemas en pasar y colocarnos en la primera fila.


  El amigo de Gaizka nos hace entrar por un lugar diferente para que no haya ningún problema y en menos de diez minutos abren las puertas. Cuando nosotros ya nos encontramos al lado del escenario, comienzan a llegar las primeras fans chillando. Alba está nerviosa, al igual que la mayoría de las jóvenes de su edad. Yo no recuerdo tener un ídolo de adolescente, por eso no entiendo muy bien su actitud. Tras esperar y ver cómo la cara de Alba se va tornando más pálida por los nervios, el concierto comienza. Abraham Mateo aparece con un traje de color blanco de cuero y una cazadora con sus iniciales en la espalda.


  Se dirige al público, dando las gracias, las fans enloquecidas chillan y Alba está como en una nube, ni se mueve.


  —¿Cariño, estás bien? —le pregunto casi chillando para que me oiga.


  —Sí, es que es tan guapo al natural…


  —Vamos a pasarlo bien, así es que fuera nervios y a disfrutar.


  Parece que mis palabras la activan y comienza a silbar y a chillar como el resto de las chicas que tenemos al lado. Gaizka me mira y se ríe.


  —Es increíble el efecto que causa un niño con una cara bonita y una gran voz —me susurra al oído y me agarra de la cintura.


  —Ya ves, así es la vida —digo retirando sus manos de mi cintura—. Sólo amigos, ¿recuerdas?


  —Claudia, es que me vuelves loco.


  Da comienzo la primera canción, Lánzalo, dando por terminada esta charla, cosa que agradezco. Alba canta desgañitándose la voz, esta canción la conozco yo también, por lo que comienzo a tararear al igual que mi hermana, pero no muy alto.


  El concierto transcurre con mucha emoción; Abraham, está haciendo que disfrutemos, la que más Alba, y yo también viéndola cómo se emociona cada vez que se acerca a nosotros.


  —Voy un momento al baño —dice Gaizka cuando termina otra canción y el cantante comienza a hablar.


  —La siguiente canción es muy especial para mí… —Comienza Abraham.


  El sonido de la canción hace que Alba se emocione y grite el título, mientras unos brazos me rodean de nuevo por la cintura.


  —Gaizka, he dicho que no es el momento —digo dándome la vuelta, descubriendo que se trata de Marco. Mi corazón comienza a latir sin control.


  Justo en ese momento una luz nos enfoca y Abraham sigue hablando:


  —Me gustas, es la canción que hoy le voy a dedicar a gran admiradora, la hermana de la novia de un buen amigo. Por favor, Alba, ¿puedes subir al escenario?


  Alba me mira sin saber qué decir, su cara de sorpresa al conocer la noticia hace que permanezca inmóvil; yo, nerviosa por la presencia de Marco, la incito a que suba. Marco la acompaña hasta el escenario y veo como le guiña un ojo a Abraham; después regresa de nuevo hasta mí, rodeándome nuevamente con sus brazos.


  —¿Qué… qué haces aquí, Marco? —Consigo preguntar.


  —Venir a por mi chica y a ver el concierto de un amigo.


  —Pero… —No me deja continuar, sus labios se posan en los míos y siento cómo todo mi cuerpo se estremece por su contacto, olvidándome de que Alba está en el escenario con su ídolo.


  Tras un intenso beso con un significado especial, conseguimos despegar nuestros labios y vuelve a rodearme con sus brazos, admirando cómo Alba está en una silla sentada y Abraham agarrándola de la mano, como si estuviera cantando solo para ella. Me emociono y miro a Marco, no sé cómo ha podido conseguir todo esto, pero ha vuelto a conquistar mi corazón con el solo hecho de hacer que Alba esté en el escenario con su ídolo; le miro a sus bonitos ojos azules y le sonrío. Apoya su cabeza en mi hombro y comienza a susurrar la letra de la canción:


  
    Tonight, tonight


    (Esta noche, esta noche).


    Let me ride with you


    (Déjame ir contigo).


    Let me die on you


    (Déjame morir en ti).

  


  Bailamos despacio, pues con el gentío de adolescentes apenas podemos movernos, aunque ahora mismo me da igual dónde estemos, sólo sé que soy feliz por tenerlo a mi lado.


  Capítulo 34


  Volver a verlo


  Marco sigue susurrándome la letra de la canción, depositando suaves besos en mi cuello, ambos meciéndonos al compás de la música, sintiéndome completa a su lado, observando con expectación a Alba, que está emocionada y no es para menos, su ídolo le está dedicando una canción muy sensual, mirándola fijamente a los ojos.


  Un carraspeo al otro lado de donde está Marco me hace girar la vista, se trata de Gaizka.


  —Hola, ya estoy de vuelta, creo que me he perdido muchas cosas. ¿Qué hace Alba en el escenario?


  Marco se tensa, lo mira y, sin dejarme contestar, es él quien responde:


  —Hola, yo soy Marco —dice alargando su mano para estrecharla con la de Gaizka. Sus miradas se enfrentan como si fuera una lucha de titanes—, abraham Mateo es amigo mío, le pedí un favor.


  —Mi nombre es Gaizka, soy amigo de Claudia y Alba, un placer conocerte. Así da gusto, teniendo unos amigos tan famosos… —concluye con un tono que no es propio de él—. Claudia, ¿me concedes dos minutos a solas?


  Miro a Marco, del que no me apetece separarme, pero se lo debo a Gaizka, es mi amigo y se ha portado muy bien conmigo.


  —Ahora vuelvo —digo separándome de él, que sujeta mi mano con dos dedos intentando que no me vaya.


  Acompaño a Gaizka fuera, su cara de desconcierto lo dice todo, imagino que se esperaba que esta noche nosotros dos… Borro la idea de mi cabeza, nunca he pensado en él de esa forma ni le he dado pie a ello.


  —Claudia, me voy… Sé que él es a quien quieres, pero a mí me gustas mucho, no puedo quedarme, espero que lo entiendas…


  —Lo siento…, no sé qué más puedo decirte, quiero darle una oportunidad, es el amor de mi vida. Estoy segura de que encontrarás a una chica que merezca tu amor; de todas formas no me gustaría perder el contacto, somos amigos, ¿no?


  —Sí, amigos… —dice dándome un tierno beso en la mejilla—, despídeme de Alba.


  Se marcha y me quedo inmóvil observándolo, con el corazón dividido, me da mucha pena Gaizka, es un gran chico, pero Marco es el hombre al que quiero.


  Regreso al concierto y veo cómo Alba está ya con Marco dando saltos de emoción, pero al verme corre a mi encuentro.


  —Clau, ¡me caigo muerta! Mira —dice enseñándome el móvil con una foto de un selfie que se ha hecho con Abraham—. La voy a poner de fondo de pantalla. ¡Jo! Marco es guapísimo y además su amigo, ¡me súperencanta! ¿Y Gaizka?


  —Se ha marchado un poco decepcionado cuando ha aparecido Marco —susurro para que éste no pueda oírme—. Cariño, me alegra que lo estés pasando genial.


  —Alba, Claudia, la noche no ha hecho más que empezar, vamos a cenar con Abraham, los tres, ¿qué os parece?


  —¡Me da un perrenquete! ¡Me caigo muerta! —chilla.


  Marco la mira sin entender muy bien su vocabulario, yo sonrío.


  —¡Genial! Aunque me gustaría hablar contigo, aclarar ciertas cosas…


  —Todo a su debido tiempo, pero esta noche es para disfrutar —dice agarrando a Alba de la mano y girándola—, ¿no crees?


  El concierto prosigue, veo a Marco y a Alba bailar siguiendo la coreografía de la canción Señorita y de nuevo una luz enfoca nuestra posición, me aparto pero Marco tira de mí, para bailar al son de la música. Hago lo que puedo, intentando seguirles, pero es inútil, yo no me sé los pasos, aunque pongo todo mi empeño. Cuando termina, todo el mundo nos aplaude.


  Esta aventura toca a su fin; desde luego, un día para recordar. Marco nos coge a las dos, agarrándonos a cada una por el brazo y nos dirige a la salida, en dirección al lugar habilitado como camerino para el artista. Tres niñas nos interceptan.


  —Alba, tía, si vas a ver a Abraham llévanos contigo, sabes que somos tus mejores amigas.


  Cuando las miro bien, me doy cuenta de que son dos de las chicas que nos presentó el primer día que fui al instituto y miro a Marco haciendo un gesto para que no las lleve; ahora sí quieren ser sus amigas y me niego, pero es Alba quien habla:


  —Marta, bonita, ¿ahora somos mejores amigas? Y yo sin enterarme… Lo siento, pero esta noche Abraham es sólo mío —concluye y tira de Marco para dejarlas con la palabra en la boca.


  La miro y la felicito con un guiño, al menos se ha dado cuenta de qué clase de niñas son, unas interesadas…


  Llegamos al camerino, Marco golpea la puerta y es el propio cantante quien nos abre la puerta. Alba respira profundamente y se queda inmóvil.


  —Abraham, te presento a Claudia, a Alba ya la conoces.


  —Encantado, Claudia —dice dándome dos besos—. Marco, no me extraña nada que hayas venido a por ella, yo también hubiera removido cielo y tierra por cualquiera de estas dos bellezas.


  Las mejillas de Alba se tornan de un color rojizo, mientras su cara dibuja una sonrisa de satisfacción. Yo le sonrío mientras admiro la cara de Marco, nuestras miradas se cruzan, veo ese brillo especial que desprenden sus preciosos ojos azules al mirarme y mi corazón comienza a latir desbocado.


  —Si me dais diez minutos, podemos irnos a cenar —comenta Abraham.


  —Tómate el tiempo que necesites, estamos fuera —indica Marco chocando sus manos.


  Al salir, Alba se pone delante de Marco, lo mira y lo abraza.


  —Te quiero, gracias por hacer de un sueño esta bonita realidad.


  —Alba, no es nada, lo he hecho encantado. Abraham es un gran amigo mío, además, verás que no es un chico diferente, no se le ha subido la fama a la cabeza, es genial.


  —Puedo preguntarte, ¿cómo lo conociste? —Expone Alba.


  —Su padre es amigo de la familia, por casualidad cantó en una gala benéfica, compartimos toda la noche mesa y hablando, nos hicimos muy amigos. Comencé a escuchar su música, me gusta cómo canta; no es mi estilo, pero es un buen amigo, por él me aprendo todas las canciones y también las coreografías. Tengo que añadir que en alguna ocasión me ha pedido opinión.


  —¡Ohhhh!, qué bonita historia, me súperencantaría que me pidiera opinión.


  —Sí, Marco, es una gran historia, que yo desconocía… —expongo un poco desconcertada.


  —Como muchas otras cosas, pero soy un libro abierto, puedes preguntarme lo que desees, no más secretos, no más mentiras…


  —No más mentiras…


  Nos fundimos en un precioso beso, tierno, lento, como si fuera nuestra forma de sellar esa promesa, sintiendo cómo un escalofrío recorre todo mi cuerpo, una sensación muy placentera que despierta en mí el deseo de pasar esta noche y el resto de nuestras vidas juntos…


  —¡Chicos! Un poquito de por favor, que estoy delante y soy menor, esto es escándalo público… —dice Alba con tono burlón.


  —Alba, es que hace más de quince días que no nos veíamos —comenta Marco y veo cómo se dibuja una bonita sonrisa cómplice en su rostro.


  —¿Puedo preguntaros algo? —indico; ambos asienten y continúo—. ¿Este encuentro lo habéis planeando los dos?


  —¡No! Yo no sabía nada Clau, te lo prometo —exhorta Alba con cara de preocupación.


  —Alba no sabía nada, sin querer dijo algo del concierto, imagino que ni siquiera se dio cuenta, y yo moví mis hilos para dar con vuestro paradero. Encontrarte entre la multitud no ha sido difícil. Eres tan hermosa que tu belleza deslumbraba sobre el resto.


  Mi corazón comienza a desbocarse, no esperaba volver a ver a Marco tan pronto y, ahora, con sus palabras…, vuelve a derribar los muros que siempre he intentado mantener en mi corazón.


  —Gracias, no sé qué decir —contesto emocionada—, pero aun así tenemos muchas cosas de las que hablar.


  —Claudia, prometo que lo haremos, de todo lo que quieras y necesites, pero ahora no, sólo te pido este favor… —concluye y yo asiento, aceptando ese trato.


  Tras la corta espera, Abraham se une a nosotros. Paseamos hasta la limusina de éste; Marco le indica al chofer el lugar donde vamos a cenar y me sorprendo cuando Alba me mira y leo de sus labios Doma. Se trata de uno de los restaurantes de Martín Berasategui, según tengo entendido cuesta hacer reservas, todavía no entiendo cómo Marco ha conseguido todo esto en tan poco tiempo, pero estoy feliz de poder degustar los platos de un fantástico cocinero, íntimo amigo de Martín.


  La limusina llega a la puerta del hotel Silken Gran Domine Bilbao, que es donde se encuentra el restaurante, situado en la séptima planta; al llegar nos recibe el maître que, tras hablar con Marco, nos dirige a una mesa en el exterior. La sala está situada en dos áreas, una interior, entiendo que para los días de invierno o más desapacibles y otra exterior. Las vistas son espectaculares, nos muestran una panorámica de la capital a través de amplios ventanales y podemos apreciar el esplendor del Guggenheim de noche.


  Alba se sienta a mi lado, enfrente de Abraham, y veo cómo la cara de Marco por un momento se arruga, pero en cuanto me ve observándolo, muestra su bonita sonrisa, sentándose en el sitio que queda, situado enfrente de mí.


  Un camarero nos trae la carta, yo apenas tengo hambre, así es que la miro pero no encuentro nada que me llame la atención y le pido consejo:


  —Perdone —digo antes de que se vaya—, ¿podría aconsejarnos?


  —Por supuesto, yo les recomendaría el pichón asado con hueso de pasta, setas y crema trufada, creo que es una de las mejores elecciones; también pueden decantarse por una ensalada de centollo con vinagreta o el lomo de merluza con espárragos. Si son más de carnes, les recomiendo el solomillo asado con pastel de hongos.


  —Para mí el pichón asado —digo dejándome llevar por su primera apuesta.


  —Yo tomaré lo mismo —comenta Alba.


  —Para mí el solomillo y traiga también una ensalada, pero mixta, por favor —indica Marco.


  —Yo tomaré el lomo de merluza con espárragos —concluye Abraham.


  —¿Para beber? ¿Desean algo especial? —pregunta entregándonos la carta de vinos a Marco y a mí.


  Tras repasarla, le miro indicando que sea él quien decida.


  —Tráiganos un Moscato Cardirola y agua, por favor.


  El camarero asiente, se retira y lo miro extrañado.


  —Es un vino espumoso afrutado. Os va a gustar. Alba, sólo podrás probarlo, es un vino que engaña, entra muy bien y después la resaca es muy mala.


  —Tranquilo, beberé agua, soy una chica responsable —dice entornando una bonita sonrisa, observando cómo Abraham se fija y sonríe admirado.


  Al concluir Alba, Marco me mira y me coge de la mano.


  —Tenía tantas ganas de volver a verte, que ahora me parece irreal… —susurra mientras Alba y Abraham mantienen una conversación—. Te he echado mucho de menos…


  —Lo siento…, espero que me perdones, sé que no obré con la razón, pero ya no sabía que pensar… —expreso apenada.


  —Claudia, sabes que no puedo estar mucho tiempo enfadado contigo, pero créeme cuando te digo que lo he pasado verdaderamente mal, jamás pensé que mis sentimientos fueran tan profundos…


  Se hace el silencio entre nosotros, mientras mi hermana sigue riendo con el cantante, sin ser exagerada.


  —Sé que las palabras no pueden borrar lo que hice, pero créeme, estoy muy arrepentida y, aunque he tardado mucho tiempo en darme cuenta, prometo compensarte cada día de mi vida.


  —¿Te quedarás conmigo esta noche? —pregunta y justo en ese momento Alba nos presta atención y lo mira disgustada.


  —Clau y yo siempre dormimos juntas, desde que se vino a vivir a mi casa…


  —Alba, entiende que debemos compartir a tu hermana, ambos la queremos mucho.


  Sonrío al ver el cruce de miradas, mientras Abraham es un mero espectador que se dedica a observar a ambos contrincantes, como si de un partido se tratara.


  —Está bien, voy a dejar que se quede contigo, pero sólo esta noche… —Expone Alba.


  —Mañana volvemos a negociar —responde Marco ladino.


  —Creo que algo tendré que decir yo, ¿no creéis? —les digo.


  —¡No! —contestan al unísono y comienzan a reírse.


  —¡Vale! Podéis decir lo que queráis, quien decide soy yo.


  La discusión concluye cuando el camarero hace su aparición con los platos. La cena transcurre con normalidad, entre risas y alguna que otra anécdota por parte de Abraham de sus conciertos, chicas enloquecidas que se quedan semidesnudas, tirando también la ropa interior. Se le ve un muchacho normal, para nada se le ha subido la fama a la cabeza y eso me gusta, aunque me apena que Alba sólo tenga hoy para conocerlo.


  Al llegar a los postres me decanto por una cuajada con ciruela, mamia y nueces; Marco elige lo mismo, mientras Alba y Abraham toman el postre de la casa.


  —El vino estaba estupendo, pero creo que ya se me está subiendo a la cabeza un poco —digo notando cómo un calor recorre mi cuerpo.


  Marco me mira, sonríe y no dice nada. Al terminar el postre, Marco pide la cuenta, pero es Abraham quien se la coge al camarero.


  —¡Dame eso, niñato! —dice Marco bromeando.


  —¿A quién llamas niñato, viejales? —pregunta y veo cómo ambos forcejean por la cuenta; aprovechando el despiste, le robo el ticket y me dirijo a la barra, pagando la cena de todos.


  —Claudia, ¡quería invitaros yo! —comenta Abraham molesto.


  —La próxima vez, así tendrá que haberla…


  —Tienes razón; ahora estoy un poco saturado de conciertos, pero prometo sacar algo más de tiempo.


  Antes de abandonar el restaurante, el maître nos entrega los tickets para unas consumiciones en el bar de copas, Splash & Crash, que pertenece al hotel.


  —¿Queréis que vayamos a tomar algo? —pregunta Marco.


  —Creo que será mejor dejarlo para otra ocasión, además Alba es menor, no creo que la dejen entrar —expongo.


  Alba me mira apenada, sabe que su momento con Abraham se acaba.


  —Cariño, ¿quieres que te acompañemos a casa? Tengo aún el teléfono de nuestra limusina.


  —Tranquila, Claudia, yo la acompañaré; vosotros disfrutad. Además podéis usar esas consumiciones, sólo estáis a unas plantas de vuestra habitación —expone Abraham.


  Miro a Marco, el cual dibuja una sonrisa lasciva; nos despedimos de Alba y Abraham, que se montan en su limusina. Marco agarra mi mano y me gira para devorar mis labios, nuestras lenguas danzan necesitadas, luchando por llevar el control de la situación. Su mano acaricia mi espalda descendiendo lentamente hasta llegar a mis nalgas, las masajea despacio, deleitándose y yo creo que voy a morir de placer.


  —Lo mejor será subir a mi habitación o creo que voy a explotar —expone agitado.


  —Será lo mejor…


  Tira de mi mano, me mira y suspira. Ahora mismo estoy nerviosa, quizás porque sé que es la primera vez que vamos a compartir de nuevo una noche, que sin duda será estupenda, pero antes necesito decirle lo del trasplante.


  Subimos en el ascensor, devorándonos con prisas, nuestros cuerpos se necesitan y al llegar a su habitación, abre la puerta rápidamente, acorralándome en la entrada.


  —No sabes cuantas noches he deseado volver a tenerte conmigo —susurra.


  —Marco, yo he soñado todas las noches contigo, con este momento, pero antes debo decirte algo importante… —jadeo al notar cómo su lengua lame mi cuello, descendiendo con suaves mordiscos por encima de la camiseta.


  —No quiero saberlo, ahora no, por favor no rompas la magia del momento… —comenta con un hilo de voz.


  Cierro los ojos y me dejo llevar, necesito sentirle, experimentar de nuevo todo lo que me provoca. Lo empujo para liberarme, lo cual le pilla por sorpresa. Aprovecho para admirar la preciosa suite, con un amplio salón y una habitación cuyo baño está separado por una pared de cristal.


  —Nena, no vas a poder luchar, hoy necesito ser yo quien domine la situación, por favor… —indica, mientras me agarra de la muñeca con suavidad, atrayéndome de nuevo a su ardiente cuerpo.


  Me dejo llevar, sé que en estos momentos el deseo que siento de volver a tenerlo dentro de mí derrumba todas mis barreras de mujer dura.


  Desabrocha el botón del pantalón y lo baja despacio, arrodillándose y besando mi pubis por encima de mi ropa interior. Cuando lo saca por cada una de mis piernas, asciende lentamente besando mis muslos, hasta el centro de mi deseo, dando pequeños mordiscos que hacen que mi cuerpo comience a estremecerse. Siento la necesidad de que termine este juego de seducción y me posea, pero sé que no va a ser tan rápido.


  —Marco… —jadeo molesta con cada roce de sus dedos en mis pechos, que se rinden a sus caricias.


  —Nena, es mi manera de castigarte por todos estos días sin ti.


  Sube la camiseta, levanto los brazos por impulso y se deshace de ella. Suelta el sujetador con pericia y se lanza a devorar mis pechos. Mi cuerpo, aún contra la pared de cristal que separa la habitación del baño, comienza a estremecerse, noto como mis rodillas flojean. Baja mi tanga, de nuevo descendiendo con un reguero de besos. Al ascender, separa un poco mis piernas y siento cómo su lengua me penetra, dejándome sin fuerzas con la primera embestida; introduce un dedo al compás de la misma y mi cuerpo empieza a convulsionar con la pasión que me hace sentir. Mis manos se posan en su cabeza, obligándole a que aumente sus embestidas, a que me devore y termine de una vez por todas este castigo tan maravilloso que estoy sintiendo.


  Cuando comienzo a sentir los espasmos del orgasmo sale de mí, se baja los pantalones y los bóxer hasta los tobillos, quitándose cada pernera con la ayuda de la otra pierna, con urgencia se deshace de la camiseta y me penetra. La sensación es tan placentera que siento una corriente eléctrica en todo mi cuerpo, que aumenta de intensidad a medida que sus embestidas se hacen más rápidas. Su lengua se apodera de mi boca, mientras noto cómo sus fuertes brazos me sujetan, debido a que mi cuerpo ha comenzado a flaquear. Nuestros cuerpos se tensan al notar como la sensación de estar de nuevo juntos se convierte en un estallido de placer, inundado todas nuestras terminaciones nerviosas y llevándonos al mayor de los placeres, que concluye cuando ambos estamos saciados el uno del otro. Marco sale de mí, me coge en brazos y me lleva hasta la cama, depositándome con mucho cuidado.


  Capítulo 35


  La noticia


  Marco se dirige a la bañera y comienza a llenarla; yo lo admiro desnudo, su cuerpo musculado me encienden de nuevo. Creo que esta noche vamos a recuperar el tiempo perdido, al menos a mí me gustaría que así fuera. Me levanto y me voy hasta el baño, lo agarro por la cintura, besando su espalda.


  —Te quiero, gracias por no rendirte, por venir hoy y por perdonarme.


  Se gira y me mira con verdadera admiración, con esa sonrisa que me fascina y habla:


  —Yo también te quiero, no podía rendirme sin luchar, eres la mujer de mi vida, no volveré a perderte…


  Nos fundimos en un tierno beso que nada tiene que ver con los que hace un momento nos hemos prodigado. Marco se despega, lo miro ceñuda y veo que se dirige al equipo de música, sintonizando una cadena de radio en la que podemos escuchar una canción con bastante ritmo; la letra dice así:


  
    Soul is like a melting pot when you'renot next to me


    (El alma se derrite cuando estás a mi lado).


    Tell me that you've got me and you'renever gonna leave


    (Dime que me tienes y nunca me vas a dejar ir).


    Try a find a moment where I can find release


    (Intento encontrar un momento donde pueda encontrar alivio).


    Please tell me that you've got me and you'renever gonna leave


    (Por favor dime que me tienes y nunca me vas a dejar ir).

  


  Me agarra por la cintura y comenzamos a bailar totalmente desnudos, con el Guggenheim de fondo. Nuestras miradas se encuentran, ambos sonreímos por todo lo que la canción dice, muy apropiada para este momento. Cuando concluye, tira de mí hasta el baño y me indica con un gesto que me meta en la bañera, situada en el centro de la estancia. Despacio, coqueteando, introduzco una pierna, después la otra, y concluyo introduciendo todo el cuerpo, tumbándome y dejando mis pechos al descubierto.


  Me admira y suspira, me gustaría saber qué es lo que está pasando en estos instantes por su cabeza, pero seguramente no me lo va a contar; además, no quiero estropear este momento tan mágico.


  —Eres preciosa, no me canso de admirarte —dice metiendo una pierna y a continuación la otra por detrás de mi espalda.


  Se coloca de tal forma que me eleva un poco y ambos quedamos tumbados, yo encima suyo, con sus brazos rodeándome y mi cabeza encima de su cuello.


  Después de unos minutos de silencio, en el que sólo se escuchan nuestras respiraciones acompasadas y el sonido del agua cuando alguno de los dos se mueve, con voz baja dice:


  —Quiero contarte lo que pasó… —Toma aire, seguro que es doloroso para él y creo que para mí lo será también, al comprobar que he actuado como una verdadera estúpida durante todo este tiempo—. Unos días antes de ir a trabajar a Madrid, mi madre vino a casa, como siempre exigiéndome que regresara con mi antigua novia, Nahiara, la mujer de las fotos de la revista. —Hace una pausa y continua—. Quería que fuese ella quien me acompañara a la gala benéfica, a la que asistí cuando tú estabas convaleciente con la pierna; no le hice caso y se marchó echa una furia. Cuando acudí a la gala, Nahiara no se retiraba ni un segundo de mí y, en un momento de despiste, me besó…, sólo fue un beso en los labios al que yo no correspondí, mi madre se encargó de que estuviera toda la prensa allí para inmortalizarlo, el resto de fotos son de cuando éramos novios. Te juro que ella no me interesa lo más mínimo… Mi madre ha montado todo este circo para volver a ser noticia. Un amigo periodista me llamó antes de que se publicaran las fotos, por eso acudí a Barcelona aquel día, para intentar que no salieran a la luz y hablar con mi madre, pero a ella sólo le interesan la fama y el dinero; la empresa no va muy bien desde que yo la dejé… Sé que debería habértelo contado, pero quería evitarte más problemas de los que ya tenías en esos días con tu padre y tu hermano. A quien por cierto, he visto con bastante frecuencia durante estos días, está trabajando y reformándose, creo que deberías hablar con él.


  —Marco, yo… —No continúo, las lágrimas se apoderan de mí, he sido patética además de infantil, casi pierdo al hombre de mi vida por no pensar las cosas—, lo siento…


  Comienza a depositar suaves besos en mi cuello, ascendiendo hasta el lóbulo de la oreja.


  —Nena, no llores…, no es sólo culpa tuya, yo debería haberte contado mi problema en lugar de intentar esconderlo, provocando que te fueras…


  Giro mi cuerpo y me coloco de tal forma que nuestras miradas están enfrentadas.


  —Marco, no, la culpa es mía, pero estaba tan desesperada que venir a conocer a mi madre, poder reprocharle su abandono durante tantos años, era la única solución que vi en esos momentos, quería pagar toda mi frustración y la impotencia que sentía con todos los acontecimientos que últimamente habían sucedido, creía que ella era la culpable de todo. Pero voy a intentar enmendar mi error, aunque me cueste el resto de la vida.


  —Te quiero, Claudia. No tienes que enmendar nada, ya lo hemos hablado, por mi parte está todo olvidado. Aunque, para ser sincero, tengo que contarte algo más…


  Lo miro ceñuda, no sé muy bien qué es lo que va a decirme y comienzo a preocuparme, aunque pronto veo su sonrisa ladina y me doy cuenta de que no es algo malo.


  —Yo también tengo que contarte algo muy importante —comento cogiendo aire; sé que ahora mismo, no deseo hacerme las pruebas ni nada que tenga que ver con el trasplante, pero les he dado mi palabra a Víctor y a Victoria, no sería justo abandonarlos ahora.


  —Claudia, no me has dejado continuar, aunque si es algo relacionado con Gaizka y contigo, prefiero no saberlo… —comenta un poco nervioso.


  —¡No! Gaizka es sólo un buen amigo. Lo que voy a contarte es algo que quizás, si tú hubieras aparecido antes, me hubiera planteado de otra forma, pero ahora mismo he dado mi palabra de que lo haré…


  —Nena, me estás asustando…


  —Mi madre no apareció por casualidad, yo contraté hace dos años los servicios de un detective privado; la cuestión es que ese hombre trabajaba para ella, se encargaba de proporcionarle fotos y documentos de nuestras vidas. Por ello, él no encontró nada de mi madre, o eso me hizo creer, claro. Pero hace cuatro semanas aproximadamente se puso en contacto conmigo, con la excusa de que los casos que no conseguía cerrar le martirizaban y que había estado investigando, a pesar de que yo no había vuelto a pedírselo. Me proporcionó una foto de mi madre y su paradero. Corroboré con Carmen que se trataba de ella y por eso vine a buscarla. Lo que descubrí después es que ella se encargó de que todo pareciera casual, cuando en realidad lo que quería era que la encontrara.


  —¿Para qué? —Me interrumpe.


  —Porque tiene leucemia, necesita un trasplante de médula.


  —No, no, no, no… ¿Me estás diciendo que ha montado todo esto para que le dones tu médula?


  —Sí, en un primer momento me negué, pero cuando conocí a Alba…


  —Claudia, por favor…, esto es algo muy serio…


  —Lo sé, y ahora estoy aterrada, pero no lo hago por ella, no se lo merece; aunque durante estos días ha estado muy atenta y cordial, no puedo olvidar que nos abandonó, aunque su versión de los hechos dista mucho de la de mi padre. Pero, independientemente de quién tenga la razón, voy a hacerlo por Alba. Yo sé lo que es crecer sin una madre, no quiero que ella pase por lo mismo si está en mis manos evitarlo.


  —Claudia… No quiero que lo hagas, en el caso de que le pasara algo a tu madre, Alba te tendría a ti y a su padre. Ahora que te he recuperado, no quiero ni pensar en que te pueda pasar algo, me moriría…


  —No va a pasarme nada, ya lo verás… Aún no sé si soy compatible, las pruebas iba a hacerlas después de acudir a Madrid, pero ahora todo ha cambiado…


  Me estrecha entre sus brazos, aportándome esa energía que necesito. Yo también estoy aterrada, no quiero pensar que algo malo pueda sucederme, es una posibilidad, por muy remota que sea, pero me niego a creer que el destino me tenga reservado ese final.


  —Claudia…, ya has tomado una decisión y yo no puedo cambiarla, ¿verdad? —Asiento y continúa—. Voy a respetarla, aunque no me guste, pero a cambio quiero que estos días estemos siempre juntos, sé que Alba te quiere y te necesita, pero yo…


  Devoro sus labios, pegándome totalmente a su cuerpo, haciendo que su erección aumente y roce mi clítoris excitado. Necesito su contacto, pero sé que no puedo dejar estos días a Alba; siento cómo sus piernas rodean mi cintura y mi cuerpo comienza a sentir una corriente eléctrica que empieza a llevarme a la gloria con apenas unas caricias y sus besos ardientes.


  —Marco, te necesito dentro de mí, ahora… —le ordeno.


  Despega sus labios de los míos y me mira lascivo, sabiendo que tiene el poder otra vez; yo lo miro frustrada, porque sé que ahora mismo no va a complacerme.


  Me besa de nuevo, esta vez en el cuello, descendiendo por el hombro.


  —No sé si debería complacerte en este momento, has sido una chica muy mala… —comenta moviéndose y rozando mi clítoris con su pene, haciéndome estremecer.


  —Por favor… —le ruego totalmente extasiada por sus movimientos.


  Como si mis palabras lo hubieran conmovido, me penetra despacio, con movimientos rítmicos, haciendo que mi cuerpo convulsione de pasión, sintiendo cómo cada una de mis terminaciones nerviosas se activan y se ponen en alerta, deseosas por lo que está a punto de llegar. Intento acelerar los movimientos, pero sus piernas, que aún siguen rodeando mi cintura, me lo impiden.


  Dicho esto, dejo que sea él quien domine la situación; sus caricias en la espalda, su lengua audaz, devorando mis pechos, haciéndome sentir que voy a estallar de un momento a otro por tanta pasión. Mi cuerpo se tensa como un resorte; al notarlo, disminuye sus movimientos, lo miro ceñuda y le incito a que continúe, pero se frena en seco.


  —Hoy soy yo el que manda, quiero que esperes, te juro que merecerá la pena; ahora déjate llevar y no hagas nada —dice y con un rápido movimiento me quedo debajo—, nena, ríndete a mí.


  Lo necesito, ahora mismo haría cualquier cosa que me pidiese, por ello, me lanzo a besarlo con desesperación, pero dejándome hacer.


  Vuelve a penetrarme, una estocada certera que hace que mi cuerpo comience de nuevo a sentir ese suave hormigueo, despertando todos mis sentidos. Sus movimientos, totalmente acompasados a los míos, hacen que jadee cada vez más alto. Lo miro, sus ojos, de un azul intenso, me enamoran; su mirada, centrada en la mía, me pide que aguante, que espere un poco más. Sacando todas las fuerzas que mi cuerpo está dispuesto a tener, continúo moviéndome al son de sus embestidas, sintiendo que voy a estallar de placer de un momento a otro. Noto cómo todo su cuerpo se tensa y con la voz entrecortada me indica que ha llegado el momento. Ambos nos rendimos a la pasión de nuestros cuerpos moviéndose acompasados, jadeando de placer, hasta que el orgasmo nos alcanza como una vendaval, apoderándose de todos nuestros sentidos.


  Marco sale de mí, quita el agua de la bañera y comienza a llenarla de nuevo. Presiento que la noche será larga, pero no me importa, esta noche es nuestro reencuentro. Permanezco tumbada, admirando su cuerpo desnudo. No soy muy exigente con el físico masculino, aunque debo reconocer que Marco es un hombre perfecto, musculado, guapo, sensible, atento y cariñoso. Pienso que no soy merecedora de un hombre como él, que ha aguantado y ha venido hasta aquí a buscarme.


  —Daría todo lo que tengo por saber qué pasa ahora mismo por tu cabeza —exclama sacándome de mi ensimismamiento.


  —Pienso que no te merezco. Que soy muy afortunada de tenerte en mi vida y haberte recuperado.


  Se agacha y me mira con ternura, con esos preciosos ojos que me vuelven loca. Cuando está a punto de besarme se retira.


  —Te debo toda mi fortuna —concluye riéndose—. Ahora tengo que contarte otra cosa, que antes he comenzado a contar y me has interrumpido —dice volviéndose a tumbar debajo de mí y rodeándome con sus piernas, mientras coge la esponja y comienza a enjabonar mis pechos.


  —Lo siento, tienes razón, pero necesitaba contártelo, estoy segura de que si no llega a ser en ese momento, no hubiera tenido el valor suficiente.


  —No es nada…, quiero que sepas que cuando te marchaste estaba desesperado, le conté a Patri lo sucedido y ella me dijo que intentaría convencerte, aunque no lo logró… —dice estas últimas palabras con la voz un poco quebrada—; necesitaba tanto estar a tu lado, Claudia…, que ella me dejó dormir en tu cama, he permanecido durante todo este tiempo en tu casa. Espero que no te molestes, pero necesitaba sentir que no te habías ido para siempre, mantener tu olor en mi recuerdo…


  Giro mi cabeza lo suficiente para mirarle a los ojos, me parece lo más bonito que nadie ha podido hacer conmigo, siento tanto haberlo lastimado…


  —No me molesta en absoluto, es más, me encanta que hayas dormido en mi cama, al menos uno de los dos ha sentido más cerca al otro. Me siento fatal, Marco, no puedo evitar pensar en que todo lo he hecho mal contigo, que no soy merecedora de tu cariño, de tu amor…


  —Nena, no te tortures más, por favor. Todos cometemos errores, lo importante es saber asumirlos; sé que estás muy arrepentida y creo que deberíamos zanjar el tema, para siempre. ¿Hacemos un trato? —Expone ladino.


  —Muy bien, intentaré olvidarlo, aunque tus tratos me dan un poco de miedo. ¡Dispara!


  Comienza a reírse a carcajadas y yo me contagio; después de unos minutos, parece que cesan.


  —¡Dispara ya! —Y sin querer vuelvo a reírme, aunque él intenta mantener la compostura.


  —Quiero que cuando regresemos a Madrid, en un par de días, por cierto si has leído mis mensajes sabes que tenemos la firma el miércoles —asiento y continúa—, hables con Pablo. Está muy arrepentido; como te he comentado, hemos estado bastante unidos estos días. Le pregunté si sabía algo de ti, los dos hemos intentado localizarte, ha estado viviendo en tu casa. Aunque no he querido contarle lo de vuestra madre y Alba. Creo que no sería justo, tenéis que ser vosotras, tu madre y tú, quienes se lo contéis, ¿no crees?


  —Gracias por no contarle nada, tienes razón. Voy a hacerte caso, hablaré con él aunque esté muy dolida. Pero lo quiero, tiene que saber lo de mi hermana y mi madre… Acepto el trato. Ahora creo que debemos de salir de la bañera o nos quedaremos como pasas.


  Comenzamos otra vez a reírnos, se levanta y me lleva con él. Ayudándome a salir de la bañera, coge dos albornoces, me rodea con uno y se coloca el otro.


  —Esta noche eres totalmente mía y no voy a dejarte descansar. Podemos reponer fuerzas si tienes hambre pidiendo algo al servicio de habitaciones, pero esta noche, no vas a dormir…


  —Marco, ¿quién dice que quiera dormir? Quizás el que finalmente me pida clemencia seas tú… —contesto dirigiéndome a la habitación, desprendiéndome del albornoz y tumbándome en la cama, sintiéndome poderosa ante la desafiante situación.


  —¡Eres malvada! Pero vamos a ver quién aguanta más en este asalto. ¿Quieres que apostemos?


  —Lo que quieras —indico con chulería.


  —Perfecto, si soy yo el que pide clemencia, mañana haré todo lo que me pidas, pero si en cambio eres tú, harás todo lo que te pida. ¿Aceptas?


  —Por supuesto, piensa que mañana vas a ser mi corderito… Es mejor aceptar la derrota…


  —No me gusta perder —expone deshaciéndose del albornoz y tumbándose encima de mí, sintiendo como su erección vuelve a estar latente.


  Durante horas, nos rendimos a la pasión de nuestros cuerpos, que se reclaman con cada roce.


  A las cinco de la mañana, ambos extasiados por la ajetreada noche, nos sumimos en un profundo sueño, abrazados.


  Al despertar, por un suave beso en la mejilla, me acuerdo de la maravillosa noche que hemos pasado, de que me encuentro entre los brazos de mi chico, y no puedo ser más feliz.


  —Buenos días, preciosa. Creo que al final ayer nuestro combate quedó en tablas…


  —Buenos días, guapo. Claramente, fui yo la ganadora —comento sacándole la lengua.


  —No seas tramposa, te quedaste dormida encima de mí. Si alguien perdió fuiste tú, pero he querido ser caballeroso.


  —¡Ja! Me hice la dormida, porque veía que estabas cansado.


  —¡Serás mentirosa! —exclama y comienza a hacerme cosquillas.


  —¡Para! ¡Por favor!


  —No voy a parar hasta que admitas que perdiste.


  —¡Eso jamás! —respondo muerta de risa.


  —Tú misma —dice poniéndose encima de mí y agarrándome las muñecas con una mano.


  Comienzo a sentir su erección en mi sexo y creo que voy a enloquecer, pero el sonido de mi teléfono hace que me suelte y, malhumorado, mire la pantalla para descubrir que se trata de Alba.


  —¡No deberías contestar! —Expone cortante.


  —Serán dos minutos. Querrá saber cómo estoy.


  —En la gloria —responde con un movimiento que de nuevo me hace estremecer.


  Cojo el teléfono y contesto casi sin aliento.


  —¿Sí? —respondo, aun sabiendo que se trata de Alba.


  —Clau, tía, ¿qué tal? Me tienes súperpreocupada, son casi las doce de la mañana y no has dado señales de vida. Te he mandado cientos de wasap, pero nada.


  —Buenos días, Alba. La noche ha sido larga… Bueno, tú ya me entiendes, voy a pasar el día con Marco, esta tarde si quieres te llamo.


  Marco continúa torturándome y yo creo que voy a morirme intentando mantener la compostura ante mi hermana.


  —¡Esta tarde! Imposible, tenéis que venir a comer, sabes que los sábados mi padre prepara la barbacoa familiar. Además, he hablado con mami y dice que Marco puede venir.


  He despegado el teléfono para que él pueda oírlo, lo miro y le pregunto con un gesto de mi cara. Me coge el teléfono para hablar con Alba.


  —Buenos días, Alba. Tu hermana y yo no pensamos salir de la habitación en todo el día. Lo siento, pero hoy es sólo mía.


  —¡Dijiste que íbamos a negociar, que la compartiríamos! ¡La necesito! Porfiiiiiiii, tengo que contarle algo, es súperimportante, de verdad. Marcooooooooo, la necesito…


  Veo cómo su cara se conmueve ante sus palabras; desde luego Alba es una embaucadora, con su vocecita de niña buena consigue todo lo que quiere.


  —¡Está bien! Iremos a la comida, pero entonces esta tarde es para mí, ¿entendido?


  —Síííííiííí. Gracias cuñadito…


  Marco se ríe y oigo a Alba también carcajearse. Le quito el teléfono como puedo para hablar con ella, pero continúa riéndose a carcajadas.


  —Alba, ¿a qué hora tenemos que estar en casa?


  —A las dos como muy tarde, papi ya está preparándolo todo, les he dicho que vendríais.


  —Mi niña, estás hecha un arpía, allí estaremos. Un besito.


  —Clau, ciao hermanita, sabía que Marco no pondría ninguna objeción —dice y disminuye el tono de voz—, es un hombre, si lo sabes manejar puedes hacer lo que quieras de él. Marco come de tu mano.


  —Me ratifico, eres una arpía, cariño. Hasta luego.


  Capítulo 36


  La comida familiar


  Al concluir la llamada, Marco continúa su especial y a la vez tentadora tortura. Pero esta vez decido ser yo la que no se deje amilanar por nada, me deshago como puedo de su cuerpo y me dirijo corriendo al baño, sin mirar atrás.


  —¿Adónde crees que vas? —dice agarrando mi muñeca con suavidad—, aún no he terminado mi tortura, admite de una vez que te quedaste dormida y no cumpliré mi apuesta, pero al menos…


  —Lo admito —concluyo lanzándome a besarlo—, pero tú te quedaste dormido también.


  Cuando conseguimos liberarnos, Marco me coge en brazos y me lleva hasta la ducha.


  —Yo no he dicho que no, has sido tú, la mujer más rebelde y cabezota pero a la vez más sexy que conozco. Consigues que me rinda a ti con sólo una mirada. ¡Me das miedo!


  —¡Me encanta esa sensación! Pero podría decir lo mismo de ti. Cuando estoy contigo, pierdo la razón.


  Nos fundimos en un tierno beso, sensual pero a la vez con mucho sentimiento.


  —Te quiero, Marco. Jamás pensé que pronunciaría estas dos palabras por alguien que no fuera de mi familia, pero me he dado cuenta de que es lo que siento, que tengo que expresar mis sentimientos…


  —Yo también te quiero, Claudia. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida; estos días me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti. Que estaba perdido hasta que llegaste tú.


  Volvemos a besarnos, nuestros cuerpos se reclaman, pero no en una bañera, no en el baño de un hotel.


  —Nena, deberíamos ducharnos, pero quiero hacerte el amor, que nuestros cuerpos se fundan en uno solo.


  Dicho esto, vuelve a cogerme en brazos, besándome con devoción; sus ojos reflejan un brillo que apenas había visto hasta ahora, no sabría decir qué expresan aunque apostaría a que es amor.


  Al llegar a la cama, me deja tumbada, me mira y sonríe. Yo lo admiro embobada y a la vez satisfecha de lo que sentimos. Si hace unos meses alguien me dice que voy a estar en esta situación, lo hubiera tomado por loco.


  —Dame un minuto —dice retirándose de la cama en dirección al armario, lo observo, abre la puerta y saca algo de la maleta.


  Vuelve con las manos atrás, escondiendo algo, y siento como si ya supiera lo que va a hacer; mi corazón se acelera, yo no puedo, no quiero…


  —Marco, ¡no! ¡No quiero casarme contigo! ¡Por eso no paso! —le suelto y veo cómo se ríe.


  —Nena, aún no nos conocemos lo suficiente y, aunque tengo claro que te quiero, que eres la mujer de mi vida, yo tampoco quiero casarme, no por el momento. Quiero disfrutar de mi novia durante muuuuuucho tiempo.


  Trago saliva, parece que estaba viendo la situación y he metido la pata. Se acerca a mí y me da una cajita, tan pequeña como la de un anillo. Lo miro ceñuda.


  —Ábrela, no es un anillo, tranquila, es algo… diferente, que espero que te guste.


  La abro nerviosa para comprobar que se trata de una placa con forma de hueso con el nombre de «Jazz». No entiendo muy bien qué significa esto.


  —Jazz es nuestro perro —dice y me enseña una foto en su móvil en la que está con él; se trata de un perro cuya raza no reconozco, beige, cara casi negra, un poco feo, pero con una carita graciosa, me recuerda al perro de una película pero ahora no sé muy bien cuál—, me lo encontré hace unos días en la calle, abandonado, como yo… —Expone un poco melancólico—; lo llevé al veterinario y descubrí que no tenía microchip, no sabíamos quién podría ser el dueño. Puse fotos en la urbanización para ver si alguien lo reclamaba, pero de momento nada. Así es que ayer, cuando llegué a Bilbao y vi una tienda en la que tenían las chapas para los collares y les grababan el nombre, no me pude resistir. ¿Te gusta?


  —¡Es precioso! ¿Qué clase de perro es?


  —Es un carlino, el veterinario estima que tenga alrededor de un año. Sé que es posible que alguien lo reclame, pero no he podido evitar quedármelo, estaba tan perdido como yo el día que lo encontré. Lo raro es que no tenga identificación. Me gusta, ¿te apetece que lo tengamos?


  —Yo nunca he tenido una mascota, mi padre nunca nos dejó. Pablo traía muchas veces pájaros heridos para curarlos, incluso una vez trajo un erizo, pero mi padre nunca dejó que nos quedáramos con ningún animal. Me da un poco de miedo encariñarme con él y que después aparezca su dueño. Parece muy simpático. Por cierto, ¿con quién está ahora?


  —Lo tiene tu hermano Pablo, dice que está un poco triste, pero que está bien. Seguro que me echa de menos. En tres días he conseguido que se siente, se tumbe y dé la pata. Es fantástico.


  —Ya tengo ganas de conocerlo. ¿Sabes que siempre me sorprendes? Siento mi estupidez, pero al ver la caja pensé…


  Me calla con un tierno beso y se tumba encima de mí. Ambos aún estamos desnudos y enseguida noto su erección rozando mi vagina. Nuestros cuerpos son como imanes, una vez juntos, es imposible despegarlos.


  Nos rendimos de nuevo a la pasión durante al menos una hora; exhaustos, nos dirigimos a la ducha, donde después de multitud de caricias conseguimos ducharnos.


  Marco me deja unos bóxer y me coloco la ropa del día anterior, mientras veo cómo él se debate por qué ropa ponerse.


  —Cariño, es algo informal, Víctor y Victoria no van a analizar tu vestimenta, yo me pondría una ropa cómoda.


  —¿Víctor y Victoria? ¡Qué curioso!


  —A mi madre le gusta que le llamen Vicky, pero a mí no me pega y, aunque intento hacerlo, cuando hablo de ella no soy capaz de llamarla así.


  —¿Con esto voy bien? —pregunta con unos dockers cortos y un polo ajustado a su musculado cuerpo. Completa con unas sandalias tommy hilfiger.


  —¡Estás muy guapo! Informal pero elegante. Debemos irnos, son casi las dos. A Víctor le gusta la puntualidad.


  —Deberías conducir tú, yo no sé el camino —dice mientras bajamos en el ascensor hasta el garaje.


  —¿Pero tu coche no tiene GPS? —pregunto y asiente—, entonces te pongo la dirección y lo llevas tú. Sabes que me gusta conducir mi moto, los coches no tanto.


  Cuando llegamos al garaje, sigue teniendo el coche de alquiler, el Audi A5; ambos nos montamos, enciende el motor y le pongo la dirección en el GPS.


  No tardamos más de quince minutos en llegar; Alba está en la puerta esperándonos. Cuando nos ve activa la cancela, que inmediatamente se abre, mientras observo cómo le cambia la cara a Marco al entrar en la finca, tan bien cuidada, con mimo y a la vez elegancia, es digna de admirar.


  —¡Es impresionante! Me recuerda mucho a la casa de mis padres, aunque ahora que las cosas no están muy boyantes, no está tan bien cuidada como ésta.


  —Realmente es una pasada. Es muy elegante y señorial, me gusta muchísimo este sitio.


  Le indico hacia donde está el garaje y veo a Víctor, que nos está esperando. Le dice dónde aparcar y nos bajamos del coche.


  Me saluda como es costumbre con un beso en la frente:


  —Claudia, hija, gracias por venir.


  —Víctor, gracias por invitarnos. Te presento a Marco, mi novio.


  —Buenos días, un placer conocerle —expone Marco cordial.


  —El placer es mío, pero tutéame, que parezco más viejo.


  —Voy a subir a cambiarme —comento—. Víctor, ¿te importaría enseñarle un poco la casa? A tu manera, porque si lo hace Victoria sé que Marco va a aburrirse.


  —¿He oído mi nombre? —pregunta una voz que viene de la puerta de acceso a la vivienda.


  Baja las escaleras, radiante, con un vestido de gasa, un recogido y una sandalias, un atuendo poco común en ella, pero que a la vez le favorece mucho, pareciendo aún más joven de lo que es.


  —Vicky, te presento a Marco. Solamente le comentaba a Víctor que fuera él quien le enseñara la casa, no es que tú lo hagas mal, es sólo que pienso que a los hombres estas cosas no les van.


  —Victoria, un placer conocerla —dice Marco dándole la mano. Ésta se sorprende y le da dos sonoros besos.


  —Hijo, nada de formalidades, eres el novio de mi hija, eres parte de esta familia; llámame Vicky, si no te importa, me hace parecer más joven.


  —Vicky, entonces —responde Marco.


  —Gracias, será mejor que suba a terminar el primer plato mientras Víctor te enseña la casa y así podéis charlar de cosas de hombres.


  —Yo también os abandono, voy a cambiarme —digo besando a Marco en los labios.


  Ambas subimos las escaleras que nos llevan al salón; cuando voy a subir a mi habitación, Victoria me agarra del brazo.


  —¿Tienes un minuto? Sé que no he sido una buena madre, pero me gustaría darte un consejo como tal, espero que no te moleste.


  —Por supuesto que no, Vicky, sé que será un consejo con cariño.


  —Hija, no vuelvas a perder a ese muchacho, ¡santo cielo, es guapísimo! Además, sólo hay que observarle durante dos segundos para ver que está enamorado de ti.


  —Vicky, ¿cómo sabes…? —No me deja continuar.


  —Víctor me lo contó, me hubiera gustado que te hubieras abierto a mí como lo hiciste con él. No voy a negar que estoy celosa, pero sé que me lo merezco.


  —Lo siento, sé que debería haber sido así, te pido perdón. Pero hablar con Víctor, no sé, es como si fuera el padre que siempre quise tener y nunca tuve.


  —Hija —dice agarrándome la mano—, me alegra que digas eso, eres mi hija y para él también lo eres, créeme, te has ganado su corazón y hará cualquier cosa por ti, como lo haría un padre…


  —Bueno, dirás como lo haría un padre normal…


  —Lo siento tanto, Claudia… Espero que algún día puedas perdonarme por el error que cometí abandonándoos con ese malnacido. Pero créeme que, tanto Víctor como yo, vamos a hacer todo lo posible para que no os pueda hacer más daño.


  —Gracias, Vicky… —He dudado, me hubiera gustado haberle dicho «mamá», pero aún me cuesta mucho.


  —De nada, Claudia. Me gusta verte tan feliz. Pareces otra de ayer a hoy. Marco te hace bien, y no me refiero sólo al sexo, que me puedo imaginar cómo será con un hombre como él.


  —Mucho, cuando estoy con él, soy feliz, no tengo miedo a nada, me siento… en paz.


  —Me alegra saberlo y que lo compartas conmigo, esa sensación es la misma que yo sentí cuando Víctor llegó a mi vida. Ahora cada mañana me despierto sólo con un objetivo, poder seguir sintiéndome así, estar viva y ser feliz…


  Una lágrima se escapa de mi mejilla, ella la alcanza con su mano y me coge la barbilla.


  —Gracias, sé que no es fácil lo que vas a hacer por Alba, que no lo haces por mí, pero aun así me siento agradecida de que, sea cual sea el motivo, hayas tomado la decisión de ayudarme, y así quizás mi vida sea más larga.


  —Mamá. —Hago una pausa, hasta yo me sorprendo de esa palabra que ha salido de mi boca—, quizás al principio, cuando tomé la decisión, así era, pero estos últimos días he descubierto a una mujer que también se lo merece, que cometió un gran error, pero también veo que el arrepentimiento puede más que cualquier otra cosa. La vida a veces nos pone piedras en el camino para que podamos esquivarlas, seguramente tu enfermedad es una gran piedra, pero aquí estoy yo para ayudarte a saltarla.


  Sin dejarme hablar más, me da un beso en la mejilla y, con los ojos vidriosos, se marcha en dirección a la cocina.


  Subo a mi habitación, donde Alba me espera. Hasta ese momento no me había percatado de su gran ausencia.


  —¡Clau! Me súperencanta que estéis aquí. ¿Qué tal la noche? —pregunta enseñándome la lengua.


  —Cielo, de maravilla, pero eres menor, no puedo darte detalles. ¿Qué era eso tan importante que tenías que contarme?


  —Mira —dice señalándome al móvil; la miro ceñuda, pues la pantalla está en negro, me observa y se da cuenta de que está bloqueado—; perdona, es que al esperar tanto tiempo se ha bloqueado. Ya está.


  Me devuelve el móvil y la foto de salvapantallas es de ella besándose con Abraham, la miro y sonrío.


  —Cariño, ¡me alegro!


  —Espera, eso no es todo. Mira el mensaje que me ha mandado esta mañana.


  Me enseña el wasap, al leerlo una tierna sonrisa se dibuja en mis labios:


  Alba, me ha encantado conocerte, esta noche he soñado contigo. Mi vida es muy complicada, giras, conciertos…, pero me gustaría volver a verte alguna vez. Si quieres venir a cualquier concierto, sólo tienes que avisarme. Gracias por la fantástica noche de ayer. Bss.


  —¡Alba, cuánto me alegro! Aunque es un amor imposible, ¿lo sabes verdad?


  —Clau, lo sé, pero estoy en una nube, jamás pensé que esto podía pasarme. ¡Un beso en los labios! ¡Mi primer beso y me lo dio Abraham! ¡Casi me caigo muerta!


  —Mi niña, te lo mereces, verás cómo esto es sólo el comienzo de una gran experiencia aunque, como te he dicho más veces, nada de sexo hasta que seas mayor de edad.


  —Y lo dice la mujer que estoy segura de que apenas ha dormido en toda la noche, ¡vaya ojeras tienes, hermanita! Eso sí, tu cara rebosa felicidad. Cuánto me alegro, Clau. Marco es… guapísimo, atento y sobre todo está locamente enamorado de ti, ¿qué más puedes pedir?


  —La verdad es que no me lo merezco, lo que hizo ayer por mí, venir a buscarme, conseguir que estuvieras con tu ídolo… ¡Ah! Mira, tenemos un perro, se llama Jazz, ¿a que es una monada?


  Le enseño la foto que Marco me envió, la que está con él y veo la cara de Alba cambiar.


  —¡Me súperencanta! Yo también quiero un perro, pero mamá no me deja. Al menos podré disfrutar de Jazz cuando vaya a verte. Por cierto, ¿cuándo os vais?


  —Creo que el lunes, aún no lo hemos concretado, pero el miércoles es la compra de la empresa de mi padre, tu padre vendrá a representarme.


  —Mis mujeres preferidas, la comida está casi lista. Claudia, ¿aún estás así? —Nos interrumpe Marco.


  —Tardo dos minutos en cambiarme.


  —Voy a bajar a ayudar a mamá, si no luego se enfada.


  Alba sale de la habitación y Marco se sienta en la silla a observarme, mientras yo me decanto por un vestido ajustado hasta la cintura que termina con vuelo. Cuando me desvisto, Marco me observa al verme en ropa interior, de encaje.


  —¡Mmmm, nena! Porque está tu familia ahí abajo, si no te haría mil locuras, eres tan hermosa que sólo con mirarte me pones a mil.


  Me deshago de los vaqueros, después la camiseta y me pongo el vestido, con unas sandalias del mismo color, sin tacón pero que me gustan mucho.


  —¿Qué tal esto? —digo dando una vuelta y la falda del vestido vuela conmigo.


  —Preciosa, como siempre —expone besándome en los labios y agarrándome de la mano—; debemos bajar, no me gustaría hacer esperar a tu familia.


  Bajamos agarrados de la mano, como dos adolescentes, sonriendo, felices. La comida es en el porche, la temperatura es estupenda. Cuando llegamos, Victoria está ultimando la mesa, Alba la está ayudando y Víctor aparece con una bandeja de carne a la barbacoa, la deja encima de la mesa y todos nos sentamos a comer.


  Victoria comienza a bendecir la mesa, siempre lo hace cuando es una comida familiar y cuando concluye todos empezamos a comer.


  —Víctor, la carne está exquisita —comenta Marco—, está en su punto, como a mí me gusta.


  —Gracias Marco, las barbacoas me entusiasman, por eso hacemos una todas las semanas, siempre que el tiempo nos lo permite.


  La comida transcurre con total normalidad, de vez en cuando Víctor y Marco hablan del trabajo y Alba, Victoria y yo, charlamos del concierto de ayer. Cuando llegan los postres, Victoria saca una suculenta tarta, se levanta de la mesa, coge una copa de champan y comienza a hablar:


  —Estoy muy feliz por tener a mis dos hijas hoy en casa, me gustaría que pronto podamos estar también con mi hijo, al que deseo conocer con todas mis fuerzas. Pero antes de que eso ocurra, Alba, tengo que contarte algo. —Víctor se levanta y la agarra de la mano—: cariño, estoy enferma, tengo leucemia. Hice que Claudia llegara hasta mí para poder conseguir un trasplante de médula. No me siento orgullosa de ello, pero no sabía qué más hacer. Durante estos días con ella, me he dado cuenta de que tiene un gran corazón y que, si quiere cambiar de opinión, aún está a tiempo. Claudia, tienes una vida por delante, con Marco, al que estoy encantada de conocer; si decides no hacerlo, no voy a impedírtelo…


  —¡Mamá! ¿Todo el mundo lo sabía menos yo? Ya no soy una niña para entender lo que es la leucemia, un tipo de cáncer. ¿Por qué no puedo ser yo la donante? No me parece justo.


  —Cariño —le digo para calmarla—, los trasplante de médulas se realizan en personas mayores de dieciocho años. Yo quería contártelo, pero no era yo quien debía decírtelo…


  —¡Me habéis mentido! ¡Todos! —dice y sale corriendo hasta la parte trasera de la casa.


  Voy a levantarme, pero Marco me lo impide. Víctor y Victoria también van a ir, cuando este habla:


  —Creo que ahora está muy molesta con los tres, dejadme hablar con ella, soy el único ahora mismo del que no se siente decepcionada.


  —Está bien Marco, pero si en diez minutos no venís, iré yo también —le digo preocupada.


  Marco se ausenta de la mesa y los tres nos quedamos expectantes, a la espera de que Alba regrese menos enfadada.


  Capítulo 37


  No se puede hacer planes


  Alba y Marco vuelve a los diez minutos, éste la trae estrechándola con su brazo derecho, agarrada con el hombro. Alba nos mira pero no dice nada, su cara furiosa lo dice todo. Al final el que rompe el silencio es Marco.


  —Quiero que sepáis que Alba me ha contado su versión de esta historia y, aunque no me voy a decantar por nadie, tiene parte de razón. Voy a ser su representante en esta charla. Mi cliente —dice guiñándole un ojo—, quiere que sepáis que está muy disgustada con los tres, aunque con la que menos con Claudia, puesto que piensa que, como bien ha expuesto, no era su deber anunciar un problema tan importante en la familia sino de sus padres; aunque por otro lado opina que, como buenas hermanas, esos secretos deben contarse. Con Vicky y Víctor está más que enojada por ocultarle algo tan importante como una enfermedad. Piensa que, aunque no es una persona adulta, cuando la familia tiene un problema, lo mejor es contarlo al resto de integrantes. Por ello os pide, a los tres, que no volváis a ocultarle nada y que la tratéis como a una adolescente, no como a una niña. ¿Lo he dicho bien? —pregunta dirigiéndose a Alba.


  —Perfectamente, gracias Marco.


  —Cariño, de verdad que lo siento —digo acercándome a ella—, prometo que en el futuro no volveré a ocultarte nada.


  —Estás perdonada Clau, aunque tengo condiciones, pero primero las de mis padres. A vosotros dos, ahora mismo sólo quiero perderos de vista, así como suena; sé que no es propio de una hija decir eso, pero me siento engañada, no consigo miraros a la cara sin percibir la traición. Mi condición para que os perdone es marcharme unos días con Clau y Marco a su casa. Creo que he sacado muy buenas notas, me merezco unas vacaciones. Marco está de acuerdo, por eso, Clau, ésa es mi condición también para perdonarte.


  —Cariño, por mi parte no hay problema —comento agarrándole de la mano.


  —¡No!, ¡no! Y ¡no! Aún eres una niña, Marco y Claudia tienen que trabajar, no puedes quedarte sola en una ciudad tan grande como Madrid —espeta enfadada Victoria.


  —Vicky, le vendrá bien; además el miércoles yo iré a Madrid, no va a pasarle nada. Marco y Claudia cuidarán de ella, considéralo como un campamento.


  —Vicky, yo no trabajo hasta que no firme el nuevo contrato. Estará conmigo, después nos turnaremos para no dejarla sola. Además así conocerá a Pablo… —le digo intentando suavizar su enfado.


  —Mamá, voy a irme con o sin tu permiso, así que si tienes alguna objeción, vete llamando a la policía y diles que me he fugado de casa…


  El silencio se apodera de la tensa situación, mientras veo como Victoria y Alba se desafían con la mirada. Jamás he visto a Alba tan enfadada, creo que está siendo muy dura con sus padres, decirles que quiere marcharse, no verles; pero también la entiendo, que te oculten la verdad, enterarte que todo el mundo sabía la noticia menos ella, ha tenido que ser doloroso.


  —Comamos el postre, tiene una pinta estupenda, Vicky —comenta Marco para romper el silencio.


  —Gracias, pero si me disculpáis voy a retirarme a descansar. Víctor, cariño, encárgate de recoger todo esto.


  —Descansa Vicky, no te preocupes por nada —indica éste besándola en la frente.


  Cuando Victoria abandona la mesa, es Víctor el que regaña a su hija:


  —Alba, sé que no hemos obrado bien con este tema, pero lo hemos hecho por tu bien, para que te centraras en los estudios y nada te distrajera de ellos. Has sido muy dura con tu madre, sabes que sólo quiere lo mejor para ti.


  —¿Lo mejor para mí o para ella? Abandonar a Claudia y a Pablo, ¿fue lo mejor también para ellos o sólo para la gran Victoria? Mira papá, yo quiero mucho a mamá, pero siempre tiene que ser ella la que diga cómo se deben hacer las cosas. Si buscó a Claudia fue porque la necesitaba, sino, ¿por qué espera quince años para reencontrarse con ella?


  —Alba, no hables de lo que no sabes; cuando todo pase, tu madre y yo estaremos dispuestos a contestar a todas las preguntas que necesites, sin mentiras, sin secretos, pero te pido que en estos momentos en los que su enfermedad avanza no seas tan cruel con ella. Necesita que la apoyemos, cariño, nada de reproches… Yo te doy mi permiso para que vayas unos días a Madrid si eso es lo que necesitas, pero también te pido que, cuando vuelvas, cambies la actitud, porque tu madre nos necesita más que nunca.


  Marco y yo nos hemos mantenido al margen de esta pequeña charla entre padre e hija, ambos tienen parte de razón y yo tampoco quiero decantarme por ninguno de los dos; Alba es mi hermana, pero Víctor es casi como un padre para mí.


  Finalizamos con el postre y recogemos en silencio, llevamos todos los platos y cubiertos, ayudando a Víctor a poner el lavavajillas y guardando el resto de comida que ha sobrado.


  Alba parece más calmada y, cuando regresamos al patio, expone:


  —Papá, creo que debemos preocuparnos por nuestros invitados. ¿Chicos que vais a hacer esta tarde?


  —Habíamos pensado estar toda la tarde juntos —comenta Marco pasando la mano por mi hombro.


  —Podríais quedaros aquí conmigo, porfiiiiiiii. Podemos bañarnos en la piscina, hace un día estupendo.


  Miro a Marco con cara de pena, Alba ahora nos necesita, pero también he prometido estar con él en exclusividad, por eso voy a dejar que sea él quien elija.


  —Podríais quedaros en casa estos días. Seguro que a Vicky no le molesta. Sitio hay de sobra, hay habitaciones libres —interviene Víctor y ambos lo miramos un poco perplejos.


  —¡Papá! ¡No seas antiguo! Si se quedan compartirán habitación, ¿o crees que esta noche han dormido en camas separadas? No puedo creer que tengas una mente tan cerrada, papi.


  —No queremos molestar, creo que lo mejor será que nos quedemos en el hotel —expone Marco mirándome para que lo ayude.


  —Clau tiene toda la ropa aquí… —dice Alba con pena.


  El silencio se apodera un momento de la situación, yo miro a Marco, mi corazón está dividido en estos momentos, me encantaría poder complacerlos a los dos…


  —Víctor, ¿tienes algún inconveniente si me quedo en tu casa hasta que nos vayamos y comparto habitación con Claudia? Me gustaría que fueras sincero, si vas a estar incómodo, es mejor dejar las cosas como están.


  Se queda pensativo por un momento, creo que en verdad es algo que no le gusta.


  —Marco, no sé qué contestar, soy un hombre moderno, pero que una de mis hijas esté aquí con su novio, compartiendo cama, no es de mi agrado.


  —Lo comprendo perfectamente.


  —No digas bobadas, Víctor —interrumpe Victoria que aparece en silencio—. Marco, Claudia, si os apetece quedaros aquí, no hay problema. No le hagáis caso, es bastante clásico con este tema, pero tiene que entender que no sois unos niños, que os apetece dormir juntos.


  —Vicky, me alegro de que estés mejor —digo para empezar la conversación—; no queremos incomodar a nadie, pero debéis entender que hemos estado separados más de quince días, queremos estar juntos.


  —Lo sé hija, por eso, si os queréis quedar en nuestra casa, sois bienvenidos.


  Vuelvo a mirar a Marco, que tiene cara de incomodidad y, agarrándolo de la mano expongo:


  —Por nuestra parte no hay problema, ¿verdad Marco?


  —Ninguno —contesta con tono cortés.


  —Iremos a por las cosas al hotel. Alba, espéranos para ese baño, no tardaremos mucho —concluyo, dirigiéndome de la mano de Marco hacia el garaje.


  Víctor no ha dicho nada, pero cuando nos alejamos veo cómo su cara demuestra descontento. Alba en cambio está eufórica, imagino que no contaba con tenernos aquí. Antes de salir de la casa, miro hacia atrás, veo a Alba abrazada a su madre y me siento en paz.


  —No me apetece mucho quedarme con tu familia, Claudia. Además, no quiero que Víctor se sienta incómodo en su propia casa.


  —Son dos días, intentaremos no incomodarlo.


  —Pero Claudia…, te necesito, no me digas que no vamos tener relaciones porque no sabría ni qué responderte.


  —Yo no he dicho eso, sólo que hay que ser discretos, nada más.


  Suspira soltando el aire y en su cara se marca una bonita sonrisa que me roba el corazón, haciendo que le dé un sonoro beso en la mejilla.


  —Te quiero, Marco. Me encanta cómo sabes guardar la compostura, hasta en los momentos más complicados, tengo que aprender muchas cosas de ti.


  —Yo también te quiero, nena. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, ya lo sabes. En mi infancia, me enseñaron a mantenerme siempre sereno, intentando que los problemas no me afectaran, aunque en verdad siempre me afectan, no tengo un corazón de hielo, sólo intento que las apariencias, en determinados casos, engañen. La vida te enseña muchas cosas y tanto en el amor como en la guerra, una buena estrategia es la que te da la victoria.


  Al llegar al hotel, Marco aparca en la puerta, entregando las llaves al aparcacoches; nos dirigimos a la recepción y solicita muy cortés la cuenta, que cuando la veo casi me da un infarto. La habitación es espectacular, pero por dos días, ¡esa suma de dinero!, como dice Alba, ¡me caigo muerta! Aunque no digo nada, subimos a por la maleta y, cuando llegamos a la entrada de la habitación, los recuerdos de la pasada noche inundan mi cabeza.


  —Nena, podemos irnos ya o aprovechar un poco más la habitación, tú decides —comenta acorralándome de nuevo al lado de la puerta.


  —¡Mmmm! Tentador, pero hemos prometido a Alba darnos ese baño con ella, esta noche tendrás tu recompensa.


  —Voy a cobrármela con intereses —dice mordisqueando mis labios—, con este vestido estás preciosa —concluye introduciendo su mano por debajo y masajeando mi culo.


  —Marco, ¡para, por favor! —le imploro.


  —Me vuelves loco, cuando estoy contigo siento la necesidad de poseerte en cada rincón de la estancia. Me estás volviendo adicto a ti.


  —No sabía que era una droga, pero me encanta ser la tuya.


  Volvemos a besarnos con pasión, pero al final decido frenar la situación, puesto que él no desea ponerle fin.


  —Marco, te prometo que esta noche seré tuya, ahora vayamos con Alba, disfrutemos un poco con ella. Me da pena lo de hoy.


  —¡Está bien! Tú ganas, pero como te he dicho, tendrás que pagar unos intereses muy altos.


  —Trato hecho.


  Marco recoge la maleta, que apenas ha deshecho, revisamos la lujosa habitación por si se nos olvida algo y la abandonamos agarrados de la mano, echando un último vistazo recordando lo que allí hemos vivido.


  El regreso a casa se me antoja eterno; Marco está torturándome por haberle dejado con las ganas en la habitación. Cuando paramos en los semáforos acaricia mi muslo, ascendiendo hasta mis braguitas. Cerrando los ojos me dejo llevar, suspirando angustiada por la maravillosa tortura que estoy recibiendo. Cuando se frena, los abro y me percato de que ya hemos llegado, la puerta está abierta y Marco entra hasta el garaje, donde nos espera Alba, con el bikini y un pareo.


  —Mis padres han salido a pasear —comenta cuando nos bajamos—, ¿os ayudo a algo?


  —Tranquila Alba, vamos a dejar la maleta de Marco en la habitación y enseguida nos cambiamos para hacerte compañía en la piscina.


  —¡Súperguay! Allí os espero, no tardéis.


  Alba se marcha en dirección a la piscina, mientras nosotros subimos las escaleras para dejar la maleta.


  —Marco, ¿habrás traído bañador?


  —Señorita, ¿tú qué crees? Soy un hombre previsor; además, había soñado hacer el amor contigo, en la playa, de noche.


  —Creo que no está lejos, quizás esta noche podamos escaparnos —le digo con una sonrisa que incita a cometer esa locura.


  —Te tomo la palabra. Ahora vamos a acompañar a la querida aguafiestas de tu hermana. Es un encanto de niña, pero a mí me ha fastidiado la tarde.


  —No exageres, tampoco podemos estar todo el día encerrados en una habitación, es bueno que nos dé el aire de vez en cuando —comento con gracia.


  —¡Ja! El aire, cariño, yo sólo lo necesito para respirar; para tener un aspecto estupendo te necesito a ti.


  Con sus palabras me desarma. Me despojo del vestido ante su atenta mirada, después me quito el sujetador y las braguitas, viendo cómo sus ojos se iluminan.


  —Nena, o te pones rápido el bikini o te juro que no respondo de mis actos.


  Sonrío y cojo el bikini del cajón donde guardo la ropa interior. Me lo pongo despacio, torturándolo, veo cómo su mirada se clava en la mía y sonrío maliciosa.


  —Claudia, esta noche me las vas a pagar…


  Ahora es él quien se despoja de su ropa, observo su perfecto cuerpo, se coloca unas bermudas muy formales y tira de mi mano.


  —¿Estás preparada para recibir más de diez aguadillas?


  —No serás capaz —digo soltándome de su mano y bajando con rapidez las escaleras.


  —Ahora sí que te haré más de diez. ¡Corre! Que en el agua seguro que te alcanzo.


  Ambos corremos por la casa hasta el jardín como dos adolescentes, sin darnos cuenta de que Víctor y Victoria están en la cocina. Al verlos, Marco se frena de golpe, como si el juego terminara con su presencia.


  —Buenas tardes, vamos a darnos un baño —dice con seriedad ante la atenta mirada de mi madre a su perfecto cuerpo.


  —¡Sí! ¡Sí! —dice tartamudeando—, disfrutad chicos.


  —Creo que nosotros también deberíamos refrescarnos un poco, ¿verdad Vicky? —pregunta Víctor al ver a su mujer acalorada observando a mi novio—. Subamos ya a cambiarnos.


  —Ahora nos vemos —contesto yo un poco sobrepasada por la situación tan surrealista. Mi madre babeando por mi novio…


  Cuando se marchan, corro hacia la piscina sin dar tiempo a Marco a que me alcance y me tiro directa, sin ducharme. Alba se encuentra bañándose tranquilamente y Marco, cuando llega, se tira en plancha hacia mí.


  Al alcanzarme, me sumerge y cuando salgo me agarra por la cintura.


  —¿Tu madre me estaba mirando embobada? —me susurra al oído.


  —Creo que sí, aunque no me extraña con semejante cuerpo…


  —¡Qué vergüenza! Jamás me había pasado algo así, ahora soy yo el que está incómodo en esta casa.


  —No digas bobadas —comento y le hago una aguadilla, aunque antes de salir tira de mis piernas y me sumerge sin previo aviso.


  Alba se une a la fiesta y pasamos media tarde en la piscina como tres adolescentes. Víctor y Victoria se meten en la piscina cuando nosotros salimos, puesto que no hemos parado de salpicar y de intentar ahogarnos unos a otros a toda costa.


  Al salir me tumbo en una tumbona, Marco se tumba al lado y me observa con admiración.


  —Eres preciosa, no me canso de admirarte. Debo reconocer que lo he pasado muy bien con las hermanas malignas —dice justo cuando Alba se sienta en el hueco que ha dejado éste, al estar situado de medio lado.


  —Cuñadito, no podrás con nosotras jamás. ¡Somos las súperhermanas! ¡Chicos, me lo he pasado churruqui!


  Marco la mira ceñudo, extiendo mi mano y Alba la choca conmigo, diciendo al unísono:


  —¡Súperhermanas!


  Marco la agarra y comienza a hacerle cosquillas, yo intento detenerlo al ver que Alba no puede contener las risas, pero al final caigo en su juego y recibo las cosquillas de los dos.


  La tarde concluye entre risas y bromas, ante la atenta mirada de Víctor y también de Victoria, que está en una tumbona, al otro lado de la piscina, intentando aprovechar los últimos rayos de sol del día.


  Al llegar la noche, cenamos en la cocina algo ligero; todos estamos bastante cansados, por lo que no alargamos en exceso la sobremesa y nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones.


  Marco y yo somos los primeros en llegar, ambos estamos deseosos de pasar otra noche juntos. Apagamos la luz, para dar intimidad a la velada, encendiendo tan sólo la lámpara de una mesilla. Tumbados en la cama, uno enfrente del otro, nos limitamos a observarnos, como si nos diera miedo comenzar a tocarnos.


  Me acerco despacio, besando sus labios con dulzura. Lamiéndolos, intentando intensificar más ese beso. Marco me atrae hacia su cuerpo, con sólo el bóxer puesto, comienzo a acariciar su escultural abdomen, seguido del pecho. Él acaricia mis nalgas, nuestros cuerpos pegados, las lenguas librando una batalla cuando unos golpes suaves en la puerta nos separan de inmediato. La puerta se abre y aparece Alba con toda la cara llena de lágrimas.


  —Buenas noches, chicos, siento interrumpir pero no puedo dormir, quizás podríais dejarme dormir con vosotros hoy —consigue decir por el llanto.


  —Cariño, es que Marco y yo…


  —¡Por favor! —Solloza—. Cuando me estaba quedando dormida, he tenido una pesadilla, mi madre y tú moríais en la operación. No puedo quitármela de la cabeza.


  —Alba, corazón, no va a pasarnos nada. Pero si te quedas más tranquila acuéstate un rato aquí —digo haciéndole un hueco en mi lado de la cama.


  Marco me mira enojado, sé que esto no es lo que habíamos hablado, pero no puedo dejarla dormir sola.


  —Gracias y perdonadme, de verdad que no quería interrumpir nada, pero… —Vuelve a llorar y me rompe el corazón.


  —Cariño, tranquilízate, no va a pasar nada. Descansa.


  Se tumba a mi lado y la abrazo mientras veo a Marco dirigirse al baño enfadado y decepcionado.


  Capítulo 38


  Junto a ti


  Marco regresa del servicio cuando Alba ha conseguido dormirse. Puedo comprobar que está bastante enfadado, pero creo que he hecho lo que tenía que hacer. Se acuesta a mi lado, me da un beso de buenas noches y se gira hacia el lado contrario.


  —Buenas noches, Claudia.


  —Marco, por favor, no te enfades. Sé que te prometí una noche especial, pero tienes que entender que no podía dejar a Alba en ese estado —susurro.


  —Claudia —dice dándose la vuelta y quedándonos enfrentados con el ceño fruncido—, sé que es tu hermana, que la quieres y la proteges, pero también me doy cuenta de que os manipula a los tres a su antojo. No voy a entrar en debates sobre cómo educar a un adolescente, porque no sabría. Pero no siempre se tienen que complacer sus caprichos.


  Dicho eso, se da media vuelta, acomoda la almohada y se calla. Yo me acuesto agarrándole de la cintura, intentando que al menos durmamos juntos, pero se niega y me rechaza.


  Intento conciliar el sueño, pero no puedo. Alba duerme plácidamente, mientras Marco no deja de moverse de un lado a otro. Me acerco y le beso el cuello con dulzura.


  —Marco, tienes razón, mañana hablaré con ella y te juro que te compensaré por esta noche, pero por favor no te enfades conmigo, me rompía el corazón verla así.


  Se gira de nuevo, esta vez menos enfadado; me mira y me besa en los labios.


  —Claudia, no digo que a mí no me diera pena, es sólo que nos hemos quedado en la casa de tu familia, Víctor no está muy contento con esta situación y Alba…


  —Perdóname, siempre meto la pata contigo, de verdad que lo siento. —Sin querer una lágrima se derrama por mi mejilla, no quiero decepcionarlo. La atrapa, me besa con dulzura, me abraza y poso la cabeza en su pecho; y así, escuchando los latidos de su corazón, caigo en un profundo sueño.


  Dos suaves golpes en la puerta nos despiertan a Marco y a mí. Se trata de Victoria, que mira la situación como si fuera un poco surrealista. Yo sigo abrazada a Marco y Alba está al otro lado de la cama.


  —Claudia, estaba buscando a Alba, por un momento he pensado que se había ido de casa, no pensaba encontrarla aquí —susurra.


  —Ayer vino un poco disgustada, había tenido una pesadilla y la dejamos quedarse.


  —Hija, no está bien. Ella tiene que dormir en su cama y no interrumpiros; perdonadla, es una niña, a veces no piensa en las consecuencias de sus actos —comenta acercándose a ella—. Alba cariño, vamos a tu cama, deja a tu hermana y a Marco descansar.


  Alba abre los ojos, se levanta inerte y agarrada a su madre se marcha sin mediar palabra.


  —Lo siento… —concluye Victoria cuando sale por la puerta.


  Cuando se marchan ambos nos reímos aunque yo acallo a Marco con un beso, el deseo de complacerle por lo sucedido esta noche se apodera de mí, me sitúo encima de él y me despojo de la camiseta. Marco me sonríe satisfecho por mi actuación y devora mis pechos con fervor. Rápidamente me quito los bóxer que utilizo para dormir y hago lo mismo con los suyos. Ambos desnudos, nos deleitamos con nuestros cuerpos, mi lengua se pasea con libertad por su pecho, descendiendo lentamente por su barriga hasta llegar a su ombligo, levanto la vista, lo miro y sonrío al ver su cara de satisfacción. Continúo con mi propósito, bajando hasta su erección, comienzo a jugar con su pene, torturándolo un poco hasta que lo introduzco en mi boca con movimientos lentos, consigo que su cara se transforme, pero sé que necesita más, por lo que aumento los movimientos hasta que me frena, me eleva y me penetra. Siento cómo se derrama dentro de mí, moviéndome a su antojo, succionando y lamiendo mis pechos, hasta que consigue llevarme al sumun de todos los placeres, a un maravilloso orgasmo.


  Me tumbo encima de su pecho escuchando el acelerado latido de su corazón, sintiéndome la mujer más dichosa del mundo por tenerlo de nuevo en mi vida.


  —¡Que sepas que sigo un poco enfadado por lo de ayer! Aunque he de reconocer que eres muy buena intentando contentarme; ahora vamos a la ducha, quiero recuperar el tiempo perdido ayer.


  Me levanta con él, me agarro a su cuerpo y nos conduce a la ducha; con el agua corriendo por nuestros cuerpos volvemos a hacer el amor sin medida, disfrutando de nuevo de un devastador orgasmo que nos deja exhaustos.


  —Voy a prepararte el desayuno, quédate en la cama, ahora vuelvo —le exijo con cara risueña.


  —¡Mmmm! Veo que te estás tomando muy en serio lo de pedirme perdón, me gusta, estás consiguiendo que te perdone a pasos agigantados —dice besándome la frente y acostándose de nuevo en la cama—; no tardes, tengo bastante hambre, pero de ti…


  Salgo por la puerta con una sonrisa de enamorada, bajo las escaleras, intentado no hacer mucho ruido, me dirijo a la cocina y comienzo a preparar el desayuno. Dos cafés, los zumos y unas tostadas… Cuando estoy a punto de ponerlo en una bandeja, unas manos me rodean por la cintura, sus labios besan mi cuello. Me giro y veo a mi chico mirándome con admiración.


  —No podía dejar que todo el trabajo lo hicieras tú, además ya te echaba de menos…


  Me giro del todo y lo beso, mientras sus manos comienzan a introducirse con pericia por la cintura del bóxer; acaricio su pecho desnudo, descendiendo hasta su cintura.


  —¡Ejem! ¡Ejem!


  Como si ambos quemáramos, nos despegamos de un salto. Víctor nos mira con desaprobación, con el sudor corriendo aún por su frente.


  —Buenos días, Víctor, ¡qué madrugador! —digo para intentar borrar de su cara ese gesto de enfado—, ¿cuántos kilómetros has corrido hoy?


  —Buenos días, Claudia, Marco… Solamente quince, hoy he dormido bastante mal, no tenía el cuerpo muy activo.


  —Buenos días, Víctor. Quince kilómetros están muy bien. No sabía que te gustaba salir a correr, quizás algún día podamos salir los tres…


  Parece que las palabras de Marco han suavizado la situación, aunque antes de marcharse nos da su discurso de padre protector:


  —Chicos, sé que sois jóvenes, estoy feliz de que estéis tan enamorados, pero esas muestras tan picantes de vuestro amor os ruego que las reservéis para la intimidad. Alba podría veros y es aún muy joven para estas cosas, espero que lo entendáis.


  —Por supuesto, discúlpanos Víctor, no volverá a suceder —comento ruborizada.


  Se marcha y miro a Marco, que se está riendo; yo sin embargo sigo avergonzada por la situación, reconozco que no hemos pensado para nada en las consecuencias de nuestros actos, nos hemos dejado llevar.


  —No te rías —le reprendo—, es mi familia, ahora no sé cómo voy a poder mirarle a la cara, me da vergüenza.


  —Nena, no exageres, somos jóvenes, nos queremos y acabamos de reencontrarnos, es normal…


  —No es normal, no es nuestra casa, Marco…


  Me serena con un beso dulce, agarrado a mi cintura, haciendo que pierda hasta el sentido.


  —Aquí no... —expongo separándome de él—. Subamos a la habitación y desayunemos.


  Coge la bandeja con las cosas que previamente había preparado y sube las escaleras bajo mi atenta mirada. Me encanta observar cómo todos sus músculos se ponen en tensión cuando anda. Lo sigo a una distancia prudencial para no perderme ninguno de sus movimientos hasta llegar a la habitación.


  Desayunamos encima de la cama, entre besos y caricias que nos incitan de nuevo a amarnos sin control y a no salir en todo el día de allí, pero una llamada a mi móvil hace que todo cambie.


  Al ver de quién se trata, Marco arruga el ceño, lo cojo y contesto.


  —Buenos días, Gaizka.


  —Buenos días, Claudia. No quería importunarte, pero quería comentarte que mañana me voy, en la universidad pedí unas prácticas fuera de España y me las han concedido; durante todo el verano estaré trabajando en un prestigioso bufete de Londres.


  —¡Cuánto me alegro! —comento entusiasmada—, seguro que será una experiencia estupenda, disfrútala.


  —Me lo comentó ayer mi padre, no quería molestarte, pero he conseguido los billetes para mañana, por eso te llamo, me gustaría despedirme de ti…


  —¡Por supuesto! ¿Esta tarde te viene bien? —pregunto bajo la atenta y enfadada mirada de Marco.


  —Sí, a las seis donde siempre. ¿Vendrás sola?


  —Prefiero ir con Marco, me gustaría que os conocierais mejor. Ambos sois muy importantes en mi vida, no quiero malentendidos.


  —Perfecto, pues a las seis en El Alhóndiga. Que tengas un buen día Claudia.


  —Lo mismo te digo, hasta luego.


  Cuelgo el teléfono y veo a Marco con cara de disgusto.


  —Cariño, él es un gran amigo, durante mi estancia en Bilbao me ha ayudado mucho. Se marcha a Londres, quiere despedirse, me apetece que lo conozcas y que veas que no tienes nada que temer, entre nosotros no ha habido nada…


  —Sé que es cierto, pero no puedo decir que él no te deseara, porque pude observaros durante el concierto…


  —¡Quizás! Pero mi corazón te pertenece, no tienes de qué preocuparte. Vendrás y te portarás bien, ¿verdad? —Lo miro nerviosa—. ¡Por favor!


  —Está bien, pero si intenta fastidiarme, nos marchamos, no quiero problemas.


  —Tranquilo, creo que es un chico responsable, sabe que estoy enamorada de ti…


  —Cambiando de tema, ¿por dónde íbamos? —pregunta tumbándome encima de la cama.


  —¡Mmmm! Tendrás que refrescarme la memoria, me he olvidado —digo lasciva.


  Se apodera de mi boca, nuestras lenguas danzan en consonancia, se deshace de mi camiseta, pero unos toques en la puerta vuelven a interrumpirnos. Marco me mira exasperado, se levanta para abrir mientras yo me pongo la camiseta; cuando abre se trata de Alba.


  —Buenos días chicos, en primer lugar quería pediros perdón por el numerito de ayer. Espero que no fastidiara nada…


  —Tranquila Alba, pero tienes el don de la inoportunidad… —contesta Marco dirigiéndose al baño.


  —No entiendo nada, Clau.


  —Cariño, que anoche nos interrumpiste y ahora también…


  —¡Ostras! ¡Lo siento! ¡Ya me voy! —dice tapándose la cara—. ¡Qué desastre!


  —Alba, ya está hecho. ¿Qué era lo otro que querías decirnos?


  —Quería saber si ibais a bajar a la piscina, estaba un poco aburrida —indica con cara de pena.


  —Dentro de un rato… —le digo—; no obstante, cariño, me gustaría hablar contigo de lo de anoche, no estuvo bien… No puedes irrumpir en nuestra habitación, sé que estabas mal, pero tienes que respetar un poco nuestra intimidad.


  —¡Clau, lo siento! Tienes toda la razón, además ya he tenido que soportar la charla de mamá y papá…


  Marco aparece por la puerta, con el pelo mojado, imagino que se habrá dado una ducha para borrar el enfado.


  —Alba, aceptamos tus disculpas, pero como dice tu hermana debes respetar un poco nuestros momentos. Nos quedamos en vuestra casa para estar más tiempo contigo, pero no podemos dedicarte el cien por cien, debes comprenderlo…


  —Perdóname, Marco, tienes toda la razón, no volverá a pasar. Si no queréis que vaya con vosotros a Madrid, lo entenderé —apunta desilusionada.


  —¡Por supuesto que queremos que vengas! Siempre que respetes un poco nuestra intimidad. Eres la hermana de mi novia, eres mi familia también —comenta Marco acercándose a ella—. ¡Ven aquí, pequeñaja! —La abraza y mi corazón no puede sentir más felicidad en estos momentos.


  —De pequeñaja nada chato, que para la edad que tengo soy de las más altas de mi clase.


  —Y la que tiene la lengua más viperina también, ¡no me hagas arrepentirme! Vamos a bañarnos que esta vez te ahogo…


  El día transcurre con normalidad, entre risas, aguadillas y una suculenta comida preparada por Victoria, que hace que la situación con Víctor sea un poco tensa al principio, pero que después concluya con normalidad.


  Por la tarde, después de contarle a Alba lo que Gaizka me ha comentado, los tres nos dirigimos a su encuentro. Me alegro de que ella haya decidido venir, creo que la situación será menos tirante con su presencia.


  A las seis de la tarde, llegamos al lugar donde Gaizka y yo nos conocimos; allí está, en el espejo donde me ayudó a hacer la foto con una sonrisa arrebatadora.


  —Hola chicos, me alegro de veros —expone saludando primero a Alba, después a Marco y por último a mí—. Gracias por venir, me hacía mucha ilusión poder despedirme.


  Nos dirigimos al bar del hotel, Alba y Marco nos han dejado un poco de espacio y comienzo a hablar con él.


  —Gaizka, me va a dar mucha pena que te vayas. Nosotros nos marchamos mañana a Madrid, por trabajo, pero volveremos, tengo que someterme a unas pruebas de compatibilidad de médula, mi madre tiene leucemia.


  —¡No sabía nada! Mantenme informado, estamos hablando de algo serio, es una intervención.


  —Lo sé, pero es lo que debo hacer. No quise decirte nada, Alba no ha sabido lo de su madre hasta ayer, quería mantener el secreto.


  —Te veo muy feliz, me alegro mucho por ti, Claudia, parece un buen tío.


  —Lo es, muchas gracias, yo también te veo feliz.


  —Bueno, el día del concierto, cuando me fui, coincidí con una antigua compañera de clase, estuvimos toda la noche juntos, no pasó nada pero me gusta, aunque ahora me voy; pero bueno, el tiempo seguro que dirá si esto me lleva a algún sitio. Al menos sé que lo que siento es real, no como contigo.


  Lo miro extrañada y comienzo a reírme, lo que provoca que Alba y Marco se giren justo en la puerta del hotel.


  —¿Yo no soy real? —pregunto.


  —Sí, sólo que no eras para mí; me explico, desde que llegaste aquí me di cuenta de que eras una mujer inalcanzable, sólo que tenía que intentarlo. El viernes me di cuenta de que Melisa puede ser mi alma gemela.


  —¡Oh! Gaizka, eso es estupendo. ¡Me alegro! —digo abrazándolo y provocando que Marco se tense por completo.


  —Creo que tu novio no está muy contento con esa impulsividad tuya —susurra y se aparta de mí.


  —¡Chicos! ¡Perdonadme! Gaizka ha conocido a alguien —comento dirigiéndome a Marco y a Alba, para evitar que éste se enfade más aún.


  Alba salta de alegría y lo abraza.


  —¡Me súperalegro!, pero seguro que no será tan buena como yo —exclama.


  —¡Eso nunca! —contesta Gaizka—. Lo malo es que la diferencia de edad es bastante, tú te mereces a alguien como Abraham Mateo. Vamos, cuéntame pillina, que te vi en el escenario…


  Les dejo hablando mientras me acerco a Marco, que está menos nervioso y lo beso en los labios.


  —Sólo tú eres dueño de mi corazón. Quiero que te acuerdes de mis palabras. Siento el numerito pero me alegro mucho por él…


  —Lo sé Claudia, pero es sólo que…


  —¡Schhh! No pasa nada, estás celoso, yo también lo estaría en tu situación, pero la base de una buena relación es la confianza.


  —Tienes razón…


  Nos besamos ante la atenta mirada de Gaizka y Alba, sin importarnos el resto del mundo, en ese momento sólo estamos Marco y yo.


  —¡Ejem! ¡Ejem! Disculpadme, pero tengo sed —carraspea Alba para intentar despegarnos.


  Marco la coge y la eleva como si fuera una pluma.


  —Pequeñaja, eres una cuñada un poco molesta, pero tienes razón, vamos a beber algo, estoy sediento.


  La velada transcurre sin ningún incidente más. Marco consigue soltarse y hablar con Gaizka, parece que mis palabras, unido a la noticia de que éste tiene a otra mujer en su vida, han hecho que Marco se relaje y vea a Gaizka como a un amigo y no como a un competidor. Disfruto viéndolos hablar de fútbol, por supuesto cada uno con sus equipos, pero a la vez sabedores de la materia.


  Al despedirnos, todos le deseamos a Gaizka un buen viaje y una buena estancia en su nuevo destino; con una promesa, seguir manteniendo el contacto para conocer un poco más nuestras vidas.


  Capítulo 39


  Las pruebas


  Al regresar a casa, nos encontramos a Victoria y a Víctor con cara de disgusto, Alba no dice nada y se abraza a ellos. Yo dudo por un momento, pero al final decido preguntar qué es lo que pasa:


  —¿Qué es lo que sucede? ¿Ha pasado algo? —pregunto nerviosa.


  —Hoy nos ha llamado el doctor, estaba de urgencias, quería darnos el resultado de las últimas pruebas, no quería perder más el tiempo; el cáncer avanza más rápido de lo que inicialmente se preveía, las pruebas de compatibilidad deben hacerse al menos un mes antes de la donación. El médico dice que no se puede demorar mucho más. Claudia, deberías acudir mañana a la consulta del hematólogo para informarte de los procesos y que te hagan una exploración, todo el tiempo que perdamos hace que la enfermedad le gane la batalla a tu madre —expone Víctor y mi cuerpo comienza a estremecerse.


  Miro a Marco, que se ha quedado casi sin palabras, como el resto de nosotros.


  —Está bien, pospondremos el viaje como muy tarde hasta el martes por la tarde. El miércoles debemos estar los tres en Madrid, eso es inevitable —concluye Marco muy serio.


  —Marco, dinos la hora de la firma, te prometo que Claudia y yo estaremos allí. Si quieres marcharte antes…


  —Tranquilo Víctor, con estar en Madrid el miércoles a las diez de la mañana no hay problema, la reunión es a las once, hay tiempo de sobra.


  —Perfecto entonces, ¿claudia, te parece bien? —pregunta Víctor al ver que no he pronunciado ni una palabra.


  —Sí —digo con un hilo de voz. Estoy nerviosa, no esperaba que la cosa fuera tan grave, la situación me aterra. Marco parece que me lee el pensamiento y me estrecha entre sus brazos.


  —Todo va a salir bien, creo que deberíamos cenar algo y descansar, mañana va a ser un día largo —comenta éste besándome la frente.


  —Será lo mejor, ¿qué os parece si pedimos pizza? —inquiere Víctor.


  —¡Sííííííí! —comenta Alba que no se ha separado de su madre ni un momento.


  El resto asentimos y Víctor se dirige al salón para pedir la cena; Marco me ve nerviosa, coge mis manos y me mira transmitiéndome la paz que necesito.


  —¿Mamá, estás bien? —pregunto para intentar saber qué es lo que siente.


  —No hija, pero seguro que todo sale bien, ahora que he recuperado a mi hija mayor, voy a luchar con todas mis fuerzas para no volver a perderla y poder conocer a Pablo.


  —¿No crees que deberías contar con él también, en el caso de que yo no sea compatible? Si el tiempo apremia tendrías que preguntárselo. Puedo llamarlo.


  —Claudia, tengo miedo… Él era mucho más pequeño, tú has sido su madre durante todo este tiempo, no creo que quiera siquiera conocerme.


  —Eso no lo sabes, ¿quieres que lo llame? Tengo pendiente una charla con él, quizás sea el momento de conocerle y de que limemos asperezas.


  —Claudia, nadie le conoce mejor que tú.


  —Voy a llamarlo, no perdemos nada…


  Alba me mira y sonríe. A Marco en cambio parece que la idea no le gusta mucho, lo agarro de la mano para salir al porche y saber qué es lo que le preocupa.


  —¿Qué es lo que pasa Marco?


  —No me parece buena idea que llames a Pablo, creo que deberíais aclarar las cosas entre los dos antes de contarle lo de tu madre, sabes que estas cosas no se pueden hablar por teléfono.


  —Lo sé, le diré que si puede venir a verme a Bilbao, después le hablaré de nuestra madre y su enfermedad.


  —Nena, céntrate, acaba de encontrar trabajo, no creo que pueda venir así, de buenas a primeras; por qué no esperas a estar en Madrid, serán dos días. Lo verás en la firma de la venta. No creo que un par de días vayan a solucionar mucho las cosas.


  —Tienes razón, como siempre. Le diré a Victoria que creo que lo mejor es esperar, podría contarle una mentira, pero quiero intentar ser franca con todo el mundo.


  —¡Ésa es mi chica! ¡Te quiero, cariño!


  Volvemos a entrar en la cocina, donde Víctor, Victoria y Alba charlan un poco más animados; miro a mi madre, haciéndole un gesto para hablar a solas.


  —Si nos disculpáis —comenta ella.


  Abandonamos la cocina en dirección al salón, donde al llegar nos sentamos en dos sillones que están uno en frente del otro.


  —Claudia, tú dirás.


  —Estoy pensando que, como Pablo y yo no nos hablamos, llamarle de buenas a primeras después de casi un mes sin hablar para contarle todo esto, no es lo apropiado; el miércoles tenemos que vernos, por eso había pensado que, si no te parece mal, sea en ese momento cuando hablemos primero de nuestros problemas para después hablarle de ti.


  —Hija, me parece una opción muy acertada, hablar por teléfono o por mensaje sólo tergiversa en muchas ocasiones el problema.


  —Lo malo es que te he dicho antes lo de intentar que se hiciera las pruebas ya y de momento no va a poder ser…


  —No importa, ya contaba con ello. De verdad espero que uno de los dos seáis compatibles, pues llevan meses intentando conseguir una médula.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Sí, lo que quieras.


  —Si hubieras conseguido un donante anónimo, ¿te hubieras puesto en contacto conmigo?


  —¡Por supuesto! Días antes de saber de mi enfermedad quise hacerlo, pero durante un mes estuve muy deprimida, no tenía ni fuerzas apenas para comer, si no llega a ser por Víctor no sé qué es lo que hubiera sucedido. Claudia, créeme que lo intenté en varias ocasiones, pero según pasaba el tiempo me daba cuenta de que no me necesitabais y que quizás no me querríais en vuestras vidas.


  —Pues creíste mal, siempre te hemos necesitado, ahora también.


  Ambas nos abrazamos, pese a todo lo que ha pasado, siento que ahora sí que tengo la madre que siempre quise tener y es una paradoja, pues quizás pueda perderla pronto.


  —Te quiero hija…


  Sus palabras, unidas a las lágrimas, me descolocan y me quedo muda por un momento, pero si hay algo que he aprendido de cuando perdí a Marco, es que lo importante es expresar lo que sentimos antes de que sea demasiado tarde.


  —Yo también, mamá.


  Fundiéndonos de nuevo en un tierno abrazo nos serenamos un poco y mirándonos con dulzura regresamos con los demás justo a tiempo para comenzar a cenar.


  Durante la misma, como una familia normal, Marco comienza a explicar el cambio que tiene pensado para la empresa familiar; me siento un poco incómoda cuando habla de los logros conseguidos por mi padre, también veo que a Victoria no le agrada, en cambio Víctor está interesado en el tema y sigue preguntando sin darse cuenta de la situación que está creando. Marco me mira y al ver mi cara de desagrado intenta cambiar de tema, pero parece que Víctor no está por la labor, hasta que Victoria lo interrumpe:


  —Cariño, te pido que dejes de hablar de mi excomo si fuera un genio, será muy listo para unas cosas, pero un desgraciado para otras.


  El silencio se apodera de la sala y es Alba la que, con un bostezo, hace que todos nos despidamos para irnos a la cama.


  Ya en la habitación, Marco se tumba en la cama a observar cómo me desnudo; estoy muy cansada, anoche apenas descansé y hoy ha sido un día agotador y lleno de acontecimientos que hacen que psicológicamente me encuentre derrotada.


  —Eres preciosa, pero hoy no voy a pedirte nada, tu cara de agotamiento me dice que no durarías ni un asalto.


  Me tumbo en la cama mientras él se deshace de su ropa y se queda en bóxer; me mira, se tumba a mi lado y me abraza.


  —¿Estás bien? Sabes que cualquier cosa puedes contármelo, si tienes miedo, si lo has pensado mejor…


  —Tengo miedo, de que todo esto no sea más que un sueño, de perderte, de que algo malo pueda pasarme en la operación…


  —Cariño, no vas a perderme, nunca. Te quiero y eres lo más importante de mi vida. La operación saldrá de maravilla, ambas os recuperaréis y comenzaréis una vida como madre e hija. Victoria es muy seria, pero se ve que contigo tiene una espinita clavada que hace que su corazón se ablande.


  —Tiene miedo de que la rechacemos, dice que por ese motivo no se puso en contacto con nosotros, que parecía que nuestras vidas funcionaban perfectamente sin ella. Pero como le he comentado, la necesitábamos. Víctor para mí es como el padre que nunca tuve, es atento, cariñoso y lo mejor de todo, se preocupa por cómo estoy. Durante los días que he estado aquí, hemos congeniado muy bien, nos hemos contado muchas confidencias y he disfrutado mucho con su presencia, me he sentido querida no sólo por Alba; gracias a eso pude sobrevivir sin ti.


  Durante unos segundos me observa, las lágrimas luchan por permanecer en mis ojos, pero al final, sin poder evitarlo, salen despacio, inundando mi cara.


  —Nena, te diría que no llores pero sé que es lo que necesitas, tienes que sacar de dentro de ti toda esa frustración. Han pasado muchas cosas en tu vida que has sabido llevar con mucha elegancia y sobre todo con dignidad. Pero llorar también es bueno, porque uno no puede quedarse con ese sentimiento ahogado dentro del corazón.


  Durante unos minutos las lágrimas se resbalan por mis mejillas, empapando el pecho de Marco, que me acaricia la espalda con dulzura.


  —Gracias —balbuceo—, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, te quiero.


  —Yo también te quiero, nena. Eres el sol que ilumina mis días; cuando te conocí me di cuenta de que mi vida sería diferente, supe que no habría otra mujer con la que compartir la vida mejor que tú. El destino te puso en mi camino, pero fui yo el que eligió quedarse y luchar por ti.


  Lo miro embobada, admirada por esa facilidad que tiene para expresar con bonitas palabras sus sentimientos. Agarra mi barbilla, la eleva un poco y me besa, despacio, saboreando el momento.


  —Durmamos un poco, mañana será un día intenso.


  Vuelve a besarme los labios y me recuesto en su pecho.


  —Buenas noches, cariño —murmullo adormilada.


  —Buenas noches, descansa, mi amor.


  Mi respiración se agita con su contacto, mi cuerpo se excita, lo deseo pero mi mente está exhausta. Comienzo a acariciarle, despacio, intentando saber si él siente lo mismo en este momento.


  —Nena —susurra—, es mejor que duermas, no me olvido de que aún me debes muchas noches fantásticas, pero hoy debes descansar.


  Me rindo a sus palabras y, abrazada con sus fuertes y calmantes brazos, me sumo en un profundo sueño.


  Despierto sobresaltada con la alarma del móvil de Marco, miro mi reloj y son las siete de la mañana. Lo fulmino con la mirada, estoy agotada, apenas he descansado, no he dejado de soñar con la operación, que todo salía mal.


  —Cariño, voy a salir a hacer un poco de footing. ¿Te apetece acompañarme?


  —Apenas he conciliado el sueño, prefiero descansar un poco más, si no cuando llegue a la consulta voy a parecer enferma.


  —Yo tampoco he dormido mucho, has estado agitada y nerviosa durante toda la noche, ¿qué es lo que soñabas que te ha mantenido así?


  —Que la operación salía mal, había complicaciones y… —Me acalla con un beso, transmitiéndome la paz que en esos momentos necesito.


  —No pienses más, duérmete y descansa. ¿Sabes a qué hora sale Víctor?


  —Normalmente a esta hora, así es que debes darte prisa si quieres acompañarlo.


  —Me voy ya —dice dándome un suave beso en los labios y terminando de vestirse.


  Le observo abandonar la habitación con esos minipantalones, la camiseta ajustada y me dan ganas de perseguirlo. Pero decido recostarme en su lado de la cama, aspirando su olor e intentando conciliar el sueño de nuevo.


  Al despertarme con un beso en los labios, abro los ojos; lo primero que veo es a mi chico observándome con admiración, frotando su nariz con la mía.


  —Despierta dormilona, si no llegarás tarde.


  —Cinco minutos más, ahora que había conseguido dormir, vienes tú a despertarme.


  —Nena, hay que moverse, el día será intenso.


  Abro de nuevo los ojos y me percato de que está vestido con unos vaqueros y una camisa azul marino que resalta sus ojos y marca su escultural cuerpo. Su pelo aún está mojado; miro el reloj y son casi las nueve de la mañana. No puedo creer que haya dormido casi dos horas sin enterarme. Me levanto y voy directa al baño. Me doy una ducha rápida, sin mojar mi pelo, que recojo en un moño. Al salir, Marco me espera con la toalla, me envuelve en ella y, con movimientos enérgicos, me ayuda a secar el cuerpo.


  —Buenos días de nuevo, amor; ¿ya mejor después de la ducha? —pregunta con su sonrisa arrebatadora.


  —Buenos días. Sí, gracias cariño. ¿Saliste a correr con Víctor?


  —Cuando bajaba las escaleras salía por la puerta, no desayuné pero cogí una manzana para el camino y enseguida lo encontré.


  —¿Qué tal? —pregunto nerviosa. Aunque parece que se llevan bien, Víctor sigue tirante tras el encontronazo de la pasada mañana.


  —Bien, hemos limado asperezas, le pedí perdón por el numerito de ayer. Me ha pedido algo…


  —¡¿Qué?! —pregunto nerviosa al ver que se calla.


  —Que te cuide, que te quiera tanto como él quiere a su esposa; dice que cuando nos miramos ve ese brillo especial de enamorados y eso le hace feliz. Que eres su hija; aunque hace poco que te conoce, te quiere como tal y no permitirá que nadie te haga daño.


  El corazón se me encoge al oír esas palabras tan bonitas. Jamás pensé que fuera a tener una familia normal, pero ahora sí que puedo aseverar que soy dichosa, que aunque han tenido que pasar muchas cosas malas, tengo lo que siempre deseé y soy feliz. Ahora sólo falta Pablo para completar la ecuación.


  Me visto con unos vaqueros y una camiseta holgada, me dirijo de nuevo al baño para adecentar mi peinado y maquillarme un poco, para disimular mis ojeras. Al salir, Marco está apostado en la puerta, lo miro y sonrío. Verdaderamente es el hombre más atractivo y sexy que conozco.


  —¿Preparada? —dice tendiéndome su mano.


  —¿Desayunamos primero? —pregunto; aunque sólo sea un café lo necesito.


  —No, Víctor me ha explicado que la primera prueba será una extracción de sangre. Me ha comentado que él se hizo las pruebas pero no era compatible, aunque se ha hecho donante.


  —Está bien, pero voy a morir si pronto no tomo cafeína.


  —Imagino que, después de que te tomen la muestra de sangre, podrás desayunar.


  Bajamos las escaleras y toda la familia está expectante, esperándonos. Tras debatir quién nos acompañará, Víctor deja que su mujer sea la que vaya con nosotros, mientras él se dirige al bufete a trabajar y Alba al instituto para recoger las notas y realizar los trámites con la matrícula.


  Victoria indica a Marco el lugar donde vamos a realizar las pruebas, se trata de la Clínica IMQ Zorrotzaurre.


  Al llegar, Victoria habla con la recepcionista, que nos hace pasar a una sala de espera. Mis nervios hacen su aparición, me muevo de un lado a otro de la sala. Marco intenta apaciguarlos, pero ahora mismo lo único que necesito es que me saquen la sangre y hagan las pruebas necesarias.


  Una señorita aparece por la puerta preguntando por mi madre y los tres la seguimos. Nos conducen a la sala de hematología, imagino que allí esté el doctor que trata a Victoria. Entramos y un hombre de unos cuarenta años nos saluda a los tres.


  —Buenos días, Victoria, ¿cómo te encuentras?


  —Buenos días doctor, he tenido días mejores. Le presento a mi hija, Claudia y su novio, Marco.


  —Un placer conocerles. Comenzaremos por tomarle los datos para formalizar su historial clínico y pasaremos a la sala de análisis para que le extraigan una muestra de sangre. Posteriormente, si lo desea, puede ir a la cafetería a desayunar, imagino que estará hambrienta. —Asiento sin mucha convicción y el doctor continúa hablando—; cuando finalice, vuelva a mi consulta para explicarle en qué consiste el trasplante y el resto de pruebas que pediremos con carácter de urgencia para acelerar el proceso.


  Voy contestando a todos los datos que el médico me va preguntado y, después de un exhaustivo interrogatorio, me acompaña a la sala de espera del laboratorio para la extracción de sangre. Me ha explicado que en estos casos se estudian las características de histocompatibilidad, la semejanza entre las características genéticas de las células. Una pequeña cantidad de la muestra se guarda en el laboratorio para el estudio futuro.


  Victoria ha preferido esperar en la consulta, mientras que Marco y yo somos acompañados por el doctor.


  La extracción de sangre transcurre con normalidad, mis nervios parece que se han disipado y, tras la insistencia del doctor, acudimos a la cafetería a desayunar.


  —Es necesario que ahora más que nunca lleve una dieta equilibrada y que realice las cinco comidas.


  —Tranquilo doctor, yo me encargaré personalmente de que así sea —expone Marco y yo le miro ceñuda.


  Tras el breve desayuno regresamos a la consulta. Victoria está un poco nerviosa, andando de un lado a otro del pasillo, pero al vernos parece que sus nervios se esfuman y me agarra de las manos para preguntarme:


  —Hija, ¿qué tal te ha ido? Perdona por no acompañarte, pero tengo pavor a las agujas.


  —Vicky, todo ha ido bien.


  —Pasemos dentro para explicarle en qué consiste la operación y responder a cualquier duda que se os plantee —indica el médico, que también aparece en ese momento.


  Volvemos a la consulta. Marco y yo nos sentamos delante, éste me coge la mano, mientras Victoria se sienta en una silla un poco apartada.


  —Claudia, esta operación no supone un riesgo elevado para el donante; si bien es cierto que existen casos en los que ha habido complicaciones, por lo general, si eres compatible, la hospitalización es de veinte cuatro a cuarenta y ocho horas. Imagino que querrás conocer qué es lo que vamos a hacer, ¿me equivoco?


  —No, me gustaría saber de qué se trata, pues es la primera vez que voy a hacerlo y nunca he conocido a nadie que haya pasado por una operación semejante.


  —Te explico y, si ves que es muy aburrido, me frenas, pues como hematólogo que soy me encantan todos estos temas; no me malinterpretes, no me gusta el cáncer, pero es increíble que unas células sanas pueden transformarse en células cancerígenas y viceversa. —Hace una pausa, se aclara la garganta y comienza con la explicación—. La médula ósea es un tejido indispensable para la vida, donde se fabrican las células de la sangre y del sistema inmunitario; en ella anidan los progenitores hematopoyéticos, también llamados células madre, que son capaces de producir los leucocitos, los hematíes y los trombocitos. Muchas enfermedades son consecuencia de una excesiva producción, insuficiencia o anomalías en las células. En el caso de la leucemia, provoca un aumento descontrolado de los glóbulos blancos o leucocitos, impidiendo el desarrollo normal del resto de células. Con el trasplante de médula se pretende la curación de dichas células sustituyéndolas por otras sanas del donante. Existen más posibilidades de trasplantes de progenitores hematopoyéticos, como es el caso de la sangre periférica o del cordón umbilical, pero el más realizado hasta la fecha es el de médula ósea. Para asegurarnos de que se puede hacer el trasplante, debemos comprobar, mediante la extracción de sangre que hemos realizado, que tanto el donante como el receptor son compatibles para que las células trasplantadas puedan convivir en el paciente de forma indefinida.


  Vuelve a hacer una pausa para preguntarnos:


  —¿De momento entienden todo?


  —Sí, perfectamente —contesto y Marco asiente.


  —El proceso normal para las donaciones es esperar un mes para valorar todas las pruebas, se introducen los datos, según la ley de protección de datos, en la REDMO[2] y es en ese momento cuando se puede realizar el trasplante; pero como se trata de una donación familiar, estamos intentando acelerar todo lo que podamos el proceso, debido a que la enfermedad avanza más rápido de lo que en un primer momento habíamos evaluado. Por ello, hoy mismo vamos a hacerte el resto de pruebas. Empezaremos por un electrocardiograma, unas pruebas de respiración y una radiografía de tórax, todo ello con una exploración completa para comprobar que efectivamente te encuentras sana y puedes estar preparada para la donación. Una semana antes de la operación, tendremos que realizar una extracción de sangre para su posterior autotransfusión y comenzarás a tomar hierro administrado por vía oral desde ese momento hasta dos o tres meses después del trasplante, para facilitar que el organismo reponga rápidamente el volumen de sangre donado. La operación no es compleja pero requiere de anestesia general, debido a la incomodidad que les provoca a los pacientes estar despiertos y, que no en todos los casos, la epidural funciona como nos gustaría. En el quirófano, una vez te hayas dormido, te colocaremos en posición decúbito prono, boca abajo, para que nos entendamos, y procederemos a la obtención de sangre medular mediante punciones. Este procedimiento suele durar entre una y dos horas. Durante la aspiración o, en algunos casos, inmediatamente después, procederemos a la autotransfusión de la sangre extraída con anterioridad. Cuando todo este proceso haya terminado, te trasladaremos a la sala de post operatorio, donde serás controlada continuamente durante las dos o tres horas posteriores a la intervención; si todo está correcto, te conduciremos a tu habitación. Transcurrido ese tiempo y en el plazo máximo de cuarenta y ocho horas, normalmente suelen ser veinticuatro, pero me gusta exponer el peor de los casos, te daremos el alta. ¿Alguna duda o pregunta que quieras hacerme?


  —Sí. ¿Esta operación tiene efectos secundarios? ¿Cuándo podré llevar una vida normal?


  —El único efecto secundario destacable es el dolor en las zonas de punción. Normalmente con analgésicos, como paracetamol, en dos días suele desaparecer. No obstante, recomendamos reposo relativo; por ello, te proporcionaremos un informe para que acudas a tu médico de familia y te extienda una baja laboral de unos cuatro o cinco días. Es probable que te encuentres bien en dos días y quieras continuar con tu vida habitual, pero mi consejo como especialista es que esperes ese tiempo para reincorporarte a tu actividad normal. En algunas ocasiones hay otros efectos secundarios como fiebre, pero normalmente suele darse en las primeras horas tras la donación y no muy elevada; un mínimo sangrado por los puntos de punción, pero que únicamente requiere de un vendaje compresivo en la zona del sangrado. Puedes notar sensación de mareo, generalmente cuando te reincorpores, por la anemia producida por la donación, por lo que te aconsejo que la incorporación sea lenta en cualquier caso aunque no tengas síntomas de mareo. Y como último efecto secundario que destacaría, pero que se da en raras ocasiones, es la infección en la zona de la punción, por lo que entonces administraríamos antibióticos y tendrías que permanecer más tiempo hospitalizada. ¿Algo más que necesite mi aclaración?


  —Ahora mismo no —contesto.


  —Tranquila, cualquier duda que te surja, tus padres tienen mi teléfono, podéis llamarme. Ahora vamos a pasar a realizarte el electro. Mi enfermera se encargará del resto de pruebas. Victoria, me gustaría de todas formas concretar contigo algún detalle más, si te parece bien, mientras realizamos las pruebas a tu hija.


  —Por supuesto —contesta.


  El médico llama a su enfermera y, acompañada por Marco, nos conducen a la sala contigua, donde me realizan el electrocardiograma y una exploración completa. Posteriormente me trasladan a la zona de rayos, donde me realizan la radiografía de tórax. Por último me hacen una espiriometría. Marco no se ha separado de mí en todo el tiempo; tras casi una hora regresamos a la sala de espera, donde se encuentra Victoria.


  —¿Todo bien, Claudia?


  —Sí, gracias Vicky, un poco cansada de tanta información.


  —Es normal, hija. El doctor me ha dicho que en unos días nos dirán si eres compatible. Ahora, si no tienes ninguna pregunta, podemos irnos.


  —No tengo ninguna pregunta, pero tengo un hambre atroz, raro en mí. Si no os importa me gustaría disfrutar de un almuerzo en familia. Quizás podríamos llamar a Alba a ver si ha terminado con la matrícula y acercarnos al bufete de Víctor para almorzar todos juntos.


  —Me parece una idea estupenda. Llamaré a Víctor a ver si es posible, si quieres habla tú con Alba.


  —Cariño, ¿te encuentras bien? Estás un poco pálida.


  —Sólo es cansancio, con todo el nerviosismo de las pruebas siento que mi estómago está tan vacío que no pueda dar ni un paso más.


  —Está bien, pero si te mareas no se te ocurra hacerte la valiente, agárrate a mí.


  —¡A sus órdenes! —contesto risueña.


  Capítulo 40


  Regresar a Madrid


  Llamo a Alba para comunicarle que las pruebas han finalizado y quedamos en el bufete de su padre en media hora. Victoria ha conseguido contactar con su marido y ha aceptado vernos para el almuerzo. Quiero despedirme, ya que al concluir las pruebas podemos regresar a Madrid y permanecer unos días hasta que me avisen de la clínica para saber el resultado. Desde que apareció Marco, he hablado en contadas ocasiones con Patri, pero mantengo el contacto por WhatsApp. Necesito verla, la echo de menos, ella siempre ha sido parte de mi familia; al igual que Pablo, con el que tengo que aclarar la situación y contarle todo lo sucedido.


  Nos dirigimos al bufete de Víctor, cuando mi móvil suena, es mi padre, la única persona que no esperaba que me llamara. Decido obviarle, no quiero saber nada más de él, pero insiste y le enseño el teléfono a Marco y a Victoria.


  —Claudia, deberías contestar, sabes lo insistente que puede ser —comenta Marco.


  —Ya se cansará, no tengo ganas de hablar.


  —En algún momento tendrás que enfrentarte a él, cariño.


  Pero me niego, este día quiero que sea especial y ni mi padre ni nadie va a estropearlo. Pongo el móvil en silencio y durante al menos diez minutos más las llamadas no cesan, pero decido obviarlas.


  Al llegar al restaurante donde hemos quedado con Alba y Víctor, el teléfono de Marco suena, en seguida lo saca del bolsillo, me enseña la pantalla y se trata de Patri. Descuelga el teléfono y me acerco a él para escuchar la conversación, mientras Victoria se mantiene al margen.


  —Buenos días, Patri. ¿Ha pasado algo? —pregunta Marco.


  —Hola Marco, estoy intentando hablar con Claudia, pero no me coge el teléfono, su hermano ha tenido un accidente en el trabajo. Su padre me ha llamado, para que la intentara localizar, pues también la ha estado telefoneando, no parece algo muy grave, pero quería que lo supierais, imagino que Claudia querrá verlo, ¿puedes pasármela y hablar con ella? —comenta mi amiga.


  Mi corazón empieza a latir desenfrenado, no puede ser posible que cuando las cosas parecen ir bien, algo malo tenga que pasar. Me quedo pálida, Marco me ofrece el teléfono pero soy incapaz de cogerlo. Niego y Marco contesta:


  —Está a mi lado, pero está en shock al oír la noticia, vamos a hablar con la familia e intentaremos adelantar el viaje lo antes posible. Gracias Patri, te mantendremos informado. Un abrazo.


  —Dale un achuchón de mi parte, un abrazo para vosotros también.


  Al colgar Victoria se acerca desorientada, ha visto mi actuación y mi estado de nervios al conocer la noticia.


  —¿Marco ha pasado algo?


  —Pablo ha tenido un accidente en el trabajo, dicen que no es nada grave, pero está en el hospital. Ahora llamaré a Manuel para enterarme de su estado. Si me disculpáis.


  —Claudia, cariño, tranquilízate verás como no es nada.


  Justo en ese momento aparecen Víctor y Alba, risueña, que al ver mi cara se acerca casi corriendo.


  —Clau, ¿qué pasa?


  —Vuestro hermano ha tenido un accidente laboral —expone nerviosa Victoria—, marco está intentando averiguar los detalles.


  Alba se abraza a nosotras y yo nerviosa recibo ese abrazo conjunto. Después de un intenso y emotivo momento, que hace que me reconforme al menos un poco, Marco nos interrumpe.


  —Chicas, no hay peligro, después de hacerle unas pruebas, todo está correcto a excepción del brazo derecho, se ha fracturado el cúbito y el radio. Manuel está con él ahora. Le van a dejar unas horas en observación, ha recibido un fuerte golpe en la cabeza, pero está consciente y responde con claridad, no obstante van a realizarle un escáner.


  —¿Cómo ha sucedido el accidente? —Se anticipa Víctor a preguntar.


  —Pablo trabaja en un restaurante, parece ser que se ha fundido una bombilla, ha subido a una escalera para cambiarla y se ha caído desde arriba.


  —Vaya, ha tenido que ser un gran golpe, me alegro que esté bien. Ahora que parece que la noticia es al menos alentadora, entremos y comamos algo. Debo regresar a las cuatro, tengo una reunión.


  Marco me ayuda a avanzar, Alba se agarra de mi brazo y del de su madre, para entrar todos juntos al restaurante. Víctor habla con el encargado y nos da rápidamente una mesa. Nos sentamos y en silencio, cada uno comienza a leer el menú. Marco no ha dejado de estrecharme la mano, sabe que es un momento difícil para mí, la cara de Victoria no es mucho mejor que la mía, ambas estamos preocupadas. Alba está un poco más serena pero también parece que le haya afectado bastante la noticia.


  Respiro hondo, tomo aire y comienzo a hablar:


  —En primer lugar, quería daros las gracias por todos estos días juntos, me habéis hecho sentir parte de una familia, jamás me había sentido tan querida. Los comienzos han sido duros, pero Alba, ha conseguido que esta familia vuelva a unirse, muchas gracias mi niña —digo abrazándola—. La idea era pasar esta día en familia, pues Marco y yo pensábamos irnos mañana temprano, pero debido a los acontecimientos, en cuanto concluya este almuerzo, recogeremos nuestras cosas y regresaremos a Madrid. Necesito ver cómo está mi hermano, él es muy importante para mí y pese a que sigo molesta por lo que me hizo, ahora mismo sólo anhelo abrazarlo.


  —¿Mamá yo aún puedo irme con ellos? —pregunta Alba inquieta—, me gustaría conocer a Pablo y ver cómo se encuentra.


  —Sí hija, puedes ir con ellos si no han cambiado de opinión. La verdad es que a mí también me gustaría ver cómo está mi hijo…


  El silencio se apodera de la mesa, hasta que es Marco quién habla:


  —¿Por qué no os venís todos a Madrid? La casa de Claudia es espaciosa, podéis estar allí unos días. Víctor tú tienes que ir el miércoles para la representación en la firma de la cesión de las acciones de la empresa, quizás puedas adelantar tu viaje. Vicky quiere ver a su hijo, Alba y Claudia a su hermano, ¿qué problema hay?


  —¡Marco, me súperencanta la idea! Porfiiiiiiii mami, unas vacaciones en familia…


  Victoria mira a Víctor, que frunce el ceño, como si no le gustara mucho la idea, pero al final cede, pues está mi madre preocupada y seguramente hasta que no compruebe que Pablo está bien, no se quedará tranquila.


  —No se hable más, nos vamos todos a Madrid. Comamos algo rápido, intentaré adelantar la reunión y anularé el resto de citas para esta semana, mientras vosotros podéis hacer la maleta, ¿qué os parece salir a las cinco de la tarde?


  —Por mí está bien, aunque creo que yo iré en moto. Es el medio que me gusta para moverme en Madrid…


  —Nena, deberías ir en coche conmigo, olvídate de la moto, ya veremos cómo podemos llevárnosla a Madrid en otra ocasión. No quiero que conduzcas en este estado de nervios…


  —Claudia, no te preocupes por la moto, ahora hablo con un amigo que tiene un carro portamotos y podemos llevarla en mi coche. Yo también creo que es mejor que no conduzcas en tu estado.


  —Está bien, pero siempre y cuando pueda llevármela a Madrid, lo siento mucho pero ella es como otro yo…


  —Hija, no sé qué ves en esos trastos peligrosos. Pero tranquila, seguro que puedes llevártela, a mí tampoco me gustaría dejarla en casa, estoy segura que más de una vez Víctor saldría a darse una vuelta a escondidas.


  Ambos nos miramos, cómplices, pues no es la primera vez que lo hace, pero siempre hemos tenido mucho cuidado de que ella no nos viera, se ve que no fue el suficiente. Él entorna una sonrisa y yo le imito.


  La comida transcurre con normalidad, hemos decidido pedir cosas para picar para que Víctor pueda irse antes al despacho y concluir todos los asuntos pendientes.


  Nos despedimos en la puerta del bufete y nos dirigimos al coche de Marco.


  —Hoy me siento el hombre más afortunado —expone—, voy rodeado de tres bellezas, estoy seguro que ahora mismo soy el más envidiado.


  —¡Ohhh! Marco, ¡me caigo muerta! Tú si que sabes conquistar a una mujer, si al final decides que Claudia no es tu tipo aquí estoy yo… —Expone Alba sacándome la lengua.


  —Marco, gracias —comenta Victoria—, aunque mejor di dos bellezas y una madurita.


  —No, digo tres bellezas, porque a la vista está que sois las tres hermosas. Cada una dentro de su edad.


  —Cariño, te quiero —digo delante de mi hermana y mi madre. Sin importarme que ellas escuchen lo que siento.


  —Y yo a ti con todo mi corazón —concluye besándome en los labios. Un beso dulce y escueto.


  Al llegar al coche, Marco nos abre la puerta a cada una de nosotras y nos dirigimos a casa un poco más calmadas, aunque aún tengo el estómago encogido por los nervios, apenas he probado bocado.


  Decido recoger toda la ropa, es seguro que volvamos en unos días, pero prefiero cambiar mi vestuario por algo más sofisticado. Marco apenas tiene que recoger muchas cosas, puesto que no ha deshecho la maleta.


  —Clau, que me llevo a Madrid, ¿puedes ayudarme con la maleta? —dice llamando a la puerta y entrando sin darle permiso.


  Marco la mira con el ceño fruncido, esta pide perdón con las manos juntas y las dos nos dirigimos a su dirección.


  —Clau, ¿estás bien? Te noto un poco decaída.


  —No estoy mal, pero necesito verlo. Comprobar que está todo bien, además ahora me arrepiento de haberme ido sin despedirme, enfadada con él, sin arreglar las cosas. Si algo malo le pasara no me lo perdonaría nunca.


  —No va a pasarle nada, ya lo verás —comenta abrazándome.


  —Gracias, cariño, eso espero… Ahora veamos que ropa meter en esa maleta rosa fucsia. ¡Santo cielo! Es un poco cantosa, ¿no?


  —Así se ve bien en los aeropuertos…


  Consigue sacarme una sonrisa, abre el armario y entre las dos decidimos la ropa que llevarse. Ella va a quedarse con nosotros hasta que regresemos, no sé cuantos días, pero imagino que Víctor y Victoria se quedarán hasta el fin de semana.


  Víctor llega de trabajar justo cuando estamos metiendo nuestras cosas en el maletero del coche. Como me ha confirmado por mensaje, trae el carro para llevar la moto y ahora sí que puedo estar contenta en ese tema. No quería dejarla aquí, porque cuando regrese será para la operación y probablemente tampoco podré montarme, por eso prefiero llevármela a casa.


  En media hora, todo está dispuesta para nuestra partida. Alba decide ir en el coche con sus padres, cosa que agradezco, me apetece conversar con tranquilidad con Marco.


  —Nena, ¿estás bien? —pregunta cuando comenzamos la marcha.


  —Nerviosa y un poco angustiada, no dejo de reprocharme la actitud que tomé cuando vine aquí. Si llega a pasarle algo peor a Pablo, jamás me lo hubiera perdonado. Ahora sé que no hay que actuar por impulsos, hay que dejar que la razón actúe por encima del corazón.


  —Está bien, tranquila, hablé con él. Llamé a tu padre hace unos minutos, me lo pasó. No quise decirte nada porqué sé que prefieres verlo en persona. Está preocupado por Jazz, pero ya me he encargado de que Jorge y Patri vayan hoy a sacarlo un poco.


  —Gracias, como siempre estás en todo. ¡Me había olvidado de Jazz! Pobre, tengo ganas de conocerlo… Será mi primera mascota, estoy nerviosa. A lo mejor no le gusto…


  —Eso lo dudo, estoy seguro que le caerás fenomenal, al menos no se despega de tus zapatillas. ¡Lo siento! Debería habértelo dicho… —dice cuando le miro con los ojos totalmente abierto, poniendo un gesto gracioso—. El primer día que lo encontré, lo dejé en casa y se adueñó de ellas, no las ha mordido, pero yo que tú pensaba en comprarme otras, las tiene como si fueran su tesoro, es casi imposible quitárselas.


  —¡Tendrás que comprármelas tú! Además quiero unas iguales, así es que ya puedes buscarlas cuando lleguemos a casa. —Suspiro, pensar en regresar a casa me hace muy feliz, teniendo a Marco en mi vida—. Tengo mucha ganas de regresar. Añoro mi independencia, no digo que los días que he pasado aquí haya estado mal, pero es mi casa…


  —Sí, pero piensa que estará ocupada…


  —No me importa, necesito dormir en mi cama, contigo…


  —Nena, yo también necesito dormir en nuestra cama, ¿no?


  —¡Mi cama! Aún no hemos decidido si viviremos juntos.


  —Claudia, por favor, no me seas antigua, te recuerdo que ya he estado viviendo contigo en tu casa antes de que te marcharas. No ha cambiado nada.


  —Te equivocas, han cambiado muchas cosas. La primera es que te quiero, que puedo gritarlo a los cuatro vientos…


  —¡Mmmm! A mí me encanta oírlo, yo también te quiero. Quizás debería comprarme una casa y vender la de Barcelona. Ahora que voy a trasladarme, no tiene mucho sentido tenerla. Aquí tengo mi trabajo, mi novia, mi perro…


  —No sé, me gustaría ir de vez en cuando, al menos conocer dónde vives, tus amigos… Quizás debas mantenerla por un tiempo. Además sabes que estoy hablando en bromas, no tienes que comprarte nada, mi casa es tu casa…


  —Tienes razón, mi casa también es tu casa, podremos ir cuando lo desees. Además tendré que presentarte a mis padres, no es que me agrade, pero creo que es lo correcto.


  —Claro, aunque tu madre no me cae bien, no creo que nada cambie.


  —Lo sé, pero al menos si te conoce, no intentará emparejarme con nadie más.


  —Eso espero, porque puedo ser muyyyyy malaaaaa —digo con cara malvada.


  —Doy fe. Nena, deberías dormir un poco. Pararemos en una hora o así para tomar algo, ya lo he hablado antes de salir con Víctor, parar a medio camino.


  —Te haré caso estoy cansada, gracias por aparecer un día en mi vida, por hacerla tan maravillosa.


  —Yo podría decir lo mismo, mi Ariadna Grande particular…


  Sonrío al recodar la escena tan graciosa, que protagonizamos cuando nos conocimos.


  Me despierto por un dulce beso en la frente, abro los ojos y ver los suyos admirarme con tanta ternura, me hace sentir la mujer más especial del mundo.


  —Nena, hemos llegado al descanso. Vamos a tomar algo para despejarnos.


  —Hola, sí ahora mismo, deja que me desperece. La verdad es que no me ha costado nada quedarme dormida y he descansado.


  —De eso se trataba. Ahora un café, un descanso y a continuar la marcha. Yo calculo que llegaremos a las nueve y media a Madrid. Les acompañamos a casa y nosotros vamos al hospital a ver Pablo.


  —Me parece lo mejor.


  Ya en el restaurante de carretera, tomamos unos cafés y comentamos la idea de Marco, pero Alba y Victoria se niegan, quieren verlo también. Por ello, iremos directos.


  Las siguientes dos horas, se me hace interminable, estoy deseando llegar a ver a mi hermano, estrecharle entre mis brazos y comprobar que está sano y salvo. Necesito saber que está bien, comprobarlo con mis propios ojos.


  Cuando entramos en la M-30, un nudo se forja en mi estómago, volver a Madrid después de más de quince días me trae muchos recuerdos, cómo me fui, lo que he dejado atrás, aunque debo estar satisfecha en parte del resultado, he conocido a mi madre, he recuperado a Marco y lo más importante, tengo una bonita familia, con una hermana estupenda.


  El tráfico no es muy denso a estas horas de la noche, Marco, guiado por el GPS, llega sin ningún problema al hospital; estacionamos en el aparcamiento del mismo, seguido por Víctor. Preguntamos en la recepción y nos indican la habitación situada en la sexta planta, traumatología.


  Mi corazón se acelera, según nos vamos acercando a la habitación, hemos tenido que decir que veníamos de fuera para que nos dejen unos minutos verle, aunque nos han indicado que sólo dos personas pueden entrar por habitación. No obstante, todos subimos a la planta y allí esperarán, pues en un primer momento seremos Marco y yo los que entremos a verlo.


  Al llegar a la habitación, doy unos toques en la puerta, entramos y al primero que veo es a mi padre, a la persona que menos me gustaría ver en esos momentos, aunque ahora mismo lo único que me importa es mi hermano, que al verme, refleja una bonita sonrisa en su cara. Pero me quedo muda, inmóvil al verlo con una brecha en la cabeza y con el brazo escayolado.


  —¿Cómo estás tío? —pregunta Marco estrechando su mano derecha con la izquierda de Pablo.


  —Podría estar mejor, mañana me operan, tienen que ponerme unos tornillos.


  —¿Cómo ha sido? —vuelve a inquirir éste.


  —De la manera más tonta, me subí a la escalera para cambiar una bombilla, cuando iba a bajar, se me enredó el pie y me caí desde arriba. La verdad es que mi compañera casi le da un infarto, me lo ha dicho cuando ha venido a verme, pues perdí el conocimiento.


  —Pablo —digo nerviosa—, tienes que tener cuidado, no puedes darnos estos sustos.


  —Claudia, lo siento…, te juro que no era mi intención, aunque si he conseguido ver a mi hermana después de tantos días, volvería a caerme cien veces más.


  Intento tragar el nudo que tengo en la garganta, Marco me mira y entiende que lo mejor es dejarnos solos, por lo que susurra algo a mi padre y ambos abandonan la habitación.


  —Hermanita, lo siento de verdad, no sabes cuanto me arrepiento de lo que hice, pero te juro que voy a devolverte hasta el último céntimo, he cambiado, te lo prometo. Puedes preguntarle a Marco…


  —Calla, tonto y abrázame —le digo lanzándome a su pecho entre lágrimas. Me rodea con su brazo izquierdo y cuando me sereno un poco, seco mis lágrimas y las suyas también.


  —Te quiero Pablo, pero no vuelvas a darme un susto más así, de lo otro ya hablaremos, ahora tengo algo más importante que contarte.


  —No puedo olvidarlo, necesito que me perdones para perdonarme a mí mismo.


  —Estoy aquí, ¿no te vale eso como perdón? —Niega—, te perdono, pero te juro que si…


  —Claudia. —Me interrumpe—, no volverá a pasar, aunque como imagino que ya sabes estoy viviendo en tu casa, para ahorrar todo el dinero posible…


  —Eso no es importante, yo sólo quiero que te recuperes, por supuesto que puedes vivir en mi casa hasta que puedas independizarte. Aunque estos días va a estar un poco más llena de lo normal. —Me mira extrañado y prosigo un poco nerviosa por loq que voy a contarle—: He encontrado a mamá…


  Su semblante se endurece, como si no quisiera oír lo que tengo que decirle.


  —¡No puedo creerlo, Claudia! Después de lo que nos hizo. ¿Has estado todo este tiempo con ella?


  —Es complicado, pero tiene una hija, Alba. Tenemos una hermana maravillosa, quiero que la conozcas, han venido a verte.


  —¡No! Yo sólo tengo una hermana y esa eres tú.


  —Sé que no es fácil, para mí tampoco lo fue descubrir que nuestra madre tenía otra familia, pero es estupenda. Además papá no fue sincero con nosotros. Creo que debes darle una oportunidad.


  —Después de todo este tiempo, ¿por qué crees que se la merece?


  —Porque está enferma, tiene leucemia.


  Se queda mudo, sin palabras, sé que debería haber suavizado las cosas, pero necesitaba que comprendiera también la gravedad de la situación.


  —No me importa, Claudia, no quiero ver a esa señora que dice ser mi madre ni a su hija.


  —Está bien, como quieras. Pero ellas han venido a verte porque están preocupadas, creo que al menos podrías dejar que entraran…


  —Lo siento hermanita, pero sigo sin querer verlas. Me gustaría que respetaras mi decisión y que no te enfades conmigo, por favor…


  Entiendo muy bien por lo que está pasando, cuando fui a verla, tenía una mezcla de sentimientos, odio, rencor, añoranza…


  —No estoy enfadada, sé por lo que estás pasando, pero tranquilo no voy a hacer nada que no desees. Es tarde, sólo hemos pasado para ver cómo estabas. Mañana estaré aquí por la mañana, ¿a qué hora es la operación?


  —No me han dicho hora. Tranquila, no hace falta que vengas pronto, creo que papá se va a quedar conmigo.


  —Pablo, después de lo que te hizo, no sé cómo sigues hablándolo.


  —Porque en el fondo es mi padre y pese a que tú pienses que es un monstruo tenía una buena razón que espero algún día quiera contarte.


  —Algún día… Hasta mañana —digo acercándome a su cara y besándole en la mejilla—, qué descanses.


  —Tú también hermanita, hasta mañana.


  Salgo de la habitación un poco enfadada por la actitud de Pablo y lo que veo es al menos extraño. Mis padres están uno enfrente del otro, en silencio sin hablarse.


  Capítulo 41


  Un reencuentro nada agradable


  Durante varios minutos nadie dice nada, tan sólo permanecemos expectantes, observando la situación como si de una película se tratara. Es mi padre el que rompe el silencio.


  —Victoria, te conservas muy bien, aunque no puedo decir que me alegre de verte.


  —Manuel, en mi caso no puedo decir lo mismo, los años no te han tratado nada bien, lo siento. Espero que entiendas que he venido a estar con mis hijos; durante mucho tiempo, por culpa de los dos, he estado alejada de ellos, ahora es el momento de regresar a sus vidas, de que conozcan de una vez por todas a su madre y decidan si quieren o no que esté en su vida.


  —No sé por qué querrían tenerte en su vida si los abandonaste.


  —Eso tendrán que decidirlo ellos, no es algo que te competa a ti. Durante mucho tiempo te has aprovechado de esa debilidad para tenerme al margen de sus vidas, pero ahora mismo lo único que me importa es conocerlos. Si tengo que luchar contra ti, estoy dispuesta a lo que sea…


  —Mientras yo esté aquí, no vas a pasar a verle —dice en tono beligerante.


  De nuevo un incómodo silencio se apodera de nosotros, Alba decide intervenir, no sé muy bien la razón.


  —Buenas noches, usted es el padre de Claudia y Pablo, yo soy Alba, su hermana. Un placer conocerle.


  Mi padre se queda sin palabras, imagino que no se esperaba la reacción tan correcta de mi hermana.


  —Dirás hermanastra, niña —contesta malhumorado.


  —Como quiera llamarlo, yo sé muy bien lo que soy. Si no le importa, voy a entrar a ver a mi hermano.


  Éste no opone resistencia, la intercepto casi en la puerta, la agarro del brazo antes de que coja la manilla de la puerta y le susurro al oído:


  —Cariño, Pablo no quiere veros a mamá ni a ti por el momento. He dicho que respetaremos su decisión.


  —Pero…, no me conoce…, no sabe…


  —Lo siento, Alba. Mañana lo intentaremos de nuevo. Ahora vayamos a casa, será lo mejor.


  Me mira apenada, cosa que me angustia, con gusto la hubiera dejar entrar, pero creo que sólo hubiésemos empeorado aún más las cosas. Acata mi decisión y regresa con los demás.


  —Padre, nos vamos, me ha dicho que usted se va a quedar con él, si no es el caso, hágamelo saber para quedarme yo.


  —Claudia, yo me quedaré.


  —Buenas noches —digo cordialmente e incito a mis acompañantes a marchar. Marco y Víctor han estado observando la situación sin mediar palabra, pero cordialmente se despiden de mi padre.


  —Buenas noches —dicen Victoria y ellos casi al unísono.


  Mi padre entra en la habitación de Pablo sin despedirse. Ya en el pasillo, Víctor explota sin poder remediarlo.


  —Semejante personaje. —Se da cuenta de su error y rectifica—. Lo siento Claudia, es tu padre, pero los modales brillan por su ausencia.


  —Tranquilo, a estas alturas de la vida, no me molesta lo que la gente opine de él, pues creo que mi opinión quizás pueda ser aún más cruel.


  Ya en el aparcamiento, Marco habla en bajo con Víctor mientras observo a mi madre, está bastante afectada por la situación y decido acercarme a ella.


  —Mamá, ¿estás bien?


  —Un poco sobrepasada por la situación, nada más. No pensé en que podríamos reencontrarnos, al verlo algo dentro de mí se ha agitado, incómodo. Fueron muchos años sufriendo su tortura. Incluso después de abandonaros.


  —Tienes que ser fuerte, que no te vea frágil, te lo digo por experiencia; si algo he aprendido de la vida con él, ha sido que hay que mostrarle la fiereza de nuestra mente, ser más valiente que él.


  —Gracias hija, tienes mucho que enseñarme en ese tema, eres una mujer estupenda que ni siquiera sé cómo a su lado has conseguido llegar a ser lo que eres.


  —Enfrentándome a él en numerosas ocasiones, aunque cediendo a su chantaje en otras. Cuando lo conoces, intentas manejar la situación para que le parezca favorable y no lo sea. Eso es la manipulación, es muy lamentable, lo sé, pero con mi padre es así.


  —Eso es admirable, ahora lo mejor será ir a tu casa y descansar un poco. Mañana vendré contigo a ver a Pablo. Contigo a mi lado, estoy segura de que no pondrá objeción.


  —Vicky…, Pablo no quiere veros…


  —Lo suponía, pero vendré de todas formas. Es normal, tu primera impresión tampoco fue abrirme los brazos. Para ti ha sido más fácil, conociste a Alba y ella te robó el corazón.


  —Cierto, Alba es un torbellino, se mete en tu corazón aunque no quieras. Ahora vayamos a casa, debemos descansar.


  Finalizamos la charla y cada una nos metemos en nuestros respectivos coches. Alba esta vez decide acompañarnos.


  Al ser de noche, la ciudad está más tranquila y no tardamos mucho tiempo en llegar a la urbanización donde vivo. Abro la cancela con el mando y lo primero que veo es a Jazz, moviendo el rabo, imagino que conoce el coche de Marco. Alba no puede resistirse y se baja con el coche en marcha asustando a este que frena de repente.


  —¡Alba! ¿Qué haces? —pregunta pero ella ya ha salido.


  Se dirige a Jazz y lo coge en brazos, dándole miles de besos, a lo que el perro responde con pequeños ladridos y moviendo el rabo.


  —Tu hermana es un caso —dice Marco aparcando el coche en el garaje.


  Sonrío, imagino que a ella, al igual que a mí, nos encantan los animales y el hecho de no haber tenido nunca una mascota hace que nos lancemos a adorarlas. Salimos del coche y Jazz salta de los brazos de Alba para saludar a Marco, el cual se agacha y comienza a acariciarlo hablando con él.


  —¿Qué tal está mi chico? ¡Me has echado de menos eh! Sí, yo también a ti. Te presento a nuestro amor, Claudia.


  Tira de mi mano para que me agache, estoy nerviosa y aún no entiendo por qué, es un perro, pero tengo la extraña sensación de querer caerle bien. Me arrodillo y le acaricio la cabecita, me mira y mueve el rabo.


  —Hola Jazz, encantada de conocerte, yo soy Claudia —le digo y me da un lametazo en la cara.


  —Le caes muy bien —expone Marco—, está contento, mira como mueve el rabito. ¿A qué sí mi chico?, nuestra chica es fantástica.


  Marco se levanta y el perro comienza a dar saltos para alcanzar su mano y que le acaricie, observo la escena embobada, tienen una complicidad extraordinaria.


  —Nena, vamos, no te quedes ahí, entremos en casa, es tarde.


  Víctor y Victoria, sacan las maletas del coche y se dirigen hacia la entrada, donde nos encontramos Marco, Alba y yo. Al ver al perro la primera reacción de Víctor es de acariciarlo, ya que Jazz se acerca a olisquearlo; Victoria en cambio lo mira y no se acerca, el perro parece entender que no le gustan los animales y se acerca de nuevo a Víctor, que le atusa un par de veces. Alba lo coge en brazos y se le acerca a su madre.


  —Mamá, mira qué monada, se llama Jazz.


  —Hija, sabes que no me gustan los perros. Lo siento Jazz, no tengo nada en contra tuya, pero no me gustas.


  El perro parece entender a la perfección y lame la cara de Alba, esta sonríe y sigue jugando.


  —Victoria, Víctor, os enseñaré vuestra habitación —digo entrando en casa.


  Subimos las escaleras y los conduzco hasta la habitación de invitados; cojo ropa de cama del armario, para cambiarla.


  —Hija, tranquila, nosotros nos encargamos. Ahora deberíamos comer algo, estoy hambrienta y tú debes cuidar la alimentación.


  —Ahora miro qué hay en la nevera, si no hay un restaurante en la urbanización, llamaré para que nos preparen algo. Marco puede ir a recogerlo mientras nos damos una ducha.


  —Me parece perfecto —concluye Victoria.


  Abandono la habitación y voy en busca de Alba, la cual continúa jugando con Jazz, perece que se han hecho muy amigos. Marco se ha encargado de subir las maletas a nuestra habitación. Observo a Alba desde la puerta y unos brazos fuertes me rodean por la cintura. Apoya su cabeza en mi hombro, besa mi cuello, le acaricio sus manos.


  —Te quiero, nena. Soy muy feliz a tu lado, con tu familia.


  —Yo también te quiero, sólo falta que Pablo se recupere y acepte a nuestra madre y a Alba. Estoy segura de que en el momento en que la conozca, le robará el corazón como lo ha hecho con todos nosotros. De Vicky no puedo decir lo mismo, tiene un carácter particular, pero buen corazón.


  —Estoy seguro de que pronto entrará en razón y no se arrepentirá.


  —Me gusta mucho Jazz pero me da miedo que no me acepte, no parece que le haya gustado especialmente. Alba sin embargo, se ha hecho íntima amiga.


  —Juega con él, es un cachorro aún, sólo quiere que le den cariño, como yo —ronronea en mi oreja depositando pequeños besos.


  —¡Mmmm! A ti te daré cariño esta noche, ahora voy a ver si Alba va a su habitación, creo que de momento dormirá en la de Pablo, pues no hay más camas; en el despacho tengo un mueble cama, pero ahora no me apetece recogerlo todo.


  —Creo que es lo mejor, cuando regrese Pablo, ya nos organizaremos.


  —Pablo no quiere verlas, no creo que venga a casa cuando le den el alta, imagino que se irá con mi padre. Va siendo hora de que Alba suba a su habitación, debemos ducharnos y mirar a ver si hay comida en la nevera, si no tendremos que ir al restaurante de la urbanización.


  —Estoy seguro de que habrá comida, Pablo se trae siempre cosas del restaurante, dice que así no gasta. Voy a mirar mientras tú convences a Alba de que suba a instalarse.


  Marco regresa a casa y me acerco al patio; cuando Jazz me ve corre a mi encuentro, lo acaricio y comienzo a jugar con él, sin percatarme de que por la ventana de la cocina Marco me observa y sonríe, no es hasta más tarde que me doy cuenta de ello.


  —Vamos chico, ¿quién se ha ganado un premio? —digo cogiéndole en brazos, me da un lametazo en la cara y ladra feliz.


  Entramos los tres en casa, Marco le pone la comida y agua en la cocina, mientras yo rebusco en el frigorífico para darle algo.


  —¡Una salchicha! —digo y Jazz deja su comida para prestarme toda la atención.


  —No deberías malcriarlo, tiene que comer su comida.


  —Sólo esta vez, es un perrito muy bueno, ¿a que sí? —pregunto enseñándole la salchicha—, siéntate Jazz.


  El perro obedece y Marco me mira asombrado, imagino que nunca había hecho eso antes.


  —¡Increíble! Eres un traidor Jazz, llevo casi una semana enseñándote a sentarte, ahora viene ella y te sientas a la primera. Me las vas a pagar… —comenta con tono burlón.


  Le entrego la salchicha que se come casi de un bocado y le acaricio la cabeza.


  —Buen chico. Ahora, a comer tu comida. Cariño, voy con Alba, veo que estás preparando la cena, ahora mismo bajo a ayudarte. No te enfades con Jazz, sólo está quedando bien con una chica, compréndelo… —le digo dándole un beso en los labios.


  —Un ingrato, eso es lo que es este perrito malo —dice mientras Jazz sigue comiendo su comida sin prestarle atención.


  Alba y yo abandonamos la cocina, le enseño su cuarto, el cual está muy ordenado para ser el de Pablo y entre las dos cambiamos las sábanas.


  —¡Me súperencanta Jazz! ¡Es tan mono!


  —Lo es, a mí también me gusta mucho. Nunca antes había tenido una mascota, siempre quise tener un conejo enano, pero mi padre no me dejó. Cuando me independicé pensé en comprármelo pero muchos días llego a casa a las tantas, no podría dedicarle mucho tiempo.


  —A mamá no le gustan los animales, a papá y a mí nos encantan, siempre hemos querido tener un perro, un border collie, estuvimos mirando criaderos para comprar uno, casi teníamos a mamá convencida, pero de repente un día dijo que lo había pensado mejor y que no quería.


  —Intentaremos convencerla, tranquila, la unión hace la fuerza.


  Sonríe mientras terminamos de preparar su cama. Le indico la ducha del pasillo y me dirijo a nuestra habitación para tomar yo una rápida. Marco me intercepta en la puerta devorando mis labios.


  —Tengo tantas ganas de que llegue esta noche para volver a compartir nuestra cama… —digo agarrándome a su cuello. Él me agarra de la cintura, hace fuerza para cogerme mientras yo entrelazo mis piernas en su cintura y comienzo a besar su cuello, succionando mientras mis manos se pierden por su pecho.


  —Nena, no empieces lo que no vas a poder acabar, la cena está lista, tus invitados no tardarán en bajar, no quiero algo rápido, quiero que nuestro regreso sea apoteósico…


  Me lleva hasta la ducha, me deja en el suelo y comienzo a desvestirme de manera provocativa; primero el vestido, que lanzo hasta donde está él, después el sujetador que lo retiro sensualmente y las braguitas, haciéndole ver lo que se ha perdido.


  —Eres perversa —dice mientras se despoja de su pantalón y el calzoncillo. Continúa con la camiseta y ahora soy yo la que comienzo a excitarme.


  Entramos en la ducha sin decir nada, sólo mirándonos, deseándonos, pero ninguno de los dos quiere comenzar nada. El agua empieza a caer y me acerco a él, rozándolo con mi cuerpo para poder coger la esponja. Ese suave contacto hace que me coja de la cintura y me atraiga hasta él.


  —Te deseo tanto que me duele hasta el corazón, pero creo que debemos ser sensatos y no hacer esperar…


  —Tienes razón, pero no puedo evitarlo, cuando me miras de esa manera me provocas…


  Nos besamos, mientras el agua no cesa de caer sobre nosotros, sujeta a su cuerpo siento cómo su erección aumenta, mi cuerpo se acelera y comienzo a moverme, incitándolo.


  —¡Nena! —jadea. Pero continúo con la tortura, prefiero algo rápido que quedarme con el deseo durante toda la cena.


  Acaricio su pene con movimientos lentos, pausados, observando cómo su cuerpo se tensa.


  —Marco, esta noche podemos explayarnos, pero ahora te necesito, no importa si es rápido.


  Con esas palabras su cuerpo se excita aún más y me penetra con suavidad, notando cómo todas mis terminaciones nerviosas se activan tras esa placentera embestida. Continúa moviéndose dentro de mí, apoyada en la mampara, siento como si me fuera a subir al cielo de un momento a otro; clavo mis uñas en sus nalgas para que intensifique más sus acometidas. Su cuerpo, al igual que el mío, comienzan a perderse en las sensaciones que están experimentando, hasta que un gemido de placer se escapa de su boca, activándome y llevándome al orgasmo con sólo una embestida más. Marco se deja ir de inmediato dentro de mí. Con nuestros cuerpos exhaustos por el esfuerzo y aun recuperándose de ese maravilloso momento, Marco coge la esponja y le aplica un poco de jabón para comenzar primero con mi cuerpo y después con el suyo. Nos situamos bajo el chorro de agua y, ambos aun besándonos, retiramos los restos de jabón.


  Marco sale de la ducha, se envuelve una toalla a la cintura y después me ayuda con el albornoz. Ambos estamos agotados, me estrecha entre sus brazos y me siento en paz.


  —Siempre haces lo que quieres conmigo, empiezo a pensar que estoy perdido contigo, pero lo que más me asusta es el día que aparezca una pequeña Claudia en nuestras vidas…


  —Marco, yo no…


  —Ahora no, Claudia, pero algún día quiero tener hijos. Sé que no lo hemos hablado, pero lo hacemos ahora. Quiero dos, un chico y una chica, estoy seguro de que esta última me robará el corazón.


  —No es momento para hablar de hijos… —digo intentando obviar el tema; nunca me he planteado formar una familia y tener hijos.


  —Está bien, pero es una conversación pendiente. Vistámonos y bajemos a cenar.


  En silencio, ambos nos ponemos ropa cómoda y bajamos a la cocina, donde todos nos esperan. Marco ha dispuesto la mesa, preparado una ensalada, calentado y emplatado carne en una fuente con patatas fritas.


  Alba sonríe, todavía no entiendo muy bien por qué, pero imagino que es por la tardanza.


  —Ya está todo preparado, espero que os guste la cena, Marco se ha encargado de ella.


  —Todo tiene una pinta deliciosa —expone Victoria.


  —Gracias cuñadito —dice Alba con una reverencia.


  —Buen provecho para todos —concluye Víctor.


  Después de la cena, nos marchamos a nuestros dormitorios, Marco y yo deseosos de continuar lo que hemos empezado en la ducha. Intento ponerme el pijama pero, cuando me desnudo, me agarra del brazo y despacio tira de mí hasta que caigo en la cama.


  —Ahora sí que eres sólo mía, voy a disfrutar de tu cuerpo durante toda la noche.


  Lo miro con guasa, sé que no será así, mi cuerpo está exhausto.


  —¿Acaso lo dudas? —pregunta molesto.


  —No, pero recuerda que necesito descansar —digo y nuestras miradas se cruzan desafiantes.


  Comienza a besar mi cuerpo, que se estremece con su contacto, descendiendo desde mi cuello hasta mi pecho. Succiona y lame mis pezones, enhiestos. Continúa bajando hasta llegar al pubis.


  Unos golpes en la puerta hacen que frene en seco y nos metamos rápido en la cama. Marco me mira enfadado.


  —¡Mierda! Voy a matar a Alba —susurra—, no voy a permitir que se quede con nosotros.


  —Tranquilo, no se quedará… Adelante —digo para que pase.


  Se trata de Víctor, que nos mira un poco avergonzado.


  —Perdonad la intromisión, pero me gustaría salir mañana a correr, no sé si os apuntáis, aquí no conozco nada, no me gustaría perderme.


  —Víctor, saldremos contigo —digo antes de que Marco diga un improperio al ver su cara de enfado.


  —Gracias, buenas noches y disculpad otra vez, se me pasó preguntarlo en la cena.


  —Buenas noches —contestamos.


  —¿Por dónde íbamos? —pregunta ladino cuando Víctor cierra la puerta.


  —No lo recuerdo, creo que tendrás que volver a empezar.


  Comienza de nuevo a besar mi cuello, llevando el mismo camino que la vez anterior, hasta llegar a mi clítoris, que lo espera deseoso. Comienza a besar mis muslos, regresando de nuevo al centro de mi deseo. Introduce su lengua en mi vagina y me tenso al sentir la sensación de placer que provoca en mi cuerpo cuando se apodera de mi sexo. Introduce un dedo y comienza su deliciosa tortura, penetrándome y lamiendo a su antojo.


  De nuevo un golpe en la puerta nos pone en alerta, Marco salta de un golpe y yo me tapo con la sábana.


  —¡Joder! ¡Esto tiene que ser una broma! —Expone exasperado.


  —Adelante —digo casi sin aliento.


  —Chicos, perdonadme —dice Alba ante la inquisidora mirada de Marco—, ¿os importaría si Jazz duerme conmigo hoy?


  —¡No! —Gruñe éste.


  —Cariño, puede dormir, pero no lo metas en la cama, la llenará de pelos.


  —Perfecto, buenas noches.


  —Buenas noches —contesto.


  Marco no dice nada, su cara de enfado lo dice todo.


  —Lo siento…


  —Nena, es que parece que no puedo disfrutar ni diez minutos de ti. Te juro que como vuelva a llamar alguien a la puerta, no respondo…


  —No creo que haya más interrupciones. Ahora, continúa lo que estabas haciendo, por favor —le imploro.


  Aunque enfadado, desciende besando mi cuerpo e introduce dos dedos en mi vagina, lamiendo y succionando a su antojo, con cada una de sus embestidas mi cuerpo comienza a sentir como un devastador orgasmo se apodera de todo mi ser, hasta que estallo sin poder evitarlo.


  Aún con mi cuerpo agitado, Marco me penetra, sintiendo todavía los rescoldos de un fuego que sigue vivo; besa mi boca, lame mis pechos y se mueve con premura, provocando de nuevo que todo mi cuerpo, aún sin recuperar, se active otra vez sintiéndolo dentro de mí. Su orgasmo no tarda en aparecer, gimiendo de placer, pronunciando mi nombre entre jadeos y haciendo que mi cuerpo esté dispuesto a un nuevo asalto. Pongo mis manos sobre sus nalgas y le incito a que continúe bombeando dentro de mí. Marco acelera las embestidas, haciéndome llegar de nuevo a experimentar el mayor de los placeres.


  Con nuestros cuerpos exhaustos, abrazados el uno al otro, sale de mí, nos lleva a la ducha y con ternura asea mi sexo para borrar los restos de nuestra pasión.


  Al concluir, nos tumbamos en la cama, mirándonos.


  —Te quiero, Claudia, aunque tu familia sea inoportuna, estoy feliz por vivir cada momento contigo.


  —Yo también te quiero, lo siento, tendré que hablar con ellos… —comento agotada.


  —Estás cansada, ¿verdad?


  —Mucho, pero no quiero dormirme, quiero estar contigo, disfrutar de nuestra cama, juntos…


  —Nos queda toda una vida por delante, ahora descansa… —dice besándome en los labios.


  Poso mi cabeza en su pecho, la subo y me besa en la frente.


  —Buenas noches, mi amor —susurra con ternura.


  —Buenas noches, cariño.


  Escuchando los lentos latidos de su corazón, me quedo profundamente dormida.


  Capítulo 42


  Un no por respuesta


  Nos despertamos con la alarma del móvil de Marco, lo miro con los ojos medio abiertos y sonríe.


  —Buenos días, dormilona. ¿Vas a querer salir a correr o prefieres quedarte en la cama?


  Por un momento dudo, estoy tan a gusto en la cama que mi cuerpo me pide a gritos que no me mueva, pero me gusta salir a correr, aún no sé por qué últimamente estoy tan perezosa.


  —Ya voy, dame dos minutos para desperezarme un poco.


  Se tumba en la cama y comienza a hacerme cosquillas, es la primera vez y me encanta, aunque no entiendo cómo ha dado con el punto exacto, la espalda.


  —¡Para, por favor! Ya me levanto —digo entre risas.


  Pero no cesa, durante unos minutos más sigue con las cosquillas, provocando que aumente el sonido de mis risas. Me tapa la boca con una mano y continúa con la otra, hasta que le muerdo.


  —¡Serás bruta! —comenta separándose de mí—, me has hecho daño. Me levanto de un golpe y le cojo la mano para besársela.


  —Lo siento, no he medido la fuerza.


  Me agarra por la cintura, me atrae hacia él y dice:


  —Sólo con un beso te perdonaré, así es que esmérate, tienes una única oportunidad.


  Rodeo con mis manos su cuello, mordisqueo su labio inferior e introduzco la lengua en su boca. Se deja llevar, me deja manejar la situación aunque masajea mi culo con pasión.


  —Será mejor que nos vistamos y nos vayamos —señala separándose de mí.


  Se pone la ropa de deporte a mis espaldas y yo hago lo mismo, aunque sé que ese beso le ha provocado, por eso se esconde.


  —¿Estás bien? —pregunto al verle nervioso.


  —No, me encantaría quedarme contigo y continuar lo que has empezado con ese beso, pero no podemos… Estoy confundido Claudia, haces que pierda el control, que sólo te desee… Con un beso me has provocado una corriente eléctrica que ha hecho que mi cuerpo reaccione excitándose.


  —Tú también provocas en mí ese sentimiento, creo que es amor… Yo también tengo miedo de perder todo esto.


  —No me perderás, pero si quieres quedarte más segura, podemos casarnos, seguro que a mi madre le encantaría.


  —¡No! Lo siento Marco, pero una boda no entra dentro de mis planes de futuro, ni siquiera lejano. Además muchos matrimonios se rompen, no es la panacea de la felicidad.


  —Como quieras, pero al igual que los hijos, es una conversación que tenemos pendiente, con tranquilidad…; ahora bajemos, estoy seguro de Víctor nos espera.


  Me besa en la frente y bajamos despacio, sin hacer mucho ruido para no despertar a Alba y a Victoria. Jazz sale de la habitación y nos sigue hasta la cocina, moviendo su cola nervioso para que le prestemos atención. Le acaricio la cabecita y se sienta, me mira y sube su patita. Me tiene encandilada, en cambio Marco se enfada al ver la reacción de su perro.


  —¡Traidor! —dice en voz baja—, aunque no me extraña, con esta belleza cualquiera se vende —expone agarrándome y besándome, a lo que Jazz da un ladrido.


  —¡Chsss! Jazz, vas a despertar al resto de la gente, pórtate bien y cuando volvamos te daré una salchicha de premio.


  El perro comienza a dar vueltas de alegría, moviendo su rabo y observo a Marco que lo mira admirado.


  —Nena, me asombras, tienes el mismo poder en él que en mí. Te quiero pero me asustas, quizás tengas poderes paranormales y no me has dicho nada.


  —¡Vaya! Ya me has pillado, tengo el poder de leer y cambiar tus decisiones…


  Ambos nos reímos, aunque en voz baja y Víctor aparece preparado para salir. Cogemos una manzana, nos la comemos antes de salir y, cuando vamos a tomar el camino que normalmente recorro, Marco me intercepta.


  —Nena, estos días he descubierto un sendero paralelo a la urbanización por donde se puede correr tranquilamente, allí encontré a Jazz, el recorrido es un poco más largo.


  Lo miro enfurruñada, me gusta el recorrido que hago, llevo haciéndolo años, me molesta que quiera cambiar mi rutina.


  —Prefiero ir por el recorrido habitual, id vosotros.


  —Claudia, no seas cabezota, acompáñanos —expone Víctor y entonces es cuando me enfado aún más, como una colegiala y comienzo a correr en dirección contraria a toda velocidad.


  Marco me persigue y me coge del brazo, parándome.


  —Nena, por favor, vayamos por el otro sitio, ¿por qué te obcecas tanto? Haremos los kilómetros que quieras no tiene por qué hacer más.


  —No me gusta ese camino, me sucedió algo cuando vine aquí, por eso siempre corro por las calles de la urbanización, me resulta más seguro.


  —¿Quieres contármelo?


  —Ahora no es el momento —concluyo retomando la marcha—, id vosotros, yo iré por aquí.


  —No voy a dejarte sola, no te pasará nada, pero si no estás cómoda vayamos por el tuyo.


  Hace un gesto a Víctor y los tres corremos por la urbanización durante más de media hora, estos días sin ejercicio me han dejado en baja forma, con lo que pronto me quedo sin aliento y apenas aguanto mucho tiempo más. Durante el trayecto, no hemos hablado nada y lo agradezco, estoy enfadada y molesta por el comentario de Víctor, es la primera vez que me habla así.


  Llegamos a casa y Jazz está esperándonos en la puerta. Cuando me ve se acera rápidamente y lo cojo, disipando todo mi enfado. Este perro, al igual que Alba, me han robado el corazón desde el primer momento. Corro hasta la cocina y saco la salchicha que le prometí.


  —Claudia, tiene que comer comida de animales, no de humanos.


  —Le voy a dar la salchicha que le prometí, te guste o no, estás en mi casa… —Una vez que concluyo esa frase, me arrepiento totalmente. Marco abandona la cocina y sube malhumorado a nuestra habitación; lo sigo corriendo detrás para intentar arreglar las palabras que he dicho. No tenía derecho a hablarle así, pero estaba tan enfadada que siempre me pasa lo mismo, pago mi frustración con él.


  —Lo siento —digo abrazándolo cuando va a entrar en la ducha—, perdóname, no quería decir eso. Me dolió lo que dijo Víctor; cuando llegué a esta urbanización reconocí el terreno y ese sendero por el que querías que fuéramos era mi preferido para correr, siempre salía a la misma hora, pero poco a poco, los días se iban haciendo más cortos y con ellos la oscuridad fue ganando terreno. Una mañana, casi de noche cerrada, escuché unos ruidos detrás de mí; al darme la vuelta se trataba de un hombre, no le di mayor importancia, hasta que comenzó a seguir todos mis pasos y me percaté de que no llevaba ropa de correr. Me dijo que no corriera, que podíamos hacer ejercicio de otra manera más placentera; te juro que jamás había tardado tan poco tiempo en llegar a casa, desde ese momento no he vuelto a pasar por allí. Quizás sólo quería asustarme, pero lo consiguió.


  Me mira con cara de preocupación, como si hubiera sido el día anterior.


  —Lo siento, nena. Pero podías haberte explicado en lugar de negarte como una niña mimada, es lo que ambos pensamos.


  —Me daba vergüenza.


  —¿Vergüenza? Nena, esas cosas no son vergonzosas, son deplorables y si pillara a ese mal nacido que te asusto, ajustaríamos cuentas.


  —Gracias, perdóname por contestarte así, sabes que ésta también es tu casa…


  —No, es tuya, pero pienso hacer algo para remediarlo.


  —¿Qué es lo que tienes pensado?


  —Ya que no quieres casarte conmigo, al menos por ahora… He pensado en comprarte una parte de tu casa y como pago te daré una parte de la mía. Así ambos seremos propietarios de las dos. ¿Qué te parece?


  —Me parece que te estás volviendo loco…


  —Lo he hablado con Víctor y me ha dicho que es una buena idea, se tasarían las casas por si ambas tuvieran diferente valor, se abonaría el precio diferente y se haría un contrato de compraventa en ambos casos.


  —Rematadamente loco, yo no quiero comprar tu casa ni venderte la mía.


  —Pero nena, es un paso, me gusta vivir contigo, pero sintiendo que formo parte de esta casa. Lo necesito.


  —Está bien, lo haremos si es lo que deseas, pero no voy a aceptar dinero en el caso de que la mía sea más valiosa y por supuesto, no voy a darte ni un euro.


  —¡Mmmm! Hay muchas formas de pagarlo, no tiene por qué ser en dinero, si fuera el caso.


  Nos fundimos en un tierno beso que hace que entremos en la ducha acaramelados, pero al salir y comprobar la hora, finalizamos el juego. Hemos quedado con Victoria para ir a ver a Pablo, Marco va a intentar convencerlo. Víctor ha decidido quedarse para trabajar un poco y estudiar la propuesta de trabajo que la empresa de Marco me ha hecho.


  Los cuatro montamos en el coche de Marco y nos dirigimos al hospital, son las nueve de la mañana. Subimos a la planta, para comprobar que la habitación está vacía. Después de preguntar en recepción, nos comunican que está en quirófano, indicándonos por dónde ir para esperarle a la salida.


  Al llegar, mi padre está esperando. Tengo que reconocer que se está preocupando mucho por él; aunque me extraña, debo agradecérselo.


  —Buenos días, padre, ¿hace mucho que ha entrado en quirófano? —pregunto.


  —Buenos días, media hora escasa. Dicen que la operación será de unas dos horas aproximadamente.


  —¿Y por qué no se marcha a descansar? Ha estado aquí toda la noche, seguro que no ha pegado ojo.


  —Claudia, no voy a irme hasta comprobar que está bien y que esa mujer que has traído no lo vea.


  —No seas cabezón, tiene el mismo derecho que tú —espeto cortante—, ella es su madre y aunque te moleste, se preocupa por nosotros. ¿Acaso eres tú mejor que ella? Me engañaste con el montaje para conseguir mi dinero, utilizando a Pablo, si tenía problemas podía habérmelo dicho. Pero montar toda esa farsa fue lo más rastrero que un padre puede hacer a una hija.


  —Es complicado, no lo entenderías.


  —Está bien, pero que sepas que ella va a ver a su hijo igual que tú, nadie se lo va a prohibir.


  —En eso te equivocas, él no quiere verla.


  —Mira padre, eres tú el que no quieres que la vea, por eso te voy a dar un consejo, si no quieres que te denuncie por chantaje, por falsificar las cuentas de la empresa y defraudar a Hacienda, no vas a volver a decirle nada a Pablo.


  —¿Cómo sabes tú lo de Hacienda?


  —Aún tengo algún amigo allí. Así es que hazme ese favor.


  —Eres una hija desagradecida, te he mantenido, llevado a los mejores colegios, dado trabajo y, ¿me lo pagas así? Desde luego, es increíble.


  —Creo que ya he pagado con creces mi educación, nunca has sido el padre que nosotros necesitábamos, nunca estabas en los momentos difíciles. Así es que ahora no me vengas echando las cosas en cara. Te lo advierto, nada de juegos.


  Se marcha malhumorado de la sala de espera. Marco, Victoria y Alba se han mantenido al margen, pero al verlo salir acuden a interrogarme.


  —¿Qué ha pasado?


  —Digamos que he sido bastante cruel y amenazante. Pero se lo merece, me ha echado en cara el dinero que se ha gastado en mi educación, como si lo que me ha robado no fuera suficiente.


  —Cariño, ahora tranquilízate, que Pablo no te vea nerviosa. ¿Sabes cuánto tiempo tendremos que esperar? —pregunta Marco.


  —Me ha dicho que la operación dura dos horas y que hace media que lo subieron.


  —Iré a por unos cafés, vosotras quedaros aquí.


  Marco nos deja a las tres solas, que no sabemos muy bien qué hacer. Alba coge una revista, Victoria ojea el periódico y yo comienzo a mandarle un wasap a mi amiga Patri:


  Hola mi niña, estamos en el hospital, al final están operando a Pablo para meterle unos clavos en el brazo, luego te cuento cómo ha salido la operación. ¿Te apetecería venir a conocer a mi familia esta tarde a casa?


  Lo envío y al minuto ya me ha contestado:


  Me encantaría, reina mora, ¿a las siete te va bien?


  Le contesto con un «OK» y guardo el móvil en el bolso. Marco aparece con unos cafés y un batido para Alba, en silencio los degustamos.


  El tiempo pasa muy despacio cuando estás esperando en un hospital, no hago más que mirar la hora; mi padre ha desaparecido, imagino que se habrá ido a acostar.


  Cuando la desesperación me acompaña, un médico sale preguntando por los familiares, nos acercamos y comienza a hablarnos.


  —Buenos días, la operación ha salido muy bien a pesar de que tenía fracturado el radio por cuatro sitios; ahora toca reposo y visita a su traumatólogo. Si todo va bien, esta tarde podremos darle el alta, ya que la anestesia ha sido epidural.


  —¿Cuándo podremos verlo? —pregunto nerviosa.


  —Ahora mismo lo llevan a planta, no ha perdido el humor en ningún momento, ha tonteado con alguna de las enfermeras, creo que tiene un… —Hace una pausa como para ver un poco el parentesco y se aventura a decirlo—, hermano muy peculiar.


  —Sí lo es, gracias doctor.


  Nos vamos a la habitación a esperar y allí está mi padre, con cara de pocos amigos. Marco se dirige a él muy serio.


  —Manuel, buenos días, quiero dejar clara una cosa, para mí es un hombre respetable, siempre lo ha sido, he intentado no inmiscuirme en los temas familiares siendo profesional con mi trabajo, pero cuando faltan al respecto a mi novia, entonces pierde también el mío.


  Mi padre no dice nada, Marco se retira y se acerca a nuestro lado. La camilla de Pablo aparece, me acerco a verlo al igual que mi padre. Me mira, sonríe y me giña un ojo; al ver a Marco, le estrecha la otra mano, pero cuando ve a Victoria y a Alba, aparta la mirada, como si no quisiera verlas. Entramos en la habitación Marco y yo.


  —Hola tío, ¿qué tal estás? —pregunta Marco.


  —Como una rosa, ¿no me ves? ¿Qué tal Jazz?


  —Es un traidor, ha venido tu hermana y, todo lo que hemos intentado estos días, que se siente y de la pata, con ella lo ha hecho sin inmutarse.


  —Amigo, te diré que conmigo también. Estos días le he estado enseñando más cosas, así es que no es mérito de Claudia. Tengo ganas de verlo, es un perro estupendo.


  —Lo es, ¿cómo te encuentras? El médico ha dicho que si todo va bien te darán esta tarde el alta, vendrás a casa, ¿verdad?


  —Lo siento hermanita, pero si esa mujer está en ella, no iré.


  —Pablo, por favor… —digo desesperada y Marco me agarra la mano—, sólo quiere una oportunidad, no quiere recuperar el pasado, pero quiere conocernos mejor, formar parte de nuestras vidas.


  —No quiero saber nada de ella. La decisión está tomada.


  —Está bien, ahora voy a salir a decírselo, así entrará papá a verte.


  Aprieto la mano de Marco para que me ayude a convencerlo y salgo de la habitación; mi padre está retirado de Alba y Victoria y, al verme salir, entra sin decir nada.


  —Sigue sin querer veros, no sé qué hacer. Dice que no va a ir a casa si le dan el alta —digo con las lágrimas asomando a mis ojos—. Yo sólo quiero una familia feliz…


  —Hija, no pasa nada, no sigas insistiendo, si no quiere, lo mejor es dejar las cosas que fluyan poco a poco. Quizás si somos compatibles, cuando te operen venga a verte y Alba pueda conocerlo, no sé…


  —De verdad que lo siento, lo he intentado, jamás había sido tan cabezota, esa parte es mía…


  —Clau, no pasa nada, no te martirices…


  Marco sale de la habitación negando con la cabeza y yo rompo a llorar. Yo quiero que venga a casa a descansar, poder cuidarlo. A continuación una enfermera entra y hace salir a mi padre, que me mira con cara de triunfador. Al salir la enfermera, freno a mi padre.


  —Voy a hablar a solas con él, serán cinco minutos, después me iré.


  Entro de nuevo en la habitación, dispuesta a decirle todo lo que no puedo contener por más tiempo.


  —Pablo, eres mi hermano, te quiero, creo que siempre he sido muy buena contigo, incluso he perdonado lo que papá y tú me hicisteis, por eso voy a darte una tregua; no quieres venir a mi casa, lo respeto. Pero yo tampoco voy a ir a verte a casa de papá durante el tiempo que permanezcas allí. Espero que tú también respetes mi decisión. Ahora me voy, si cambias de idea sabes cómo localizarme.


  Beso su mejilla y salgo de la habitación con los nervios aún a flor de piel. No debería haberle dicho eso, pero creo que es la única forma de que entienda que si a él le molesta la presencia de nuestra madre en mi casa, a mí también la de nuestro padre. Así es que uno de los dos tiene que ceder y en este caso no voy a ser yo…


  —Podemos irnos, aquí no hacemos nada —digo agarrando a Marco.


  —Nena, ¿estás bien?, ¿qué ha pasado?


  —Marco, pasa que estoy harta de chantajes, de que siempre sea yo la que lo ayude, le he dicho que si él no viene a casa yo tampoco iré a verlo.


  —Claudia…, ¡por Dios, eso no! —exclama Victoria—, de verdad, nosotros nos vamos, no quiero que te separes de Pablo por mi culpa.


  —Mamá, no es por tu culpa, es por la suya. Sé que es duro lo que le pido, pero yo por él he dado la vida, me ha engañado y estafado, y aun así lo he perdonado. Creo que me merezco que él sacrifique su orgullo por mí.


  —Tienes razón, pero aun así siento que está mal, que soy yo la que debería irme…


  —Es mi casa y no quiero que te vayas —digo abrazándola y rompiendo a llorar. Alba se abraza a nosotras y Marco se queda observándonos.


  —Gracias, Claudia, por todo. Me siento dichosa —dice con las lágrimas también en sus ojos—, siento que no me merezco todo lo que has hecho por mí, pero te juro que intentaré compensarte…


  Ya más serena, de camino al coche, mi mente no para de dar vueltas, me gustaría que todos fuéramos felices. Freno a mi madre para quedarnos a solas y poder charlar con ella.


  —Vicky, hay una cosa que puedes hacer por mí; me gustaría que, si todo sale bien, como regalo de graduación para Alba, me dejaras regalarle un perro. Ayer me contó que estabas a punto de dejarles tener un border collie, imagino que cuando decidiste cambiar de opinión fue cuando te diagnosticaron la enfermedad.


  —En efecto, todo mi mundo se vino abajo, les fallé, a mi marido el primero, a Alba también. Mi carácter cambió, no quería tener animales en casa, no me gustan; si había aceptado era por verlos felices, pero después sólo pensaba en mí, no quería estar más irritada y sabía que un perro sólo haría que me enfureciera más.


  —¿Por qué? ¿Has visto a Jazz? Alba es muy feliz, es un perro estupendo, me encanta cuando consigo hacer cosas que Marco no ha hecho con él, parece como si tuviéramos cierta complicidad.


  —Claudia, hija, después de la operación puedes comprárselo, intentaré convivir con él, aunque creo que no seremos amigos…


  —Gracias.


  Aceleramos el paso y nos unimos a Alba y a Marco, que van jugueteando; me encanta cuando lo hacen, comprobar que han forjado una bonita relación.


  Capítulo 43


  Una tarde en familia


  Al llegar a casa, como siempre Jazz viene a saludarnos. Alba lo coge, lo abraza y por primera vez veo en Victoria esa sonrisa de admiración a su hija. La miro y la sonrío. Marco coge a Alba y la eleva con el perro en brazos, ladrando.


  —Señorita, ¿tengo que recordarte que este perro es mío? —pregunta cuando la baja al suelo.


  —No, pero él ha venido a mí primero.


  —Claro, porque tienes chuches de perro en el bolso, que te he visto cogiéndolas esta mañana, tramposilla.


  Alba lo mira y sonríe, Victoria y yo les observamos, a veces parecen dos niños. Marco llama a Jazz y se acerca moviendo el rabo pero, para fastidiarle, lo llamo y el perro, antes de llegar a él, se acerca a mí. Lo miro y le saco la lengua. Intenta estar furioso, pero creo que en verdad sólo está poniendo cara de «me las pagarás».


  —Hola a todos, ¿cómo fue la operación? —comenta Víctor, que aparece por la puerta.


  —Bien, seguramente le den esta tarde el alta —contesto.


  —Eso es una buena noticia, ¿entonces estará aquí con nosotros?


  —No lo creo… —contesto un poco molesta.


  —Pues tendré que ir a verle, me he tomado la libertad de redactar el mismo contrato para Pablo sobre el tema de las acciones, creo que es lo mejor.


  —Gracias Víctor, no sé si aceptará y si está mi padre delante, ya puedes olvidarte.


  —Un abogado tiene sus tretas. Tranquila, iré después de comer, ¿marco, me acompañas?


  —Por supuesto, Víctor. —Hace una pausa y exclama—: ¡Ahora vamos a tomar un café, invita Claudia!


  Entramos en casa, enciendo la cafetera y miro en la despensa esperando encontrar las pastas de Patri. Marco me coge por la cintura.


  —Si buscas tus pastas, tengo que comunicarte que ayer me comí las últimas que quedaban.


  —No habrás sido capaz de comértelas todas y no guardarme ni una… —comento molesta.


  —Sí, ahora que Jazz te quiere más a ti y que encima me lo restriegas por la cara, no he tenido más remedio que vengarme con algo que sé que te molesta.


  Me giro, lo miro ceñuda y veo que la sonrisa le traiciona.


  —Nena, sabes que no sería capaz, pero eres muy mala conmigo… Quizás tenga que tomar medidas…


  —¿Medidas? —contesto ladina— ¿qué clase de medidas? Ten cuidado con lo que deseas, quizás pienses que es un castigo y disfrute del mismo…


  —Te quiero, pero eres perversa.


  —Lo sé, yo también te quiero. Cuando pretendo ser mala, lo soy…


  Nos besamos, agarro sus nalgas y las masajeo a mi antojo. Marco hace lo mismo y me sube a la encimera, besándonos con deleite, abriendo mis piernas para adentrase en mí, mientras Victoria nos observa desde la puerta. Al despegar nuestros labios, la veo y mis mejillas comienzan a tornarse rojas.


  —Ma… má…, disculpa, no sabía…


  —Hija, tranquila, perdonadme a mí por quedarme mirando, es sólo que me habéis recordado una escena muy… romántica de Víctor y mía al poco de conocernos, su madre nos pilló besándonos en la misma situación que la vuestra, sólo que allí hubo más que palabras… Cambiando de tema, ¿necesitáis ayuda?


  —No, siéntate, llevas todo el día de pie, no creo que sea bueno para tu salud.


  —Como queráis, pero no me puedo ver quieta y que los demás me sirvan, me siento inútil.


  —Piensa que estás de vacaciones —comenta Marco—, en un todo incluido.


  —No sé lo que es eso, vacaciones y todo incluido. Pero ahora voy a hacer una promesa; si todo sale bien, aparte de lo que te he prometido de Claudia, vamos a irnos todos de crucero. Víctor siempre lo ha querido, no me gustan los barcos, pero sé que por él tengo que sacrificarme, él lo ha hecho por mí en muchos aspectos.


  La miro feliz, está cambiando tanto desde que la conocí que parece otra persona; quizás soy yo, como dice Marco, pero sea lo que sea, me gusta esta madre.


  —¡Eso es estupendo! ¡Me súperencanta mami! —dice Alba entrando en la cocina.


  —Me alegro hija, ahora tomemos el café.


  Disponemos todo en la mesa del salón y, durante casi una hora, Victoria nos cuenta sus planes de futuro. Todos la escuchamos con admiración, pues son estupendos.


  Para comer hemos decidido acudir al restaurante de la urbanización, Marco se ha encargado de reservarlo. Al ver la carta, recuerdo que hacen una estupenda fideua y me decanto por una. Alba pide lo mismo, Víctor, Marco y Victoria, la paella.


  Comemos entre risas y charlas, hasta que una llamada en mi teléfono nos interrumpe; lo miro esperanzada, desando que Pablo haya cambiado de idea, pero se trata de Patri, me disculpo.


  —Hola guapa, estábamos comiendo. ¿Ocurre algo?


  —Reina mora, hola. No, es sólo que como me comentaste que me avisarías con lo de la operación, estaba un poco preocupada y decidí llamarte.


  —Todo ha salido bien, pero Pablo no quiere venir a casa, no quiere conocer a nuestra madre. Ya te contaré esta tarde…


  —Tranquila, cambiará de opinión. Nos vemos a las siete, ¿verdad?


  —Sí, vamos a estar en casa, la hora que os venga bien. ¿Ya mejor con Jorge? —pregunto, pues estos días atrás apenas hemos hablado y no la he preguntado.


  —¿Que si mejor? ¡Madre mía!, es un no parar, te hice caso y ahora estamos a todas horas, no sé si ha sido mejor el remedio que la enfermedad, me tiene agotada…


  —Patri, decídete… ¿Tú no querías que te hicieran caso?


  —Por supuesto, pero ahora es que a veces creo que me va a matar de tanto polvo.


  —¡Qué bruta eres! Luego hablamos, voy a seguir comiendo, que Marco me mira enfadado.


  —¿Tu chico enfadado? No lo creo, te adora…


  —Lo sé…, he tenido mucha suerte…


  —Muchísima… Bueno, luego nos vemos, además tengo que preguntarte alguna duda, seguro que tú has probado casi de todo…


  —¡No te pases! ¿Por quién me tomas?


  —¡Ja! No me vengas ahora de santurrona, que no te pega. Luego hablamos, que aproveche, un beso guapa.


  —Un beso cariño —digo y cuelgo el teléfono.


  La comida concluye, Marco y Víctor se van al hospital y nosotras nos dirigimos a casa; al llegar Alba comienza a jugar de nuevo con Jazz.


  —Tengo que reconocer que es un perro muy simpático. Antes se me ha acercado y me ha subido la pata… —comenta Victoria y la miro sorprendida.


  —Lo habían abandonado… Sólo espero que no aparezcan los dueños, porque me daría algo. Marco lo llevó al veterinario y puso carteles por la urbanización, han pasado más de quince días y nadie lo ha reclamado; creo que el jueves va a llevarlo al veterinario de nuevo para ponerle el chip y registrarlo como si fuera suyo.


  —Hija, no quiero desanimarte, pero Víctor tuvo una vez un caso parecido y, después de un año, los actuales dueños tuvieron que entregar el perro al antiguo dueño; lo habían abandonado, pero el perro era tan listo que lo llevaron al cine para que actuara en una serie…


  —Espero que eso no sea así en nuestro caso, me daría algo. Lo conozco desde ayer y ya le tengo tanto cariño que me rompería el corazón.


  —Por eso nunca he querido una mascota, porque les coges cariño y después se mueren…


  —Ya…, pero si pensamos así, las personas también se mueren…


  —Claudia, tienes razón… ¿Me dejarás ayudarte a buscar al perro de Alba?


  —Por supuesto, es un perro que me gusta mucho. Dicen que es de los más inteligentes y sociables con los niños…


  —Eso es importante, ¿te apetece si buscamos criaderos ahora? Quiero sorprenderla, pero me gustaría que este secreto quedara entre las dos.


  —Eso está hecho, Marco no lo sabe…


  —Gracias, Claudia. Por todo, por ser una hija ejemplar, por lo que vas a hacer por mí, por lo que día a día haces por Alba, por quererme a pesar de haberos abandonado, de verdad… Estos días estoy muy sentimental, quizás sean las hormonas, no sé qué pensar; pero yo nunca he sido así..., incluso antes de conocer a tu padre… Pero tú sacas todo lo bueno que hay en mí.


  —Mamá, no exageres…


  —Me encanta cuando me llamas así, no Vicky…


  —Estoy intentando con todas mis fuerzas hacerlo, aunque a veces no me sale.


  —No me importa, con una vez que lo oiga de tu boca soy feliz.


  La abrazo, ambas lo necesitamos, yo también estoy muy sentimental, quizás por los nervios de la pruebas, por tenerlos conmigo o quizás sean también las hormonas.


  —Chicas, yo también quiero un abrazo, últimamente os los reserváis para vosotras y a mí nada.


  La cojo y la elevo como hace Marco, después la bajo y las tres nos sumimos en un bonito abrazo, con Jazz correteando alrededor de nosotras.


  Cuando Marco y Víctor regresan, estamos preparando las cosas para la visita de Patri; me sorprende cuando me dicen que Pablo ha decidido firmar el contrato y que mañana le representará Víctor también a él. Me indican que a las seis de la tarde le van a dar el alta, pero que se irá con nuestro padre. Marco ha vuelto a intentarlo, pero mi hermano se ha negado.


  A medida que pasa el tiempo me pongo más nerviosa, estoy deseando ver a mi amiga, ella es como de la familia, un gran apoyo cuando las cosas han ido mal.


  Al llegar las siete, con su puntualidad, Patri y Jorge aparecen y yo me lanzo a sus brazos.


  —Reina mora, estás guapísima. Voy a poner un Marco en mi vida —susurra manteniendo el abrazo durante un instante más.


  —Tú tampoco estás tan mal, te veo más delgada —comento cuando nos separamos.


  —Normal, ya te he contado antes…


  Saludo a Jorge, con dos besos y tiro de Patri para presentarles a mi familia.


  —Venid que os presentaré a mi familia. Ella es Alba, mi hermana, el torbellino —aclaro riéndome—, mi madre Vicky y su marido, mi padrastro Víctor. A Marco ya lo conocéis. Ésta es mi mejor amiga Patri y su novio Jorge.


  Tras las pertinentes presentaciones, pasamos al jardín trasero, que es donde hemos preparado el picnic Victoria, Alba y yo.


  Marco, Víctor y Jorge charlan de coches, motos y fútbol, mientras Patri se preocupa por la salud de Victoria. Alba se marcha a jugar con Jazz.


  La tarde pasa muy rápido en buena compañía, de vez en cuando entro a la cocina a por más comida. Una de las veces, Patri me acompaña.


  —Me cae muy bien tu madre, me alegro de que la hayas encontrado y que todo haya salido bien, ahora sólo queda la operación, ¿sabes algo?


  —Aún no sé nada, estoy esperando a que me den los resultados de la compatibilidad. Después me han dicho que será rápido, en principio parece algo sencillo aunque no te negaré que estoy aterrada, es una operación y conlleva sus riesgos.


  —Me imagino mi niña. Por cierto, necesito un consejo. Dirás que soy muy antigua, pero nunca he practicado sexo oral, Jorge no hace más que pedírmelo, pero me da asco, no sé si quizás puedas decirme algún truco, es que…


  Comienzo a reírme exageradamente, Patri se pone roja como un tomate; Marco acude, imagino al escuchar mi risa, para ver de qué se trata.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunta mirando la situación.


  —Mi amiga Patri, que nunca ha practicado sexo oral —digo en voz baja.


  Patri se pone aún más roja y veo su cara de furia, seguramente por contárselo a Marco.


  —Vaya amiga, esto era un secreto, yo que tú lo digo en voz alta delante de tus padres.


  —No te enfades, cariño, me ha hecho gracia, además Marco y yo no tenemos secretos.


  —Mi consejo —le dice Marco agarrándola del brazo y llevándola un poco aparte—, déjate llevar y disfruta. El sexo es una maravilla si encuentras a la persona perfecta.


  —Ya…


  —Os dejo chicas, venía a por unas cervezas, seguid con lo vuestro.


  —Nena, cómo te pasas, ahora sí que no voy a poder mirar a Marco a la cara sin sentir vergüenza —expone enfadada.


  —Patri, cariño, no pasa nada, ambos somos muy abiertos con estos temas, te daría el mismo consejo que Marco, pero únele un gel lubricante con sabor, quizás sea más satisfactorio para ambos.


  —Lo haré… Ahora volvamos a la fiesta, pero que sepas que ésta te la guardo, eres una capulla.


  Abrazo a mi amiga y le doy un beso para intentar que su enfado se mitigue al menos un poco pero ella sigue molesta.


  —Mírala ella qué pelota…


  —No te enfades, Patri, lo siento, prometo no volver a decirle nada de tu vida sexual a Marco.


  —Está bien, imagino que la tuya será una maravilla…


  —Maravilla es poco, con él cada momento es diferente, especial…


  —¿Entonces pronto vamos de boda? —pregunta con retintín, aun sabiendo la respuesta.


  —¡Ni loca me caso! Ese tipo de celebraciones no va conmigo, aunque te diré que Marco ya me lo ha propuesto, y tener hijos, miedo me da… Dice que es una conversación pendiente. Además ha hablado con Víctor para que ambos nos vendamos la mitad de nuestras casas y ser copropietarios.


  —Eso es muy bonito, piensa que llevo seis años con Jorge y sólo me ha dicho que nos casaremos un día de estos…


  —¡Ainsss! Mi niña, espero que pronto se decida, es un buen chico, aunque a veces no te merece.


  —Tú tampoco te mereces a Marco y ahí lo tienes, babeando por ti. Amiga, a veces te envidio, no me malinterpretes, sabes que te quiero y que sólo te deseo lo mejor, pero mi vida, ahora un poco más efusiva sexualmente, es muy aburrida. Tú en cambio acabas de encontrar una madre y una hermana, tienes un perro genial y, por supuesto, el hombre que toda mujer quiere en su vida.


  —No todo ha sido un camino de rosas… Ahora Pablo no quiere venir a casa…


  —Lo sé, cariño, tienes razón, sólo estoy valorando lo bueno, pero has sufrido mucho. Pero tienes un pedazo de hombre que para mí lo quisiera, pese a cómo te has comportado con él en el pasado…


  Alba aparece para buscarnos, interrumpiendo nuestra charla.


  —¡Chicas! Hay un hombre merodeando en la puerta, es joven y muy guapo. Juraría que es Pablo, por la foto que me enseñaste, pero no puedo asegurarlo; tampoco he visto si llevaba o no la mano escayolada, en cuanto se ha percatado de que lo observaba se ha ido.


  Patri y yo salimos de la cocina cuando el timbre suena. Freno en seco, con la respiración entrecortada, me encantaría tanto que fuera él. Regreso de nuevo a la casa, miro el portero y todas mis deseos esta vez se hacen realidad. Corro hasta la puerta tras haber pulsado el botón de apertura y me fundo con mi hermano en un efusivo abrazo.


  —¡Cariño, has venido! —digo llorando—, gracias.


  —No llores hermanita, que me partes el alma. Estoy aquí, aunque quiero descansar, ¿te molesta si me acuesto un poco y a la hora de cenar bajo para las presentaciones oportunas?


  —Por supuesto, pero Alba ocupa ahora tu habitación, pensábamos trasladarla al despacho, pero como te negaste a venir, no lo hemos hecho, ¿por qué no te acuestas en mi cama y luego preparamos todo para que estés cómodo en tu habitación?


  —Claudia, no quiero molestar, puedo quedarme yo en el despacho…


  —¡No! Alba lo sabía, ésa es tu habitación, siempre lo ha sido y siempre lo será; vamos arriba, túmbate en nuestra cama y, cuando despiertes, todo estará listo. Gracias por venir, te quiero, cariño.


  —Yo también te quiero, hermanita. Gracias…


  Patri, Alba y yo lo acompañamos arriba, mientras el resto de nuestros invitados permanecen en el jardín trasero sin percatarse de la presencia de Pablo.


  Alba lo mira y sonríe, no quiere importunar, pero veo las ganas que tiene de abrazarlo. Pablo, al llegar a la habitación, se percata y con su peculiar manera de decir las cosas dice:


  —Y esta chica tan guapa, ¿quién es?


  —Hola, soy Alba, tu…


  —Mi hermanita pequeña, ahora sí que ya no tengo nada que hacer, dos mujeres en mi vida, ¡estoy perdido!


  Alba sonríe y se acerca despacio sin saber muy bien qué hacer. Pablo, al verla confusa, la abraza.


  —Bueno, creo que tú y yo no hemos empezado con buen pie, lo siento Alba, eso sí, la habitación donde dormiste ayer, es mía…, pero podemos compartirla si quieres.


  —¡Sííííííí! ¡Me súperencanta la idea!


  Pablo la mira, me mira y sonríe, yo se lo agradezco con la mirada.


  —Ahora dejemos descansar a Pablo, luego podréis conoceros mejor —concluyo y nos despedimos de él.


  Capítulo 44


  La firma


  Al llegar al jardín trasero, Marco cambia la cara al verme con una resplandeciente sonrisa, y yo lo miro con adoración. Se disculpa de la conversación y se acerca a mí.


  —Nena, estás radiante.


  —Pablo ha venido, está descansando en nuestra habitación. Pero quiero que sea una sorpresa para mi madre. Alba y Patri ya lo saben, pero les he hecho prometer que no dirán nada.


  —¡Me alegro, cariño! Pero en nuestra cama… —se queja.


  —Alba está en su habitación, quería que me ayudaras a preparar la otra cama de abajo, dice que compartirán la habitación, pero sólo hay una cama, no me gustaría que se lastimara el brazo… Luego cambiaremos las sábanas. ¡No estropees este momento! Por favor…


  Me mira ceñudo, me agarra de la cintura y me besa la mejilla.


  —¡Está bien! Pero es nuestra cama, la que oculta todos y cada uno de nuestros secretos, te recuerdo que «conejito» aún está en la mesilla…


  —¡Mmmm! «Conejito». Desde luego eres un chico muy malo, no has querido que ayer jugáramos con él.


  —Ahora mismo no quiero compartirte con nadie…


  Nos fundimos en un tierno beso sin tener en cuenta al resto de nuestros invitados; cada día que pasa estoy más enamorada. Al concluir, nos incorporamos al grupo, charlamos amistosamente hasta las nueve de la noche, hora en la que preparamos la cena, dejo a Marco al mando y subo a despertar a Pablo.


  —Dormilón, ya es hora de despertarse y conocer a la familia, ¿estás preparado?


  —No mucho… —contesta adormilado.


  —¿Estás bien?


  —Claudia, todo esto lo hago por ti, conocer a nuestra madre…, no sé si algún día podré incluirla en mi vida, además no sé si le gustaré… Alba es una niña, no tiene la culpa de lo que ella hizo. Por eso he querido darle una oportunidad. La primera impresión me gusta, pero nuestra madre…


  —Te agradezco el esfuerzo, sé tú mismo, no tienes que gustar a nadie, ni agradar, simplemente ser como eres. No hace falta que la llames mamá o que la quieras como tal, el hecho de que estés aquí dice mucho, ¿qué te hizo cambiar de opinión?


  —Aunque no lo creas, papá.


  —¿Qué es lo que te ha dicho? —pregunto asombrada.


  —Que en esta vida hay que aprovechar el momento, las oportunidades sólo pasan una vez en la vida…


  —Eso es cierto, en fin, pues aunque me pese, tendré que darle las gracias.


  —No, si no era por ese motivo, pero me ha hecho verlo también…


  —Ya me parecía a mí… En fin, guapo, ¿bajamos?


  Respira hondo y asiente, le ayudo a levantarse y bajamos las escaleras cogidos de la mano; cuando aparecemos en el salón, donde todo el mundo charla, de pronto el silencio se apodera de la estancia.


  —Hola a todos, éste es Pablo, creo que todos lo conocéis a excepción de Vicky.


  Me mira extrañada y hago las presentaciones formales. Ambos se besan cordialmente y les dejo a solas para ver si entre los dos fluye una conversación. Pablo me mira enfadado, pero sé que lo mejor es que se enfrente directamente a ella, solo.


  En un primer momento ninguno de los dos dice nada, se miran, pero en silencio. Marco se dirige a la cocina y me coge de la mano para que lo acompañe.


  —Nena, eres cruel, mira que dejarlos solos…


  —Es la única forma de que hablen… Además, si no están cómodos, hay más gente en el salón con la que conversar.


  —Tienes razón, pero aun así…


  —Saquemos la cena, al final se va a enfriar. No hemos estado toda la tarde cocinando para esto —digo un poco enfadada.


  Me coge de la cintura, me gira y me mira fijamente a los ojos.


  —Cariño, sabes que cuando te enfadas se te pone una arruguita preciosa en la barbilla… —comenta besándome en la frente—. Me encanta. Aunque no me gusta que te enfades, estás muy sexy.


  Se acerca más a mí, me besa con pasión, introduciendo su lengua en mi boca, danzando a un ritmo que hace que mi cuerpo me delate y comience a excitarse.


  Suspira al finalizar el beso, como si a él también le costara separarse por todos los sentimientos que nos ha provocado ese momento.


  —¡No sabes cómo te deseo! Llevo toda la tarde pensando en esta noche, quizás invite a «conejito» a nuestra noche de pasión.


  —¡Me encanta la idea! —digo melosa.


  Preparamos la cena y la servimos; al llegar al salón me sorprendo al ver que Víctor se ha unido a la charla con Victoria y Pablo, se los ve muy a gusto a los tres y sonrío al ver que al final tenía razón y ha sido una buena opción.


  Tras una cena en familia, llena de bromas por parte de Marco y Pablo, risas y alguna que otra indirecta por parte de mi querida amiga Patri con respecto al sexo, nos despedimos de ella y su novio. Preparamos el despacho, para que pueda dormir Alba, pero se niega y Pablo también.


  —Claudia, le he ofrecido dormir conmigo, es una cama muy grande, no pasa nada… —Expone Pablo molesto.


  —No quiero que te haga daño, se mueve muchísimo, créeme, lo digo por experiencia.


  —Si me molesta me bajaré al despacho, tranquila.


  —¿Lo has pasado bien? ¿Qué te ha parecido nuestra madre?


  —Lo he pasado muy bien, gracias hermanita. Me pareció un poco fría al principio, sin embargo Víctor es un hombre estupendo, ofrecerse a hacer el contrato…, después parece que al entrar en juego su marido, ha sido más amable.


  —Ella es así, pero cuando la conoces más tiene buen corazón…


  —No la he perdonado, pero quiero que estés orgulloso de mí y voy a intentar ser cortés con ella.


  —Gracias, cariño. Ahora vendrá la torbellino de Alba, no la dejes meter el perro en la cama.


  —¿Por qué? Jazz ha dormido muchos días conmigo.


  —¡Te mato! Lo llena todo de pelos. No le dejéis dormir con vosotros.


  —No voy a hacerte caso y él tampoco, aunque no le dejes se sube cuando duermes.


  Nos reímos, al parecer Jazz es mucho más listo que nosotros, aunque es normal, los perros se las saben todas.


  —Descansa hermanito…


  —Tú también o no… Porque Marco y tú estáis mucho más acaramelados que antes de vuestra ruptura…


  —Necesitas una mujer en tu vida para dejar la de los demás… Voy a pensar en hacerte de celestina.


  —No me hace falta, tengo a mi compañera casi en el bote.


  —Eres de un modesto…


  —De verdad, la tengo loquita, pero no me termina de gustar, es bastante inteligente para mi gusto —dice con guasa.


  —No tienes remedio, hasta mañana guapo.


  —Hasta mañana, hermanita.


  Nos despedimos justo cuando Alba viene ataviada con su pijama y con Jazz en brazos, el perro parece estar en la gloria.


  Me despido de ella y me dirijo a nuestra habitación donde, con la luz de la mesilla, Marco activa la música con un volumen prudencial y suena la canción de Bryan Adams Have you ever really loves a woman? Una canción muy apropiada para una velada romántica:


  
    To really love a woman


    (Para amar realmente a una mujer).


    To understand her —you gotta know her deep inside


    (Para entenderla —tienes que conocerla profundamente).


    Hear every thought —see every dream


    (Escuchar cada pensamiento - Ver cada sueño).


    N» give her wings —when she wants to fly


    (Y darle alas —cuando ella quiera volar).


    Then when you find yourself lyin» helpless in her arms


    (Entonces cuando te encuentres recostado, perdido entre sus brazos).


    You know you really love a woman


    (Sabrás que realmente amas a una mujer).

  


  Me coge de la mano y comenzamos a bailar, lo agarro por el cuello y me pierdo entre sus brazos, huele tan bien, lo deseo tanto, que comenzamos a besarnos, despacio, disfrutando de cada uno de los besos que nos damos.


  Nos tumbamos en la cama, nuestros cuerpos están deseosos de encontrarse, se añoran, ambos danzan en consonancia hasta altas horas de la madrugada.


  Al amanecer, Marco se despierta para ir a correr, hoy he decidido quedarme en la cama, las noches se me hacen tan cortas que apenas dormimos. Hoy es el día de la firma, van a ir juntos a primera hora, Pablo y yo le hemos dado poderes a Víctor por lo que, a no ser que sea necesario, no iremos. El contrato que la empresa Lyncol Tecnology me propone, según éste, es muy suculento, pero aún no lo he firmado. He decidido esperar al último momento, para ver si mi padre no se arrepiente.


  Marco me besa en la mejilla, me doy media vuelta y me quedo dormida casi al instante.


  Me despiertan unas manos acariciando mi espalda, seguido de un lametazo en la cara. Al abrir los ojos, las miradas de Marco y Jazz fijas, me impresionan.


  —Buenos días, nena. Mira que te gusta dormir, con el tiempo que se pierde de vida.


  —Buenos días, cariño. La verdad es que tienes razón, pero estoy agotada, las noches son muy fogosas…


  —Hoy te daré vacaciones, si es lo que me estás insinuando.


  —Ni mucho menos, yo también opino y no quiero vacaciones de ti.


  —¡Mmmm! Gracias por la respuesta… Debemos levantarnos, creo que toda la familia está despierta, incluso Pablo. Tiene cita con la mutua, imagino que por el accidente laboral.


  —Lo acompañaré entonces…


  Salgo de la cama, me doy una ducha rápida y enseguida comienzo a vestirme, con unos pantalones pitillo y una camiseta, ambos en color beige. Cojo unas sandalias de esparto y me miro al espejo, creo que hoy se me notan menos las ojeras. Peino mi larga melena, que dejo suelta y aplico un suave maquillaje en mi blanquecina piel.


  Marco me mira con admiración, le sonrío y le doy un beso en los labios.


  —Como siempre, preciosa… No me canso de admirarte.


  —No seas exagerado, tú sí que estás guapo con ese traje, me pone muchísimo verte así…


  —¡Mmmm! No voy a quitármelo en todo el día, ahora tendré pensamientos sucios durante la reunión, espero poder concentrarme…


  —No era mi intención excitarte —digo rozando su cuello con un dedo—, pero creo que lo he conseguido —concluyo señalando su abultada entrepierna.


  —Mi mente me traiciona, he recordado el día del baño… Estoy deseando poder concluir eso que empezamos…


  —Marco, debemos ser profesionales, creo que lo mejor es que en el trabajo mantengamos las distancias.


  —Me pides demasiado…


  —Creo que es lo correcto, no quiero que ninguno de los dos tenga problemas… Además, no quiero ser la comidilla de la empresa. En el trabajo, nada de nada —concluyo.


  —¿Ni siquiera cuando no haya nadie? —pregunta con cara de pena.


  —Nunca.


  Tiro de su mano para que se levante de la cama y al levantarse me da un beso y me coge en brazos, elevándome unos centímetros del suelo.


  —Nena, no voy a poder cumplir eso, lo siento, intentaré ser discreto pero te deseo, cada minuto que pasamos juntos me doy cuenta de que no puedo separarme de ti…


  —Bajemos, pero esta conversación no ha terminado —digo rememorando sus palabras y sonrío.


  El desayuno está preparado, todos nos esperan y, cuando llegamos, mi cara se sonroja al pensar que puedan imaginar el motivo de hacerles esperar.


  —Disculpad el retraso, me he quedado dormida.


  —¿Una mala noche? —pregunta mi hermano haciéndose el gracioso y lo fulmino con la mirada.


  —No, simplemente estoy siguiendo las indicaciones del médico, las de dormir de siete a ocho horas diarias —miento.


  Una vez finalizado, Marco y Víctor se marchan cada uno en su coche; nerviosa, me despido de Marco, tengo una extraña sensación, quizás sea simplemente que los cambios no me gustan. Al cambiar de empresa, tendré que acatar sus órdenes y, aunque trabajar a su lado no ha sido difícil, ahora creo que lo será…


  La mañana transcurre sin ningún incidente, acudo con Pablo a la mutua para una revisión y después hemos quedado todos para comer fuera, por lo que a la una y media cojo mi pequeño coche y, un poco apretados, nos vamos los cuatro al restaurante cercano a la oficina.


  Al llegar, veo salir del edificio donde está situada la empresa, en Torre de Picasso, a mi padre, Marco, Víctor y un hombre de unos sesenta años. Marco me ve, se separa de ellos y sin ninguna explicación tira de mí para presentarme.


  —Jefe, te presento a Claudia Doménech, hija de Manuel, es la auditora de la empresa. Claudia, te presento a Sebastián, mi jefe.


  —Un placer conocerle, Sebastián.


  —El placer es absolutamente mío. Me ha comentado su abogado que aún está estudiando la oferta que le propusimos… Espero que en breve nos comunique algo, aunque si no le es satisfactoria siempre podemos negociar…, la empresa ya es parte de Lyncol Tecnology, nos gustaría continuar con el personal y la gestión que se estaba llevando hasta ahora, con la salvedad, que imagino que ya conoce, de que su padre no será el gerente de la empresa, sino Marco Ledesma.


  —Por supuesto que conozco la noticia, mañana mismo tomaré una decisión, gracias por todo; si me disculpa, me espera mi familia.


  Mi padre los abandona también y, durante unos minutos, Marco, Víctor y Sebastián siguen charlando en la puerta mientras nosotros entramos en el restaurante a la espera de que lleguen.


  Al ser el lugar donde habitualmente comemos Patri y yo, saludo a los camareros y nos sentamos en la mesa reservada.


  Marco y Víctor no tardan mucho en llegar riéndose, se sientan con nosotros y degustamos la comida como una verdadera familia.


  Por la tarde, cuando todos estamos en casa disfrutando de un día en familia, una llamada hace que mi mundo vuelva a dar una vuelta de campana.


  Capítulo 45


  El problema


  Cojo el teléfono, extrañada por la extensión tan larga, aunque me doy cuenta de que puede tratarse de cualquier empresa de venta telefónica o de la clínica para darme los resultados.


  —Buenas tardes, ¿es usted Claudia Doménech?


  —Buenas tardes, en efecto.


  —Le llamamos de la Clínica IMQ Zorrotzaurre, en relación con unas pruebas de compatibilidad para una donación de médula. El doctor quiere hablar personalmente con usted, no sé si puede venir mañana a su consulta.


  —Me encuentro en Madrid por trabajo, ¿no podría decírmelo por teléfono?


  —El doctor ahora está pasando consulta, en cuanto termine le digo que se ponga en contacto con usted. Que tenga una estupenda tarde.


  —Gracias, igualmente —concluyo un poco confundida.


  Al regresar con todos, Marco me mira extrañado, mi cara aún refleja el desconcierto de la situación.


  —Nena, ¿quién era? —pregunta.


  —De la clínica, quieren que vaya mañana a la consulta, les he dicho que me encontraba en Madrid, me va a llamar el doctor… Me ha dejado preocupada…


  —Tranquila —expone Victoria—, miguel es así, no le gusta decir las cosas por teléfono, prefiere comentárnoslo en persona. Seguro que no es nada…


  —Eso espero… —digo y me siento en el columpio con mi hermano, que me estrecha entre sus brazos.


  —Hermanita, no te preocupes, todo estará bien…


  Los minutos pasan sin tener noticias, el nudo en el estómago se va cerrando cada vez más y decido darme una ducha para disipar mi nerviosismo. Marco me acompaña, sin saber muy bien qué hacer.


  —Nena, ¿estás bien? No te preocupes, todo va a salir bien.


  —Marco, me acabo de dar cuenta de algo muy importante… —digo tragando saliva—, tenía que haberme bajado la regla hace tres días…


  —¡Pero tomas la píldora!


  —Sí, pero no es efectiva al cien por cien, a veces falla… ¿y si estoy embarazada?


  —Cariño, tranquilízate, si te quedas más tranquila iré a la farmacia a por una prueba de embarazo. —Niego y continúa—: Pero ahora lo que tienes que hacer es relajarte —comenta masajeando mi cuello, bajando por mis hombros—. Vamos a la bañera, te preparé un baño caliente y estarás un rato descansando; tanto estrés, todo lo que ha sucedido, pueden haber alterado tu sistema hormonal, esas cosas pasan, ¿no?


  —Sí, pero…


  —Nada de peros, tranquilízate y que sea lo que tenga que ser…


  Abre el grifo, pone el tapón y echa unas esencias relajantes en el agua; sentada en la taza, sintiendo cómo su masaje relaja mis nervios, espero a que se llene la bañera.


  —¿Quieres que me meta contigo? —pregunta.


  —Si no te importa, me gustaría estar sola un rato, espero que no te moleste…


  —Nena, no me molesta, relájate y disfruta del baño, estaré en la habitación, por si necesitas cualquier cosa.


  Me meto en la bañera intentando relajarme, pero no dejo de pensar en la llamada, tan extraña, quizás Victoria tenga razón, pero por otra parte está lo del periodo, mis ganas de dormir continuamente…


  El teléfono suena para sacarme de mis pensamientos, Marco lo trae de la habitación, me lo entrega y antes de contestar, le agarro la mano.


  —Quédate, quiero que lo sepas, sea lo que sea.


  Me estrecha la mano más fuerte y da a descolgar poniendo el modo manos libres.


  —Buenas tardes, ¿señorita Claudia Doménech?


  —Buenas tardes, sí, soy yo.


  —Le paso con el Doctor Benavides.


  —Gracias…


  Me deja en espera hasta que finaliza la música e intento tragar el nudo que oprime mi garganta. Marco sujeta con más fuerza mi mano.


  —Señorita Doménech, soy Miguel. Me han comunicado que se encuentra fuera, no me gusta hablar por teléfono estas cosas, pero tampoco es algo de vital importancia. Quería comunicarle que es compatible con su madre, pero hemos detectado un pequeño problema en su analítica… —Hace una pausa y creo que todo mi cuerpo se torna blanco—. Tiene los niveles de hierro bastante bajos, durante estos días, ¿no se ha encontrado cansada y somnolienta?


  —Sí, además acabo de acordarme de que hace unas semanas me pusieron un tratamiento con hierro, pero he olvidado tomar las pastillas.


  —Vaya, tranquila, vamos a solucionarlo de inmediato, no sé si puede acudir a una farmacia y comprarlo. Le mandaré todas las indicaciones al correo electrónico, cualquier duda, mi teléfono personal está en la tarjeta que le facilité. En quince días repetiremos la analítica para comprobar la evolución. Hablaré mañana con su madre, pero hasta que sus niveles de hierro no sean los indicados, el trasplante no será viable.


  —Se lo comunicaré yo, se encuentran en Madrid conmigo.


  —Gracias, no obstante mañana hablaré con ella. Que tenga una buena tarde.


  —Igualmente.


  Marco cuelga el teléfono y me mira, no sabría identificar qué expresa su mirada, es una mezcla de desilusión con alivio.


  —Nena, ¿ves como no era preocupante?, ahora tienes que cuidar más tu alimentación, iré a la farmacia a comprar el hierro. Mientras, disfruta de tu baño, si quieres cuando regrese hablamos con Vicky.


  —Me parece bien.


  Me besa en la frente y se marcha dejándome más tranquila, relajada en mi baño.


  Me despierto al escuchar los ladridos de Jazz, Marco aparece a continuación, no sé cuánto tiempo he permanecido dormida en el baño, pero necesitaba descansar.


  —Nena, son casi las ocho, has dormido una hora. Sal de la bañera, te ayudaré a secarte el pelo y bajaremos con todos, les he dicho que estabas descansando y que salía a un recado, no he querido detallar más.


  —Gracias —digo cuando me ayuda a levantarme y me percato de que aún sigue con el traje—. Cariño, ¿sigues con el traje puesto?


  —Por supuesto, estoy deseando que esta noche seas tú quien me despoje de él. Aunque si estás cansada lo entenderé… Nuestra vida sexual es muy activa, quizás debemos frenarla un poco.


  —De eso nada… —Gruño—, empezaré a comer mejor para compensar la actividad y evitaré salir a correr hasta que no esté recuperada totalmente.


  —Me parece una buena idea, ahora bajemos con todos, Vicky está un poco nerviosa… Me ha preguntado dos veces si te encuentras bien.


  —Enseguida me visto.


  Cojo unos leggings del cajón y una camiseta.


  —Nena, tienes que firmar el contrato, mi jefe te quiere en el equipo y yo también…


  —Marco, no me gusta el hecho de tener exclusividad, sabes que trabajo para otras empresas.


  —Dejarás de ser autónoma, creo que es algo ventajoso. El salario puede ser negociable, estoy dispuesto a aumentarlo un quince por ciento si te parece poco.


  —El salario es estupendo, pero…


  Me acalla con un beso, sé que es un buen contrato, pero tengo miedo de no poder controlar nuestros sentimientos en la oficina, no quiero que todo el mundo sepa lo nuestro…


  —¿De qué tienes miedo? Creo que dejar las otras empresas no es el verdadero motivo para que no firmes.


  —Marco, trabajar codo con codo contigo, convivir, no sé si podré hacerlo…


  —Lo hiciste antes de marcharte, ¿por qué ahora no?


  —No lo sé, es todo muy complicado, no quiero que la gente del trabajo sepa de nuestra relación, al menos no por el momento…


  —Eso no es problema, te prometo que sabré comportarme. ¿Firmarás?


  —Sí, pero con esa suculenta subida de sueldo.


  —¡Pero si has dicho que te parecía un sueldo estupendo!


  —Lo sé, pero la exclusividad se paga —digo burlona.


  —Serás… —dice intentando estar molesto—. Llamaré a nuestros abogados para que redacten un nuevo contrato, pero en cuanto lo tenga, lo firmarás. Mañana tienes que venir a trabajar, el contable está desbordado de trabajo, quizás tengas que echarle una mano.


  —Perfecto.


  Al bajar, me encuentro a Alba correteando detrás de Jazz, Víctor y Pablo están charlando y Victoria está sumida en sus propios pensamientos, sentada en la terraza. Me acerco a ella, me siento a su lado para hablar.


  —Mamá, me llamó el médico.


  Su mirada se centra y me mira con expectación.


  —Somos compatibles. —Veo la felicidad reflejada en su cara y me abraza—. Pero hay un problema, los niveles de hierro en mi cuerpo son inferiores a los normales, tengo que tomar un suplemento de hierro, de hecho debería haberlo estado tomado, hace un mes que me lo recetaron pero cuando fui a buscarte lo olvidé por completo. Dentro de quince días me repetirán la analítica. De momento, el trasplante no es viable. El doctor Benavides te llamará mañana.


  —Hija, al menos es una buena noticia, sé que la enfermedad avanza pero tener un donante compatible es tan difícil, que estoy muy feliz.


  —Yo también, mamá.


  —Esperaré el tiempo que haga falta… Gracias Claudia.


  —No tienes por qué dármelas, sabes que lo hago de corazón. Ahora disfrutemos el resto del día con la familia. ¿Qué tal con Pablo?


  —Es mucho más duro que tú, pero en el fondo de mi corazón quiero creer que me necesita y que me aceptará.


  —Eso espero. Vayamos dentro…


  Capítulo 46


  Volver al trabajo


  Después de un nuevo día en familia, de una noche especial como todas las que paso con Marco, éste me ha asegurado que, cuando llegue a la oficina, tendré el contrato preparado sin necesidad de la presencia de Víctor.


  Me levanto a las siete, con tiempo suficiente para darme una ducha, vestirme y desayunar. Marco ha decidido ir antes, dice que el jefe siempre tiene que ser el primero en llegar y el último en irse. Además, hemos preferido ir por separado, para que la gente no sospeche. La única persona que sabe lo nuestro es Patri, ella es mi amiga, nunca diría nada a nadie.


  Cuando bajo a la cocina, algo me llama la atención; oigo una voz susurrar y me acerco con sigilo, descubriendo a mi madre arrodillada, jugando con Jazz. Sin querer descubrirla me reincorporo, voy hacia atrás y me muevo con pasos sonoros. Al entrar en la cocina, la veo de pie y sirviéndose un vaso de leche, Jazz está a su lado expectante.


  —Buenos días, hija, no podía dormir.


  —Buenos días, mamá. Comienza la rutina, a ver qué tal con Marco como jefe.


  —Seguro que te irá genial, es un hombre encantador. Estoy feliz por ti, has encontrado al hombre de tu vida…


  —Lo es, sin duda.


  —¿Habéis hecho planes de futuro?


  La miro ceñuda, ¿por qué razón todo el mundo piensa que tengo que casarme y formar una familia?


  —Vicky —le digo un poco molesta—, no me gustan las bodas y, en mi futuro cercano, no está tener hijos. Ni siquiera sé si llegaré a tenerlos en algún momento. —Mi enfado es latente al decirlo y veo como su culpabilidad la delata.


  —No soy la mejor madre para dar consejos, pero los hijos te dan muchas alegrías, también quebraderos de cabeza…, pero creo que una pareja sin hijos a la larga será infeliz.


  —Mamá, no lo sé, de momento quiero disfrutar mi vida con Marco, sin ataduras…


  —Tienes razón. ¿Qué desayunas? Puedo prepararlo.


  —Normalmente un café, pero tengo que empezar a cuidarme, le prometí a Marco que desayunaría algo más. Una tostada estará bien, pero tranquila, puedo prepararla yo.


  —Hija, es que me siento una carga sin hacer nada…


  —Como quieras, pero hoy tendrás que hacer la comida para vosotros, yo no suelo venir a comer…


  —¡Me alegro! No porque no vengas, entiéndeme —dice intentando deshacer sus palabras—, sino por tener que hacer algo más que estar sentada viendo el tiempo pasar.


  —Tranquila, te he entendido.


  Pongo la cápsula de café en la cafetera mientras mi madre comienza a preparar tostadas, saca mermelada y mantequilla.


  —¿Puedo preguntarte algo? —dice y me pilla por sorpresa.


  —Por supuesto… —contesto con voz dudosa.


  —No me malinterpretes, me gustaría saber si estos días que has vivido con nosotros te han hecho tan feliz como a mí.


  —Por supuesto, ahora puedo decir que tengo una verdadera familia, antes sólo tenía a Pablo. Papá nunca ha sido un verdadero padre para mí… Con Víctor me siento cómoda, charlando, contándole mis preocupaciones, es como el padre que siempre quise tener. Siento que a ti no te haya concedido ese privilegio, lo intento… pero tienes que entender que aún no se han curado del todo las heridas del pasado, ten paciencia conmigo.


  —De verdad que lo entiendo, yo me siento afortunada por todo lo que estás haciendo por nosotros, por nuestra familia y, aunque me siento un poco celosa por esa complicidad de la que hablas con mi marido, entiendo que yo me lo merezco por abandonaros.


  —No es ése el razonamiento, simplemente que me cuesta confiar al cien por cien, pero todas las heridas se cierran, con el tiempo.


  —Tienes razón, sólo espero que el mío sea el suficiente para poder estar a vuestro lado.


  —Lo será, ya lo verás.


  Desayunamos juntas, me despido de ella y me dirijo al trabajo en moto, lo echaba de menos. No tardo mucho en llegar, dejo el casco a Patri, charlamos durante cinco minutos y, cuando llegan las ocho de la mañana, llamo a la puerta del despacho de Marco y paso.


  —Buenos días, señor Ledesma. Vengo a firmar mi contrato —digo cerrando la puerta con la mayor cordialidad.


  —Buenos días, señorita Doménech —apunta con tono burlón—, lo tiene encima de su mesa, cualquier problema, estaré aquí, en mi despacho, hasta la hora de comer, que espero me acompañe para hablar de negocios.


  —Gracias. Lo pensaré, tengo bastante trabajo atrasado. Si me disculpa, voy a ojear ese contrato; si es de mi agrado, se lo haré llegar lo antes posible. Que tenga un buen día, señor Ledesma.


  —Lo mismo digo, señorita Doménech.


  Salgo sonriendo ante tal cordialidad que me ha resultado un poco absurda, voy al despacho y comienzo a leer de nuevo el contrato. Cuando llego a la cantidad del salario abro bien los ojos, sorprendida. No ha aumentado el quince por ciento sino el treinta, es una cantidad desorbitante, además me asignarán un coche de empresa y una tarjeta para gastos de viaje. No puedo continuar leyendo, la rabia me consume, irrumpo en el despacho de Marco, sin llamar y cierro de golpe.


  —Marco, esto no es en lo que habíamos quedado. No quiero tal cantidad de dinero cuando los salarios del resto de mis compañeros son bastante más bajos, ni qué decir tiene que no necesito el coche ni la tarjeta de empresa.


  —Claudia, deja que lo entienda, ¿estás renunciando a una gran cantidad de dinero porque no te parece justo?


  —Efectivamente, yo no necesito esa suma de dinero, creo que lo más justo es repartirlo entre el resto de mis compañeros. ¿Sabes cuánto gana Patri en recepción? No llega a mil euros, está aquí más de ocho horas, mi padre no le pagaba las horas extras…


  —Si te preocupa lo que piensen los demás sobre este contrato, sólo el responsable de personal tiene acceso a los mismos; desde ahora, todo el tema de personal se gestiona desde Barcelona, el personal que lo gestionaba aquí ha pasado a ayudar en administración.


  —Marco, no me preocupa eso, que por otra parte, creo que los cambios radicales no son buenos para ninguna empresa; tengo conciencia y el salario ya es superior al que estaba facturando a mi padre y al resto de empresas. No quiero que se aumente tanto cuando hay gente que no gana casi ni para comer…


  —Está bien, como quieras. No obstante hablaré con personal para que revisen los salarios del resto de compañeros y a partir de ahora abonaremos las horas extras. ¿Conforme?


  —De momento sí, ahora voy a trabajar, aunque sin contrato… —digo burlona.


  —Dame cinco minutos y lo tendrás; de momento, como no tienes contrato, puedes ir a por unos cafés —dice y le miro ceñuda.


  —Te recuerdo que no soy tu secretaria —espeto enfadada.


  —Nena, lo sé, sólo quería que mi chica me traiga un café, ¿es mucho pedir? —dice rozando mis labios con los suyos.


  —Marco…, aquí no… —Pero continúa rodeando mi cintura y besando mis labios—. No juegues conmigo —digo intentando sonar amenazante—, ¿ya no recuerdas quién salió perdiendo el día de la ropa interior?


  —Como para olvidarlo… ¿me traerías ese café, por favor?


  —Está bien, voy a por ese café, pero no te acostumbres… Tú ten mi contrato listo…


  —¡A sus órdenes! —dice haciendo el gesto del saludo militar.


  Salgo de su despacho y me dirijo a la máquina de café sin avisar a Patri, que veo que está hablando tediosamente por teléfono.


  Saco un café para ella, otro para Marco y un tercero para mí, cuando veo que una mujer elegante, de unos cincuenta y muchos años, cuya cara me suena aunque no sé de qué, sale del ascensor y se dirige a recepción; la sigo con cierta distancia y veo que da unos toques en la mesa, llamando la atención de Patri, la cual, tras hacerle un gesto de que espere, continúa su conversación.


  —Señorita, no tengo todo el tiempo del mundo —dice con soberbia.


  —Señora, si me disculpa, ahora mismo estoy con usted, como puede comprobar estoy atendiendo una llamada —responde Patri tapando el micrófono.


  Me acerco al ver la cara de enfado de ésta, dejo el café a Patri y le pregunto cortésmente:


  —Buenos días, ¿en qué podemos ayudarle?


  —Buenos días, señorita, usted parece más competente. Estaba buscando a mi hijo, Marco Ledesma.


  Trago saliva al encontrarme con ella justo en este instante y contesto:


  —Señora, ahora mismo iba a su despacho, si me acompaña por aquí, por favor.


  Voy a paso ligero por el pasillo que conduce a nuestros despachos, maldiciendo por dentro por todo lo que nos hizo; de buena gana le diría cuatro cosas, pero prefiero esperar, no es el momento ni el lugar apropiado. Llamo a la puerta del despacho de Marco, espero a que me haga entrar y, antes de que diga nada inapropiado, hablo:


  —Señor Ledesma, le traigo su café, tiene una visita, es su madre…


  Marco me mira furioso, respira hondo y expone:


  —Gracias, señorita Doménech, tiene aquí su contrato, si quiere revisarlo mientras atiendo a mi madre…


  Cojo el contrato, dejo el café encima de la mesa y hago pasar a su madre, cerrando la puerta. Regreso al mío intentando concentrarme, pero soy incapaz; me mantengo en silencio, deseando escuchar la conversación, pero no lo logro y acudo al baño compartido. Me acerco a la puerta que accede a su despacho y comienzo a escuchar:


  —Madre, ya te he dicho que éste es ahora mi trabajo, que tengo a una mujer en mi vida que me hace feliz, intentaste hundir mi relación una vez y no voy a permitir que lo hagas más, no voy a regresar con Nahiara. Métetelo de una vez en la cabeza. Claudia es la mujer a quien amo…


  —Está bien, al menos podrías presentármela —contesta ella.


  Se hace el silencio, espero que no se le ocurra la feliz idea de hacerlo ahora, oigo el teléfono de mi despacho y maldigo en silencio. Corro para cogerlo y casi sin aliento contesto:


  —¿Dígame?


  —Señorita Doménech, ¿puede venir un momento a mi despacho?


  Cuelgo sin contestar con una sola idea. ¡Lo mato!


  Llamo a la puerta, espero a que me haga pasar y cierro despacio.


  —Madre, te presento a Claudia, mi prometida.


  —¿Una simple secretaria? —pregunta y la ira me corroe, por lo de secretaria, por lo de prometida, pero no digo nada.


  —Madre, no es una secretaria, ella es la auditora de la empresa y aunque así fuera, el amor no entiende de clases.


  —¿Una auditora que hace de secretaria? No entiendo nada —expone y me saca de mis casillas.


  —Discúlpeme, señora…


  —Lucía —me interrumpe.


  —Discúlpeme, Lucía, sólo he sido amable con usted ayudando a mi compañera, pero le diré que no le debo ningún respeto por lo que intentó hacernos a su hijo y a mí. A diferencia de usted, me considero una buena persona, por lo que no se lo tendré en cuenta y le daré una nueva oportunidad al ser la madre de mi novio. Lo que sí le pido es discreción, mi vida laboral no tiene que verse afectada por lo personal, aquí nadie sabe nada de nuestra relación y espero, por su bien, que así siga siendo; mi padrastro es abogado y no tendré ningún problema en querellarme contra usted por calumnias.


  —Señorita Doménech, ¿me está amenazando?


  —Ni mucho menos, le estoy advirtiendo, que son cosas diferentes; ahora, si me disculpan, tengo mucho trabajo atrasado. Si aún quiere conocerme, su hijo y yo comeremos juntos, está usted invitada a acompañarnos.


  Salgo del despacho sin darles ninguna oportunidad, intentando no dar el portazo que la situación se merece. Ante todo tengo que ser profesional. Respiro hondo y me dirijo a recepción, en estos momentos la única persona a la que necesito es mi amiga Patri. Veo que está libre y, con un gesto, le indico que me acompañe hasta la sala de cafés, comprobando que no hay nadie.


  —Reina mora, ¿qué te pasa? Pareces alterada.


  —¿Que qué me pasa? La mujer que ha sido tan insolente es, ni más ni menos, que la madre de Marco.


  —Sí, lo sé, me lo dijo antes de que aparecieras. ¿Pero a qué ha venido?


  —Estaba escuchando en el baño la conversación. —Me mira ceñuda—. Sí, lo sé, no es nada ético, pero necesitaba saber a qué había venido. Ella quería que volviera con su ex, al final Marco le ha dicho que tenía a una mujer en su vida a quien amaba y que le hacía feliz.


  —¡Dios, es que me lo como! ¡Vaya hombre! —Expone.


  —Ha dicho que quería conocerme y a Marco no se le ha ocurrido otra cosa que presentarme como su prometida.


  —¡No fastidies!


  —No fastidio Patri, ella me ha tomado por su secretaría, ha hablado mal de mí y he estallado, eso sí, con elegancia.


  —¿Qué le has dicho? —pregunta curiosa.


  —Que, a diferencia de ella, soy mejor persona y que le iba a dar una oportunidad, pero que tuviera cuidado con lo que iba diciendo, que mi padrastro era abogado y no tendría problema alguno en ponerle una demanda por calumnias. Al final le he dicho que Marco y yo vamos a comer juntos, que si aún quiere conocerme, puede acompañarnos.


  —¿Y ella que ha respondido?


  —No lo sé, me he marchado de su despacho.


  —¡Ésa es mi chica! ¡Con dos ovarios! Nena, eres la mejor.


  —Ahora mismo estoy furiosa, con Marco por decir lo de su prometida y con ella por intentar arruinar nuestra relación…


  —¡Respira, mi niña! Tomemos el café tranquilas, verás cómo las cosas se calman.


  Saboreo un nuevo café, mientras mi cabeza no deja de darle vueltas a todo; cuando lo finalizamos, nos encontramos con ella otra vez.


  —Hasta luego, señorita Doménech, ya veo el trabajo que tiene…, pero claro, es lo que tiene tirarse al jefe, que uno consigue los mejores puestos. Nos veremos en otra ocasión, ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer que comer con una deslenguada.


  Abro los ojos, la furia me ataca y cuando voy a ir hacia ella, Patri me frena.


  —Cariño, no merece la pena.


  Miro alrededor, intentando comprobar que no hay nadie que haya podido escuchar la conversación y doy gracias de que así sea.


  Me despido de mi amiga y entro en el despacho de Marco sin llamar y dando un portazo.


  —¿Qué es eso de prometida? —pregunto alterada.


  —Nena, tranquilízate —dice levantándose de la silla y acariciando mis brazos. Rehúso esas muestras de cariño y continúo.


  —No quiero tranquilizarme, Marco, esa mujer es puro veneno. Sé que es tu madre, pero te juro que si no es por Patri no sé ni lo que le habría hecho, me ha insultado y humillado.


  —Perdóname, sólo quería quitármela de encima… No sabía que iba a reaccionar así…


  —Creo que lo mejor es que me vaya a casa, mañana firmaré el contrato y quiero que se me empiece a pagar desde esa fecha no desde antes.


  —Claudia, no te vayas así, vamos a hablarlo…


  —Lo siento Marco, pero ahora mismo estoy tan enfadada, que estoy segura de que diría cosas que nos van a hacer daño a los dos…


  —Está bien, como quieras, pasaré por casa a la hora de comer.


  —No hace falta…


  Salgo del despacho, me despido de Patri, cojo la moto y conduzco sin rumbo fijo hasta que llego a la casa de la sierra. No sé por qué mi mente ha querido llevarme allí. No tengo llaves, pero al menos pasaré el día con Carmen y su esposo. Entro en el bar y, al verme, deja todo lo que está haciendo y se lanza a mis brazos.


  —Mi niña, ¿qué te pasa? Pareces alterada.


  —Lo estoy, Carmen.


  —Siéntate, te traigo una tila y me lo cuentas todo.


  Tras degustar sin prisa la infusión, le cuento a Carmen todo lo ocurrido desde que me fui de la sierra con la fotografía de mi madre, hasta la discusión con la madre de Marco.


  —Claudia, ahora voy a hablar yo. Lo primero que quiero decirte es que uno no debe pagar por los errores que comenten sus padres. Marco es un buen chico, vino aquí varias veces buscándote, desesperado. Qué más da que haya dicho prometida que novia, os queréis y una formalidad no puede estropear lo que vosotros sentís el uno por el otro. En relación a tu madre, te diré que me alegro de que al fin la hayas encontrado, que hayáis arreglado vuestras diferencias; aunque no me gusta la idea de que te sometas a la operación, te entiendo, tienes un gran corazón y sé que no podrías cargar con la culpa si la pasara algo, aunque sigo pensando que no se merece una hija tan maravillosa como tú. Así es que haz caso a esta pobre vieja que te quiere y sólo desea lo mejor para ti, vete a casa, habla con Marco y sé feliz, mi niña, te lo mereces.


  Las lágrimas brotan sin control por mis mejillas, tiene tanta razón… A veces no pienso las cosas y actúo sin tener en cuenta en las consecuencias. Yo quiero a Marco y si tengo que lidiar con una madre como la suya, lo haré, porque eso es el amor.


  Capítulo 47


  Una decisión problemática


  Ya más relajada tras las palabras tan sabias de Carmen, permanezco en el bar una hora más y, después de mandarle un mensaje a Marco de que quiero verlo, me monto de nuevo en la moto y me dirijo al lugar donde he quedado con él.


  Al llegar, Marco ya me está esperando un poco nervioso. Aparco la moto y veo cómo se acerca. Sin mediar palabra, espera a que me baje y me abraza.


  Sentirlo tan cerca, unido a las palabras de Carmen, hace que todas mis barreras se derrumben y sucumba al abrazo.


  —Nena, perdóname, estaba tan enfadado con la inesperada presencia de mi madre que no supe reaccionar. Ella es siempre así, aparece en mi vida exigiendo las cosas, pero esto se ha terminado. Cuando te has ido me he dado cuenta de que ella no tiene ni voz ni voto en las decisiones que tomo en mi vida, la he llamado y le he dicho que no se le ocurra volver hasta que no venga a pedirnos perdón por todo el daño que nos ha hecho.


  Lo miro asombrada, aún no puedo creer que haya tomado una decisión tan dura por mí…


  —Marco, yo soy la que tengo que pedir perdón, no importa lo que seamos, novios, prometidos, sólo importa el nosotros, que nos queremos y somos una pareja. Reconozco que eso al principio ha sido lo que más me ha molestado, sin darme cuenta de que en realidad es tu madre con su actitud la que me ha sacado de mis casillas.


  —Cariño, le has plantado cara de una manera muy elegante. Te admiro, yo no lo hubiera hecho mejor.


  —Gracias, ahora comamos, no quiero que ella gane; todo el tiempo que estemos enfadados le damos ventaja a su estrategia, tenemos que estar unidos en esto.


  —Tienes razón, por cierto, ¿dónde has estado? Fui a casa y no estabas.


  —Me monté en la moto y conduje sin rumbo fijo hasta que aparecí en la sierra, estuve con Carmen.


  —Es una gran mujer, nunca perdió la fe en que te encontraría y volverías conmigo, incluso cuando yo ya daba todo por perdido.


  —Me lo ha contado, sí, es una gran mujer.


  Tras la comida, Marco decide cogerse la tarde libre y pasarla conmigo, paseando por Madrid; vamos al retiro y nos montamos en una barca, como los enamorados de las películas.


  Al llegar la noche, agotados por el exhausto día, ambos nos dormimos abrazados.


  Los días pasan muy deprisa en compañía de la familia, pronto llega el domingo y con él la despedida de Victoria y Víctor. Me apena que se marchen, pero cada uno debemos volver a nuestras vidas, al menos hasta que tenga que hacerme de nuevo las pruebas y llevemos a Alba a su casa.


  Hemos quedado el siguiente fin de semana, iremos los cuatro y yo me quedaré allí hasta el miércoles para hacerme de nuevo la analítica. Marco no quiere ausentarse mucho tiempo, por lo que regresará el domingo; Pablo aún no ha decidido que hará, pero quiere conocer Bilbao.


  Me despierto sobresaltada, miro el reloj, son las cinco y media, no sé qué es lo que me pasa, pero llevo unos días bastante alterada; el periodo, los nervios por la analítica, el encuentro con Lucía, todo me afecta de manera desmesurada, me agarro a Marco y lloro intentando no despertarlo. No sé cuál es la razón, pero lo necesito. Enseguida se despierta, se da la vuelta y me mira.


  —Cariño, ¿qué te pasa?


  —Creo que son las hormonas, pero no puedo dejar de llorar, soy como una montaña rusa, tan pronto estoy feliz como triste.


  —Nena, seguramente sea eso, ahora descansa…


  Me besa en la comisura de los labios, saboreo ese beso con mi lengua, me recuesto en su pecho desnudo y caigo en un profundo sueño.


  Al despertar a las siete de la mañana, Marco aún continúa a mi lado, está observándome; imagino que cuando ha sonado su alarma para salir a correr ha decidido quedarse a mi lado.


  —Buenos días, preciosa, ¿estás mejor?


  —Buenos días, cariño, un poco.


  —Al menos te quedaste dormida este rato. Yo no he podido pegar ojo, estaba preocupado por ti.


  —Lo siento…


  —No hay nada que sentir, si tú sufres yo también, si tú lloras, yo seré el pañuelo para secar tus lágrimas, eres lo más maravilloso que me ha sucedido en toda mi vida, jamás pensé que se pudiera querer a alguien tanto como te quiero a ti, a veces te juro que hasta duele…


  Escuchar esas palabras tan bonitas, hacen que mi cuerpo comience de nuevo a estremecerse y, sin poder evitarlo, las lágrimas broten de nuevo. Tras varios minutos en los que Marco sólo se preocupa por secarlas, mis ojos empiezan a frenar este mar que parece no tener fin.


  —Nena, no deberías ir a trabajar hoy. Estoy preocupado. Esta situación es nueva para mí, nunca te había visto así.


  —Es la primera vez que me pasa. Necesito ir a trabajar, si no estoy segura de que no cesaré de llorar en todo el día.


  —Vamos a la ducha y a vestirnos.


  En la ducha, me colma de caricias y de mimos, lo miro con ternura y decido abrirle un poco más mi corazón.


  —Marco, necesito decirte algo que lleva unos días dando vueltas en mi cabeza; sé que dijiste que lo hablaríamos, pero en contra de la mayoría de mujeres, que quiere casarse y tener hijos, yo debo ser un bicho raro, porque no quiero ninguna de las dos cosas, al menos en un futuro próximo.


  —Claudia, yo ahora mismo tampoco quiero tener hijos, me encantaría casarme contigo y sellar nuestro amor, pero como bien dijiste una vez, el matrimonio no es el paso decisivo para que ese amor perdure para siempre. Tengo muy claro que ahora mismo tú eres mi única prioridad y si no deseas tener hijos, no los tendremos.


  —Gracias por comprenderme…


  —Vistámonos, se hace tarde —expone un poco distante.


  El desayuno transcurre en silencio, como si ninguno quisiera interrumpir el frió silencio que se ha instaurado entre los dos. Nos vamos a trabajar por separado, esta vez he decidido ir en coche, puesto que me he decantado por un traje de falda y americana color azul marino y una camisa blanca.


  Llegamos casi a la vez, hay que reconocer que nuestra conducción es bastante rápida y agresiva. Bajamos del coche y nos saludamos como dos compañeros.


  El día trascurre con total normalidad, estoy desbordada de trabajo y necesito ayuda, por eso Patri cuando puede me echa una mano con la correspondencia de los proveedores y clientes a auditar.


  Marco no ha salido en toda la mañana del despacho y hoy come con los jefes del Estado Mayor del Ejército de Tierra, para hacerles una nueva propuesta informática, por lo que es seguro que no nos veamos en todo el día.


  Un mensaje de Alba hace que me disperse de mi trabajo:


  Hola Clau, Pablo y yo hemos decidido que eres la mejor hermana que existe bajo la faz de la tierra, por eso hemos cogido el metro hasta una tienda de animales y… ¡Sorpresa! Éste es Fufy, tu nueva mascota. A Jazz le encanta, lleva todo el rato detrás de él, pero imagino que será hasta que se acostumbren.


  Adjunto al mensaje hay una foto de un conejo enano, de color marrón con las orejas hacia abajo, es tan bonito que sin querer me pongo a llorar de nuevo.


  Justo en ese momento entra Marco para despedirse.


  —Nena, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo?


  Le enseño la foto del conejo y le hago un gesto casi ininteligible para que lea el mensaje.


  —¡Qué bonito detalle! Ya somos uno más en la familia, a este paso seremos familia numerosa —comenta burlón—. Nena, por qué no te coges la tarde libre y disfrutas de tu regalo, parece un peluche…


  —No puedo, tengo mucho trabajo…


  —Mañana lo harás, es una orden, descansa estos días, estás con las hormonas alteradas y seguramente no te concentres en el trabajo… Ve a conocer a Fufy.


  —Gracias, me voy ya. Luego nos vemos. Te quiero.


  —Yo también te quiero. En cuanto pueda escaparme de la reunión voy directo a casa.


  He avisado a Pablo para comentarle que tengo la tarde libre. Cuando llego, me los encuentro a Alba y a él jugando con Jazz y Fufy, los observo durante unos minutos y las lágrimas amenazan por salir, pero las contengo y les saludo.


  —Hola chicos, ¿dónde está esa nueva mascota? —pregunto aun sabiendo la respuesta.


  Alba me lo acerca y lo cojo con cuidado. Lo atuso y el conejo mueve su nariz de una forma muy graciosa que me hace sonreír. Hasta la hora de comer estamos los tres como niños, jugando.


  Victoria se ha encargado de dejar comida para toda la semana, por lo que dispongo la mesa y nos sentamos a degustarla.


  —Clau, te noto rara, ¿te pasa algo? —pregunta Alba.


  —Cariño, las hormonas este mes me tienen revolucionada, nada más.


  —Vaya, ¿te ha gustado nuestro regalo? A mí me súperencanta. Si no lo quieres puedo llevármelo a casa.


  —Alba, ¡me súperencanta! —exclamo imitando su expresión—, tendrá que ser en otra ocasión, este regalo es mío.


  Nos reímos por la forma en que he dicho todo y así concluimos la comida.


  Por la tarde, Pablo tiene consulta con el traumatólogo, así que aprovecho mi tarde libre para acompañarlo. Le comunican que, al menos, tiene que estar otros quince días más con la escayola y después tendrá que hacer rehabilitación, pero la operación está bien y es probable que recupere la movilidad al cien por cien.


  Cuando Marco llega a casa son casi las diez de la noche. Tumbada en la cama, con Fufy y casi dormida, le saludo.


  —Buenas noches, cariño, ¿un día duro?


  —Buenas noches, nena. Agotador, los militares son duros, pero al final he conseguido mejorar el contrato y la duración del mismo. Ahora sólo quiero tumbarme a tu lado y descansar…


  —¿No cenas nada? —pregunto confusa.


  —No tengo hambre —dice mientras se sienta y el conejo se acerca a olisquearle— ¿pero a quién tenemos aquí? ¡Qué gracioso! —comenta al ver cómo Fufy anda saltando con las patitas de atrás.


  —Como diría Alba, ¡me súperencanta! Toda mi vida he querido tener un conejo enano como mascota. ¡Soy muy feliz! Tengo todo lo que he deseado tener en mi vida; una familia, una mascota y un novio maravilloso —digo abrazándolo y veo que su cara refleja tristeza—, ¿eres feliz, Marco?


  —A tu lado lo soy, aunque yo no puedo decir lo mismo, nena. Yo siempre he querido formar una familia, sé que esta mañana me has dicho que no quieres hijos, pero…


  No dejo que continúe, lo beso con ternura, intentando mitigar el dolor que su corazón siente en estos momentos. Al separarnos, observo su cara de cansancio y decido bajar a Fufy a su jaula para acostarnos. Me despido de Jazz, que está merodeando por la cocina y subo de nuevo a la habitación, para comprobar que Marco se ha quedado dormido. Lo beso en los labios.


  —Buenas noches, mi amor —susurro.


  Me tumbo a su lado y casi a continuación caigo en un profundo sueño.


  Durante toda la semana, he deseado con todas mis fuerzas que llegue el viernes, pues he trabajado mucho. Marco está un poco distante y yo no sé qué debo o puedo hacer. Sigo sin ver clara la idea de formar una familia, no entiendo muy bien por qué para ser feliz todo el mundo piensa que debes tener hijos y casarte, creo que lo importante es respetar y amar a la persona con la que estás, eso para mí es la felicidad.


  Al llegar las dos de la tarde, regresamos de la oficina, comemos algo rápido y cargamos el coche con las maletas. Patri se queda encargada de Fufy y a Jazz nos lo llevamos.


  Durante todo el viaje, Alba no cesa de hablar, de contar lo bien que lo ha pasado con nosotros y que está deseando repetir la experiencia, que nos echará de menos.


  —Cuñadito, ¿cuándo podremos ir a visitar tu casa de Barcelona? —pregunta sacando a Marco del trance en el que lleva sumido durante todo el viaje.


  —Cuando queráis, pero creo que lo mejor será aprovechar un fin de semana largo, después de la operación.


  —No conozco Barcelona, estoy súperemocionada de poder ir a tu casa y conocer a tu familia.


  —Alba, lo siento, pero mi familia es muy diferente a la vuestra, estoy seguro de que no os gustará. Creo que lo mejor, cuando vayamos, es no visitarlos —expone incómodo.


  —Como quieras, podemos planear algo para octubre, que yo tengo puente en clase…


  —Alba, ¡ya! —Gruñe Marco—, todo a su debido tiempo. Si no te importa quiero conducir en silencio.


  Alba se calla un poco disgustada, Pablo y yo le lanzamos una mirada furiosa que puede expresar todo lo que sentimos en ese momento, pero callamos…


  Al llegar a casa de mi madre, Alba se baja antes de entrar y sin poder evitarlo, rompe a llorar. Al verla me bajo en marcha, sin hacer caso a las quejas de Marco.


  —Cariño, está un poco estresado, no se lo tengas en cuenta.


  —Yo… —dice entre hipidos—, sólo quería pasar más tiempo con vosotros.


  —Alba, lo sé, no te preocupes, puedes venir a casa siempre que quieras, te prometo que cuando vayamos a Barcelona irás con nosotros, pero deja de llorar, me rompes el corazón. Además, no quiero que tus padres te vean triste, mamá y yo tenemos una sorpresa para ti.


  —¿Sí? —pregunta más serena.


  —Sí, así es que alégrate, hablaré con Marco luego…


  —Gracias Clau, te quiero… Te voy a echar de menos.


  —Yo también mi niña, pero estoy segura de que nos veremos a menudo. Además, piensa que aún no me he ido.


  —Ya… Pero te irás y mi vida volverá a ser monótona y aburrida.


  —Estoy segura de que a partir de ahora no lo será. Confía en mí.


  Entramos en la casa familiar, Víctor y Victoria nos esperan, Marco ya ha estacionado el coche en el garaje y sale junto con Pablo. Alba corre al encuentro de sus padre y yo miro a Marco con cara de enfado, pero él ni se inmuta. Espero poder hablar con él más tarde, a solas…


  —Hola chicos, ¿qué tal ha trascurrido la semana? —pregunta Víctor.


  —Hola papi, Pablo y yo le hemos regalado un conejo enano a Clau, se llama Fufy, mira qué bonito es —dice enseñándole las fotos que durante toda la semana se ha dedicado a hacerles a los dos animales.


  Jazz se mueve nervioso al lado de una gran caja con un lazo que Alba no ha visto, como detectando la sorpresa que mamá y yo tenemos para ella.


  —¡Qué bonito! —explica mi madre y con la mirada me pide permiso para entregarle nuestro regalo.


  —¡Es súpermono! Le voy a echar de menos —comenta apenada.


  —Alba, espero que no mucho, ahora mismo tienes más tareas en casa. Toma, abre este regalo y lo entenderás.


  Nerviosa, coge la caja, quita el gran lazo rosa y, al abrirlo, se le saltan las lágrimas. Se trata de un cachorro de border collie que saca con cuidado y comienza a besar.


  —¡Ohhhh! Mamá, Clau, muchísimas gracias. ¡Me caigo muerta! ¡Es precioso!


  —Preciosa, es chica. Tienes que ponerle nombre —interviene Victoria.


  —Lala, se llamará Lala. ¡Me súperencanta! Marco, Pablo, mirad que perrita más linda —dice emocionada enseñándoles el cachorro.


  Victoria y yo sonreímos al verla tan feliz y entramos todos en casa para la velada familiar, que transcurre llena de risas y alegría viendo a Jazz y a Lala corretear por la casa.


  Cuando llega la noche y por fin consigo estar a solas con Marco, la tensión se puede notar en el ambiente.


  —Marco, ¿qué te pasa? Llevas toda la semana frío y distante.


  —Claudia, creo que esto no va a funcionar…


  —¿Esto? No te entiendo…


  —Nuestra relación —expone decepcionado.


  —¿Por qué dices eso? —pregunto asombrada.


  —Porque llevo toda mi vida queriendo formar una familia, siempre he querido poder compensar a mis hijos por el cariño que mis padres nunca me dieron y demostrarles que soy mejor persona que ellos…


  —No hace falta tener hijos para demostrarles que lo eres…


  —Lo sé, Claudia, pero yo quiero tener hijos…


  Me quedo en silencio, no sé qué decirle, no puedo prometer algo que no deseo.


  —Lo mejor será que me vaya, no quiero arruinaros el fin de semana.


  —¡Por favor! No te vayas Marco, te necesito…


  —Lo siento, pero ahora mismo no soy una buena compañía, pide disculpas a Alba por lo del viaje y a tu familia por marcharme sin despedirme.


  Me besa en la frente y sale en silencio de la habitación, activa desde el garaje la puerta y desde la ventana observo cómo se marcha.


  Capítulo 48


  Las pruebas


  Me quedo llorando en silencio durante toda la noche, mi mente no puede asimilar su partida, ni siquiera sé cómo se lo voy a decir al resto de la familia. A las cinco de la mañana, desvelada, bajo a tomar un vaso de leche. Victoria está despierta; al ver mi cara enrojecida me abraza.


  —Hija, ¿qué te ha pasado?


  —Marco se ha ido, dice que nuestra relación no va a funcionar…


  —Pero ¿por qué?


  —Hace unos días le dije que no quiero tener hijos…


  —Entiendo…


  Vuelve a abrazarme sin decir nada más, ahora mismo es el único consuelo que tengo. Durante varios minutos lloro en sus brazos, desconsolada, sin saber muy bien qué hacer.


  —Claudia, ¿tú lo quieres? —pregunta y la miro extrañada.


  —Por supuesto, es la persona que más me importa en este mundo.


  —Te contaré mi historia; desde que conocí a Víctor, supe que sería la persona con la que quería compartir el resto de mi vida, él me dijo que quería tener hijos, pero yo era incapaz de pensar en ello, os había abandonado, ¿cómo sería capaz siquiera de tener más? Él sabía de vuestra existencia y me animaba a conseguir la custodia, pero no me sentía con fuerzas. Durante mucho tiempo, me comporté como tú lo has hecho ahora, me negué a formar una nueva familia con Víctor, sé que eso le destrozaba, pero seguía a mi lado sin decir nada, siempre apoyándome. Un día, sin buscarlo, me quedé embarazada. Aún recuerdo su cara de felicidad cuando le di la noticia, ese día supe que, durante todo ese tiempo, me había equivocado, había sido egoísta y que él, durante toda esa época, había sacrificado su propia felicidad en beneficio de la mía. No quiero que te equivoques con Marco; si tú lo quieres, al menos no te cierres, dile que lo pensarás, que lo intentarás, en el futuro…


  —Le dije que no era una decisión definitiva, pero que por el momento no me veía con una familia.


  —Hija, piensa que si es su ilusión, eso le destroza el corazón…


  —Lo sé, pero en mi caso él no se sacrifica por mí.


  —Quizás seas tú la que tienes que sacrificarte. Piensa que no lo has hecho tan mal con Pablo, serás una buena madre…


  —Voy a intentar dormir un poco…


  —Descansa hija, lo necesitas.


  —Lo haré.


  Vuelvo a la cama con las palabras de mi madre muy presentes, quizás haya sido muy radical con la idea; lo único que sé es que amo a Marco, que es la persona con la que quiero compartir mi vida. Antes de acostarme, le mando un mensaje:


  Marco, mi existencia no tiene sentido si tú no estás en ella; el amor con el que cada día me colmas, hace que todo este camino que tenemos que recorrer llamado vida, sea más sencillo. Necesito tenerte a mi lado, no me dejes… Te amo.


  Lo envío entre lágrimas y me recuesto en la cama. El cansancio provocado por el insomnio hace que me quede dormida.


  Los ladridos de Lala y Jazz en el jardín me despiertan, miro el reloj y son casi las doce de la mañana. Me levanto sin ganas, con un aspecto deplorable.


  Al bajar a la cocina, Pablo, que está tomando café, me mira asombrado.


  —Hermanita, ¿te ha pasado por encima una apisonadora? ¡Estás horrible!


  —Yo también te quiero…


  —¿Qué ha pasado?


  —Una mala noche.


  —Marco dice que también ha pasado una mala noche, ¿habéis discutido?


  —Marco, ¿está aquí?


  —Claro, ¿dónde iba a estar sino?


  Mi corazón comienza a latir desbocado, subo corriendo a mi habitación, dejando a mi hermano con la palabra en la boca y me doy una ducha rápida, adecentando un poco mi pelo, que parece un nido de cigüeñas; me visto con unos vaqueros cortos y una camiseta y vuelvo a bajar.


  —Buenos días hermanita, ésta sí que pareces tú. Imagino que la que acabo de ver hace un momento era un espejismo producto de un sueño de terror.


  —¡Qué gracioso! ¿Sabes dónde está Marco?


  —Jugando con Alba y los perros en el jardín.


  —Gracias hermanito —digo dándole un sonoro beso en la mejilla y saliendo de la casa.


  Al verlo, está tan guapo con unos vaqueros rotos y una camiseta ajustada, que mi corazón comienza a acelerarse; cuando me ve me sonríe y se acerca a mí.


  —Nena, perdóname por irme ayer y dejarte así… Pero necesitaba…


  Pongo mi dedo en sus labios y le cojo de la mano, llevándolo hasta la pérgola para poder hablar con más intimidad.


  —Perdóname tú por ser tan egoísta contigo… —digo besándolo. Un beso con mucho sentimiento, transmitiéndonos cosas que ni las más bonitas palabras de amor podrían explicar.


  —Claudia, te amo, si no quieres tener hijos…, no los tendremos; esta semana he estado muy estresado y la noticia no me sentó bien, pero toda la noche en vela te da para pensar en muchas cosas e imaginarme una vida sin ti, no encajaba en ninguna de ellas.


  —Marco, yo también te amo. Quiero intentarlo… —Me mira extrañado—, tener hijos, pero ahora mismo no.


  Me coge en brazos y comienza a dar vueltas. Cuando me baja me besa en la comisura de los labios y me mira con verdadera adoración.


  Los perros vienen corriendo y Alba después, para interrumpir nuestro momento de intimidad.


  —Jazz, Lala, ¡venid aquí inmediatamente!


  Marco comienza a reírse, la pobre está corriendo detrás de Jazz, que lleva su chancla en la boca. La escena es digna de ver. Le hacemos un placaje a éste y le quitamos la chancla para devolvérsela.


  —Clau, buenos días, pensé que estabas enferma, como no te levantabas. Mamá me ha dicho que te dejara descansar, que habías pasado una mala noche. ¿Te encuentras mejor?


  —Estupendamente —digo agarrando a Marco por la cintura.


  El fin de semana pronto desaparece para dar paso a una nueva semana, en compañía de Pablo, Alba y también de Marco, que ha decidido quedarse para acompañarme en las pruebas.


  Aprovechamos para enseñarles a los chicos la bonita ciudad de Bilbao, que me sirve a mí también para conocer algún lugar que no tuve ocasión de visitar cuando estuve con anterioridad.


  El miércoles, a las ocho de la mañana y sin desayunar me encuentro de nuevo en la clínica para la analítica, sólo espero que esta vez sea favorable y que confirmen la fecha del trasplante.


  Tras la extracción de sangre, acudimos a desayunar con Victoria, que lleva unos días más cansada de lo habitual. Pablo al final va a quedarse con ellos. Ha congeniado muy bien con Alba y quiere darnos un poco de libertad, cosa que agradezco, necesito un poco de paz. Dentro de dos fines de semana regresaremos a buscarle a él y también a Jazz.


  Nos montamos en el coche, Alba llora desconsolada y me despido sintiendo un poco de pena por tener que marcharme.


  —Nena, ahora ya puedes llorar o al final vas a ahogar tus ojos en lágrimas.


  —¡Gracioso! Me da pena marcharme, dejar a Alba, Pablo y aunque nunca pensé que lo diría, también a mi madre y a Víctor, son mi familia.


  —Vamos a volver dentro de diez días, además así tendremos tiempo para nosotros, tengo tantas ganas de poder estar contigo, ¡a solas! —Enfatiza.


  —Yo también, pero recuerda que no estaremos solos —digo sacándole la lengua—. Fufy, estará con nosotros.


  —Sí y te recuerdo que en el cajón tengo otro «conejito» que puede hacerte muyyyyyy feliz.


  —Pues a ver si es verdad, que últimamente debe de estar aburriéndose.


  —¡Mira mi chica que graciosilla! Te quiero, nena. Descansa por el camino, que cuando lleguemos no voy a darte tregua.


  Me recuesto en el asiento del copiloto y, casi sin darme cuenta, me sumo en un placentero sueño. Al despertarme veo el letrero de M-30 y sonrío.


  —Buena siesta te has echado, no he querido parar para no despertarte.


  —Gracias. ¿Podemos pasar a por Fufy? Lo echo de menos.


  —Como quieras.


  Le indico la dirección de Patri y nos vamos en busca de mi mascota. Tras charlar unas horas con ellos, nos invitan a una merienda cena y después regresamos a casa. Mañana tenemos que trabajar. Cuando montamos en el coche, me pregunta:


  —¿Preparada entonces para el maratón de sexo desenfrenado?


  —¡Mmmm! ¿Seguro que vas a aguantar más de dos asaltos?


  —Por supuesto, Marco Ledesma tiene una reputación, aguanto eso y mucho más…


  —Ya lo veremos.


  Al llegar a casa, salimos del coche y casi no me deja ni respirar, se lanza a besarme, me coge en brazos y subimos las escaleras despojándonos de la ropa, dejándola esparcida por donde cae. Ya en nuestra habitación me tumba en la cama, me observa por un momento y sonríe.


  —Voy a ver si ese amiguito nuestro está aburrido o no…


  Abre el cajón y saca a «conejito», lo activa y todo mi cuerpo comienza a arder de deseo…


  —Te voy a llevar a la gloria sin apenas tocarte, con «conejito».


  Acaricia mi clítoris con el vibrador, sin llegar a introducirlo en mi vagina y mi cuerpo se estremece, lo miro y veo sus ojos brillar de lujuria, sonriendo al ver como mi cara le exige más.


  —Marco… —jadeo.


  —Nena, no seas tan impaciente, las cosas buenas se hacen de rogar —comenta y lo miro ceñuda.


  Continúa con su juego mientras mi cuerpo se estremece al sentir muy cerca la vibración, me tenso cuando noto que va a introducirlo y jadeo al sentirlo dentro de mí. Marco mueve el vibrador despacio, pero el solo contacto ha provocado una descarga de pasión que poco a poco va creciendo a medida que este aumenta los movimientos, hasta que, sin poder detenerlo, un orgasmo se apodera de mí, estallando como un volcán en erupción e inundando mis sentidos de una sensación tan placentera que todo mi cuerpo se tensa y grito su nombre.


  Marco saca el vibrador y comienza a devorar mi sexo, succionando y penetrándome con un dedo, saboreando el orgasmo. Cuando parece que mi cuerpo no va a poder sucumbir de nuevo a la pasión, se baja rápido el bóxer y me penetra con tanta rapidez que siento cómo de nuevo esa corriente eléctrica recorre una vez más mi cuerpo. Sus embestidas, cada vez más rápidas y certeras, hacen que ambos alcancemos el clímax.


  Casi sin aliento sale de mi cuerpo, se tumba en mi pecho y me mira nervioso.


  —Nena, tenías razón, estoy agotado. Prometo mañana continuar con el segundo asalto.


  —Será mejor que nos demos una ducha caliente y nos acostemos, ha sido un día muy largo, además mañana toca volver a la rutina.


  —Cariño, tienes razón.


  Después de una ducha reconfortante nos acostamos abrazados, prodigándonos miles de dulces besos hasta que, sin darnos cuenta, ambos nos quedamos totalmente dormidos.


  Por la mañana me despierto desorientada, miro a mi lado y Marco no está; me levanto, me dirijo a la cocina y, pegada en la nevera, hay una bonita nota que dice:


  Para la mujer de mi vida:


  Cariño, me he desvelado y no quería despertarte, he decidido ir más pronto a la oficina ya que mi cuerpo hoy no aguantaría más de media hora haciendo footing; estaré esperando mi café de buenos días. Sí, ya sé que no eres mi secretaría, pero me encanta verte molesta cuando te lo pido y la arruguita que se pone en tu frente. Nos vemos en unas horas, te quiero.


  Sonrío al leerla, miro a Fufy, que me observa expectante, le doy una zanahoria y me tomo el café con galletas y mermelada.


  Subo a vestirme, hoy quiero deslumbrarlo, por lo que me pongo un vestido blanco palabra de honor con una americana negra, unas medias con liguero y unos zapatos de tacón. Me maquillo, esta vez resaltando mis labios, aplico un poco de mi perfume favorito y me miro al espejo lanzándome un beso.


  Son las siete y media, me monto en mi coche y conduzco por las ya transitadas calles de Madrid hasta la oficina; aparco al lado de Marco y subo con el sonoro repiqueteo de mis tacones al chocar con el mármol del suelo. Lo primero que hago es dirigirme a la máquina de café, sacar su café favorito, uno para Patri, que estoy segura de que ya está en su puesto de trabajo, y otro para mí.


  —¡Santo cielo, reina mora! Estás despampanante —me dice silbando—, creo que hoy el jefe se va caer de culo cuando te vea.


  —¡Chsss! Buenos días, guapa. Baja la voz, puede oírte alguien.


  —Hermosa, aquí sólo estamos los tres. ¡Mmmm! No soy muy de tríos, pero teniendo en cuenta que tu novio me pone mucho y que tú eres mi mejor amiga, puedo hacer una excepción.


  —¡Qué graciosa! A mi novio —digo con retintín—, no lo comparto con nadie, hay mucha loba suelta.


  —Ni que lo jures, además tú estás arrebatadora, pero él con un traje azul marino, camisa blanca y corbata azul eléctrico, está… para hacerle más de un favor.


  —¡Patri! Por favor…


  —Lo siento, nena, pero es que es la verdad. Está guapísimo hoy…


  —Gracias por la información, pero te prohíbo, como amiga y novia de tu jefe, que lo mires con deseo…


  —Reina mora, no va a poder ser, tu novio causa esa sensación que se tiene cuando ves a un famoso y te encantaría tirártelo aunque sabes que es imposible, pues esa misma.


  —¡Yo te mato! —digo negándome a escucharla.


  —Nena, sé realista, no estamos ciegas, piensa que al menos tú eres la única que lo disfruta.


  —Me voy a trabajar, toma el café, aunque hoy no te lo mereces, que conste.


  Se ríe maliciosamente y me dirijo hasta el despacho de Marco. Llamo a la puerta, me hace pasar, está revisando unos informes y no se fija en mí.


  —Buenos días, señor Ledesma, le traigo su café, ¿desea el señor alguna cosa más? —pregunto con ironía.


  Al levantar la vista de la mesa, su semblante cambia, traga saliva y sonríe.


  —Buenos días, señorita Doménech; perdone mi atrevimiento, pero hoy ha venido a la oficina preciosa. Cómo envidio a ese hombre que es dueño de su corazón.


  Me siento en el borde de la mesa, elevando así el vestido y dejando ver un poco la liga de las medias. De nuevo, Marco traga saliva y esta vez soy yo la que habla:


  —Señor Ledesma, había pensado que, por una vez, quiero saltarme las normas —comento acercándome a él, tirando de su corbata.


  —¡Nena! No juegues más conmigo, me estás poniendo…


  —Vayamos al baño —digo sin pensarlo.


  Tira de mí y me acorrala en la puerta, devorando mis labios con urgencia.


  —Eres una chica muy mala…


  —¡Mmmm! Me encanta tener un jefe tan dispuesto… No sé qué dirá su novia de todo esto…


  —Creo que ella estará muy contenta por cómo voy a complacerla.


  Mordiendo ligeramente mi cuello, se deshace de mi americana, besando mis hombros desnudos, me gira y baja mi vestido dejándome solo con un corpiño, que sujeta mis medias y las braguitas. Asombrado, me observa cuidadoso.


  —Madre mía, estás arrebatadora, has venido a seducir al jefe y lo has conseguido…


  —Cuando me propongo algo, siempre lo consigo…


  Jadeo al sentir uno de sus dedos introducirse dentro de mi vagina, que lo espera ansiosa.


  —Nena, me encantaría deleitarme más en este momento, pero la situación, el lugar…


  Muerdo su labio inferior e introduzco mi lengua en su boca, danzando a un ritmo frenético que nos calienta la sangre. Marco baja sus pantalones y sus calzoncillos, me despoja de mis braguitas y me penetra con fiereza, con cada embestida rozo el límite del deseo, notando cómo todo su cuerpo se tensa, hasta que me dejo ir, jadeando en voz baja; él no tarda en estallar de placer mordiendo mi cuello, ahogando el sonido gutural que sale de su boca.


  Nos aseamos y nos vestimos en silencio. Marco no deja de mirarme con una sonrisa triunfal.


  —Señor Ledesma —le digo juguetona—, el segundo asalto no ha estado mal…


  —¿No ha estado mal? Al menos piensa que la anterior vez, en este lugar, ni siquiera pude terminarlo…


  Deposita un tierno beso en mis labios y ambos nos despedimos dirigiéndonos a nuestros respectivos despachos.


  A las diez de la mañana, el sonido de mi móvil me saca de mi concentración. Cuando miro el número, compruebo que se trata de una extensión larga y me tenso al sospechar que sea de la clínica. Doy un toque al cristal del despacho para avisar a Marco y le hago un gesto para que venga.


  —Buenos días, dígame.


  —¿Señorita Claudia Ledesma?


  —Sí, soy yo —contesto cuando Marco aparece en mi despacho—, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Le llamamos de la Clínica IMQ Zorrotzaurre, en relación a unos resultados de una analítica.


  —¿Tan pronto? —pregunto extrañada.


  —Sí, el doctor los pidió con carácter urgente, me ha autorizado para comunicarle que los resultados son favorables, sus niveles de hierro han aumentado y el trasplante es viable. Esta tarde se pondrá en contacto con usted y con su madre para concretar la fecha del mismo.


  —Gracias.


  —Me ha indicado que le recuerde que debe seguir tomando el hierro.


  —Gracias de nuevo, que tenga buen día.


  —Lo mismo le deseo, señorita.


  Cuelgo el teléfono y Marco, que ha permanecido a mi lado, me mira intentando que reaccione ante la noticia. Le sonrío nerviosa, ahora ya es un hecho, en menos de un mes me someteré a un trasplante de médula.


  Después de un día agotador, de recibir el informe favorable de mi analítica, cuando llegamos a casa llamo a Victoria para comunicarle la noticia. Oigo cómo durante unos minutos los nervios se apoderan de ella y llora desconsolada. Víctor, Alba y Pablo la consuelan mientras yo permanezco al otro lado del teléfono.


  Tras pasarme más de una hora hablando con ellos, preparamos una cena ligera y nos vamos a la cama, donde una vez más la pasión nos lleva a altas horas de la noche.


  Capítulo 49


  El trasplante


  Ha pasado una semana desde que el doctor me llamó para comunicarme que en diez días se realizaría el trasplante de médula. Acudí el pasado lunes a Bilbao a la extracción de sangre necesaria para la autotransfusión posterior a la donación, pero fue un viaje relámpago en avión, durante el cual apenas puede estar unas horas con la familia.


  Hoy es viernes y estoy preparando la maleta para irme a Bilbao con Marco. Durante esta semana ha estado mucho más atento y cariñoso conmigo, hemos acortado nuestras fantásticas noches para que descanse al menos siete horas.


  Estoy nerviosa, el próximo lunes, a las ocho de la mañana, tengo que ingresar en el hospital para someterme a la operación. Mientras organizo todas las cosas que quiero meter en mi maleta, Marco está en la oficina, ultimando los detalles para su ausencia.


  Una llamada me distrae de la espiral de sentimientos que ahora mismo tengo en el estómago. Al coger el teléfono veo que es mi padre. Lo pienso durante un segundo y decido cogérselo.


  —Buenos días, padre.


  —Buenos días, Claudia. Te llamaba para desearte suerte. Pablo me ha contado lo del trasplante y, a pesar de que no estoy contento por cómo han sucedido las cosas entre nosotros durante este último año, te diré que eres muy valiente y tienes un gran corazón al hacer eso por tu madre.


  —Gracias, lo haría por usted también.


  —No lo dudo, aunque para mí ya no hay esa suerte…


  —¿De qué está hablando? —pregunto confundida.


  —Hija, yo también tengo cáncer, hace seis meses que me lo diagnosticaron, pero a diferencia de tu madre, el mío está muy extendido, teniendo metástasis; me he sometido a varios tratamientos experimentales, pero no han hecho más que frenar un poco lo inevitable. Ayer estuve en la consulta del oncólogo, me han dado seis meses máximo de vida.


  Me quedo bloqueada, casi sin aliento y sin saber qué decir. Jamás he deseado que le pasara nada, pese a que no ha sido un buen padre. Al final las palabras brotan de mi garganta:


  —Papá, ¿por qué no me lo has dicho antes?


  —Claudia, te conozco, hubieras removido cielo y tierra para buscar una cura que tres especialistas diferentes y mucho dinero no han podido encontrar.


  —Pero… papá ¿por qué justo ahora?


  —Porque quiero que sepas que me marcho a un viaje sin retorno, he decidido irme a Cayo Ambergris, Belice. Un paradisiaco lugar donde finalizar mis días. Me gustaría verte para despedirme. No quiero que ni Pablo ni tú tengáis que cargar conmigo durante estos últimos meses; he dejado la medicación, el resto de vida que me queda voy a vivirla sin ningún impedimento. Todo está arreglado para que, cuando llegue el día, no tengáis ningún problema con la herencia.


  —Papá, por favor, no digas bobadas, no puedes irte.


  —Hija, de verdad que lo necesito. Pero podéis venir a verme, es un lugar maravilloso… Me preguntaba si te gustaría tomar un café conmigo…


  —Por supuesto, estoy en casa, ¿te apetece venir?


  —Estoy en la puerta.


  Apenada por la triste noticia que mi padre me ha comunicado, bajo corriendo las escaleras y abro la puerta, abrazándolo en cuanto nos encontramos.


  —Siento tanto lo que te he hecho, hija…


  —Papá, no hables ahora de eso, ¿por qué?, ¿por qué no me has dicho nada? No es justo…


  —Lo sé, pero en un primer momento no quería asumirlo; después intenté que nadie se diera cuenta, pero un día Pablo vino a casa y se encontró un informe encima de la mesa… Tuve que contárselo. Sabía que a ti te destrozaría la noticia y…


  —No te vayas, papá. —Le ruego interrumpiéndole.


  —Hija, te juro que necesito irme, no quiero que sufráis por mi culpa, y estoy seguro de que, si permanezco aquí, así lo haréis; no te preocupes por mí, voy a estar bien.


  —¿Cuándo te vas?


  —Esta tarde, lo tengo todo listo. Te dejo las llaves de mi casa, por si te apetece pasar a dar una vuelta. He alquilado una casa durante un tiempo ilimitado, es bastante espaciosa, ya sabes que yo todo lo hago a lo grande —dice con sorna—. Pablo me ha dicho que se escapará en cuento pueda. Si os apetece a Marco y a ti venir, seréis bienvenidos.


  —Iremos papá, sin duda —concluyo abrazándolo de nuevo.


  No puedo creer que la vida le tenga deparado este final, pero el cáncer no perdona. Durante una hora más charlamos como nunca antes lo habíamos hecho, descubriendo a una persona totalmente diferente a la que siempre había conocido.


  Me despido de él con un gran abrazo y un tierno beso en la mejilla, deseándole buen viaje y obligándole a que me mande todos los días una foto para comprobar su estado.


  —Hija, lo intentaré, pero sabes que no me gustan las fotos.


  —Papá, por favor… Te juro que me presento allí y te traigo a Madrid.


  —Está bien, te lo prometo.


  Al poco tiempo de irse mi padre, con la angustia instalada en mi mente, Marco viene con un precioso ramo de flores, alegrándome un poco mi apenado corazón.


  —Buenas tardes, ¿y esto?


  —Buenas tardes nena, para mi preciosa mujercita. ¿Estás bien? Te noto angustiada.


  —Mi padre ha estado aquí. Se va a Belice, tiene un cáncer terminal y ha decidido pasar sus últimos días en un lugar paradisiaco.


  —Lo siento…, cariño —expone abrazándome y manteniendo el silencio.


  —Gracias, yo también lo siento por él, no es mala persona, sólo que ha tomado muchas decisiones equivocadas en su vida, aunque nunca pensé que todo estuviera a punto de finalizar, le han dado seis meses de vida.


  —Vaya…, no sé qué decir.


  —No digas nada y abrázame.


  Marco me colma de besos y caricias que al menos me reconfortan tras la noticia. Cuando le miro a los ojos, con los míos anegados en lágrimas, le digo:


  —Cariño, quiero formar una familia contigo, te quiero, eres lo que más me importa en esta vida y sólo deseo hacerte feliz. Me he dado cuenta que la vida nos pone muchos obstáculos y que nunca sabemos qué es lo que nos va a deparar, por eso creo que ambos nos merecemos esto.


  —Nena, te amo, muchas gracias —dice con las lágrimas luchando por salir de sus ojos.


  Después de nuestro emotivo día, nos dirigimos a Bilbao para pasar el fin de semana con mi familia. Al llegar, todos nos están esperando, incluso mi amiga Patri y su novio, que no sé por qué motivo se encuentran aquí, aunque agradezco su presencia. Ella es la primera en lanzarse a mis brazos.


  —Hola, reina mora, Marco ha querido que estemos contigo al menos hasta el día de la operación; además, tengo que darte una noticia.


  —Hola, guapa. Me tienes intrigada, la verdad es que necesito esa buena noticia, hoy he tenido una muy mala —comento mirando a Pablo que me devuelve una mirada de arrepentimiento.


  —Pues creo que será mejor que primero nos des tú la mala noticia y después te demos nosotros la buena, para mitigar un poco el dolor.


  —Mi padre tiene un cáncer terminal, el médico le ha dado como mucho seis meses de vida, se va a Belice a pasar sus últimos días de vida.


  Todos se quedan sin palabras, sin saber qué hacer o qué decir, es un momento triste y duro. Patri me abraza y Alba se une también al abrazo.


  —Lo siento, cariño —dice Patri—, sabes que yo aprecio mucho a Manuel, pese a que considero que no ha sido un buen padre para ti, nadie se merece esto.


  —Lo sé, pero no queda otra que asumirlo y exprimir al máximo el tiempo que queda porque, aunque no quiera, voy a intentar ir a verle al menos una vez al mes —comento mirando a Marco, que asiente.


  —Claro que sí, disfruta de él mientras puedas. ¿Quieres saber la buena noticia o espero a otro momento?


  —No, por favor, sea lo que sea me vendrá bien.


  —Cariño, vas a ser tía —me dice y me quedo un poco descolocada—. ¡Que estoy embarazada! Nos casamos dentro de tres meses para que no se note aún la barriga.


  —¡Oh! ¡Enhorabuena mi niña! Te quiero y sólo deseo lo mejor para ti. Gracias por devolverme un rayo de esperanza en este día tan gris.


  —De nada, Claudia. Que sepas que tu futuro sobrino o sobrina quiere que Marco y tú seáis sus padrinos, no acepto un no por respuesta.


  —¡Por supuesto!, ¿verdad cariño? —pregunto agarrando la mano de Marco que está emocionado.


  —Claro, cuánto me alegro chicos, un bebé en la familia… —dice con algo de pena.


  —Amor, verás cómo ese bebé algún día tendrá un primito —le digo y veo cómo su cara se ilumina.


  —Claro, espero que no sea muy tarde.


  —Tiempo al tiempo —concluye con el recibimiento Victoria.


  Durante el fin de semana permanecemos de comida en comida, festejando la buena noticia; aunque en ciertas ocasiones sufro por mi padre, intento compensar ese dolor con la idea de que Patri, mi mejor amiga y una hermana para mí, va a ser madre.


  El domingo, Victoria ingresa para realizarle el tratamiento de acondicionamiento que, según nos ha explicado, consiste en la administración de altas dosis de quimioterapia y/o radioterapia para destruir todas las células cancerosas, evitando así el rechazo y dejar sitio para el injerto.


  La acompañamos hasta el hospital y permanecemos con ella hasta que la llevan a la sala de quimioterapia; allí es Víctor quien se queda con ella, acompañándola en tan duro proceso.


  Al despertarme el lunes, con los nervios a flor de piel, saludo a Marco, el cual está, si cabe, más nervioso que yo.


  —Buenos días, mi amor —le digo besando sus labios.


  —Buenos días, nena. ¡Hoy es el día! —dice abrazándome—, estoy nervioso. Tengo tantas ganas de que llegue esta tarde y comprobar que todo ha salido bien que ofrecería toda mi fortuna por adelantar el tiempo.


  —Todo va a salir bien, ya lo verás. Yo también estoy un poco nerviosa, me da miedo el tema de la anestesia total, pero bueno…


  Nos dirigimos a la ducha, prodigándonos un montón de caricias y besos llenos de amor, quiero marcar este día en el calendario como especial.


  Al bajar a desayunar, todos están ya dispuestos en la mesa de la cocina.


  —Parece que se nos han pegado las sábanas —bromea Pablo.


  —No, pero me apetecía descansar un poco más, hay tiempo de sobra, no quiero llegar y tener que esperar más de media hora, eso me pondría más nerviosa aún de lo que ya estoy.


  —Claro que sí, reina mora. A mí me pasa lo mismo en estos casos, no me gusta llegar tarde, pero tampoco demasiado pronto, la espera me hace desesperarme.


  Desayunan, pues yo tengo que ir en ayudas, terminamos de prepararnos y en dos coches, el de Jorge y el de Marco, nos vamos todos al hospital.


  Al llegar hablamos con Víctor; no podemos ver a Victoria, pues se encuentra en una sala de aislamiento, ahora mismo su cuerpo no tiene ningún sistema inmune que pueda producir glóbulos rojos, por lo que nadie puede estar en contacto con ella hasta pasado el trasplante y comprueben que su cuerpo está limpio de la leucemia.


  Una vez que hemos hablado con Víctor, acudo a admisión, después de rellenar un formulario, una celadora me acompaña hasta la habitación donde voy a estar hospitalizada. Posteriormente, una auxiliar me entrega un camisón y una bata; ya en el baño, me despojo de mi ropa y me pongo el camisón. Cuando salgo, mi hermano y Patri comienzan a alegrar la estancia.


  —¡Pero mira mi reina mora! Está guapa hasta con el camisón del hospital —expone Patri.


  —¡Glamurosa, diría yo! —comenta mi hermano.


  Alba es la única que no dice nada, está como en estado de shock, imagino que está preocupada por su madre y a la vez por mí.


  —Alba, cariño, ¿estás bien? —pregunto acostándome en la cama y alargando mi mano para que se acerque.


  —Nerviosa… —Consigue decir.


  —Todo saldrá bien —dice Pablo para tranquilizarla, estrechándola entre sus brazos.


  —¡Eso espero! —concluye.


  El celador no tarda en venir a buscarme, todos se despiden, me besan y me desean suerte. Marco me agarra de la mano y me acompaña hasta la zona del quirófano.


  —Te quiero, cariño, todo va a salir bien —me dice besándome en los labios.


  —Yo también te quiero, lo sé.


  Me despido de él, nerviosa. Ahora ya es un hecho, en breve me dormirán y procederán a la extracción de la sangre para la donación. Mi cuerpo tiembla al adentrarme en el quirófano. Una enfermera me mira y me pregunta:


  —¿Está usted bien?


  —Un poco nerviosa y tengo un poco de frió.


  —Es normal, tranquila, le traeré una manta hasta que venga el anestesista para que se sienta mejor.


  La enfermera me trae la manta y me tapa con ella; el anestesista no tarda ni cinco minutos en aparecer con el doctor Benavides y dos personas más.


  —Buenos días, Claudia, te presento a mi equipo. Ella es Rosa, una colega de profesión que es una de las encargadas de proceder a la primera punción y posterior extracción y él es Ricardo, mi ayudante y encargado de la segunda punción. Este caballero tan serio es Rodrigo, el anestesista. Hechas las presentaciones, Marta, la enfermera te cogerá una vía, pero primero tienes que darte la vuelta, recuerdas lo que te expliqué de la operación, la postura decúbito prono, ¿verdad?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Pues con la ayuda del celador y de Marta te colocarán así, no hace falta que hagas nada, déjate llevar como si tu cuerpo flotara.


  Asiento e intento no oponer resistencia para que me manejen como deseen; ya en dicha posición, la enfermera me gira el brazo derecho, apoyándolo en una tablilla especial y me cogen la vía, administrando posteriormente una bolsa de suero. El anestesista procede a hacer su trabajo y, sin darme apenas cuenta, me sumo en un profundo sueño.


  Me despierto desorientada en la cama del hospital, rodeada de mis seres queridos. Marco me aprieta la mano al verme abrir los ojos.


  —Nena, ¿cómo te encuentras? —pregunta nervioso.


  —Estoy un poco cansada, me duele un poco la espalda.


  —Es normal, el doctor ha salido muy contento de la operación y de tu rápida evolución en la UCI. Pero tienes que descansar —dice cuando intento incorporarme y él me lo impide.


  —¿Podéis subirme la cama un poco? Estoy muy incómoda… —comento con un hilo de voz.


  Marco sube un poco la cama y ya un poco más elevada veo a todos mis familiares allí, menos a Víctor y Alba. Imagino que estarán esperando noticias de Victoria.


  —¿Qué tal mamá? —pregunto dirigiéndome a Pablo.


  —La llevaron al quirófano una hora después que a ti. Aún no sabemos nada. Estoy acudiendo a la sala de espera cada media hora, le he dicho a Alba que en cuanto sepa algo, que nos avise —explica Pablo.


  —Vale, si no os importa, voy a recostarme un poco, estoy un poco mareada.


  Marco baja de nuevo la cama, me agarra de la mano y observo que su muñeca está tapada.


  —¿Qué te ha pasado? —le pregunto sin apenas voz.


  —Nada, cariño, era una sorpresa —dice destapándoselo y enseñándomelo.


  Se trata de un tatuaje en forma de doble infinito con un «C» y una «M». Es algo parecido al que tengo yo en el cuello, aunque él se lo ha hecho en la parte interior de la muñeca.


  —¡Te quiero para siempre, nena! Infinito —concluye y, sin poder evitarlo, una lágrima de felicidad se escapa de mis ojos.


  —Yo también te quiero para siempre, cariño. Infinito por infinito. Ahora voy a descansar un poco si no te importa —concluyo besándole el tatuaje.


  Me mira y me ofrece esa sonrisa que me vuelve loca. Se sienta a mi lado y me sostiene la mano hasta que, sin darme cuenta, me quedo dormida.


  No sé cuánto tiempo permanezco ausente, pero me despierto sobresaltada al oír a Alba llorar. Abro los ojos y en cuanto me ve, se lanza a abrazarme.


  —¡Menos mal que estás bien! Ya pensaba que sería como a mamá.


  —¿Qué es lo que pasa? —pregunto asustada.


  —Alba, por favor, no asustes a Claudia en su estado —expone Marco.


  —Pero ¿qué es lo que ha pasado? —Vuelvo a preguntar desesperada.


  Marco se levanta del sillón y me mira.


  —La operación se complicó, le bajó la tensión y durante apenas un segundo su corazón se paró. Está en la UCI, hasta que no despierte no sabrán el alcance de las posibles lesiones.


  —¿Y el trasplante?


  —En principio el doctor dice que ha concluido con éxito, después tendrán que valorar si las células trasplantadas hacen su función. Pero todo a su debido tiempo…


  —Alba, cariño, verás como todo sale bien. ¿Qué hora es? —pregunto aún adormilada.


  —Las nueve de la noche.


  —Debéis ir a descansar, imagino que Víctor estará esperando noticias de Vicky, hasta entonces, nada hacéis aquí. Patri, en tu estado es lo mejor —les digo.


  —Cariño, estoy de diez semanas, no hay de qué preocuparse, estoy bien.


  —Creo que deberíais hacer caso a Claudia y marcharos todos a descansar, yo me quedo con ella y Víctor está en la dependencias de la UCI. Cualquier cambio, os prometo que os llamaré… —comenta Marco con cara de cansado.


  —Está bien, ahora nos marchamos —expone Pablo—, pero baja primero a cenar algo a la cafetería, si no estoy seguro que haces como a mediodía, que ni comes.


  Lo miro ceñuda, enfadada por su actitud.


  —¡Marco! —Gruño—. Baja a cenar, inmediatamente, no es una petición…


  —Sí, mamá —dice con guasa, me besa en los labios y sale de la habitación.


  A los diez minutos regresa con un sándwich y un café en la mano. Lo miro con cara de pocos amigos y me lanza un beso.


  —He comido un bocadillo, me he traído un tentempié por si me entra hambre a media noche.


  —Vale…


  Pablo, Alba, Patri y Jorge se despiden de nosotros; durante unos minutos ninguno de los dos dice nada, sólo nos limitamos a mirarnos.


  —¿Sabes que estás preciosa aún con ese camisón y tu cara de cansada?


  —Gracias, tú sí que estás guapo, me encanta el tatuaje, gracias… —le contesto.


  Se sienta en la cama y se acerca a mi boca.


  —Necesitaba hacerlo, sentirte mía para siempre. Claudia, he tenido miedo a que no despertaras. El doctor me dijo que era normal que estuvieras tan cansada y adormecida, pero no sé… Después nos dijeran lo de Victoria…


  —Espero que mi madre se recupere, si no esto no habrá valido para nada… No quiero perderla también a ella, Marco —lloro.


  —No vas a perderla, ya lo verás… Victoria es una luchadora, seguro que todo sale bien, sin ningún problema.


  —Eso espero…


  —Vamos a intentar descansar un poco más. Los hospitales amanecen muy temprano y enseguida vienen las enfermeras a tomarte la tensión y la temperatura, créeme, lo sé por experiencia.


  —¿Has estado muchas veces ingresado? —pregunto curiosa.


  —No, sólo una, hace un año, apendicitis. Has tocado muchas veces la cicatriz…


  —Sí, pero nunca lo había pensado…


  —Vamos a intentar conciliar el sueño, lo necesitamos…


  —Tienes razón.


  Vuelve al sillón y, con su cabeza apoyada en la cama, le acaricio el cabello intentando que se duerma, él está más cansado que yo. Mis caricias surten el efecto deseado y se queda dormido; yo, en cambio, tardo en conciliar el sueño, rezándole a Dios para que cuide de Victoria.


  Capítulo 50


  Despertar


  Me despierto al sentir que abren la puerta, veo a Marco con cara de cansado; se trata de la enfermera, que viene a cambiar la bolsa del suero y a tomarme la temperatura. Marco me señala las siete de la mañana con sus dedos y yo sonrío.


  La mañana continúa con el ajetreo de entradas y salidas del personal del hospital, pero cuando Víctor aparece con cara de felicidad, hasta mi corazón irradia alegría.


  —Hijos, Victoria ha despertado; en un primer momento estaba desorientada, pero ahora parece que está bien. La han bajado para hacerle varias pruebas y yo he aprovechado para venir a daros la buena noticia.


  Marco y él se abrazan, a continuación Víctor se acerca a mí para brindarme también un abrazo, evitando como puede la vía de mi brazo.


  —Claudia, ¿tú que tal estás?


  —Me encuentro bien, un poco cansada, pero me dijeron que era normal; estoy esperando la visita del médico, para ver si es posible que me den el alta.


  —Me alegro hija, al menos parece que todo ha salido bien. Estoy agotado, pero no descansaré en paz hasta que al menos tu madre salga de la zona restringida. Sólo puedo pasar un rato, provisto de mascarilla y ropa adecuada para evitar que pueda contagiarle cualquier tipo de enfermedad. Su sistema inmunológico aún está muy débil, el doctor me ha dicho que debe permanecer en aislamiento de una a dos semanas.


  —Seguro que estará bien, me alegro tanto de que haya despertado…; en cuanto me den el alta, intentaré verla.


  —Tranquila hija, el doctor le ha explicado que estás bien, se ha alegrado mucho de saberlo. Ahora voy a ir a casa, he hablado con Pablo y están de camino, quiero darme una ducha y descansar al menos un par de horas. Cualquier novedad, por favor, comunicádmela.


  Abandona la habitación y al rato aparecen Patri, Jorge, Alba y Pablo para ver cómo estoy. Tras comprobar que estoy bien, Pablo acude al encuentro de Víctor para relevarlo durante su ausencia.


  Media hora después de llegar mi familia, el doctor hace su aparición en mi habitación, activando a Marco como un resorte.


  —Buenos días, Claudia, ¿cómo te encuentras?


  —Me encuentro bien, pero aún siento un poco de cansancio en el cuerpo.


  —Es lo habitual, ahora veremos cómo está la zona de las punciones y, si toleras la comida con normalidad, te daremos el alta. Lo primero será una infusión y después la comida sólida.


  Todos abandonan la habitación por orden del médico, que observa mi espalda y, tras un exhaustivo reconocimiento, me vuelvo a tumbar en la cama.


  —Claudia, todo está estupendamente, espero que toleres bien la comida para poder darte el alta.


  Cuando está a punto de marcharse lo llamo:


  —Doctor, discúlpeme, ¿cómo está mi madre?


  —Está mejor, ella es una gran luchadora; nos ha pegado un buen susto, pero no parece que le hayan quedado secuelas, el trasplante ha trascurrido con normalidad y ahora debemos esperar a que su sistema inmunológico se recupere con la sangre que le hemos inyectado. En menos de quince días estoy seguro de que la tenéis en casa dando guerra de nuevo.


  —Gracias, doctor.


  Tras permanecer encamada durante toda la mañana con una manzanilla que tolero sin problema, la comida llega y el olor provoca que mi apetito se despierte del letargo en el que estaba sumido.


  La devoro con rapidez, con el hambre que puede tener alguien que lleva sin probar bocado alguno un día y medio.


  Ya a las cinco de la tarde, después de comprobar que mi estómago ha tolerado la comida, me dan el alta. Hablamos con Pablo, que está con Víctor en la planta donde tienen ingresada a mamá, y después nos marchamos a casa. Al llegar, Lala y Jazz salen a recibirnos. Tras una ronda de caricias, me dirijo a la habitación. El solo hecho del viaje me ha dejado sin fuerzas y, aunque es lo normal en estos casos, me siento impotente al comprobar que casi no puedo hacer nada sin estar agotada. Me tumbo en la cama, Marco me ayuda a ponerme cómoda y paso la tarde turnándome con todos los asistentes, colmándome de cariño.


  —Reina mora —dice en una ocasión Patri—, he pensado que, si este bebé es niño, lo llamaré Manuel, en honor a tu padre ¿qué te parece?


  —Seguro que a él le hará muy feliz saberlo, a mí me parece buena idea. Muchas gracias.


  —Marco ha hablado con él, lo llamó ayer y esta mañana para ver qué tal estabas.


  —Lo sé, me lo ha contado Marco. Mañana lo llamaré.


  Durante el tiempo que permanezco en reposo, voy notando cómo, día a día, me voy recuperando y vuelvo a ser yo misma. Mi madre mejora a pasos agigantados y eso me alegra muchísimo; nosotros volvemos mañana a Madrid, después de una semana aquí. Patri y Jorge se marcharon hace dos días, ambos tenían que regresar a sus respectivos trabajos. Pablo y Víctor acuden a la hora de las consultas para conocer la evolución de Victoria, que por el momento sigue en aislamiento. Alba sigue siendo una niña triste y apagada, ha perdido esa chispa que la caracteriza.


  —Alba, cariño, alegra la cara.


  —Necesito abrazar a mamá, pedirle perdón por todo lo que he hecho mal.


  —Cariño, verás como dentro de poco puedes hacerlo. ¿Quieres venirte mañana a Madrid con Marco y conmigo?


  —No, prefiero quedarme aquí para que, el día que le den el alta a mamá, pueda estar a su lado.


  —Como quieras, mi niña. Sabes que nuestra casa es tu casa.


  —Gracias —dice abrazándome y la estrecho entre mis brazos alargando nuestro abrazo, pues ambas lo necesitamos.


  A la mañana siguiente, Marco y yo pasamos por el hospital para ver el estado de salud de Victoria, que evoluciona favorablemente y regresamos a Madrid un poco apenados, al menos en mi caso, por dejar allí a la familia.


  Los días pasan rápidamente, repuesta ya de la operación y reincorporada de nuevo a mi trabajo y a mi vida sentimental. Un día recibo una llamada de Pablo para darme la buena noticia: a Victoria le han dado el alta, el trasplante ha sido un éxito y no hay ni rastro de las células cancerígenas en su sangre.


  Cuando llego al despacho de Marco con cara de felicidad, éste me abraza.


  —Nena, acabo de hablar con Víctor. ¡Qué gran noticia!


  —Lo es, sin duda, les he dicho que este fin de semana iremos a verlos, espero que no te moleste.


  —Por supuesto que no, iremos a verlos y a celebrarlo.


  Ese día, en nuestra cama, Marco y yo celebramos que al fin casi todos los problemas de nuestra vida van enderezándose; ahora sólo queda la recuperación total del brazo de Pablo que, con todo esto del trasplante, ha pospuesto la rehabilitación.


  Lo único malo es que mi padre sigue empeorando, pero es algo que ya no tiene solución. A diario hablo con él, quien insiste en que se encuentra muy bien y manda las fotos que me ha prometido, de los lugares que visita y una en la que se le vea la cara. Poco a poco he podido observar cómo ha ido perdiendo algo de peso, pero él insiste en que se está bien y que ese lugar le está rejuveneciendo.


  Patri ha acudido ya a su primera ecografía, tengo una copia pinchada en la nevera; aún no saben el sexo del bebé, pero si es niño será Manuel y si es niña, Claudia. No puedo estar más orgullosa de mi amiga. Va a casarse como ella quería y, aunque lo de tener un bebé no ha sido intencionado, ahora todos estamos como locos comprando y ayudando con todas las cosas del bebé.


  Cuando le doy la buena noticia a Patri del alta de mi madre, ésta me pide que la acompañe a elegir el dormitorio del bebé, cosa que acepto de buen grado.


  Después de comer, autorizadas por nuestro jefe, las dos salimos al centro a visitar varias tiendas de ropa y también de cunas. Al ver la ropa tan pequeña, mi corazón se estremece, la cojo y la acaricio con dulzura. Por primera vez en toda mi vida acabo de experimentar lo que normalmente solemos denominar la llamada del reloj biológico, y es que al ver esos pequeños muebles y a las mamás con sus bebés en brazos, me he dado cuenta de que yo también quiero ser una de ellas, de las que eligen la cama, los accesorios y un sinfín de cosas más, de sus bebés.


  Al llegar a casa le enseño a Marco las fotos de las cosas que hemos visto y comprado para el bebé de Patri y le digo:


  —Cariño, yo también quiero un bebé…


  Me mira asombrado, me eleva y comienza a besarme en todos los rincones de mi piel desnuda.


  —¡Mmmm! Creo que podríamos ponernos ahora mismo. Gracias nena, te amo.


  —Yo también te amo. Pero no te precipites, tengo que dejar la píldora cuando termine la caja, no puedo dejarla a medias, trastocaría mi periodo. Te prometo que el próximo mes nos ponemos a ello, como dices tú.


  —En realidad no me importa cuándo sea, lo que me importa es que jamás pensé que nadie mi hiciera tan feliz como lo haces tú cada día.


  Esa noche sucumbimos al deseo de nuestros cuerpos hasta altas horas de la noche.


  Con la llegada del fin de semana, nos vamos a Bilbao; esta vez, hemos dejado a Jazz y a Fufy con Patri, nos vamos en avión.


  Pablo viene a recogernos en el coche de Victoria. Me cuenta que va a retomar sus estudios en Bilbao, cosa que me agrada enormemente.


  Al llegar a casa y ver a Victoria con un pañuelo en la cabeza, la situación me impacta un poco. Tras el tratamiento de quimioterapia, ya en el hospital, se le fue cayendo el pelo y ahora lleva un pañuelo para tapar su calvicie.


  —Hola hija mía, lo primero que quiero hacer es darte las gracias, me has salvado la vida —dice abrazándome con mucho cariño.


  —No tienes que darlas, me alegro de que estés bien.


  —Y yo de que estés tan guapa, tenía tantas ganas de verte y estrecharte entre mis brazos —expone y vuelve a abrazarme—. Imagino que Pablo ya te ha contado lo de retomar sus estudios.


  —Sí, gracias por ayudarlo, me parece una buena idea. Él se encuentra muy feliz aquí, creo que es lo mejor. Por cierto, ¿dónde está Alba?


  —Jugando con su padre y Lala en el jardín. Está deseando verte, pero no le hemos dicho la hora porque quería ir con Pablo al aeropuerto y él quería hablar contigo para darte directamente la noticia.


  —Si no te importa, voy a verla, la he echado mucho de menos.


  —Claro hija, ve con ella.


  Al salir por la puerta del porche, Lala se acerca y me ladra. Alba viene corriendo y se lanza a mis brazos.


  —Clau, ¡qué alegría que estés aquí! Te he echado mucho de menos.


  —No exageres, que tienes a Pablo.


  —Sí, pero con él no puedo hablar de chicos…


  —¿Por qué no? Él es un chico, ¿quién mejor que un hombre para conocer a fondo sus secretos más oscuros?


  —Tienes razón, pero prefiero hablarlo contigo.


  —Cariño, sabes que me tienes cuando quieras, si no estoy aquí, puedes llamarme a cualquier hora del día.


  Víctor también viene a saludarnos, charlamos y me agradece también todo lo que he hecho por ellos.


  Pasamos prácticamente todo el fin de semana en familia, sin apenas salir de casa, sólo disfrutando de nuestra compañía, aprovechando cada día como si fuera el primero del resto de nuestra vida.


  Epílogo


  Cuatro meses después


  Estamos en Cayo Ambergris, Belice, pasando los últimos días de vida de mi padre. Cuando un hombre nos llamó y nos dijo que era el momento de despedirse de él, Marco, Pablo y yo no lo dudamos, cogimos el primer vuelo para acompañarlo en su último viaje.


  Son las diez de la noche y, observando la bonita playa que tiene como vistas desde su habitación, con el solo sonido de las olas del mar ondeando de un lado para otro, sentada a su lado, espero a que su vida se apague.


  He intentado ser fuerte, no llorar, pero a veces es inevitable; nunca pensé que llegaría este día, en el que llorara día tras día viendo cómo se va lenta y agónicamente. Mi padre ha rechazado la asistencia sanitaria, sólo recibe la ayuda de un curandero de la zona que, con cierta medicación e infusiones de hierbas, consigue paliar un poco sus dolores.


  —Claudia —dice con un hilo apenas imperceptible de voz—, quiero que me prometas una cosa.


  —Dime, papá.


  —No quiero que llores mi muerte, no me lo merezco…


  —No puedes pedirme eso, sabes que no lo haré.


  —Pues entonces promete que vas a disfrutar al máximo de tu familia, de tus hijos si algún día los tienes. —Hace una pausa para tomar aliento y con su casi inexistente voz continúa—: Necesito que me perdones por no ser el padre que siempre deseaste que fuera, por no estar a tu lado y decepcionarte en cada logro de tu vida.


  —Papá, estoy aquí contigo, no tengo que perdonarte nada, pues ya lo hice en su momento, cuando me comunicaste lo de tu enfermedad; sé que actuaste de la manera que creíste, quizás no la acertada, pero al menos has sabido reconocer tus errores.


  —Gracias hija, te quiero.


  Y con esas palabras y un fuerte apretón de su mano, veo cómo mi padre nos abandona, sumiéndome en un mar de lágrimas.


  Al oír mi llanto, Marco y Pablo aparecen para aliviar mi dolor, nos abrazamos y en cierto modo yo también los consuelo. Durante los días que hemos permanecido con él, Marco ha estado con mi padre como si fuera un hijo más, ha prometido que me cuidará y me querrá ante todo lo demás.


  Después de este duro trance, llorando su muerte durante al menos una hora, nos encargamos de organizar sus últimas voluntades, la de ser incinerado y esparcir sus cenizas en el mar, en ese paradisiaco lugar.


  Avisamos a familiares y amigos, que no dudan en unirse a nuestro dolor; algunos toman el primer vuelo hacia Belice, como Victoria, Víctor y Alba, y otros nos trasmiten sus condolencias por teléfono.


  Han pasado cuatro días desde que mi padre nos abandonara, la incineración ya se ha producido, la urna con sus cenizas descansa encima de una mesa de la improvisada capilla que hemos organizado en la playa anexa a su casa. Todo está preparado para la ceremonia. Nerviosa, he querido comenzar hablando yo:


  Queridos familiares y amigos,


  Nos encontramos aquí reunidos para despedir a Manuel Ledesma, mi padre. Un hombre que luchó hasta el último minuto de su vida. No puedo decir que fuera un padre ejemplar, pero nos quiso, a su manera. Un hombre al que siempre recordaremos por esa carismática manera de ser, gruñón, despegado, pretendiendo evitarnos el dolor que su enfermedad le hacía padecer en silencio. La vida le tenía preparada esta sorpresa, quizás demasiado pronto, pero en el fondo de mi corazón quiero creer que, allá donde vaya, será feliz, porque se lo merece.


  Te queremos papá.


  Después de estas emotivas palabras, que han conseguido que se me salten de nuevo las lágrimas, como al resto de asistentes, el cura hace su presencia en una corta ceremonia que concluye cuando Pablo y yo esparcimos sus cenizas en el mar, haciendo realidad su deseo. Pronunciando un adiós colectivo.


  Durante unos días, toda la familia intentamos disfrutar de este maravilloso lugar, pero la pena nos puede y decidimos abandonar Belice con un amargo sabor de boca.


  Al regresar a Madrid, nuestras vidas continúan; la familia decide quedarse en casa durante unos días, para paliar nuestro dolor. La pérdida de mi padre es algo que me ha afectado de una manera especial, me encuentro triste y despistada casi todos los días.


  He decidido cogerme unos días más de vacaciones, pues al reincorporarme al trabajo y ver su despacho, el llanto se apoderó de mí y tuve que salir de allí.


  Estoy sentada en el columpio del patio, pienso en lo felices que éramos Pablo y yo antes de que mi madre nos abandonara, sumida en mis propios pensamientos, no me doy cuenta de la presencia de Marco, que me observa en silencio. Se acerca a mi lado, se arrodilla y con temor, me mira.


  —Cariño, puede que no sea el momento, pero cada día que pasa necesito decirte lo que siento por ti. No quiero perderte, por eso, con este anillo, que no representa una pedida de mano, ni una futura boda, sino el símbolo de nuestro amor, te pido que seas mía para siempre, prometo respetarte y amarte todos los días de mi vida.


  —Sí, quiero ser tuya por el resto de nuestras vidas.


  FIN
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    Rose B. Loren: Vivo en Villanubla, un pueblo de Valladolid. Soy administrativa de profesión en una empresa del sector avícola. Madre de una niña de ocho años y esposa del hombre más comprensivo y maravilloso que he conocido jamás, comparto casa con mi perrete Shak, al que adoro, y un gato llamado Gismo.


    Mis aficiones son la música, la lectura, generalmente romántica, aunque también me encanta la novela policíaca, que utilizo para desconectar en momentos puntuales. Además de escribir me gusta viajar, preferiblemente para descubrir lugares nuevos en los que hallar inspiración.


    Cuando llegó a su destino, aparcó el coche y se bajó con preocupación. Tragó saliva con nervios mientras el ascensor lo llevaba hacia la última planta.

  


  Notas


  
    [1] Este edificio en realidad no es un hotel, es un centro de ocio que cuenta con una variada programación cultural, donde convergen el arte, el conocimiento, el diseño, la ciencia y las nuevas tecnologías. He decidido recrearlo como tal, porque por sus grandes dimensiones, bien podría albergarlo. (N. de la T.). <<


    
      [2] Red Mundial de Donantes Voluntarios de progenitores hematopoyéticos. (N. de la T.). <<
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